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AL  LECTOR 


Desde  que  Washington  Irving  publicó  la  «Vida 

* 

y Viajes  de  Cristóbal  Colón»,  se  ha  venido  ope- 
rando un  cambio  radical  en  las  ideas  que  acerca 
de  la  gran  epopeya  del  descubrimiento  se  tenían 
formadas;  la  paciente  labor  de  muchos  eruditos  ha 
dado  como  fruto  el  hallazgo  de  no  pocos  docu- 
mentos que  prueban,  por  manera  indubitable,  la 
excesiva  buena  fe  con  que  se  habían  aceptado  las 
afirmaciones  de  D Fernando  Colón;  y ya  no  es  la 
Historia  que  escribió,  la  más  importante,  como 
Irving  la  conceptuaba,  para  conocer  la  del  descu- 
brimiento de  América,  causando  admiración  que 
durante  siglos  se  haya  tenido  como  verdad  incon- 
cusa cuanto  expuso  parte  tan  interesada  como  lo 
era  el  hijo  del  gran  navegante. 

Sabios  de  carácter  independiente  y llenos  de 
fe  en  sus  ideas,  comenzaron  no  há  muchos  años 
á iniciar  una  nueva  era  en  los  anales  colombinos, 
publicando  estudios  críticos  en  los  que  necesaria- 
mente tuvieron  que  aparecer  frente  á frente  el 
Colón  de  la  leyenda  y el  de  la  historia;  pero  hay 
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que  convenir  en  que  á pesar  de  los  sólidos  argu- 
mentos que  en  ellos  aducían  D.  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro,  Mr.  Harrisse,  D.  Luis  Vidart  y otros,  no 
hallaron  eco  en  la  opinión,  y sus  trabajos  fueron 
objeto  de  acerbas  críticas  por  parte  de  aquellos 
que,  con  un  chiste  ó con  frases  huecas  y altiso- 
nantes, se  vieron  en  la  necesidad  de  encubrir  su 
ignorancia  ó la  falta  de  pruebas  para  rebatir  las 
nuevas  teorías. 

Como  tarde  ó temprano  la  verdad  se  impone, 
se  ha  abierto  camino  y se  halla  ya  en  la  concien- 
cia de  todos  los  que  á la  resolución  de  estos  pro- 
blemas se  dedican  la  idea,  que  constituía  el  fondo 
de  aquellos  trabajos,  de  que  es  necesario  revisar 
la  historia  del  descubrimiento,  prescindiendo  de 
la  obra  de  D.  F'ernando  Colón  y ateniéndose  á lo 
que  de  sí  arrojan  los  documentos  ó lo  que  refie- 
ren los  historiadores  primitivos  de  América;  y 
esta  necesidad  se  ha  hecho  sentir  aún  más  con  la 
publicación,  por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
de  los  documentos  de  los  pleitos  que  con  la  Co- 
rona sostuvieron  los  descendientes  del  Almirante; 
por  la  Duquesa  de  Alba,  de  los  existentes  en  los 
archivos  de  su  casa  relativos  al  descubrimiento,  y 
por  la  Raccolta  Colombina,  de  cuantos  referentes 
al  mismo  tema  se  hallan  esparcidos  por  archivos 
y bibliotecas  de  toda  Luropa;  copioso  arsenal,  al 
alcance  de  todos,  que  abre  ancho  campo  al  libre 
examen  y al  profundo  estudio  de  temas  en  ex- 
tremo interesantes. 
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Aprovechando  este  estado  de  opinión  tan  fa- 
vorable á romper  con  inexplicables  convenciona- 
lismos, un  distinguido  crítico,  Mr.  Vignaud,  ha 
publicado  recientemente  un  erudito  trabajo  soste- 
niendo que  nos  hallamos  bajo  la  impresión  de  una 
gran  superchería,  y que  es  apócrifo  el  proyecto 
de  navegación  trasatlántica  atribuido  á Pablo  del 
Pozzo  Toscanelli;  conformes  con  el  primer  con- 
cepto, no  podemos  estarlo  con  el  segundo,  por- 
que, á nuestro  juicio,  el  proyecto  es  auténtico,  y 
la  superchería  consiste  en  que  D.  Fernando  Colón, 
con  el  fin  de  encubrir  que  su  padre  se  apropió  la 
idea  y el  proyecto  de  Toscanelli,  inventó  la  co- 
rrespondencia entre  ambos  para  llevar  al  ánimo 
de  los  lectores  de  la  «Historia»  el  convencimiento 
de  que  antes  que  el  sabio  llorentino  se  dirigiera  á 
los  portugueses  ya  Colón  había  concebido  y des- 
arrollado científicamente  la  idea  de,  surcando  el 
Océano,  arribar  á las  costas  del  extremo  Oriente 
de  Asia. 

Exentos  de  amor  propio,  vamos  en  busca  de 
la  verdad;  al  desarrollar  nuestra  tesis  hemos  pro- 
curado rebatir  las  teorías  con  que  no  estamos 
conformes,  salvando  siempre  la  consideración  y 
el  respeto  que  nos  merecen  cuantos  al  cultivo* de 
la  ciencia  se  dedican;  si  se  nos  demuestra  nuestro 
error,  seremos  los  primeros  en  reconocerlo;  si  la 
argumentación  no  nos  convence,  procuraremos 
defender  nuestros  asertos;  lo  que  anticipamos  es 
que  no  daremos  lugar  á las  discusiones  bizantinas 
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á que  hemos  visto  llegar  algunas  polémicas,  en 
que  más  que  el  tema  científico  han  debatido  los 
contrincantes  su  superioridad  científica  ó inte- 
lectual. 

El  autor. 


PRIMERA  PARTE 

CAPITULO  PRIMERO 

TOSCANELLI  Y SU  PROYECTO  DE  NAVEGACIÓN 
TRASATLÁNTICA 

La  biografía  de  Pablo  del  Pozzo  Toscanelli 
hállase  ya  escrita  por  el  sabio  italiano  D.  Gusta- 
vo Uzielli,  que  en  voluminoso  trabajo,  1 no  sólo 
acumula  cuantos  datos  ha  podido  recoger  durante 
largas  y pacientísimas  investigaciones  de  todo  lo 
que  afecta  á su  vida  y hechos,  sino  que  también 
da  interesantes  noticias  de  aquellas  personalida- 
des salientes  de  su  época  que  cultivaron  su  amis- 
tad, prodigaron  elogios  á su  sabiduría  ó en  alguna 
forma  contribuyen  á realzar  la  figura  del  iniciador 
de  la  navegación  trasatlántica. 

Del  erudito  estudio  del  Sr.  Uzielli  resulta  que 
la  vida  científica  de  Toscanelli,  que  nació  en  Flo- 
rencia en  i 3q7  y murió  en  la  misma  ciudad  el  io 


i La  vita  e i tempi  di  Paolo  del  Pozzo  Toscanelli. — Raccolta 
di  documenti  e studis  publicati  dalla  R.  Comissione  Colombiana. 
Parte  V,  vol.  I. — Roma.  1894. 
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de  Mayo  de  1482  puede  considerarse  dividida 
en  dos  períodos:  en  el  primero  aparece  Toscane- 
lli  en  relación,  desde  su  juventud,  con  los  hombres 
más  eminentes  de  Florencia;  el  Cardenal  Nicolás 
de  Cusa,  Felipe  Bruneleschi,  Nicolo  Nicoli,  León 
Bautista  Alberti,  Regiomontano,  etc.,  son  sus  ínti- 
mos amigos;  concurre  á las  reuniones  de  los  doc- 
tos; forma  parte  de  la  Comisión  que  había  de  dic- 
taminar sobre  los  proyectos  presentados  para  la 
construcción  del  coro  de  la  iglesia  de  Santa  María 
del  Fiori,  en  Florencia  (1 435-38),  en  la  que  esta- 
blece el  famoso  gnomon  (1441-61);  el  Cardenal 
de  Cusa  le  dedica  dos  de  sus  obras  de  matemáti- 
cas: «De  Geometricis  transmutationibus»  (1460) 
y «De  Arithmeticis  complementis»  ( 1 45o-5 1 ),  sos- 
teniendo con  él,  á propósito  de  esta  última,  una 
discusión,  escrita  en  forma  de  diálogo,  sobre  la 
cuadratura  del  círculo* 2;  Alberti  (1439-43),  que 
le  considera  como  el  primer  matemático  de  Italia, 
le  dedica  también  su  colección  de  escritos  morales 
titulada  «Intercenali»  3;  Regiomontano  le  nom- 
bra (1464)  árbitro  de  la  discusión  que  sobre  el  ci- 
tado tema  de  la  cuadratura  del  círculo  entabló 
con  él  Cusano;  observa  los  cometas  que  aparecie- 

> El  Sr.  Uzielli,  en  su  estudio  «Paolo  dal  Pozzo  Toscanelli  ini- 
ziatore  della  scoperta  d’America»,  pág.  1 14,  publicó  por  vez  primera 
la  partida  de  defunción  de  Toscanelli. 

2 Dialogus  ínter  Cardinalem  Sancti  Petri  episcopum  Brissenen- 
sem  et  Paulum  phisicum  florentinus,  de  circuli  quadratura.  1457. — 
Paccolta  Colombina.  Parte  V,  voi.  1,  pág.  275. 

3 Raccolta.  Parte  V,  vol.  I,  pág.  200. 


ron  en  los  años  de  1433,  1449,  1450,  1456}'  1457, 
y vive,  en  fin,  la  vida  social  y científica,  siendo 
sus  trabajos  conocidos  y apreciados  de  sus  con- 
temporáneos, y adquiriendo  por  ellos  la  reputa- 
ción de  sabio  médico,  astrólogo,  matemático  y 
astrónomo,  y de  ser  gran  conocedor  del  griego 
y el  latín;  pero,  entiéndase  bien,  ninguno  de  los 
elogios  que  le  dedican  hacen  la  menor  mención 
de  sus  conocimientos  geográficos,  ni  los  actos 
que  de  él  conocemos  arrojan  el  menor  indicio  de 
que  en  este  período  cultivara  especialmente  la 
ciencia  geográfica. 

La  toma  de  Gonstantinopla  por  los  turcos 
en  iq53  produjo  en  Europa  gran  consternación; 
el  Papa  Pío  II  intentó  organizar  una  cruzada, 
pero  con  su  muerte,  ocurrida  el  14  de  Agosto 
de  1464,  tres  días  después  de  la  del  Cardenal  de 
Cusa,  fracasó  el  proyecto,  y entonces,  dice  el 
Sr.  Uzielli,  debió  Toscanelli,  que  se  hallaba  en 
Roma,  regresar  á Florencia  «para  continuar  sus 
estudios,  volviendo  la  vista,  no  hacia  Oriente,  sino 
hacia  Occidente,  meditando  nueva  vía  para  el  co- 
mercio y la  civilización» 

El  momento  era,  en  efecto,  oportuno  para  que 
un  gran  talento,  viendo  cerrado  por  los  turcos  el 
camino  de  las  regiones  orientales,  perdida  la  es- 
peranza de  que  la  cruzada  pudiera  abrirlo,  apre- 
ciando, como  Toscanelli  podía  apreciar,  por  de- 


1 Raccolta.  Parte  V,  vol.  I,  pág.  252. 
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dicarse  su  familia  al  negocio  de  la  especiería,  la 
gran  fuente  de  riqueza  que  el  comercio  con  el 
Asia  representaba,  é impresionado  por  los  ya 
importantes  descubrimientos  que  los  portugue- 
ses realizaban  á lo  largo  de  la  costa  africana, 
concibiese  el  atrevido  pensamiento  de  establecer 
una  comunicación  directa  entre  Europa  y Asia, 
á través  del  Atlántico,  que  arrancase  de  manos 
de  los  turcos  el  monopolio  del  comercio  con  el 
Oriente. 

Coincide  este  momento,  en  que  parece  que 
Toscanelli  debió  comenzar  el  estudio  de  los  pro- 
blemas geográficos  para  desarrollar  científica- 
mente el  proyecto  de  la  navegación  trasatlántica, 
con  un  cambio  radical  en  su  vida;  sea  por  el  efecto 
que  la  muerte  del  Cardenal  de  Cusa,  su  mejor 
amigo,  le  produjera,  sea  por  las  obligaciones  de 
carácter  familiar  que  le  impusiese  la  muerte  de 
su  hermano  Pedro,  acaecida  entre  iq65  y 69, 
dejando  trece  hijos  ',  sea  que  por  el  fracaso  de 
la  cruzada  temiera  ver  comprometidos  los  inte- 
reses de  su  familia,  que,  como  hemos  dicho,  co- 
merciaba en  la  especiería,  ó por  otras  causas  que 
desconocemos,  lo  cierto  es  que  Toscanelli  aban- 
dona la  vida  de  relaciones  sociales,  se  aisla  por 
completo,  y sin  olvidar  del  todo  sus  antiguos  es- 
tudios, como  lo  demuestran  sus  observaciones 
del  cometa  de  1472,  dedica  su  actividad  y talento 


1 Raccolta.  Parte  V,  vol.  1,  pág.  504. 
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á otras  ramas  del  saber  humano,  más  positivas 
en  el  sentido  utilitario  de  la  palabra  que  las  ma- 
temáticas sublimes,  la  astronomía  6 la  astrología; 
accionista  de  minas,  estudia  la  minería,  adquiere 
fincas  rústicas  y estudia  la  agricultura,  comercia 
con  la  especiería  y estudia  el  planeta  para  encon- 
trar en  él  una  vía  marítima  que  condujera  á las 
regiones  en  que  se  producía. 

Que  Toscanelli  cultivó  los  estudios  geográfi- 
cos lo  comprueban,  aparte  de  su  proyecto  de  na- 
vegación trasatlántica,  las  relaciones  de  coorde- 
nadas y el  esquema  de  una  carta  geográfica  de 
que  fué  autor,  cuyos  documentos  se  conservan 
en  la  Biblioteca  Nacional  Central  de  Florencia  y 
publica  el  Sr.  IJzielli  en  su  obra;  y que  estos  tra- 
bajos debió  verificarlos  en  el  último  período  de  su 
vida,  en  que  se  retrajo  del  trato  social,  lo  demues- 
tra el  que  ninguno  de  sus  panegiristas  hace  de 
ellos  la  menor  mención. 

El  Sr.  Uzielli  ha  visto  en  los  versos  del  Verino, 
at  Paulus  Thuscus  terram  cognovit  et  astro 
et  Ptholomeum  grande  retexit  opus, 
no  sólo  la  demostración  de  que  eran  conocidos 
los  trabajos  geográficos  de  Toscanelli,  sino  tam- 
bién que  éste  escribió  una  obra  de  Geografía  *; 
en  nuestro  concepto,  lo  que  de  los  citados  versos 
se  deduce  es  sólo  que  el  Verino  trató  de  realzar 
la  figura  del  sabio  florentino,  presentándole  por 


« Raccolta  Colombina.  Parte  V,  vol,.  I,  pág.  207. 
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sus  estudios  astronómicos,  que  eran  los  que  le 
habían  dado  renombre,  como  el  continuador  de  la 
labor  que  en  esta  misma  rama  del  saber  realizó 
Ptolomeo. 

¿Fué  Toscanelli  un  gran  geógrafo  que,  como 
afirma  el  Sr.  Uzielli,  «obtuvo  por  la  observación 
de  las  latitudes  medidas  tales  que  le  llevaron  á 
conocer,  con  una  aproximación  extraordinaria- 
mente exacta,  las  dimensiones  de  la  tierra»  \ y 
que,  rompiendo  con  el  escolasticismo,  promovió 
el  renacimiento  de  la  ciencia  geográfica? 

De  las  cuatro  relaciones  de  latitudes  y longi- 
tudes y del  esquema  de  carta  geográfica,  únicos 
documentos  de  carácter  geográfico  que  de  Tos- 
canelli han  llegado  hasta  nosotros,  nada  podemos 
deducir,  como  veremos  más  tarde,  ni  en  pro  ni 
en  contra  de  sus  conocimientos  sobre  la  materia; 
V como  sus  contemporáneos  no  emitieron  sobre 
ellos  sus  juicios,  por  serles  desconocidos  á con- 
secuencia del  aislamiento  en  que  se  encerró,  pre- 
ciso es  que  para  formar  el  nuestro  nos  atengamos 
única  y exclusivamente  al  resultado  del  estudio 
que  vamos  á hacer  de  su  proyecto  de  navegación 
trasatlántica. 

Como  resultado  de  conversaciones  tenidas  en- 
tre el  sabio  florentino  y el  Canónigo  de  Lisboa 
Fernando  Martins,  acerca  de  la  posibilidad  de  lle- 
gar á las  regiones  asiáticas  por  un  camino  más 


i Raccolta  Colombina.  Parte  V,  vol.  I,  pág.  409. 
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corto  que  el  que  los  portugueses  pretendían  hallar 
siguiendo  la  costa  africana,  Martins,  accediendo 
á los  deseos  de  Alfonso  V de  Portugal,  interesó 
de  Toscanelli  le  remitiese  el  proyecto,  á lo  que 
éste  contestó,  en  a5  de  Junio  de  1 574,  dando  sobre 
él  explicaciones  y acompañando  para  su  mejor 
comprensión  una  carta  de  navegar,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  así  como  tampoco  el  ori- 
ginal de  la  epístola  con  que  la  remitía,  la  cual 
sólo  conocemos:  primero,  por  una  copia  en  latín, 
de  letra  de  D.  Cristóbal  Colón,  según  opinan  la 
mayoría  de  los  críticos,  que  se  halla  inserta  en 
las  guardas  del  ejemplar  de  la  obra  de  Pío  II  «De 
Rerum  ubique  gestarum»,  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  colombina  \ cuya  copia  ha  sido 
por  primera  vez  publicada  por  Mr.  Ilarrisse;  se- 
gundo, por  la  Historia  del  Almirante,  escrita  por 
su  hijo  D Fernando:  de  esta  obra,  que  en  1 57 1 
fué  traducida  al  italiano  por  Alfonso  Ulloa,  se 
ha  perdido  el  manuscrito  original,  de  forma  que 
sólo  tenemos  la  versión  italiana 1  2;  y tercero, 
por  la  Historia  de  las  Indias  que  escribió  el  P.  Las 
Casas,  y que  en  época  reciente  ha  visto  la  luz 
pública 

Insertamos  los  tres  textos,  latino,  italiano  y 


1 Pío  II  Pontificis  Maximi. — Historia  rerum  ubique  gestarum. — 
Venetiis  armo  millessimo  CCCCLXXVII. — Número  3.123  del  Catálogo 
de  la  colombina. 

2 Fernando  Colón. — Ensayo  crítico  por  el  autor  de  la  Biblioteca 
americana  vetustísima. — Sevilla  1871. 
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español,  para  que  puedan  fácilmente  ser  confron- 
tados y apreciadas  sus  diferencias. 

TEXTO  LATINO  DE  LA  COLOMBINA 

«Copia  misa  Cristofaro  Colombo  per  Paulum 
fixicum  cum  una  carta  navigacionis. 

Ferdinando  Martini  canónico  ulixiponensi  Pau- 
lus  phisicus  salutem.  De  tua  valitudine  de  gracia 
et  familiaritate  cum  rege  vestro  generosissimo 
et  magnificientissimo  principe,  iocumdum  mihi 
fuit  intelligere.  cum  tecum  allias  locutus  sum  de 
breviori  via  ad  loca  aromatum  per  maritimam  na- 
vegacionem,  quam  sit  eaquamfacitis  per  Guineam, 
querit  nunc  Serenissimus  rex  a me  quamdam  de- 
claracionem,  ymo,  potius,  ad  occultum  ostensio- 
nem  ut  etiam  mediocriter  doti  illam  viam  caperent 
et  intelligerent.  Ego  autem,  quamvis  cognoscam 
posse  hoc  ostendi  per  formam  spericam  ut  est 
mundus  tamen  determinavi,  pro  faciliori  intelligen- 
cia  ac  etiam  pro  faciliori  opera  ostendere  viam 
illam,  per  quam  carte  navigacionis  fiunt  illud  de- 
clarare. Mito  ergo  sue  Maiestati  cartam,  manibus 
meis  factam,  in  qua  designatur  litora  vestra  et  in- 
sule  ex-quibus  incipiatis  iter  facere  versus  occasum 
senper,  et  loca  ad  que  debeatis  pervenire,  et  quan- 
tum a polo  vel  a linea  equinotiali  debeatis  declinare, 
et  per  quantum  spacium,  sive  per  quot  miliaria 
debeatis  pervenire  ad  loca  fertilissima  omnium 
aromatum  et  gemarum,  et  nom  miremini  si  voco 
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«occidentalis»  partes  ubi  sunt  aromata  cum  com- 
muniter  dicantur  «orientalis»  quia  navigantibus 
ad  occidentem  senper  ille  partes  inveniuntur  per 
subterráneas  navigaciones  Si  enim  per  terram 
et  per  superiora  ¡tiñera,  ad  orientem  senper  re- 
perirentur,  linee  ergo  recte  in  longitudine  carte 
sígnate,  ostendunt  distanciam  ab  orientem  versus 
occidens;  que  autem  transverse  sunt,  ostendunt 
spacia  a meridie  versus  septentrionem,  notavi  au- 
tem in  carta  diversa  loca  ad  que  pervenire  potes- 
tis,  pro  maiori  noticia  navigancium  scilicet  ventis, 
vel  casu  aliquo,  alibi  quam  existimarent  venirent; 
partin  autem  ut  ostendant  incolis  ipsos  habere  no- 
ticiam  aliquam  patrie  illius,  quod  debebit  esse  io- 
cumdum  satis,  non  considant  autem  in  insulis  nisi 
mercatores,  aserit  ibi  enim  tanta  copia  navigan- 
cium est  cum  mercimoniis,  ut  in  toto  reliquo  orbe 
non  sint  sicuti  in  uno  portu  nobilísimo  vocato  Zai- 
ton.  aserunt  enim  centum  naves  piperis  magne  in 
eo  portu  singulis  annis  deferri,  sine  aliis  navibus 
portantibus  alba  aromata.  patria  illa  est  populati- 
sima,  ditisima  multitudine  provinciarum  et  regno- 
rum  et  civitatum  sine  numero,  sub  uno  principe 
qui  dicitur  Magnus  K.an,  quod  nomen  significat  in 
latino  rex  regum;  cuius  sedes  et  residencia  est,  ut 
plurimun,  in  provincia  Katay.  antiqui  sui  desidera- 
bant  consorcium  christianorum;  iam  sunt  200  anni 
misceruntad  papam  et  postulabant  plurimos  doc- 
tos in  fide  ut  illuminarentur:  sed  qui  missi  sunt,  in- 
pediti  in  itinere,  redierunt.  etiam  tempore  Eugenii 
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venit  unus  ad  Eugenium  qui  de  benivolentia  magna 
erga  christianos  afirmabat  et  ego  secum  longo 
sermone  locutus  sum  de  multis,  de  magnitudine 
edificiorum  regalium  et  de  magnitudine  fluvium 
in  latitudine  et  longitudine  mirabili  et  de  multitu- 
dine  civitatum  in  ripis  fluvium  ut  in  uno  ilumine 
200  circa  civitates  sint  constitute,  et  pontes  mar- 
morei  magne  latitudinis  et  longitudinis,  undique 
colonpnis  ornati.  hec  patria  digna  est  ut  per  lati- 
nos queratur,  nom  solum  quia  lucra  ingencia  ex 
ea  capi  posunt  auri,  argenti,  gemarum  omnis 
generis,  et  aromatum  que  nunquam  ad  nos  defe- 
rentur,  verum  propter  doctos  viros,  philosofos 
et  astrólogos  peritos,  et  quibus  ingeniis  et  arti- 
bus  ita  potens  et  magnifica  provincia  gubernen- 
tur,  ac  etiam  bella  conducant.  hec  pro  aliquantula 
satisfactione  ad  suam  peticionem,  quantum  bre- 
vitas  temporis  dedit  et  occupaciones  mee  con- 
cepscerunt,  paratus  in  futurum  Regie  Maiestati 
quantum  volet  latius  satisfacere — data  Florentie 
25  iunii  1474. 

A civitate  ulixiponis  per  occidentem  in  directo 
sunt  26  spacia  in  carta  signata,  quorum  quodlibet 
habet  miliaria  25o,  usque  ad  novilisiman  et  maxi- 
man  civitatem  (v)uinsay;  Circuit  enim  centum  mi- 
liaria et  habet  pontes  decem,  et  nomen  eius  sonat 
«cita  del  cielo»,  civitas  celi,  et  multa  miranda  de 
ea  narrantur,  de  multitudine  artificium  et  de  re- 
ditibus,  hoc  spacium  est  fere  tercia  pars  totius 
spere,  que  civitas  est  in  provincia  Mangi* scilicet 


vicina  provincie  Katay,  in  qua  residencia  terre 
regia  est.  Sed  ab  ínsula  Antilia  vobis  nota,  ad 
insulam  nobilisimam  Qippangu  sunt  decem  spa- 
cia,  est  enim  illa  Ínsula  fertilisima  auro,  margari- 
tis  et  gemmis,  et  auro  solido  cooperiunt  tenpla 
et  domos  regias,  ita  quod  per  ygnota  itinera  non 
magna  maris  spacia  transeumdum  Et  multa  for- 
tasse  essent  aperitus  declaranda,  sed  diligens  con- 
siderator  per  hec  poterit  ex  se  ipso  reliqua  pros- 
picere,  vale  dilectisime«. 

TEXTO  DE  LA  HISTORIA  DEL  ALMIRANTE 
ESCRITA  POR  SU  HIJO  D FERNANDO  Y TRADUCIDA 
AL  ITALIANO  POR  ULLOA 

A Ferdinando  Martínez  canónico  di  Lisbona 
Paolo  físico  salute.  Molto  mi  piacque  intendere 
la  domestichezza,  che  tu  hai  col  tuo  serenissimo 
e magnificientissimo  Re,  e quantunque  molte 
altrc  volte  io  habbia  ragionato  del  brevissimo  ca- 
mino, che  é di  qua  all’lndie,  dove  nascono  le 
specierie,  per  la  via  del  mare,  il  quale  io  tengo 
piú  breve  di  quel  che  voi  fate  per  Guinea,  tu  mi 
dici,  che  Sua  Altezza  vorrebbe  hora  da  me  al- 
cuna  dichiaratione,  o dimostratione,  acciocché 
s’intenda  e si  possa  prendere  detto  camino,  la- 
onde,  come  ch’io  sappia  di  poter  ció  mostrarle  con 
la  sfera  in  mano,  e farle  veder,  come  sta  il  mondo: 
nondimeno  ho  deliberato  per  piú  facilitá  e per 
maggiore  intelligenza  dimostrar  detto  camino  per 


una  carta,  similc  a quelle,  che  si  fanno  per  navi- 
gare  e cosí  la  mando  á sua  Maestá,  fatta  e diseg- 
nata  día  mia  mano,  nella  quale  é dipinto  tutto  il 
fine  del  Ponente,  pigliando  da  Irlanda  all’Austro 
insino  al  fin  di  Guinea,  con  tutte  le  isole,  che  in 
tutto  questo  camino  giacciono:  per  fronte  alie 
quali  dritto  per  Ponente  giace  dipinto  il  principio 
dell’lndie  con  le  isole,  e luoghi  dove  potete  perve- 
nire:  e quanto  dal  polo  Artico  vi  potete  discostare 
per  la  linea  equinottiale,  e per  quanto  spatio,  cioé 
in  quante  leghe  potete  giungere  a quei  luoghi  fer- 
tilissimi  d’ogni  sorte  di  specieria,  e di  gemme,  e 
pietre  pretiose  et  non  habbiate  a marabiglia,  se  io 
chiamo  Ponente  il  paese,  ove  nasce  la  specieria,  la 
qual  communemente  dicesi  che  nasce  in  Levante: 
percioché  coloro,  che  navigheranno  al  Ponente, 
sempre  troveranno  detti  loughi  in  Ponente:  e quelli 
che  anderanno  per  térra  al  Levante,  sempre  tro- 
veranno dette  luoghi  in  Levante  le  linee  dritte, 
che  giacciono  al  lungo  in  detta  carta,  dimostrano 
la  distanza,  che  é dal  Ponente  al  Levante;  le  altre 
che  sono  per  obliquo,  dimostrano  la  distanza,  che 
e dalla  Tramontana  al  Mezogiorno.  Ancora  io  di- 
pinsi  in  detta  carta  molti  luoghi  nelle  partí  dell’ In- 
dia dove  si  potrebbe  andaré,  avvenendo  alcun 
caso  di  fortuna  o di  venti  contrarii,  o qualunque 
altro  caso,  che  non  si  aspettasse,  che  dovesse 
avvenire.  et  appresso,  per  darvi  piena  informa- 
tione,  di  quei  luoghi,  i quali  desiderate  moho  co- 
noscere,  sappiate,  che  in  tutte  quelle  isole  non 


habitano,  né  pratticano  altri,  che  mercatanti; 
avvertendovi,  quivi  essere  cosí  gran  quantitá  di 
navi,  e di  marinari,  con  mercatantie,  come  in  ogni 
altra  parte  del  mondo,  specialmente  in  un  porto 
nobilissimo  chiamato  Zaiton,  dove  caricano  e dis- 
caricano  ogni  anno  cento  navi  grosse  di  pepe,  oltre 
le  molte  altre  navi,  che  caricano  altre  specierie 
questo  paese  é popolatissimo  e sono  molte  pro- 
vincie,  e molti  regni,  e cittá  senza  numero  sotto 
il  dominio  de  un  Principe  chiamato  il  Gran  Gane, 
il  qual  nome  vuol  dire  Re  de  Re,  la  residenza  del 
quale  la  maggior  parte  del  tempo  é nella  provincia 
del  Cataio.  i suoi  antecessori  desiderarono  moho 
haver  prattica  e amicitia  con  Ghristiani  e gia  du- 
gento  anni  mandarono  ambasciatori  al  sommo 
Ponteñce,  supplicandolo,  che  gli  mandasse  molti 
savii  e dottori,  che  gl’insegnassero  la  nostra  fede; 
ma  per  gl’impedimenti,  c’hebbero  detti  ambascia- 
tori, tornarono  a dietro  senza  arrivare  á Roma, 
et  ancora  a Papa  Eugenio  IV  venne  uno  ambas- 
ciatore,  il  quale  gli  raccontó  la  grande  amicitia, 
che  quei  Principi  e i loro  popoli  hanno  co’Chris- 
tiani.  e io  parlai  lungamente  con  lui  di  molte 
cose,  e delle  grandezze  delle  fabriche  regali  e della 
grossezza  de’fiumi  in  larghezza  e in  lunghezza,  et 
ei  mi  disse  molte  cose  maravigliose  della  moltitu- 
dine  delle  cittá,  e luoghi,  che  son  fondati  nelle  rive 
loro:  e che  solamente  in  un  fiume  si  trovano  du- 
gento  cittá  edifícate  con  ponti  di  pietre  di  marmo, 
molto  larghi  e lunghi,  adornati  de  molte  colonne. 


14 


Questo  paese  e degno  tanto,  quanto  ogni  altro, 
che  si  habbia  trovato;  e non  solamente  vi  si  puó 
trovar  grandissimo  guadagno,  e molte  cose  ricche; 
ma  ancora  oro,  e argento,  e pietre  pretiose,  e di 
ogni  sorte  di  specieria  in  grande  quantitá,  della 
quale  mai  non  si  porta  in  queste  nostre  parti,  et  é 
il  vero,  che  molti  huomini  dotti,  filosofi,  e astro- 
logi  e altri  grandi  savii  in  tutte  le  arti  e di  grande 
ingegno  governano  quella  gran  provincia,  e ordi- 
nano  le  battaglie. 

Dalla  cittá  di  Lisbona  per  dritto  verso  Po- 
nente sono  in  detta  carta  veintisei  spatii,  ciascun 
de’quali  contien  dugento  e cinquanta  miglia,  fino 
alia  nobilissima,  e gran  cittá  di  Quisai,  la  quale 
gira  cento  miglia,  che  sono  trentacinque  leghe;  ove 
sono  dieci  ponti  di  pietra  di  marmoro.  il  nome  di 
questa  cittá  significa  Cittá  del  cielo,  della  qual  si 
narrano  cose  maravigliose  intorno  alia  grandezza 
de  gl’ingegni  e (ábriche,  e rendite.  questo  spatio 
é quasi  la  terza  parte  della  sfera  giace  questa  cittá 
nella  provincia  di  Mango,  vicina  alia  provincia  del 
Cataio,  nella  quale  sta  la  maggior  parte  del  tempo 
il  Re.  et  dall’isola  di  Antilia,  che  voi  chiamate  di 
Sette  Cittá,  della  quale  havete  noticia,  fino  alia  no- 
bilissima isola  di  Cipango,  sono  dieci  spatii,  che 
fanno  due  mila  e cinquecento  miglia,  cioé  dugento 
e venticinque  leghe:  la  quale  isola  é fertilissima 
d’oro,  di  perle  e di  pietre  pretiose.  et  sappiate, 
che  con  piastre  d’oro  fino  coprono  i tempii,  e le 
case  regali.  di  modo  che,  per  non  essere  conos- 
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ciuto  il  cammino,  tutte  queste  cose  si  ritrovano 
nascoste,  e coperte;  e ad  essa  si  puó  andar  sicu- 
ramente.  Molte  altre  cose  si  potrebbono  dire: 
ma,  come  io  vi  ho  giá  detto  a bocea,  e voi  sete 
prudente  e di  buon  giudicio,  mi  rendo  certo  che 
non  vi  resta  cosa  alcuna  da  intendere:  e pero 
non  saró  piu  lungo.  et  questo  sia  per  sodisfac- 
tione  delle  vostre  richieste,  quanto  la  brevitá  del 
tempo  e le  mié  occupationi  mi  hanno  conceso, 
et  cosí  io  resto  prontissimo  á sodisfare,  e servir 
sua  Altezza  compiutamente  in  tutto  quello,  che 
mi  commanderá.  — Da  Fiorenza  á 25  Giugno 
dell’anno  1474. 

TEXTO  DE  LA  HISTORIA  DE  LAS  INDIAS 
ESCRITA  POR  EL  P.  LAS  CASAS 

Mucho  placer  hobe  de  saber  la  privanza  y fa- 
miliaridad que  tienes  con  vuestro  generosísimo  y 
magnilicentisimo  Rey,  y bien  que  otras  muchas  ve- 
ces tenga  dicho  del  muy  breve  camino  que  hay  de 
aqui  a las  Indias,  adonde  nace  la  especiería,  por  el 
camino  de  la  mar  mas  corto  que  aquel  que  vosotros 
hacéis  para  Guinea,  dicesme  que  quiere  agora 
S.  A.  de  mi  alguna  declaración  y a ojo  demostra- 
ción porque  se  entienda  y se  pueda  tomar  el  dicho 
camino;  y aunque  conozco  de  mi  que  se  lo  puedo 
mostrar  en  forma  de  esfera  como  está  el  mundo, 
determine  por  mas  fácil  obra  y mayor  inteligencia 
mostrar  el  dicho  camino  por  una  carta  semejante 
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a aquellas  que  se  hacen  para  navegar,  y ansí  la  in- 
vio á S.  M.  hecha  y debujada  de  mi  mano;  en  la 
cual  está  pintado  todo  el  ñn  del  Poniente,  to- 
mando desde  Irlanda  al  Austro  hasta  el  fin  de 
Guinea,  con  todas  las  islas  que  en  este  camino 
son,  enfrente  de  las  cuales  derecho  por  Poniente 
esta  pintado  el  comienzo  de  las  Indias  con  las 
islas  y los  lugares  adonde  podéis  desviar  para  la 
linea  equinoccial,  y por  cuanto  espacio,  es  a saber, 
en  cuantas  leguas  podéis  llegar  a aquellos  lugares 
fértilísimos  y de  toda  manera  de  especiería  y de 
joyas  y piedras  preciosas;  y no  tengáis  a mara- 
villa si  yo  llamo  Poniente  adonde  nace  la  espe- 
ciería, porque  en  común  se  dice  que  nace  en  Le- 
vante, mas  quien  navegare  al  Poniente  siempre 
hallara  las  dichas  partidas  en  Poniente  e quien 
fuere  por  tierra  en  Levante  siempre  hallara  las 
mismas  partidas  en  Levante. 

Las  rayas  derechas  que  están  en  luengo  en  la  di- 
cha carta  amuestran  la  distancia  que  es  de  Poniente 
a Levante;  las  otras  que  son  de  través  amuestran 
la  distancia  que  es  de  Septentrión  en  Austro.  T am- 
bien  yo  pinté  en  la  dicha  carta  muchos  lugares  en 
las  partes  de  India,  adonde  se  podría  ir  aconte- 
ciendo algún  caso  de  tormenta  ó de  vientos  con- 
trarios ó cualquier  otro  caso  que  no  se  esperase 
acaecer,  y también  porque  se  sepa  bien  de  todas 
aquellas  partidas  de  que  debeis  holgar  mucho. 

Y sabed  que  en  todas  aquellas  islas  no  viven 
ni  tractan  sino  mercaderes,  avisándoos  que  alli 
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hay  tan  gran  cantidad  de  naos,  marineros,  mer- 
caderes con  mercaderías,  como  en  todo  lo  otro 
del  mundo,  y en  especial  en  un  puerto  nobilísimo 
llamado  Zaiton,  do  cargan  y descargan  cada  año 
ioo  naos  grandes  de  pimienta,  allende  las  otras 
muchas  naos  que  cargan  las  otras  especierías. 

Esta  patria  es  populatísima  y en  ella  hay  mu- 
chas provincias  y muchos  reinos  y ciudades  sin 
cuento  debajo  del  señorío  de  un  Principe  que  se 
llama  Gran  Khan,  el  cual  nombre  quiere  decir  en 
nuestro  romance  Rey  de  los  Reyes,  el  asiento  del 
cual  es  lo  mas  del  tiempo  en  la  provincia  de  Ca- 
tayo.  Sus  antecesores  desearon  mucho  de  haber 
plática  é conversación  con  cristianos  y habrá  dos- 
cientos años  que  enviaron  al  Sancto  Padre  para 
que  enviase  muchos  sabios  é doctores  que  les  en- 
señasen nuestra  fe,  mas  aquellos  que  el  invió,  por 
impedimento,  se  volvieron  del  camino;  y también 
al  Papa  Eugenio  vino  un  embajador  que  le  con- 
taba la  grande  amistad  que  ellos  tienen  con  cristia- 
nos, é yo  hablé  mucho  con  «él  é de  muchas  cosas 
é de  las  grandezas  de  los  edificios  reales,  y de  la 
grandeza  de  los  rios  en  ancho  y en  largo,  cosa 
maravillosa  é de  la  muchedumbre  de  las  ciudades 
que  son  allá  a la  orilla  dellos/  é como  solamente 
en  un  rio  son  doscientas  ciudades  y hay  puentes 
de  piedra  marmol  muy  anchas  y muy  largas  ador- 
nadas de  muchas  columnas  de  piedra  marmol. 

Esta  patria  es  digna  cuanto  nunca  se  haya 
hallado,  é no  solamente  se  puede  haber  en  ella 
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grandísimas  ganancias  é muchas  cosas,  mas  aun 
se  puede  haber  oro  e plata  e piedras  preciosas  é 
de  todas  maneras  de  especiería,  en  gran  suma,  de 
la  cual  nunca  se  trae  a estas  nuestras  partes;  y es 
verdad  que  hombres  sabios  y doctos  filósofos  y 
astrólogos  y otros  grandes  sabios,  en  todas  artes 
de  grande  ingenio  gobiernan  la  magnifica  provin- 
cia y ordenan  las  batallas. 

Y de  la  ciudad  de  Lisboa  en  derecho  por  el 
Poniente,  son  en  la  dicha  carta  26  espacios  y en 
cada  uno  de  ellos  hay  25o  millas  hasta  la  nobilí- 
sima y gran  ciudad  de  Quisay,  la  cual  tiene  de 
cerco  foo  millas  que  son  25  leguas,  en  la  cual 
son  10  puentes  de  piedra  marmol.  El  nombre  de 
la  cual  ciudad  en  nuestro  romance  quiere  decir 
ciudad  del  cielo;  de  la  cual  se  cuentan  cosas  ma- 
ravillosas de  la  grandeza  de  los  artificios  y de  las 
rentas  (este  espacio  es  cuasi  la  tercera  parte  de 
la  esfera)  la  cual  ciudad  es,  en  la  provincia  de 
Mango,  vecina  de  la  ciudad  del  Catayo,  en  la  cual 
esta  lo  mas  del  tiempo  el  Rey,  é de  la  isla  de  An- 
til,  la  que  vosotros  llamáis  de  Siete  Ciudades,  de 
la  cual  tenemos  noticia,  hasta  la  nobilísima  isla  de 
Cipango  hay  10  espacios  que  son  2.5oo  millas  es 
a saber  225  leguas,  la  cual  isla  es  fértilísima  de  oro 
y de  perlas  y piedras  preciosas 

Sabed  que  de  oro  puro  cobijan  los  templos  y 
las  casas  reales;  asi  que  por  no  ser  conocido  el 
camino  están  todas  estas  cosas  encubiertas,  y a 
ella  se  puede  ir  muy  seguramente.  Muchas  otras 
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cosas  se  podrían  decir,  mas  como  os  tenga  ya 
dicho  por  palabra  y sois  de  buena  consideración, 
sé  que  no  vos  queda  por  entender,  y por  tanto  no 
me  alargo  mas  y esto  sea  por  satisfacción  de  tus 
demandas  cuanto  la  brevedad  del  tiempo  y mis 
ocupaciones  me  han  dado  lugar:  y ansi  quedo 
muy  presto  a satisfacer  y servir  a S.  A.  cuanto 
mandare  muy  largamente. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Florencia  a 25  de  Junio 
de  1474  años. 

De  la  comparación  de  los  tres  textos  no  re- 
sultan diferencias  substanciales,  y si  se  tiene  en 
cuenta  que  D.  Fernando  Colón,  para  insertar  en 
la  Historia  la  epístola  de  Toscanelli,  tuvo  nece- 
sidad de  traducir  la  copia  inserta  en  la  obra  de 
Pío  II,  y que  el  P.  Las  Casas,  que  disfrutó  los  do- 
cumentos de  los  Colones,  dice  que  la  epístola  que 
vió  y tuvo  en  sus  manos  se  hallaba  vuelta  de  latín 
en  romance  1 , no  parece  aventurado  asegurar 
que  la  traducción  castellana  que  el  Obispo  de 
Chiapa  disfrutó  fué  la  misma  que  sirvió  á D.  Fer- 
nando, y,  en  su  consecuencia,  que  los  tres  textos 
quedan,  en  substancia,  reducidos  al  copiado  en  la 
obra  de  Pío  II,  teniendo  explicación  las  variantes 
que  se  observan  en  la  falta  de  escrupulosidad  con 
que  se  efectuaron  las  versiones  del  latín  al  caste- 
llano é italiano,  á cambio  de  lo  cual  aparecen  con- 


1 Historia  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  XII. 
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firmaciones,  como  la  de  contener  el  texto  del 
P.  Las  Gasas  la  interpolación  que  hizo  D.  Fer- 
nando en  el  de  la  Historia,  añadiendo  al  hablar  de 
la  Antilia  «la  que  vosotros  llamáis  de  Siete  Ciu- 
dades», y la  reducción  de  millas  á leguas,  que  no 
se  hace  en  el  latino;  así  vemos  que  ambos  dicen 
ioo  millas,  que  son  25  leguas,  y aun  el  error  arit- 
mético que  comete  D.  Fernando  de  decir  «2.5oo 
millas,  que  son  225  leguas»,  en  vez  de  625,  se 
ve  repetido  por  Las  Casas,  lo  mismo  que  la  data 
de  «Florencia  25  Junio  de  1474»,  que  ambos  co- 
locan después  del  párrafo  «Y  de  la  ciudad  de 
Lisboa  en  derecho,  etc  »,  y en  la  copia  latina 
figura  antes. 

Debemos,  pues,  atenernos  al  texto  latino  como 
el  que  más  garantías  ofrece  de  identidad  con  el 
original,  y con  arreglo  á él  vamos  á estudiar  las 
teorías  que  Toscanelli  desarrolla,  comenzando 
por  la  de  la  forma  de  la  tierra. 


CAPITULO  II 


DE  LA  FORMA  DE  LA  TIERRA 

En  los  primeros  tiempos  de  la  civilización 
griega,  los  poetas  de  la  escuela  jónica  estimaban 
que  la  tierra  tenía  la  forma  de  un  disco  cuyas 
orillas  bañaba  el  Océano  T;  estas  ideas  fueron  mo- 
dificándose con  el  estudio,  y ya  Anaxamandre, 
siguiendo  á Theon  de  Smirna,  enseñaba  en  el 
siglo  vi  antes  de  J.  C.  el  movimiento  de  nuestro 
planeta  alrededor  del  centro  del  mundo i  2,  teoría 
que  sostuvo  Pitágoras,  fundador  de  la  escuela  que 
lleva  su  nombre.  Para  demostrar  la  forma  esfé- 
rica del  planeta,  aducía  Aristóteles  como  prueba, 
el  hecho  de  que,  siendo  los  eclipses  de  luna  oca- 
sionados por  la  interposición  de  la  tierra  entre 
su  satélite  y el  sol,  la  sombra  que  aquélla  proyecta 
sobre  la  luna  tiene  la  forma  circular  3.  Filolao  de 
Crotona  determinó  con  más  precisión  que  ningún 


i Humbolt.  Histoire  de  la  Geographie  du  nouveau  continent,  tom.  I, 
sección  premier.  Des  causes  que  hant  preparé  et  amené  le  decouverte 
du  nouveau  monde,  pág.  3o.  París  1 836. 

a Lande  (M.  de  la).  Astronomie,  tom.  I,  lib.  II,  pág.  140.  París  1771. 

3 Aristóteles.  Traite  du  ciel,  lib.  II,  cap.  XIV  y siguientes,  traduit 
au  franjáis  par  J.  Bartheleamy  Saint-Hilaire.  París  1866. 
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otro  pitagórico  los  movimientos  del  planeta;  se- 
gún su  teoría,  «la  tierra  que  habitamos  y la  que 
le  es  opuesta,  que  no  vemos,  giran  en  un  sentido 
contrario,  esto  es,  sobre  su  eje,  teniendo  además 
otro  movimiento,  el  de  traslación,  en  un  orden 
circular  y oblicuo  alrededor  del  sol»,  opinión  que 
siguió  Nicetas  de  Siracusa,  que  estimaba  que  la 
gran  velocidad  con  que  gira  la  tierra  sobre  su  eje 
produce  el  efecto  de  su  inmovilidad  *.  Platón  sólo 
admitía  el  movimiento  de  rotación 1  2 

Más  tarde  Aristarco,  que  vivía  el  año  264  an- 
tes de  J.  G , continúa  sosteniendo  la  teoría  de  que 
la  tierra  gira  alrededor  del  sol 3,  en  tanto  que  su 
contemporáneo  Euclides,  si  bien  la  considera  es- 
férica, la  coloca  fija  en  el  centro  del  mundo  ',  y 
Arquímedes  nos  dice:  «Siguiendo  los  astrólogos, 
se  sabe  que  el  mundo  es  una  esfera  y que  la  tierra 
se  halla  en  el  centro;  esto,  agrega,  lo  ha  refutado 
Aristarco,  el  que  supone  que  el  sol  y las  estrellas 
están  inmóviles  y que  la  tierra  describe  un  círculo 


1 Lande  (M.  de  la).  Astronomie,  tom.  I,  lib.  II,  pág.  142. 

2 «Dios  dió  al  mundo-dice  en  su  «Timeo»-la  forma  esférica,  y puso 
por  todas  partes  los  extremos  á igual  distancia  del  centro,  prefiriendo 

así  la  más  perfecta  de  las  figuras Quiso  que  el  mundo  girase  sobre 

sí  mismo  y con  un  movimiento  uniforme  circular.  Le  negó  los  demás 
movimientos,  privándole  asi  de  medios  para  andar  errante  de  un 
mundo  para  otro». — Obras  completas  de  Platón,  traducidas  por  don 
Patricio  Ascárate,  tom.  II.  Madrid  1872. 

3 Plutarco.  De  Placitis  Philosophorum,  lib.  II.  París,  Colee.  Di- 
dot,  1 856. 

+ Delambre.  Histoire  de  L’ Astronomie  ancienne,  tom.  I,  cap.  III. 
París  1817. 
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alrededor  del  sol,  que  permanece  fijo  en  el  centro 
del  mundo»  1 

Existía,  pues,  en  el  siglo  ni  antes  de  J.  C.  una 
lucha  entre  las  dos  teorías,  lucha  que  terminó 
con  el  triunfo  del  error  sobre  la  verdad;  porque, 
en  efecto,  lo  mismo  la  famosa  escuela  de  Alejan- 
dría, representada  por  sus  dos  grandes  maestros 
Eratosthénes  y Ptolomeo,  que  la  no  menos  cé- 
lebre de  Rodas,  á cuyo  frente  figuran  Hiparco  y 
Posidonio,  aceptaron  la  teoría  de  la  forma  esfé- 
rica de  la  tierra,  pero  la  colocan  en  el  centro  del 
mundo  y girando  á su  alrededor  el  sol  y los  pla- 
netas. 

La  universalidad  de  la  creencia  en  el  siglo  i de 
la  Era  Cristiana  de  la  forma  esférica  de  la  tierra, 
nos  la  expone  Plinio  en  las  siguientes  palabras: 
«P2st  autem  figura  prima,  de  qua  concensus  judi- 
cat.  Orbem  certe  dicimus  térras  globum,  quem 
verticibus  includi  fametur.  Ñeque  enim  absoluti 
orbis  est  forma,  in  tanta  montium  excelsitate,  tanta 
camporum  planitie:  sed  cuyus  amplexus,  si  capita 
linearum  comprehendantur  ambitu,  figuram  ab- 
soluti orbis  efficiat»  2. 

Desmoralizada  la  sociedad  romana,  sin  fe  en 
sus  dioses,  sin  respeto  á las  leyes,  depravadas  las 
costumbres  y sin  hombres  enérgicos  y capaces  de 


■ Archimedis  Syracusanun  philosophi  ac  geómetra  excelentisimi 
opera,  lib.  de  Harenae  numero  pag.  i5o.  Basilea  MDXLIIII. 

* Plinio.  Histoire  naturrallede avec  latraduction  en  fran?aise, 

par  M.  E.  Pitre,  lib.  II,  cap.  LXIV.  París,  Colee.  Didot,  1 855. 
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salvarla,  sucumbe  en  la  porfiada  lucha  sostenida 
en  el  interior  con  el  cristianismo,  más  fuerte  y 
potente,  cuanto  más  perseguido,  y en  el  exterior 
con  los  bárbaros,  que  por  todas  partes  invaden 
á sangre  y fuego  el  Imperio,  destruyendo  cuanto 
á su  paso  encuentran. 

Los  librepensadores,  representados  por  Drap- 
per,  Laurent  y Letronne,  han  pretendido  demos- 
trar que  los  padres  de  la  Iglesia,  directores,  du- 
rante la  Edad  Media,  del  movimiento  intelectual 
europeo,  llevados  de  un  excesivo  espiritualismo, 
y atentos  sólo  á la  resolución  de  problemas  teoló- 
gicos, despreciaron  el  estudio  de  la  Naturaleza  y 
consideraron  como  herética,  por  contraria  á lo 
expuesto  en  las  Sagradas  escrituras,  la  teoría  de 
la  forma  esférica  de  la  tierra 

Esta  afirmación  carece  en  absoluto  de  fun- 
damento; ni  en  la  Biblia  existe  pasaje  alguno  en 
que  se  dé  á entender,  ni  menos  en  que  se  afirme 
que  la  tierra  tiene  la  forma  plana,  ni  los  Sumos 


i «Los  padres  de  la  Iglesia  consideraban  como  herética  la  doc- 
trina de  la  forma  globular  de  la  tierra».  «La  ciencia  de  los  padres  de 
la  Iglesia  enseña  que  la  tierra  es  plana».  Drapper,  Histoire  du  develop- 
pement  intellectuel  d'Europe,  tom.  II,  cap.  X.  Paris  1887. — Letronne, 
en  su  trabajo  «Des  opinions  cosmographiques  des  peres  de  l’Eglise», 
inserto  en  la  «Revue  de  Deux  Mondes»,  tom.  I,  3.a  serie,  París  1834, 
dice:  «Si  algunos  teólogos,  menos  ignorantes,  permitían  á la  tierra 
tomar  la  forma  redonda,  era  con  la  expresa  condición  de  que  no  hu- 
biera antipodas».  «Los  santos  padres  se  persuadieron  que  la  sola  cos- 
mograiía  posible,  era  la  que  ellos  encontraban  expuesta  en  la  Biblia,  y 
que  el  sistema  de  Ptolomeo  no  debía  ser  admitido  como  opuesto  al 
texto  de  Moisés». 
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Pontífices,  ni  los  Concilios,  han  declarado  jamás 
herética  la  teoría  de  la  forma  esférica  de  la  tie- 
rra x. 

Cierto  que  Lactancio,  llevado  por  su  enemiga 
á los  filósofos,  se  declaró  decidido  adversario  de 
la  idea  de  que  la  tierra  fuera  redonda  y de  que 
existieran  los  antípodas;  pero  él  mismo  nos  dice: 
«Cuando  se  pregunta  á los  que  defienden  estas 
opiniones  monstruosas,  cómo  puede  ser  que  lo 
que  está  sobre  la  tierra  no  caiga  en  el  cielo,  con- 
testan que  los  cuerpos  pesados  tienden  siempre 
hacia  el  centro,  como  los  rayos  de  una  rueda»  % 
lo  cual  demuestra  que  su  opinión  no  era,  ni  con 
mucho,  seguida  por  todos,  y que  había  quien  á 
ella  se  oponía  con  sólidos  fundamentos. 

Cierto  también  que  Severiano  de  Cabala,  Teodo- 
ro de  Alompuesta,  Diodoro  de  Tarse  y Cosmas  In- 
doclopeuste,  este  último  en  su  famosa  Topografía 
Cristiana  J,  supusieron  que  la  tierra  tiene  la  forma 
plana;  pero  enfrente  de  estos  nombres  podemos 


1 La  edición  oficial  de  la  Biblia  es  la  llamada  «Vulgata»,  y en  ella 
se  dice:  «Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus:  Orbis  terrarum  et  uni- 
versi  qui  habitant  in  eo»  (Psmo.  23). — «Etenim  firmavit  orbem  ierre 
qui  non  commovebitur»  (Psmo.  92). — «Judicabit  orbem  terrarum  in 
justicia  et  populus  in  equitate». 

2 Insti'uciones  divinas,  lib.  III,  núm.  XXIV.  Pantheon  Litteraire, 
tom.  18.  París  1840. — Choix  de  Monumens  primitifs  de  l'Eglise  Chre- 
tienne,  par  J.  A.  Buchón.  París  1840. 

3 Sostiene  que  la  tierra  es  plana  y que  en  su  parte  superior,  existe 
una  inmensa  montaña,  tras  la  que  se  oculta  el  sol,  dando  con  ello 
lugar  á los  días  y las  noches. — Lib.  VI. — Patrologiae  graeca,  por 
J.  P.  Migue,  tom.  88.  París  1864. 
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poner  los  de  Censorio  1 en  el  siglo  m,  San  Basilio  2 3 * 
en  el  iv;  Simplicio  J,  Macrobio  + y Marciano  Cape- 
11a  5 en  el  v;  Filopon  6 en  el  vi,  Draconcio  7 en  el  vil, 
el  venerable  P.  Veda  8 en  el  viii,  el  Patriarca  Focio  9 


1 De  Die  na’ali,  cap.  XIII.  Henricus  Lindembrogius  rescensuit  el 
notis  illustravit.  Hamburgi  1614. 

2 Exameron,  lib.  IX.— Expone  la  teoría  de  la  forma  esférica  de  la 
tierra,  sin  controvertirla,  y menos  considerarla  herética. — Bibliothecse 
Veterum  Patrum,  tom.  IX,  pág.  i.5ai.  Paris  1624. 

3 Commentaria  ¡n  quatuor  libros  de  coelo  Aristóteles.  Venetiis  1548, 
págs.  82  y 83  vueltas. 

' Comentarius  ex  Cicerone  ¡n  Somnium  Scipionis,  lib.  I,  cap.  XV. 
Collection  de  auteurs  latins  publie  sus  la  direction  de  M.  Nisard, 
tom.  V.  París  1845. 

3 Martiani  Minaei  Felicis  Capella:  Carthaginiensis,  viri  procunsu- 
laris,  Satyricon,  in  quo  de  nuptis  philologiae  et  Mercurii,  et  de  Sep- 
tem  artibus  liberalibus,  libri  singularis,  omnes  et  emendati  et  novis 
sive  febrius  Hug  Grotii  ¡Ilustrad. — Lug  Bat  ¡5gg,  lib.  V,  pág.  192. 

6 In  cap.  I Geneseos  de  mundi  creatione.  Vienne  i63o.  — Lib.  II, 
cap.  IV:  «Et  Moysen  et  Isaiam  et  Job  velle  sphericam  esse  térra:  figu- 
ran».— Lib.  IV,  cap.  II:  «Solum  Moysis  de  natura  rerum  sermonem  et 
nullum  alium  tan  exacte  demostrase,  Deum  terram  condidisse  sphe- 
ricam, esti  et  agua  ipsi  supersuam». — Al  margen  del  primer  párrafo 
de  este  capítulo:  «Confirmatur  spherica  figura  terrae». 

7 Poeta  cristiano  del  siglo  vil,  que  tomó  por  objeto  de  sus  versos 

la  creación  según  el  Génesis,  dice:  «Eruitur  térra Et  solidante  globo 

gravior  per  innane  pependit». — P.  Cahier,  Nouveaux  Meianges  d'Ar- 
cheologie,  tom.  IV.  París  1877. 

8 «De  natura  rerum»,  cap.  XLVI.  — «Terra:  globo  similem», 
cap.  XLII. — «De  circuiis  terrae»;  y «De  tempore  ratione»,  cap.  XXXII. 
Causa  autem  inequalitates  eorundem  dierum  terrae  rotunditas  est. — 
Patrología:  latinae  par  Migne,  tom.  XC.  París  1862. 

9 El  mismo  Letronne,  á pesar  de  su  empeño  en  demostrar  la  hos- 
tilidad de  la  Iglesia  á la  teoría  de  la  esfericidad  de  la  tierra,  reconoce  que 
Focio,  analizando  las  obras  de  Cosmas  y de  Diodoro  de  Tarse,  hace 
patente  que  estaba  lejos  de  participar  de  sus  extrañas  teorías. — Des 
opinions  Cosmographiques  des  peres  de  L’Eglise. 
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en  el  ix  y el  presbítero  Honorio  1 en  los  comienzos 
del  xif,  que  aceptan  ó defienden  la  forma  esférica 
del  planeta. 

Á mayor  abundamiento,  el  P Mir,  en  un  con- 
cienzudo estudio  2,  nos  dice  que  San  Clemente 
Papa,  San  Jerónimo,  San  Isidoro  de  Sevilla  y San 
Juan  Damasceno,  «bien  que  considerando  tal  opi- 
nión como  puramente  filosófica,  y que  nada  tenía 
que  ver  con  el  dogma,  se  expresaron  de  manera 
que  dieron  á entender  su  creencia  en  la  esfericidad 
de  la  tierra». 

El  padre  de  la  Iglesia,  que  con  preferencia  citan 
los  librepensadores,  como  opuesto  á la  teoría  de  la 
redondez  de  la  tierra  y de  la  existencia  de  los  an- 
típodas, es  San  Agustín,  el  cual,  en  su  notable  obra 
«De  la  ciudad  de  Dios»,  dice  3:  «porque  como  la 
tierra  está  suspensa  dentro  de  la  convexidad  del 
cielo  y un  mismo  lugar  es  para  el  mundo  el  ínfimo 
y el  medio,  por  eso  piensan  que  la  otra  parte 


1 En  sus  trabajos  «Philosophiae  mundi»,  (ib.  II,  cap.  XXXII;  «De 
solis  affectibus»,  cap.  I,  é «Imago  mundi»,  demuestra  la  esfericidad  de 
la  tierra.  Este  último  se  ha  impreso  repetidas  veces;  la  primera  edi- 
ción, sin  fecha  ni  lugar,  es  una  de  las  primeras  obras  de  la  imprenta; 
la  segunda  tiene  la  fecha  de  1491.  En  el  lib.  I,  cap.  V,  dice:  «Terrae 
forma  est  rotunda».  «Circuitus  autem  terrae  centum  et  octoginta  m¡- 
llibus  stadiorum  mensuratur  quo  duodecies  milie  mil  liaría  et  quin- 
quaginta  computatur».  Patrologiae  latinae  de  Migne,  tom.  CLXXIÍ. 
París  1895. 

2 Harmonía  entre  la  ciencia  y la  fe,  ensayo  critico  por  el  P.  Miguel 
Mir,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid  1881. 

j Libro  XVI,  cap.  IX.  Traducida  directamente  del  latín  por  D.  Ca- 
yetano Díaz  de  Bernal.  Madrid  1893. 
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de  la  tierra  que  está  debajo  de  nosotros  no  puede 
dejar  de  estar  poblada  de  hombres,  y no  reparan 
que  aunque  se  crea  ó se  demuestre  con  alguna  ra^ón 
que  el  mundo  es  de  forma  circular  y redonda;  con 
todo  no  se  sigue  que  también  por  aquella  parte, 
ha  de  estar  desnuda  la  tierra,  de  la  congregación 
y masa  de  las  aguas,  y aunque  esté  desnuda  y des- 
cubierta, tampoco  es  necesario  que  esté  poblada 
de  hombres,  supuesto  que  de  ningún  modo  hace 
mención  de  esto  la  escritura,  que  da  fe  y acredita 
las  cosas  pasadas  que  nos  han  referido,  porque  lo 
que  ella  nos  dijo  se  cumple  infaliblemente,  y de- 
masiado absurdo  parece  decir,  que  pudieron  na- 
vegar y llegar  los  hombres  pasando  el  inmenso 
piélago  del  Océano,  de  esta  parte  á aquélla,  para 
que  también  allá,  los  descendientes  de  aquel  primer 
hombre,  viniesen  á multiplicar  el  linaje  humano». 

Gomo  se  ve,  San  Agustín,  lejos  de  negar, 
afirma  la  existencia  de  otra  tierra  debajo  de  nos- 
otros, y con  respecto  á los  antípodas,  no  rechaza 
la  posibilidad,  de  que  en  el  hemisferio  opuesto  al 
nuestro,  hubiera  tierras  habitables,  sino  la  de  que 
estuvieran  habitadas,  lo  cual  es  muy  distinto  y 
perfectamente  lógico,  porque,  partiendo  del  prin- 
cipio entonces  como  ahora  aceptado,  de  la  unidad 
en  su  origen  de  la  especie  humana,  encontraba 
absurdo  suponer,  que  con  los  malos  medios  de 
navegación  de  que  la  antigüedad  disponía,  hubie- 
ran podido  los  hombres  surcar  los  mares  para  ir 
á poblar  aquellas  tierras. 
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Queda,  pues,  en  nuestro  concepto,  demos- 
trado que  el  concepto  de  la  esfericidad  de  la  tierra 
no  pereció  con  la  invasión  de  los  bárbaros,  ni  bajo 
la  presión  del  cristianismo,  y que,  si  de  la  condi- 
ción de  teoría  generalmente  aceptada,  pasó  á ser 
en  la  Edad  Media,  patrimonio  de  un  limitado  nú- 
mero de  doctos,  no  fué  porque  á ello  se  opusiera 
la  Iglesia,  como  erróneamente  se  ha  supuesto, 
sino  que  tenemos  que  atribuirlo  á la  general  ig- 
norancia de  las  nacionalidades  creadas  á la  diso- 
lución del  Imperio  romano. 

Necesitábase  para  que  reviviera  el  aletargado 
espíritu  de  Europa  el  poderoso  acicate  de  un 
pueblo,  que  con  los  brillantes  reflejos  de  su  civi- 
lazación  la  hiciera  avergonzarse  del  estado  de 
barbarie  en  que  se  encontraba,  y esta  misión  la 
cumplió  el  pueblo  árabe 

Desde  que  Mahoma  les  dictó  su  ley,  los  ára- 
bes creyeron,  como  el  Korán  les  dice  1 y como  to- 
dos los  pueblos  han  creído  en  los  comienzos  de  su 
civilización,  que  la  tierra  es  una  superficie  plana; 
pero  después  de  organizar  el  poderoso  Impe- 
rio de  los  Califas,  sobre  la  base  de  los  pueblos  tan 
rápidamente  conquistados,  se  dedicaron  con  avi- 
dez al  estudio,  traduciendo  las  obras  griegas,  y al 


i El  Korán. — C’est  (el  Señor)  lui  que  a etendu  la  terre  comme  un 
tapis.  Cap.  XLIII,  vers.  g.° — Nous  avons  etendu  la  terre  comme  un 
tapis.  Cap.  LII,  vers.  48. — Lo  mismo  dice  en  el  cap.  LXXIX,  vers.  3o. 
Les  lives  sacrés  de  L'Orient. — El  Korán.  Traduit  par  G.  Pautier, 
París  1840. 
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conocer  la  «síntesis  matemática»  de  Ptolomeo,  ver- 
tida al  árabe  por  primera  vez  el  año  817  de  J.  G. 
por  Isac-Cen-Honain,  aceptaron  con  tal  fe  su  teo- 
ría, que  en  ella  tienen  su  fundamento  todos  los  tra- 
bajos que  sus  astrónomos  y geógrafos  realizaron. 

Pocos  años  después  de  verificarse  la  traduc- 
ción, el  geógrafo  Abul  Kacen  exponía  ya1 2  que 
«la  tierra  se  halla  situada  en  el  espacio  celeste 
como  la  yema  en  el  interior  del  huevo.  El  aire, 
dice,  la  envuelve  y la  atrae  sobre  los  puntos  de 
su  superficie  hacia  el  espacio  Todos  los  cuerpos 
son  estables  sobre  la  superficie  del  globo,  porque 
el  aire  atrae  los  principios  ligeros  de  que  estos 
cuerpos  se  componen,  en  tanto  que  la  tierra  atrae 
hacia  su  centro  los  elementos  pesados,  de  la  misma 
manera  que  el  imán  actúa  sobre  el  hierro». 

Albatenio  *,  Ma^oudi 3 *,  Alfragano  +,  Elbn  Jou- 
nis  5,  Geber  6,  Edrisí 7,  y en  general  todos  los  geó- 


1  Le  libre  des  routes  et  des  provinces  par  Ibn  Khordadbet  publie 
traduids  et  anoté  par  C.  Barbier  de  Meynard. — Journal  asiatique, 
6.a  serie,  tom.  5.°,  part.  i.a  París  1 865. 

2  Albategniusastronomusperetissimus,demotu  stellarumexobserva- 
tionibus  tum  propiis,  tum  Ptolomaei  omnia  cum  demostrationibus  geo- 
metrías et  adicíonibus  Joannis  de  Regiomonte,  cap.  VI.  Norumber  1537. 

3  Les  Prairis  d’or.  Texte  et  traduction  par  C.  Barbier  de  Meynard 
et  Pavet  de  Courteille,  tom.  I,  cap.  VIII.  París  1861. 

Rudimenta  astronómica  Alfragani.  Diff  tercia.  Ferrara  1493. 

5 Le  libre  de  la  grande  table  Hakemita.  Extracto  hecho  por  M.Cous- 
sin. — «Notices  et  extraits  des  manuscrits».  París  1804. 

6 Gebri  (lili  afila  Hispaliensis,  de  Astronomía. — Per  magistrum 
Girardum  Cremovense  ¡n  latinum  versi.  Norimberge  1 533  y 34. 

7 Geographia  nubiensis.  Recens  ex  arábico  in  latinum  versa  a Ga- 
briele  Seonita  et  Joanne  Hesronita.  París  1619. 
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gratos  y cosmógrafos  árabes  aceptaron  la  esfe- 
ricidad de  la  tierra. 

Aboulfeda,  después  de  demostrarla  con  aná- 
logos argumentos  á los  empleados  en  la  actuali- 
dad, expone  la  siguiente  consecuencia:  «Suponga- 
mos, dice,  la  posibilidad  de  dar  la  vuelta  á la  tierra; 
supongamos  además  tres  individuos  reunidos  en 
un  lugar  determinado,  y que  uno  se  dirige  hacia 
Occidente,  el  segundo  hacia  Oriente  y el  tercero 
queda  en  el  mismo  lugar,  en  tanto  que  los  otros 
dos  dan  la  vuelta  al  globo.  El  que  se  dirigió  hacia 
el  Occidente  volverá  por  el  Oriente,  y el  que  mar- 
chó hacia  el  Oriente  volverá  por  Occidente  ’. 

El  influjo  de  la  cultura  semítica  se  sintió  en  los 
Estados  Cristianos  de  la  Península  Ibérica  más 
que  en  ninguno  otro  de  Europa,  por  la  continua 
relación  en  que  con  los  árabes  y judíos  se  halla- 
ban; así  vemos  que  ya  en  tiempo  de  Ramón  Be- 
renguer  el  Grande  (1082-1  1 3 1 ) tradujéronse  al 
latín  en  Barcelona  la  «Ciencia  de  las  estrellas»,  de 
Albategni;  los  «Esféricos»,  de  Teodosio;  el  «Te- 
trabilión»,  de  Ptolomeo;  el  libro  del  Astrolabio, 
del  cordobés  As-sofar,  y las  Tablas  y Capítulos 
de  las  estrellas,  de  Ibrahim  el  FVssari 1  2. 

Pero  el  mayor  movimiento  de  comunicación 
científica  entre  ambos  pueblos,  realízase  en  Tole- 
do, bajo  los  auspicios  de  Alfonso  VII  y por  la  po- 

1 Aboulfeda.  Geographie,  tom.  II.  «Notions  sur  la  terre  en  general». 

2 Fernández  y González  (D.  Francisco).  Discurso  leído  en  su  re- 
cepción en  la  Academia  P^spañola.  Madrid  1894. 
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derosa  iniciativa  de  un  prelado,  el  Arzobispo  don 
Raimundo,  secundado  por  el  judío  converso  Juan 
de  Sevilla  y el  Arcediano  de  Segovia  Domingo 
González;  ambos,  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo 
en  su  magistral  estudio  sobre  «Las  inlluencias  se- 
míticas en  la  literatura  española»  ‘,  fueron  los  dos 
grandes  obreros  de  esta  labor  inmensa;  juntos  co- 
laboraron en  muchos  libros,  pero  luego,  siguiendo 
sus  particulares  aficiones,  escogió  el  Arcediano  la 
parte  filosófica  y el  judío  la  matemática  y astro- 
nómica. Mientras  el  primero  facilita  á los  escolásti- 
cos la  comprensión  de  los  principales  tratados  de 
Avicena,  de  Alfarabi,  de  Algaralí  y el  de  la  «Fuente 
de  la  Vida»  de  nuestro  Avicebron,  Juan  de  Sevilla 
revela  el  Algebra  á los  cristianos  y lanza  de  una 
vez  en  la  corriente  científica  los  principales  tra- 
tados astronómicos  griegos  y árabes:  el  «Quadri- 
partito»yel  «Centiloquio»,  de  Ptolomeo;  el  «Libro 
de  las  Figuras»,  de  Tabit-Ben-Cora,  y las  obras 
de  Alfergan  y del  cordobés  Alcabicio,  y otras  in- 
numerables. 

¡Momento,  en  verdad,  memorable  y supremo 
para  el  porvenir  de  la  cultura  moderna! — exclama 
el  sabio  Catedrático — ; «aunque  esto  sólo  tuviese 
España  en  la  historia  de  la  ciencia,  ya  no  sería 
lícito  prescindir  de  nosotros  al  escribirla». 

Del  aprecio  en  que,  en  los  comienzos  del  si- 


1 De  las  influencias  semíticas  en  la  literatura  española.  Estudios 
críticos  de  literatura,  2.a  serie.  Madrid  1895. 
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glo  xiii,  eran  tenidas  en  España  las  teorías  de 
Ptolomeo,  nos  da  muestra  aquel  docto  y guerrero 
prelado  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  Arzobispo 
de  Toledo,  que  lo  mismo  supo  exponer  su  vida 
con  extraordinario  arrojo  al  lado  de  Alfonso  VIII 
en  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  que 
escribir  su  notable  «Crónica  de  España»,  en  cuyo 
capítulo  II,  y hablando  de  las  fuentes  de  conoci- 
miento de  que  se  había  servido,  distingue  de  los 
demás  autores  al  sabio  Alejandrino,  otorgándole 
el  tratamiento  de  Don  T,  común  y corriente  en 
la  actualidad,  pero  sólo  aplicado  en  la  Edad  Me- 
dia á ’^s  personalidades  á quienes  se  debía  la  más 
alta  consideración  y respeto. 

En  realidad,  los  trabajos  realizados  hasta  el 
advenimiento  al  trono  de  Castilla,  en  1262,  del  Rey 
Don  Alfonso  X,  no  fueron  más  que  preparatorios 
para  la  vulgarización  y progreso  de  la  ciencia;  á 
este  Rey,  que  con  justicia  apellida  la  historia  el 
Sabio,  cabe  la  gloria  de  haber  dado  poderoso 
impulso  á la  Astronomía,  aprovechando  para 
ello  los  conocimientos  de  todos  los  doctos  de  su 
época 

Uno  de  los  primeros  actos  que  como  Monarca 
realizó,  fué  el  crear  una  Escuela  astronómica,  á 
cuyo  efecto  hizo  ir  á Sevilla  algunos  físicos — así 


i Don  Tolomeo  que  fue  muy  noble  escribidor  del  mundo  e de 
las  cosas  que  en  el  acaescieron.  Crónica  de  España  del  Arzobispo  don 
Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Colee,  de  Documentos  Inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  tom.  io5. 
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los  llama — , instalándolos  cerca  del  Alcázar  para 
poder  vigilar  personalmente  los  estudios  '. 

Más  tarde,  en  i 258,  fundó  la  célebre  Acade- 
mia Toledana,  á la  que  concurrieron  más  de  5o 
astrónomos,  entre  los  que  se  encontraban  algu- 
nos que  el  Rey  trajo,  con  grandes  salarios,  de 
París  y Gascuña,  y cuyos  nombres  no  han  lle- 
gado hasta  nosotros;  en  cambio  otros,  como  los 
de  Juan  de  Cremona,  Juan  de  Mesina,  el  clérigo 
Guillén  Arremón  Daspa  y Fernando  Toledo,  no 
dejan  lugar  á duda  sobre  la  nacionalidad  y reli- 
gión de  los  que  los  llevaban 1  2. 

Por  vez  primera  en  la  historia  se  ven  reuni- 
dos eclesiásticos  y seglares;  españoles,  franceses 
é italianos;  judíos,  mahometanos  y cristianos, 
para,  bajo  la  dirección  de  un  Rey  amante,  cual 
ningún  otro,  del  progreso,  y dejando  á un  lado 
antagonismos  de  nacionalidad,  de  religión  y de 
raza,  consagrarse,  unidos  por  el  vínculo  de  la 
ciencia,  á la  resolución  de  los  graves  problemas 
astronómicos 


1 Una  escritura  que  conserva  la  Santa  Iglesia  Hispaliense  de  25  de 
Agosto  de  1254,  dice  que  pidió  el  Rey  al  Arzobispo  y Cabildo  unas  mez- 
quitas de  las  que  les  había  dado  en  el  repartimiento,  para  morada  de 
los  fisicos  que  vinieron  de  allende  y para  tenerlos  mas  cerca  c que  en 
ellas  fagan  la  su  enseñanza  a los  que  les  hemos  mandado  que  nos  lo 
enseñen  por  el  su  gran  saber,  ca  por  eso  los  hemos  ende  traído.  Elogio 
del  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  por  D.  Joseph  Vargas  Ronce.— Memo- 
rias de  la  Real  Academia  Española,  tom.  II,  pág.  427.  Madrid  1870. 

2 Discurso  preliminar  á los  Libros  del  «Saber  de  Astronomía»  del 
Rey  Don  Alfonso  X de  Castilla,  tom.  I,  pág.  XIX.  Madrid  1 863. 
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No  responde  á nuestro  objeto  hacer  un  dete- 
nido estudio  de  la  labor  que  los  sabios  congrega- 
dos en  Toledo  realizaron  en  el  espacio  de  cuatro 
años,  traduciendo  obras  árabes  y redactando,  en 
unión  del  Rey,  el  famoso  libro  del  «Saber  de  la 
Astronomía»  y el  no  menos  célebre  de  las  «Tablas 
Alfonsinas»;  nos  basta  con  dejar  sentado  que  to- 
dos sus  trabajos  se  basaron  en  el  sistema  de  Pto- 
lomeo,  cuyas  tablas  de  declinación  de  los  astros 
rectificaron,  y que  de  su  reunión  se  deduce  un 
antecedente  y una  consecuencia,  esta:  la  de  que 
al  terminar  sus  trabajos  llevaron  á sus  respecti- 
vos países  los  conocimientos  que  adquirieron  ó 
ratificaron  en  Toledu,  constituyéndose  en  otros 
tantos  núcleos  de  propaganda  científica,  y aquél 
la  de  que  el  ser  llamados  para  concurrir  á la  Aca- 
demia franceses,  italianos  y españoles,  representa 
la  existencia  en  Europa  de  hombres  dignos  de 
llamar  la  atención  por  sus  conocimientos  astro- 
nómicos, y que  todos,  siguiendo  el  sistema  de 
Ptolomeo,  que  sin  discusión  fué  aceptado,  profe- 
saban la  teoría  de  la  forma  esférica  de  la  tierra. 

Pocos  años  antes  de  reunirse  la  Academia 
Toledana  escribía  Juan  de  Sacrobosco  su  notable 
«Tratado  de  la  esfera»  1 y el  trovista  francés  Gau- 
tier  de  Mezt  componía  un  poema,  en  el  que,  to- 


! Tratado  de  la  Spera,  que  compuso  el  Doctor  loannes  de  Sacro- 
busto,  con  muchas  adiciones,  agora  nuevamente  traducido  del  latín 
en  lengua  castellana  por  el  Bachiller  Hieronimo  de  Chaves.  Se- 
villa 1545. 
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mando  por  argumento  el  «Imago  Mundi»  de  Ho- 
norato, cantaba: 

Oir  poés  si  il  vous  plait 
Gonme  la  terre  ronde  est 
y en  tanto  que  en  Toledo  se  discutía  el  movi- 
miento de  los  astros,  el  filósofo  español  Raimundo 
Lulio  % estudiando  el  flujo  y reflujo  del  Atlántico, 
y basado  precisamente  en  la  forma  esférica  de  la 
tierra,  deducía  la  existencia  de  un  gran  continente 
frente  á las  costas  de  Inglaterra,  Francia,  España 
y Africa. 

Y no  es  que  con  estas  referencias  tratemos 
de  aminorar,  y menos  negar,  la  influencia  ejer- 


1 Histoire  literaire  de  la  France,  tom.  XXIII,  págs.  294  y siguientes. 
París  MDCCCLVI. 

2 Beati  Raimundi  Lulli.  Docctoris  illuminati  et  martirys.  Ope- 
rum.  Maguntiae  MDCCXXIX.  Tom.  IV.  Quaestiones  per  artem  de- 
mostrativam  seu  invectivam  solubilis.  Quaestio  CLIV.  Quá  natura 
Mare  Angliae  fluat  et  refiuat,  pág.  1 5 1 . — ^Sicut  Terrae  facit  arcum  in 
suo  situ,  quia  est  spherica,  sic  aqua  Maris  facit  arcum,  quiaejus  con- 
cavutn  est  super  convexum  Terrae;  aliter  inferior  superficies  Aquae  et 
superficies  Terrae  no  constituerem  unam  superficiem,  quod  est  im- 
possibile:  cum  ergo  Mare  faciat  arcum,  convenit,  quod  superiores 
partes  ejus  appetant  centrum,  et  quia  ipse  sunt  graves,  ideo  premunt 
inferiores  partes  secundum  quod  arcus  est  situatus;  et  sic  una  pars 
premit  aliam,  usque  quo  Corpus  Maris  se  inclinet  propter  illud  oppo- 
situm  et  illam  oppresionem  ad  unam  partem  et  tune  influit  in  iliam 
partem  Terra;  qua;  est  contraposita;  sed  quia  totus  arcus  non  potest 
se  inclinare  propter  hoc,  quia  similiter  alia;  contraposita  partes,  nimis 
ascenderent,  quia  similiter  apptunt  centrum:  ideo  reclinat  illam  motam 
partem  ad  se,  quae  tunt  refiuit,  et  sic  haec  pars,  qua;  modo  fluit  in 
Anglia:,  quod  refiuit,  tune  sequitur  illam  partem,  quae  in  alia  Terrae 
lluit;  e ita  est  motus  successivus  contrapositus  inler  unam  partem 
arcus  et  aliam,  incesanter  infiuendo  et  refluendo». 
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cida  en  Europa  por  la  civilización  árabe;  lo  que 
sí  creemos,  con  relación  al  tema  concreto  de  la 
forma  de  la  tierra,  es  que  el  concepto  de  su  esferi- 
cidad subsistió  durante  la  Edad  Media,  y que  las 
relaciones  de  los  árabes  con  Italia,  Francia,  y es- 
pecialmente España,  y la  traducción  al  latín  del 
Tratado  del  cielo,  de  Aristóteles,  y la  síntesis  ma- 
temática de  Ptolomeo,  que  ellos  á su  vez  habían 
traducido  del  griego,  sirvieron,  sobre  un  terreno 
ya  preparado,  para  vulgarizar  la  teoría,  hasta  el 
punto  de  que  todos  los  escritores  cristianos  coe- 
táneos y posteriores  á la  Academia  Toledana  no 
paran  ya  mientes  en  demostrarla,  y la  admiten 
como  verdad  inconcusa. 

Alberto  el  Grande,  Obispo  de  Ratisbona,  Mi- 
guel Scot,  Vicente  de  Beaubais,  Rogelio  Bacon, 
Bianchini,  Purbach,  y sus  comentadores  Gapuan, 
Reinold  y Nonius;  Digges,  Ruius,  Fernel,  Fras- 
castor;  más  tarde  el  Cardenal  Pedro  Alliaco,  y en 
los  mismos  días  de  Toscanelli  y Colón  el  célebre 
Regiomontano,  el  Cardenal  Nicolás  de  Cusa  y el 
Papa  Pío  II,  todos  admiten,  más  ó menos  expre- 
samente, la  teoría  de  la  forma  esférica  de  la  tierra; 
y si  de  los  extranjeros  pasamos  á los  españoles, 
veremos  cómo  D.  Enrique  de  Aragón,  Marqués 
de  Villena,  en  su  «Tratado  de  Astrología»,  que 
terminó  en  Segovia  el  20  de  Abril  de  1428,  no  se 
ocupa  ya  en  probar  la  esfericidad  del  planeta, 
sino  que,  dándola  por  verdad  sabida  y demos- 
trada, estudia  la  fuerza  de  atracción  de  la  tierra. 
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«Si  se  hiciese,  dice,  un  pozo  que  llegase  a los 
antipodas,  y si  por  tal  forambre  echásemos  una 
muy  grande  mangana  de  oro,  beriamos  e cog- 
nosceriamos  que  descendía  fasta  el  centro  medio 
de  la  tierra  punto  por  punto,  e si  alguno  dice  que 
porque  no  iria  la  otra  meatat,  decimos  que  aqueste 
descender,  allende  del  punto,  seria  contra  natura, 
ca  maguer  que  por  la  fuerza  de  caer,  algo  fuese 
adelante  luego  volvería 

De  renombre  europeo  como  cosmógrafos  go- 
zaron y gozan  los  españoles  Alonso  de  Córdoba, 
Pedro  Ciruelo,  Antonio  de  Nebrija,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Salamanca  antes  de  que 
Colón  llegase  á Castilla;  Martín  Fernández  de  En- 
ciso,  Maese  Rodrigo  de  Santaella,  Diest  Diego 
Fernando  de  Córdoba,  que  con  su  extraordinario 
saber  asombró  á los  Catedráticos  de  la  Universi- 
dad de  París,  hasta  el  punto  de  creer  unos  que 
tenía  pacto  con  el  demonio,  y otros  que  era  el 
Antecristo1  2;  Jaime  Ferrer,  y Abraham  Zacut,  Pro- 
fesor de  Astronomía  de  Zaragoza,  y del  que  fué 
discípulo  aquel  Maestro  Joseph  3,  que  navegó  con 


1 Estudio  de  D.  Manuel  Serrano  sobre  el  manuscrito  del  «Tra- 
tado de  Astrología»,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid; publicado  en  la  Revista  de  España.  Madrid,  Octubre  1892. 

2 Apuntes  para  una  biblioteca  científica  española  del  siglo  xvi, 
por  D.  Felipe  Picatoste  y Rodríguez,  pág.  56.  Obra  premiada  por  la 
Biblioteca  Nacional.  Madrid  1891. 

3 Al  final  de  la  traducción  hecha  por  Maestre  Joseph  de  las  tablas 
astronómicas  compuestas  por  Abraham  Zacut,  dice:  «Expliciunt  table 
tablarum  astronomice  Raby  Abraham  Zacuti,  astronomi  serenissime 
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Colón  las  costas  de  Guinea  y que  luego  formó 
parte  de  la  Junta  que  estudió  el  proyecto  de  la 
navegación  trasatlántica,  todos  los  que,  profesa- 
ban firmemente  la  creencia  de  la  esfericidad  de  la 
tierra. 

No  decía,  pues,  nada  nuevo  la  epístola  de  Tos- 
canelli  al  afirmar  que  el  planeta  que  habitamos  es 
esférico  y repetir,  con  Aboulfeda,  que  navegando 
al  Occidente  se  volvería  por  el  Oriente;  y si  hemos 
insistido  en  demostrar  que  tal  teoría  era  conocida 
desde  los  más  remotos  tiempos  y casi  vulgar  en 
el  siglo  xv,  ha  sido  porque  en  nuestros  días,  y á 
pesar  del  espíritu  de  investigación  y crítica  que  ha 
predominado  en  las  obras  publicadas  en  la  pasada 
centuria,  no  han  faltado  historiadores  que  estima- 
sen, que  sólo  Colón  y alguno  que  otro  sabio  con- 
temporáneo suyo  creían  en  la  forma  globular  de 
la  tierra. 


Regis  portugalie,  et  cet  cuín  canonibus  traductis  a linga  ebrayca  in 
latinum,  per  magistrum  Joseph  vi^inum  discipulum  eius  actoris  opera 
et  arte  viri  solertis,  magistri  ortas  curaque  sua  non  mediocri  impren- 
sione  existunque  felicibus  astris,  año  a prima  rerum  etherearum  cir— 
custione  1496,  solé  existente  en  1 5o—  1 3 m 35  s,  piscium  sub  celo 
leyree». 
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CAPÍTULO  III 


DE  LAS  DIMENSIONES  DEL  GLOBO  TERRÁQUEO 
Y DEL  ESPACIO  CUBIERTO  POR  LAS  AGUAS 

Consecuencia  del  estudio,  que  los  hombres  de 
ciencia  de  la  antigüedad  realizaron  acerca  de  la 
forma  del  globo  que  habitamos,  fué  el  deseo  de 
apreciar  sus  dimensiones  y qué  parte  de  su  super- 
ficie ocupa  la  tierra  habitable,  y cuál  se  halla  cu- 
bierta por  las  aguas;  así  vemos  áue  Platón  1 pone 
en  boca  de  Sócrates  «estoy  convencido  que  la 
tierra  es  muy  grande,  y que  nosotros  sólo  habi- 
tamos la  parte  que  se  extiende  desde  Faso  hasta 

las  columnas  de  Hércules hay  otros  pueblos, 

á mi  parecer,  que  habitan  regiones  que  nos  son 
desconocidas». 

Aristóteles  exponía  ya  una  evaluación  del  pe- 
rímetro del  globo:  «Los  matemáticos  —dice — que 
han  ensayado  el  medir  las  dimensiones  de  la  cir- 
cunferencia terrestre  la  elevan  á cuarenta  veces 
diez  mil  estadios.  Estas  pruebas  perentorias  lle- 
van necesariamente  á pensar  que  no  solamente  la 


i Obras  completas  de  Platón,  puestas  en  lengua  castellana  por 
D.  Patricio  Azcárate,  tom.  V.  Fedon,  pág.  100. 


masa  de  la  tierra  es  de  forma  esférica,  sino  tam- 
bién que  esta  masa  no  es  muy  grande,  comparada 
con  la  de  los  otros  astros»  Estudiando  estas  pa- 
labras, dice  Vivien  de  Saint-Martin  *:  ¿Este  primer 
ensayo  fué  simplemente  una  deducción,  ó se  había 
hecho  ya  una  tentativa  de  medición  efectiva  por 
los  medios  que  Eratosthenes  empleó  un  poco  más 
tarde?  Sería  aventurado  prejuzgar  la  cuestión  con 
sólo  este  dato,  si  bien  parece,  que  de  haberse  ya 
efectuado  la  operación  de  medir  un  grado  de  la 
tierra,  por  medio  de  observaciones  astronómicas, 
Aristóteles  no  hubiera  dejado  de  dar  detallada  no- 
ticia de  un  hecho  tan  trascendental  para  el  des- 
arrollo de  la  ciencia  cosmográfica. 

Arquímedes,  dando  extraordinarias  dimensio- 
nes al  globo,  estimaba  su  perímetro  en  3.ooo.ooo 
de  estadios 1 *  3. 

Mas  la  primera  tentativa,  de  que  tenemos  noti- 
cia, hecha  para  conocer  por  observaciones  astro- 
nómicas las  dimensiones  del  globo,  es  la  realiza- 
da por  Eratosthenes  (nació  hacia  el  año  274  antes 
de  J.  G . ),  midiendo  el  arco  de  meridiano  compren- 
dido entre  Siena  y Alejandría,  y cuyo  resultado 
fué  el  que  dedujera,  que  la  extensión  de  un  grado 
de  círculo  máximo  era  de  700  estadios,  ó sean 
252.000  4 en  los  36o°  en  que  el  círculo  se  divide. 


1 Traite  du  ciel,  lib.  II,  cap.  XIV. 

z Histoire  de  la  Geographie,  cap.  XIV. 

3 Delambre.  Histoire  de  l’Astronomie  ancienne,  tom.  I,  cap.  IX. 

4 Strabon.  Geographie,  lib.  II,  cap.  V. 
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A esta  teoría  sigue  la  de  Posidonio,  que  acep- 
taron Marino  de  Tiro  y Ptolomeo,  y de  la  que 
Estrabon  dice:  «De  todas  las  evaluaciones  recien- 
temente hechas,  la  que  reduce  más  la  extensión 
de  la  tierra  es  la  de  Posidonio,  que  la  aprecia  en 
180.000  estadios  ',  ó sean  5oo  al  grado. 

Los  romanos  redujeron  los  estadios  á millas, 
comprendiendo  en  cada  una  de  éstas  ocho  de  los 
primeros,  y,  por  tanto,  el  grado  de  700  estadios 
de  Eratosthenes  lo  estimaron  en  87  '/* *  millas,  y 
el  de  5oo  estadios  de  Posidonio  Marino  y Ptolo- 
meo en  62  7,. 

Ambas  teorías  subsistieron  hasta  principios 
del  siglo  xvi,  si  bien  tuvieron  que  dar  lugar  á la 
sustentada  por  los  árabes. 

El  Lalifa  Almamun  (81 3 á 832),  que  prote- 
gió extraordinariamente  los  estudios  astronómi- 
cos, creando  al  efecto  los  observatorios  de  Da- 
masco y de  Bagdad,  trató  de  comprobar  la  teoría 
de  Ptolomeo,  y nombró  al  efecto  una  comisión 
de  sabios. 

Discordes  están  los  escritores  árabes  en  apre- 
ciar la  forma  y resultados  de  la  operación;  Ma- 
qoudy  dice  que  las  medidas  se  tomaron  en  Aleso- 
potamia,  en  las  llanuras  de  Sindjar,  y que  el  grado 
se  estimó  en  56  millas  2 de  4.000  codos  negros, 
de  24  dedos  cada  uno. 


1 Strabon.  Geographie,  lib.  II,  cap.  II. 

* Les  Pairies  d’or,  tom.  I,  cap.  VIII. 
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Ebn  Iouni  la  supone  verificada  en  las  llanu- 
ras situadas  al  Occidente  del  Eufrates,  entre  Pal- 
mira  y un  lugar  denominado  Wamya,  dando  un 
resultado  que  hacía  estimar  el  grado  en  57  millas, 
añadiendo  que  la  misma  operación  se  realizó  por 
otros  geómetras  en  la  planicie  de  Sidjar,  obte- 
niendo el  de  56  millas,  también  de  4.000  codos 
negros 

Aboulfeda  la  describe  así  en  el  capítulo  de  la 
«Geografía»  que  trata  de  la  extensión  de  la  tierra: 
«Por  orden  del  Kalifa  se  reunieron  los  comisiona- 
dos en  la  planicie  de  Sindjar,  y después  de  haber 
tomado  la  altura  del  Polo  en  el  lugar  en  que  se 
encontraban,  se  dividieron  en  dos  grupos:  uno 
avanzó  hacia  el  Polo  Norte,  otro  hacia  el  del  Sur, 
marchando  en  la  dirección  más  recta  que  les  fué 
posible,  hasta  que  el  Polo  Norte  se  elevó  un  grado 
para  los  que  marchaban  hacia  el  Norte  y descen- 
dió otro  para  los  que  se  dirigían  hacia  el  Sur. 
Entonces  volvieron  al  punto  de  partida,  y compa- 
rando sus  observaciones,  encontraron  que  unos 
habían  marcado  56  2/3  millas  y los  otros  56  mi- 
llas sin  fracción;  se  acordó  adoptar  la  cantidad 
mayor,  ó sean  56  z/3  millas»  2. 

En  los  siglos  xv  y xvi  no  se  habían  aún  pro- 
fundizado los  estudios  de  comparación  de  medi- 
das, que  más  tarde  habían  de  hacer  célebres  los 


■ Reinaud.  Introducción  á la  Geografía  de  Aboulfeda,  pág.  CCLXX. 
z Geographia  de  Aboulfeda,  traducida  por  Reinaud. 
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nombres  de  Ricciolo,  Villalpando,  Olmo,  Ca- 
pello,  Picard  y tantos  otros,  que  con  sus  pacen- 
tísimas investigaciones  trazaron  y dieron  base  al 
camino  seguido  por  los  modernos  metrólogos; 
apreciábase,  sí,  que  existieron  en  Grecia  estadios 
de  diferente  extensión,  y que  lo  mismo  ocurría 
con  el  codo  entre  los  árabes  y con  la  legua  entre 
los  cristianos;  pero  no  habiéndose  llegado  á co- 
nocer, como  no  se  conoce  aún  por  completo,  el 
origen  y valor  de  las  primeras  medidas,  cómo 
unos  pueblos  las  tomaron  de  otros,  las  que  cada 
uno  creó  ó modificó  y en  qué  tiempos  las  apli- 
caron, al  sentir  la  necesidad  de  relacionarlas  las 
aceptaban  por  el  valor  que  tenían  las  más  cono- 
cidas del  mismo  nombre,  ó cada  autor  les  atribuía 
el  que  de  sus  particulares  cálculos  le  resultaba. 

Así  vemos  que  los  700  y 5oo  estadios  en  que 
Eratosthenes  y Ptolomeo  apreciaron  respectiva- 
mente la  extensión  de  un  grado  máximo,  fueron 
reducidos  á millas  itálicas,  tomando  por  base  el 
estadio  olímpico  de  6a5  pies,  sin  tener  en  cuenta 
si  dichos  cosmógrafos  se  referían  á otra  clase  de 
estadios,  dando  por  resuhado  que  se  aceptase 
que,  según  el  primero,  el  grado  tenía  de  exten- 
sión 87‘5o  millas,  y 62  l¡ 2 ségún  Ptolomeo. 

Esto  no  obstante,  ya  nuestro  Jaime  Ferrer  an- 
ticipaba el  concepto  de  que  en  esencia  eran  igua- 
les ambas  mediciones,  «porque  Ptolomeo  pone  los 
stadios  más  grandes,  de  manera  que  los  suyos 
1 80.000  stadios  son  de  los  dichos  doctores — Era- 
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tosthenes  y sus  adeptos — 262.000  por  la  línea 
equinocial» 

Respecto  á la  medición  árabe,  el  Sr.  Vignaud  J, 
inducido  por  Mr.  Reinaud 1 2  3,  ha  padecido  el  error 
de  suponer  que  la  milla  árabe  de  Alfragano,  que 
es  la  misma  empleada  por  los  geógrafos  de  Al- 
mamun,  tenía  igual  extensión  que  la  romana  ó 
itálica;  ésta  se  componía  de  5. 000  pies  de  16  dedos 
cada  uno,  y el  codo  lo  evaluaban  en  pie  y medio4; 
la  milla  árabe  de  que  hablan  Aboulfeda  5,  Alfra- 


1 Carta  dirigida  á los  Reyes  Católicos  en  28  de  Febrero  de  1495. — 
Colee,  de  Viajes  de  Navarrete,  tom.  I,  pág.  99. 

2 La  lettre  et  la  carte  de  Toscanelli,  pág.  92.  La  mille  d’Alfragan 
sa  mesure  du  globe. — «Pour  attendre  ce  resultat,  Colomb.  supposait 
avec  raison  que  le  mille  d'Alfragan  etait  egal  au  mille  italien  dont  il  se 
servait». 

3 Reinaud  supone  que  la  milla  romana  se  componía  de  3.ooo  codos, 
de  32  dedos  cada  uno,  y con  estos  datos  obtiene  la  igualdad  con  la 
milla  árabe,  de  4.000  codos  de  24  dedos.  Introduction  á la  Geographie 
d'Aboulfeda,  pág.  CCLXIV. 

4 Vitruvio-Polion  M. — Los  diez  libros  de  Architectura  de tra- 

ducidos del  latín  por  D.  Joseph  Ortiz  y Sanz,  lib.  III,  cap.  1.  De  la  com- 
posición y simetría  de  los  templos.  «El  pie  es  la  sexta  parte  de  la  altura 
del  cuerpo;  el  codo  la  cuarta,  y éste  consta  de  24  dedos».  — lo  de  Regio- 
monte.  In  elementa  Euclides  Praefatio  Norimberge  MDXXXVII.  Pes 
dígitos  16.  Cubitos  pedem  unum  et  semisem.  Stadium  pasus  habet  1 25 . 
Miliaria  stadia  8. — Vázquez  Queipo.  Essai  sur  les  sistemes  metriques 
et  monetaires  des  anciens  pcuples.  París  1859.  Tom.  II,  cap  VI;  estu- 
dia el  valor  métrico  de  varios  etalons  de  pie  romano,  y todos  tienen 
de  extensión  16  dedos. 

5 La  dilTerence  que  existe  pour  le  coude  est  una  difference  reelle; 
car  les  anciennes  font  la  coudéé  de  trente-deux  doigts  tandis  que  chez 
les  modernes  elle  es  seulement  de  vingt-quatre.  Quant  au  mille,  il  est 
chez  les  anciennes  de  trois  mille  coduees,  et  chez  les  modernes  de 
quatremille.  Mais  cette  difference  est  seulement  nominal  et  le  mille 


gano  Ma^oudi* 1  2 y Ebn  Iouni 3 4 constaba  de  4.000 
codos,  de  forma  que,  aun  admitiendo  que  los 
codos  á que  se  refieren  fueran  de  los  llamados 
«de  la  mano  justa»,  ó sean  de  24  dedos  de  ex- 
tensión, cada  milla  tendría  1.000  pies  más  que  la 
itálica,  puesto  que  ésta  sólo  constaba  de  5. 000  y 
la  árabe  de  6.000. 

Pero  como  Alfragano,  que  es  el  autor  ára- 
be por  el  que  más  se  guiaron  los  cosmógra- 
fos en  los  siglos  xv  y xvi,  no  determina  la  clase 
de  codos  á que  se  refería,  y éstos,  según  Rei- 
naud  \ eran  de  tres  clases:  el  de  la  «mano  justa», 
que  contenía  24  dedos;  el  «real  malekita»,  de 
32,  y el  «codo  negro  de  Almamun»,  de  27;  de 
aquí  la  diversidad  de  opiniones  acerca  del  valor 


chez  les  uns  y les  autresAien  que  diférent  pour  le  nombre  des  coudées 
a toujours  une  valeur  ¡dentique. — Geographie,  vol.  II. 

La  milla  antigua  á que  Aboulfeda  se  refiere  es,  sin  duda,  la  dedu- 
cida al  evaluar  en  codos  árabes  los  estadios  griegos,  atribuyéndoles 
un  distinto  valor  que  el  que  le  supusieron  los  romanos. 

1 Invenimus  igitur  per  hoc,  quod  pomo  unius  gradus  circulis  ex 
rotunditatis  terrae  sit  56  milliarium  et  duarum  terciarium  unius  millia- 
rii  per  milliarium  quod  est  4.000  cubitos  per  gradus  equales,  secundum 
quod  sollicite  probatum  est  in  diebus  Almehon. — Rudimenta  Astro- 
nómica. Alfragani,  diff.  VIII. 

^ Dice  que  las  millas  en  que  se  evaluó  la  extensión  del  grado  eran  de 
4.000  codos  negros,  de  24  dedos  cada  uno. — Les  prairies  d'or,  tom.  I, 
cap.  VIH. 

3 También  dice  que  la  milla  de  que  se  sirvieron  los  geógrafos  de 
Almamun  era  de  4.000  codos  negros,  pero  sin  determinar  la  exten- 
sión de  éstos. — Reinaud.  Introducción  á la  Geographie  de  Aboulfeda, 
pág.  CCLXX. 

4 Introducción  á la  Geografía  de  Aboulfeda,  pág.  264  y siguientes 
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de  la  milla  árabe  y de  su  relación  con  la  itálica. 

Jaime  Ferrer,  por  ejemplo,  estima  las  56 *  2/3 
millas  árabes  como  equivalentes  á las  87  ' ¡z  itá- 
licas del  módulo  de  Eratosthenes  «Preterea  es, 
dice  ',  la  dicha  circunferencia  de  la  tierra,  252.000 
estadios,  según  Estrabon,  Alfragano,  Ambrosi, 
Macrobi,  Teodosi  et  Euristenes,  los  cuales  252.000 
estadios,  á razón  de  ocho  estadios  por  milla,  son 
3i  5oo,  y á cuatro  millas  por  legua  son  7.875 
leguas  — » 

Y no  parece  que  el  incluir  Ferrer  á Alfragano, 
entre  los  que  evaluaban  un  grado  máximo  en  87  */ 1 
millas  itálicas,  fuera  por  ignorancia  del  valor  de  la 
milla  árabe,  sino  consecuencia  de  su  reducción  á 
itálica,  puesto  que  más  tarde,  cuando  ya  los  es- 
tudios cosmográficos  habían  adquirido  gran  des- 
arrollo, Alejandro  Picolomini  2,  reconociendo  la 
mayor  extensión  de  la  milla  árabe,  reduce  igual- 
mente las  56  73  millas  de  Alfragano  á 87  */*  millas 
itálicas. 

Fernelio  evaluaba  en  68  millas  itálicas  las  56  2/3 
de  Alfragano:  «Cuivis  enim  gradi  56  7.  tribuentes 
asunt  milliarum  quodque  4.000  cubitis,  seu  pa- 
sibus  1 .200  constare,  milliarum  itaque  56  2/3  quos 
aiunt  único gradui,  respondere  pasuserunt68.ooo, 
que  per  1.000  distribuii  plané  declarant  cuilibet 


« Carta  dirigida  á los  Reyes  en  28  de  Febrero  de  1495.  Navarrete. 
Colee,  de  Viajes,  tom.  II. 

2 Sfera  del  mondo.  Venecia  1564.  Lib.  VI,  cap.  XIII,  págs.  242  y 244. 
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gradui  68  milliaria  itálica  ad  amissin  deberii»  *. 

El  Cardenal  Pedro  Alliaco,  en  su  «Imago  Mun- 
di»,  toma  como  iguales  á las  francesas  las  millas 
itálicas  y árabes,  y las  reduce  á leguas  de  dos  mi- 
llas \ diciendo  «secundum  auctorem  De  Spera, 
quod,  presupposita  terrae  rotunditate,  totus  eius 
circuitus  continent  CCCLX  portiones,  totidem 
gradibus  celi  correspondentes et  sic  totus  cir- 

cuitus terrae  continet  XV  milia  septigenta  et  quin- 
quaginta  leucas  ( 1 5.y5o  leguas  de  dos  millas  son 
3i.5oo  millas,  que  es  la  medida  de  Eratosthenes). 
Sed  Alfraganus  non  mensurat  terram  per  stadia 
et  ponit  uni  gradui  corresponderé  LVI  miliaria 
cum  duabus  terciis;  et  sic  totus  circuitus  terrae 
continet  decem  milia  et  ducentas  leucas» 1 *  3 ( 10.200 
leguas  de  dos  millas,  igual  á las  20.400  millas  de 
la  evaluación  de  Alfragano). 

Cuando,  después  del  descubrimiento,  Cristóbal 
Colón  trató  de  explicarse  su  fortuito  hallazgo,  ideó 
un  sistema  cosmográfico  en  el  que  aceptó  el  mó- 
dulo de  Alfragano,  de  56  7,  millas,  dando  á éstas 
igual  extensión  que  á las  itálicas. 

Como  se  ve,  la  confusión  no  podía  ser  mayor, 
y cada  una  de  estas  reducciones,  hechas  sin  un 


1 Joannis  Fernelii.  Cosmotheoria,  pág.  2.  París  1 5a8. 

• «En  las  Galias,  leguas  son  dos  millas». — Opusculum  de  Sphera 
mundi  Joannis  de  Sacrobusto:  cum  aditionibus:  et  familiarissimo 
commentario  Petri  Ciruelli.  Darocensis  i52ó. 

3 Raccolta  colombina.  Autógrafos  de  Colón,  parte  I,  vol.  II,  pá- 
gina 407. 
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previo  conocimiento  de  la  verdadera  extensión  de 
la  milla  á que  se  refería  Alfragano,  traía  por  con- 
secuencia dar  al  grado  un  valor  mayor  ó menor, 
según  la  medida  á que  la  árabe  se  equiparaba. 

En  las  célebres  conferencias  de  Badajoz,  don 
Hernando  Colón,  en  su  dictamen  de  i 3 de  Abril 
de  1 524  ',  después  de  decir  «que  la  certidumbre  de 
cuantas  leguas  castellanas  ó marineras  de  á cuatro 
millas  por  legua  corresponden  á un  grado  tiene 
fundamento  en  la  experiencia»,  manifiesta:  que  no 
se  conforma  con  la  opinión  del  tiempo  de  Aristó- 
teles, que  daba  800  estadios;  ni  la  de  Eratosthenes, 
que  daba  700;  ni  acepta  la  de  Marino  y Ptolomeo, 
que  dan  5oo,  sino  que  da  y tiene  por  buena  la  de 
Alfragano,  á la  cual  siguieron,  entre  otros,  el  pri- 
mer Almirante  de  las  Indias,  como  consta  por 
muchas  escrituras  suyas,  los  cuales  todos  dan  á 
cada  grado  56 *  2/3  millas,  que  constituyen  14  leguas 
y */3  de  milla. 

Enfrente  de  este  dictamen,  los  otros  comisio- 
nados, el  Maestro  Fr.  Tomás  Durán,  Sebastián 
Caboto  y Juan  Vespucci  2,  después  de  reconocer 
la  conveniencia  para  España  de  dar  al  grado  el 
menor  número  posible  de  leguas,  «lo  cual  mucho 
cumple  al  servicio  de  SS.  MM  »,  exponen  que  se 
conformarán  con  el  módulo  de  Ptolomeo,  de  62  '/2 
millas  al  grado,  pero  temen,  como  ya  dicen  ex- 


> Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  IV,  doc.  XXXIV. 

2 Idem.  Id.  id.,  id.,  doc.  XXXV. 
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pusieron  en  otro  escrito,  «tener  de  venir  á lo  que 
comunmente  usan  los  marineros,  ansi  en  Por- 
tugal como  en  Castilla,  que  dan  á cada  grado  del 
cielo  17  leguas»  de  cuatro  millas,  ó sean  70 
millas 

En  las  conferencias  que  los  comisionados  es- 
pañoles celebraron  entre  sí,  á pesar  del  interés 
que  tenían  en  defender  la  evaluación  más  redu- 
cida del  grado,  no  prevaleció  el  parecer  de  don 
Fernando,  y en  dictamen  por  él  escrito,  y que 
firmó  en  fines  de  Mayo  de  i52q,  en  unión  de 
Fr.  Tomás  Durán,  el  Dr.  Zalaya,  Pero  Ruiz  de 
Villegas,  el  Maestro  Alcaraz  y Juan  Sebastián 
Caboto,  reconoce  que  «es  cosa  manifiesta  entre 
cosmógrafos  en  el  situar  las  tierras,  y entre  los 
astrólogos  para  saber  las  diferencias  de  los  aspec- 
tos y los  tiempos  é horas  de  los  movimientos  de 
los  cuerpos  celestes,  que  cada  grado  de  la  tierra 
corresponde  á otro  grado  del  cielo  62  '/2  millas»  ' 

¿Cómo  habían  los  comisionados  de  admitir, 
por  mucho  interés  que  en  ello  tuvieran,  el  triste 
papel  que  ante  los  portugueses  representarían  al 
tratar  de  defender  que  las  56  21 3 millas  de  4.000 
codos  cada  una  á que  Alfragano  se  refería,  equi- 
valían á 56  V,  millas  castellanas,  y que  ésta  era  la 
verdadera  extensión  de  un  grado  de  la  tierra, 
cuando  tiempo  hacía,  como  ellos  mismos  dicen, 
que  ya  se  estimaba  reducida  la  medición  de  Pto- 


1 Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  IV,  doc.  XXXVII. 
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lomeo  y se  empleaba  comunmente  en  una  y otra 
nación  el  módulo  de  70  millas  al  grado? 

¿Aceptó  Toscanelli  alguna  de  estas  tres  medi- 
ciones, la  de  Eratosthenes,  la  de  Ptolomeo,  ó la 
árabe,  ó tenía  propia  teoría,  deducida  de  sus  ob- 
servaciones astronómicas?  Hé  aquí  el  problema. 

Fue  general  la  creencia,  de  que  el  sabio  floren- 
tino, siguiendo  la  teoría  más  admitida  en  su  época, 
estimaba,  como  Ptolomeo,  que  la  extensión  de  un 
grado  sólo  era  de  62 1¡2  millas,  hasta  que  el  señor 
LIzielli  nos  lo  presentó  como  el  gran  reformista  de 
la  Geografía  en  el  siglo  xv  «Toscanelli, — dice — en 
la  observación  de  las  latitudes,  obtuvo  medidas 
tales,  que  le  llevaron  á conocer  las  dimensiones 
de  la  tierra  con  una  aproximación  extraordinaria- 
mente exacta»  1 . «El  primer  astrónomo  que  en 
Europa  reconoció  la  importancia  de  fijar  el  valor 
absoluto  de  la  unidad  itineraria,  á fin  de  valerse  de 
esta  base  indispensable  para  tener  conocimiento 
exacto  de  la  medida  de  un  arco  de  meridiano,  fué 
Pablo  del  Pozzo  Toscanelli»  \ 

Estos  conceptos  los  justifica  el  Sr.  Uzielli  con 
los  autógrafos  de  Toscanelli  que  existen  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Florencia 

Los  tales  documentos  son  cuatro  relaciones 
de  coordenadas  geográficas,  encabezadas  con  los 
siguientes  epígrafes:  la  primera,  «Nomina  civita- 


1 Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  409. 
* Idem,  id.,  id.,  id.  410. 


íum»,  contiene  5i  nombres  de  poblaciones,  con 
sus  respectivas  latitudes  y longitudes;  la  segunda, 
«Ex  libro  magisb'i  Stefani»,  comprende  24;  la 
tercera,  «Ex  libro  qui  incipit:  Occasione  quorum- 
dam  librorum»,  sólo  3,  y la  cuarta,  «Ex  libro 
Decani»,  21;  al  final  de  las  coordenadas  del  libro 
de  Stefani,  y á la  derecha  de  las  sacadas  del  que 
empieza  «ocasione  quorundem»,  aparece  la  si- 
guiente nota: 

Gradus  continet  68  miliaria,  bracchia  minus 
3.a  unius. 

Milliarum  tria  milia  bracchia 
bracchium  dúos  palmos 
palmus  12  uncias.  7.  filos1. 

Hé  aquí  la  base  de  todo  el  edificio  levantado  por 
el  Sr.  Uzielli,  el  que,  atribuyendo  á la  milla  itálica 
1.477  V,  metros  2 y á la  florentina  i.653’6o7J, 
hace  notar  que  en  tanto  la  creencia  general  atri- 
buía, siguiendo  á Ptolomeo,  una  extensión  de 
92. 343 '75  metros  al  grado,  Toscanelli  obtenía, 
como  resultado  de  sus  observaciones,  un  valor 
de  1 1 1 .927  ',  casi  idéntico  al  que  se  le  atribuye  en 
la  actualidad. 

Gomo  el  único  fundamento  en  que  se  apoya 
el  Sr  Uzielli,  para  afirmar  que  Toscanelli  hizo 
estudios  para  determinar  las  dimensiones  de  la 


1 Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  463. 

2 Idem,  id.,  id.,  id.  419. 

3 Idem,  id.,  id.,  id.  457. 

4 Idem,  id.,  id.,  id.  id. 
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tierra,  es  la  nota  de  que  el  grado  tiene  de  exten- 
sión 67  2/3  millas  florentinas,  vamos  á demostrar, 
con  los  mismos  datos  que  aporta,  que  la  tal  me- 
dida no  representa  más  que  la  reducción  á millas 
florentinas  de  las  56  2/3  millas  que  los  árabes  atri- 
buyeron al  grado. 

El  pie  de  París,  que  tiene  de  extensión  o’ 325 
metros,  dice  el  Sr.  Uzielli  que  se  divide  en  144 
líneas;  de  consiguiente,  cada  una  contendrá 
o’oo2257  metros. 

Según  Ximénez,  el  brazo  de  tierra  florentino 
contiene  244^95  líneas  del  pie  de  París;  luego  su 
extensión  será  244’oq5  x o’oo2257  = o’55oq22, 
que  multiplicados  por  los  2o3  000  brazos  que 
tienen  las  67  2/3  millas  florentinas,  dan  un  valor 

al  grado  de  metros 1 1 1.837 

En  el  estado  de  valor  métrico  de  medi- 
das antiguas  que  el  Sr.  Uzielli  une  á 
su  trabajo,  dice  que,  según  las  últi- 
mas investigaciones,  el  de  la  milla 
árabe  es  de  1 .973 1/5  metros;  las  56  2/3 
tendrán,  por  tanto 1 1 1 . 8 1 5 

Diferencia  entre  las  67  */3  millas  floren- 
tinas y las  56  a/s  árabes,  según  los 
datos  que  el  mismo  Sr.  Uzielli  apor- 
ta, metros 22 

Si  la  comparación  la  hacemos  con  el 
valor  de  i.653’6o7  metros  % que  el 


Raccolta.  Parte  V,  vol.  I,  pág.  435. 
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Sr.  Uzielli  atribuye  á la  milla  floren- 
tina, el  de  las  67  t/í  será  de  metros.  1 1 i .894 
El  de  las  56  */3  millas  árabes,  según 

queda  expuesto 1 1 1 . 8 1 5 

Diferencia,  metros 79 


Una  diferencia  de  sólo  22  metros  por  grado 
máximo  en  la  primera  comparación,  y de  79  en 
la  segunda,  demuestran  evidentemente  que  la  tan 
famosa  nota  no  es  la  expresión  del  resultado  de 
trabajos  realizados  por  Toscanelli  para  averiguar 
las  dimensiones  del  planeta,  sino  sólo  la  reducción 
á la  medida  local  florentina  de  las  56  2 . millas  en 
que  los  árabes  estimaron  la  extensión  del  grado. 

¿ Mizo  esta  reducción  Toscanelli?  Aunque  es 
probable,  no  puede  asegurarse;  la  nota  se  halla 
puesta  á continuación  de  las  coordenadas  geográ- 
ficas tomadas  del  libro  de  M.  Stefani,  y como  éste 
no  ha  llegado  á nuestro  poder,  no  sabemos  si  en 
él  se  hacía  la  reducción  á millas  florentinas  de  las 
millas  árabes 

No  existiendo  prueba  alguna  de  que  Tosca- 
nelli hiciera  observaciones  para  deducir  las  di- 
mensiones del  planeta,  pues  no  pueden  constituir 
ni  indicios  siquiera  el  que  anotase,  tomándolas  de 
algunos  autores,  las  latitudes  y longitudes  de  unas 
cuantas  poblaciones,  y siendo  la  evaluación  de  un 
grado  en  67  2/3  millas  florentinas  la  reducción  á 
la  medida  local  toscana  de  las  56  */3  millas  árabes, 
según  se  deduce  de  los  datos  aportados  por  el 
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Sr.  Uzielli,  preciso  es  convenir  en  que  en  este 
punto  la  ciencia  geográfica  lo  más  que  debe  á T os- 
canelli  es  el  haber  apreciado  la  milla  árabe  en  su 
verdadero  valor,  sin  que  esto  signifique  que  acep- 
tase el  módulo  de  Alfragano,  pues,  como  más 
tarde  veremos,  no  lo  empleó  en  la  carta  de  na- 
vegar, ni  igualando  la  milla  itálica  con  la  árabe, 
ni  reduciendo  ésta  á millas  itálicas  ni  toscanas. 

Respecto  de  la  extensión  de  la  tierra  cubierta 
por  las  aguas,  ya  Aristóteles  1 (murió  3 1 2 antes 
de  J C.)  creía  que  en  el  espacio  que  media  entre 
las  columnas  de  Hércules  y la  India  no  existía  más 
que  un  solo  mar,  el  que  no  debía  ser  de  gran  ex- 
tensión, aduciendo  como  prueba  la  existencia  de 
elefantes  en  los  dos  extremos,  oriental  de  Asia  y 
occidental  de  África. 

Eratosthenes  dice  que  la  tierra  habitada  en  la 
zona  templada  forma  un  círculo,  de  manera  que 
podría  irse  por  mar  desde  Iberia  hasta  la  India, 
si  lo  permitiera  la  inmensidad  del  Atlántico,  que 
ocupa  más  de  la  tercera  parte  de  la  extensión 
total  del  círculo  2. 

Este  concepto  de  la  inmensidad  del  Atlántico 
se  halla  confirmado  por  Posidonio  3,  el  que  esti- 
maba la  extensión  de  la  tierra  habitada  en  700.000 
estadios,  y que  esta  distancia  era  la  mitad  del 


* Aristóteles.  Traite  du  ciel,  lib.  II,  cap.  XIV. 

* Estrabon.  Geographie,  lib.  I,  cap.  IV. 

3 Idem.  Id.,  lib.  I,  cap.  III. 
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círculo  total  en  el  lugar  que  ella  ocupa;  de  forma 
que  un  barco  que,  partiendo  del  extremo  Occi- 
dente, recorriese  con  viento  favorable  otra  dis- 
tancia igual,  ó sean  700.000  estadios,  arribaría  á 
la  India 

Estrabon,  por  su  parte,  juzga  que  el  espacio 
que  media  entre  la  Iberia  y la  Libia,  de  un  lado,  y 
la  India  de  otro,  es  poco  considerable  ',  y Séneca 
pregunta:  ¿Qué  representa,  en  efecto,  el  espacio 
que  se  extiende  desde  las  riberas  más  occidentales 
de  España  hasta  las  Indias?  Y se  contesta:  «una 
travesía  que  puede  realizarse  en  algunos  días  con 
viento  favorable» 1  2 

Pocas  son  las  noticias  que  tenemos  de  Marino 
de  Tiro,  geógrafo  que  floreció  á fines  del  siglo  1 de 
la  Era  Cristiana;  su  obra  se  ha  perdido,  y sólo  la 
conocemos  por  lo  que  de  ella  nos  dice  Ptolomeo. 
La  teoría  que  sustentaba  ha  ejercido  tan  poderosa 
influencia  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
que  merece  que  la  estudiemos  detenidamente. 

Dando  Marino  una  gran  extensión  á la  tierra 
habitada,  y prolongando  hacia  Europa  el  extremo 
oriental  de  Asia,  supone  dos  meridianos,  uno  en 
el  extremo  Occidente,  pasando  por  las  islas  Cana- 
rias, y otro,  en  el  extremo  Oriente,  por  Catigara, 
la  Sericana  y Sine;  el  espacio  comprendido  entre 
ambos  lo  considera  ocupado  por  la  tierra  en  una 


1 Estrabon.  Geographie,  lib.  I,  cap.  I. 

2 Questiones  naturales,  lib.  I,  prefacio. 
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extensión  de  quince  horas  geográficas  *,  ó sean 
225°;  de  forma  que  la  que  atribuye  al  Atlántico 
es  la  diferencia  entre  los  225°  que  ocupa  la  tierra 
y los  36o°  que  componen  el  total  de  la  esfera,  ó 
sean  1 35° 

Esta  teoría  fué  rectificada  por  Ptolomeo,  el 
que,  estudiando  las  distancias,  tanto  por  mar 
como  por  tierra,  concluye  por  deducir  que  de  las 
islas  Canarias,  en  dirección  á Oriente,  hasta  Sine 
mediaban  12  intervalos  horarios,  ó sean  180o,  y 
de  consiguiente,  desde  las  mismas  islas,  en  direc- 
ción á Occidente,  hasta  igual  punto,  los  otros  180o 
que  juzgaba  ocupados  por  el  Atlántico  ó tierras 
desconocidas 

En  los  comienzos  del  siglo  v,  Macrobio  ex- 
pone, en  la  siguiente  forma,  un  nuevo  sistema: 

El  Océano  envuelve  la  tierra,  no  en  un  solo 
sentido,  sino  en  dos  diversos.  Su  primer  contorno, 
el  que  merece  verdaderamente  este  nombre,  es 
ignorado  del  vulgo;  este  mar,  apreciado  general- 
mente como  un  solo  Océano,  no  es  más  que  una 
extensión  del  Océano  primitivo,  que  lo  sobrante 
de  sus  aguas  obliga  á ceñir  de  nuevo  la  tierra.  La 
primera  cintura  que  forma  alrededor  de  nuestro 
globo  se  extiende  á través  de  la  zona  tórrida,  si- 
guiendo la  dirección  de  la  línea  equinocial,  y da  la 
vuelta  entera  al  globo.  Hacia  el  Oriente  se  parte  en 
dos  brazos,  uno  corre  hacia  el  Norte  y el  otro 


1 Ptolomeo.  Geographia,  lib.  I,  cap.  I.  París  1 883. 
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hacia  el  Sur.  Lo  mismo  se  parte  en  el  Occidente, 
y estos  dos  últimos  brazos  van  á encontrarse  con 
los  dos  que  partieron  del  Oriente.  La  impetuosidad 
V violencia  con  las  cuales  chocan  estas  enormes 
masas  antes  de  mezclarse,  dan  lugar  á una  acción 
y una  reacción,  de  donde  resulta  el  fenómeno  tan 
conocido  de  tlujo  y reflujo  que  se  hace  sentir  en 
toda  la  extensión  de  nuestra  mar,  lo  mismo  en  sus 
partes  más  estrechas  que  en  las  más  anchas,  por 
la  razón  que  esta  mar  no  es  más  que  una  deriva- 
ción del  verdadero  Océano,  que  es  el  que  sigue  la 
línea  que  le  Ira^a  el  Ecuador  terrestre,  y sus  bra- 
cos, que  se  dirigen  en  el  sentido  del  horizonte,  par- 
ten el  globo  en  cuatro  porciones,  en  las  que  se  hallan 
otras  tantas  islas  Por  su  curso  á través  de  la  ^ ona 
tórrida,  que  circunda  en  toda  su  extensión,  nos  se- 
para de  las  regiones  australes,  y por  medio  de  sus 
bracos,  que  ciñen  el  uno  y otro  hemisferio,  forma 
cuatro  islas,  de  las  que  dos  se  hallan  en  el  hemisfe- 
rio superior  y las  otras  dos  en  el  inferior 

Como  se  ve,  Macrobio  rompe  con  todas  las 
anteriores  teorías,  y,  siguiendo  á Eratosthenes  en 
el  concepto  de  que  el  perímetro  de  la  tierra  es  de 
252.000  estadios  % considera  que  en  las  zonas  tem- 
pladas boreal  y austral  existen  en  cada  una  dos 
grandes  islas:  la  que  habitamos,  compuesta  de 
Europa,  Asia  y Africa,  y otras  tres,  que  nos  son 

1 Macrobio.  Commentarius  ex  Cicerone  in  somnium  Scipionis, 
lib.  II,  cap.  IX. 

2 Idem.  Id.  id.,  id.,  cap.  VI. 
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desconocidas;  no  se  hallaba,  pues,  ocupado  úni- 
camente por  el  Atlántico  el  espacio  que  media 
entre  el  extremo  occidental  de  Europa  y Africa  y 
el  oriental  de  la  India:  una  gran  isla  debía,  según 
Macrobio,  hallarse  situada  entre  ambos. 

Este  sistema  no  tuvo  prosélitos;  si  Toscanelli 
lo  llegó  á estudiar,  no  lo  aceptó,  puesto  que  su 
proyecto  descansa  sobre  la  base  de  que  entre 
Europa  y Asia  no  existía  más  que  el  Océano;  Co- 
lón puede  afirmarse  que  lo  desconoció,  porque 
de  haber  tenido  de  él  noticia,  seguramente  lo  hu- 
biera recordado  y tomado  como  el  verdadero  al 
no  encontrar  vestigios  de  la  civilización  oriental 
en  las  tierras  que  descubrió. 

En  resumen:  á ñnes  del  siglo  xv  se  conocía  el 
módulo  de  Alfragano,  dándole  diferentes  valores  al 
reducirlo  á millas  itálicas;  tenía  adeptos  el  sistema 
de  Eratosthenes,  pero  prevalecía  el  de  Ptolomeo; 
y en  su  consecuencia,  eran  en  mayor  número  los 
que  evaluaban  el  grado  en  62  '/2  millas  y creían 
que  el  Atlántico  ocupaba  180o,  que  los  partidarios 
de  la  teoría  del  grado  de  87  l/2  millas  y de  que  el 
Atlántico  cubría  más  de  120o,  pero  menos  de  180. 

Siendo  la  extensión  del  círculo  máximo,  según 
las  investigaciones  modernas,  40.007.520  metros, 
la  teoría  de  Ptolomeo,  evaluando  la  milla  itálica  en 
i-477’5o,  era  errónea,  por  defecto,  en  6.763.770 
(22. 5oo  millas  por  1 .477’ 5o m = 33.243.750 m),  y la 
de  Eratosthenes,  por  exceso,  en  6.533.73o  (3 1 .5oo 
millas  por  1.477’ 5o  m = 46.54 1 .25o  m). 
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Ya  hemos  notado  que,  según  se  desprende 
de  los  dictámenes  de  las  conferencias  de  Bada- 
joz, hacía  tiempo  que  los  marinos  portugueses 
y castellanos,  teniendo  por  erróneas  ambas  eva- 
luaciones, habían  adoptado  la  de  70  millas  al 
grado,  que  representaba  una  extensión  del  círculo 
máximo  de  37. 233. 000  metros  (25.200  millas  por 
1 .477’5o  m=  37.233.000  m),  evaluación  mucho  más 
aproximada  á la  real,  pero  que  aún  representa 
una  diferencia,  por  defecto,  de  2.774.520  me- 
tros. 

Dando  á la  milla  árabe  el  valor  de  i.(j73’5o 
metros,  que  las  últimas  investigaciones  le  atribu- 
yen, la  medición  de  Almamun  resulta  la  más 
aproximada,  puesto  que  las  20.400  millas  en  que 
apreció  la  extensión  del  círculo  máximo  repre- 
sentarían 40.259.400  metros,  ó sean  sólo  25 1 .880 
más  de  los  40.007  520  que  arrojan  los  cálculos 


modernos. 


CAPITULO  IV 


LA  CARTA  DE  NAVEGAR  DE  TOSCANELLI 

Según  consta  en  la  epístola  dirigida  por  Tos- 
canelli  al  Canónigo  Martín,  le  remitía  adjunta 
una  carta  de  navegar,  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros,  y de  la  que  sólo  se  tienen  las  escasas 
noticias  que  sobre  ella  da  la  epístola  y algunas 
referencias  hechas  por  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas  en  su  Historia  de  las  Indias. 

Que  la  carta  era  de  las  llamadas  cuadrangla- 
res, es  decir,  de  las  que  los  paralelos  y meridianos 
se  hallaban  representados  por  líneas  rectas,  no 
puede  ofrecer  duda,  puesto  que  el  mismo  Tosca- 
nelli  dice:  «Y  aunque  conozco  que  puedo  mostrar 
en  forma  de  esfera  cómo  está  el  mundo,  determiné 
por  mis  fácil  obra  y mayor  inteligencia  mostrar 
el  dicho  camino  por  una  carta  semejante  á aque- 
llas que  se  hacen  para  navegar»,  y más  tarde  agre- 
ga: «Las  rayras  derechas  que  están  en  luengo  de 
dicha  carta,  amuestran  la  distancia  de  Poniente  á 
Levante;  las  otras,  que  son  de  través,  amuestran 
la  distancia  que  es  de  Septentrión  en  Austro». 

No  falta  quien  ha  creído  que  los  paralelos  po- 
dían estar  representados  por  líneas  curvas;  pero 
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en  este  caso,  así  como  Toscanelli  dice  que  los  me- 
ridianos eran  rayas  derechas,  hubiera  agregado 
que  las  de  través  eran  curvas,  y al  no  efectuarlo, 
claro  es  que  se  refiere  también  á rectas,  que  es 
el  concepto  que  viene  rigiendo  en  el  párrafo. 

¿Qué  módulo  empleó  Toscanelli  en  la  cons- 
trucción de  la  carta? 

El  Sr.  Uzielli,  cayendo  en  la  cuenta  de  que 
«Toscanelli,  escribiendo  áAlartins,  no  podía  tomar 
por  unidad  itineraria  la  milla  fiorentina  de  67  */3 
al  grado,  medida  absolutamente  local»,  resuelve 
el  problema  diciendo  que  «debió  escoger  una 
de  aquéllas  más  usadas  generalmente  en  aquel 
tiempo»  \ y más  adelante  deja  establecido  que 
«la  milla  usada  por  Toscanelli  en  su  investigación 
acerca  de  las  dimensiones  de  la  tierra  fué  la  toscana 
(de  i.653’6o7  metros)»,  y aquélla  de  que  habla  á 
Marti ns  «era  la  incierta  y vaga  de  los  marinos,  de 
la  que  no  estaba  en  el  caso  de  precisar  la  longitud» 1  2. 

Entre  la  milla  marítima  y la  terrestre  no  exis- 
tía diferencia  alguna,  y así  lo  demuestran  los  tra- 
tados del  arte  de  navegar,  que  asignan  á la  pri- 
mera la  extensión  de  5. 000  pies  de  16  dedos,  ó 
sea  la  misma  que  á la  milla  terrestre  3;  las  causas 


1 Uzielli.  Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  461. 

2 Idem.  Id.,  id.,  id.,  pág.  463. 

j Breve  Compendio  de  la  Sfera  y del  arte  de  navegar,  por  Martín 
Cortés.  Sevilla  1 55 1 . — Compendio  del  arte  de  navegar,  por  el  Licen- 
ciado Rodrigo  (^amorano,  cosmógrafo  y piloto  mayor  de  Su  Majestad, 
Catedrático  de  Cosmografía  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias. 
Sevilla  1 588. 
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que  sin  duda  motivan  que  el  Sr.  Uzielli  las  con- 
sidere de  una  extensión  vaga  é indefinida  1 son  las 
diferencias  que  se  notan  en  la  determinación  de 
las  distancias  en  aquella  época,  debidas  á la  falta 
de  medios  para  apreciarlas  en  el  mar;  pero  el 
hecho,  por  ejemplo,  de  que  tres  pilotos  se  halla- 
ran discordes  acerca  de  la  distancia  que  separaba 
dos  puntos  situados  bajo  el  mismo  meridiano,  y 
uno  la  estimase  en  8o  millas,  otro  en  85  y el  ter- 
cero en  90,  no  representa  que  la  milla  á que  cada 
uno  se  refería  fuera  de  distinta  extensión,  sino  el 
que,  conociendo  sólo  por  la  estima  la  distancia 
recorrida,  creía  el  primero  que  el  buque  había 
navegado  400.000  pies,  el  segundo  que  425.000 
y el  tercero  que  450.000;  dando  por  resultado 
estos  diferentes  juicios,  que,  al  reducir  las  distan- 
cias á grados  y minutos  para  fijar  las  latitudes  y 
longitudes,  aun  en  el  caso  de  aceptar  el  mismo 
módulo,  en  lo  cual,  como  hemos  visto,  no  exis- 
tía unanimidad,  el  segundo  piloto,  en  el  ejemplo 
puesto,  considerase  que  entre  ambos  puntos  exis- 
tía mayor  número  de  minutos  geográficos  que  los 
estimados  por  el  primero,  y que  el  tercero,  á su 
vez,  dedujera  igual  consecuencia  con  relación  á 
los  cálculos  de  ambos,  explicándose  así  las  nota- 
bles diferencias  que  en  este  período  se  observan  en 
la  determinación  de  las  coordenadas  geográficas. 

r «Y  marinai  del  secolo  xv  avenano  un  miglio  indeterminato,  deri- 
vato  dalla  stima  del  camino  percorso».  Raccolta  colombina,  parte  V, 

vol.  I,  pág.  462. 
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Al  ser  consultado  Jaime  Ferrer  por  los  Reyes 
Católicos  sobre  la  manera  de  fijar,  370  leguas  al 
Oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  la  línea  que  según 
la  Bula  de  Alejandro  VI  debía  demarcar  la  esfera 
de  acción  de  Portugal  y España  en  el  Atlántico, 
no  expone  la  menor  duda;  antes  al  contrario,  afir- 
ma que  las  370  leguas  son  de  á cuatro  millas  «á 
cuenta  de  Castilla»,  y estas  millas  las  considera 
iguales  á las  itálicas,  puesto  que  al  reducirlas  á 
grados  lo  hace  atribuyendo  á cada  uno  87  7 a , que 
es  la  reducción  á millas  itálicas  de  los  700  estadios 
que  al  grado  asignaba  Eratosthenes,  cuya  teoría 
seguía  Ferrer;  no  establecía,  pues,  diferencia  al- 
guna entre  la  milla  terrestre  y la  marítima;  lo  que 
veía  era  la  dificultad  de  apreciar  la  manera  de  co- 
nocer en  qué  punto,  partiendo  de  las  dichas  islas, 
terminaban  las  370  leguas,  y entre  los  diferentes 
medios  que  propone  para  solucionar  el  problema 
es  uno  el  de  que  se  nombrasen  «diez  marineros 
por  Portugal  y otros  diez  por  España,  los  mejores 
que  se  fallaran  y de  buena  consciencia,  y que  con 
una  nave  partan  de  las  islas  del  Cabo  Verde  por 
línea  occidental,  y cada  uno  de  los  marineros,  con 
mucha  diligencia,  apunte  en  su  carta,  de  seis  en 
seis  horas,  el  camino  que  la  nave  hará  según  su 
juicio,  y que  con  sagramento  ninguno  de  ellos  no 
diga  su  parecer  al  otro  fasta  que  el  primero  mari- 
nero que  se  fallara  según  su  juicio  en  el  dicho  tér- 
mino lo  diga  á dos  Capitanes,  hombres  de  pró, 
puestos  en  la  dicha  nave  de  voluntad  y concordia 
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de  los  Reyes  susodichos,  y entonces  los  dichos 
Capitanes  tomen  los  votos  y pareceres  de  los  otros 
marineros  y que  resuelvan  por  mayoría» 

Pretendiendo  Portugal  y España  que  las  islas 
del  Maluco  se  hallaban  situadas  dentro  de  sus  res- 
pectivas jurisdicciones,  para  resolver  el  litigio  y 
fijar  la  línea  divisoria  de  la  esfera  de  acción  de 
ambas  coronas,  se  reunieron  en  Badajoz,  en  1 524, 
pilotos,  cosmógrafos  y letrados  nombrados  por 
ambas  partes. 

Convenía  á los  castellanos  probar  que  el  grado 
contenía  pocas  millas,  y que  éstas  se  las  estimase 
de  la  menor  extensión  posible,  á fin  de  que,  apre- 
ciándose las  distancias  desde  las  islas  del  Cabo 
Verde  hacia  Oriente,  los  180o  que  debían  quedar 
bajo  la  acción  de  Portugal  comprendieran  menor 
espacio  y la  línea  divisoria  cortara  la  costa  orien- 
tal  de  Asia,  quedando  el  Maluco  comprendido  en 
los  180o  que  correspondían  á España;  así  lo  hicie- 
ron en  dictamen  oficial  entregado  á los  comisio- 
nados portugueses,  en  el  que  trataron  de  demos- 
trar que  el  módulo  que  para  evaluar  los  grados 
debía  adoptarse  era  el  de  Ptolomeo,  de  62  l/2  mi- 
llas, .y  no  el  de  70,  como  los  portugueses  preten- 
dían, y que  la  milla  marítima  que  éstos  usaban 
era  mayor  que  aquella  á que  Ptolomeo  se  refería; 
pero  esta  última  afirmación,  ni  la  demostraron 


1 Carta  de  Jaime  Ferrer  á los  Reyes  Católicos  28  Febrero  1495. — 
Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  11,  pág.  99.  Madrid  182.S. 
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con  cartas  de  navegar  portuguesas,  ni  con  dato 
ni  cálculo  alguno,  y mal  podían  hacerlo  cuando 
ellos  mismos  estaban  convencidos  de  que  no  exis- 
tía la  diferencia,  y si  empleaban  tal  argumento  era 
tan  sólo  para,  en  el  transcurso  de  la  discusión,  ver 
el  mejor  partido  que  podían  sacar,  y,  en  último 
término,  transigir  en  este  punto  á cambio  de  ven- 
tajas en  otros 

Los  dictámenes  en  que  los  técnicos  castellanos 
se  comunicaron  sus  verdaderas  opiniones  para  po- 
nerse de  acuerdo  acerca  de  las  teorías  que  ante  los 
portugueses  debían  defender,  demuestran  que,  lo 
mismo  D.  Fernando  Colón,  que  Fr.  Tomás  Du- 
rán,  Juan  de  Vespuci  y Sebastián  Caboto,  apre- 
ciaban que  las  millas  marítimas  portuguesas  y 
castellanas  eran  iguales  á la  milla  itálica,  de  las 
que  62  72  se  comprendían  en  un  grado;  así  vemos 
que  D.  Fernando  Colón  propone  que  se  defienda 
el  módulo  de  Alfragano,  de  56  */3  millas  árabes, 
tomando  éstas  como  itálicas,  como  lo  hizo  su 
padre,  opinión  que  no  prevaleció,  aceptándose  la 
de  sostener  el  módulo  de  Ptolomeo,  de  62  */*  «mi- 
llas castellanas  ó marineras»,  por  más  que  ten- 
drían que  venir,  añaden,  á lo  que  comunmente 
usan  los  marineros,  tanto  en  Portugal  como  en 
Castilla,  de  dar  á cada  grado  1 7 7,  leguas  de  cua- 
tro millas  ' 


1 Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  IV.  Expediciones  al  Maluco, 
documentos  XXXIV,  XXXV  y XXXVII. 
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¿Para  qué  insistir  más,  cuando  el  mismo  se- 
ñor Uzielli  sostiene  la  identidad  en  otros  lugares 
de  su  obra?  «En  España  y Portugal,  dice,  las  mi- 
llas marinas  eran  iguales  en  el  período  fundamen- 
tal del  siglo  del  descubrimiento  de  dos  especies 
de  millas  se  tenía  conocimiento  en  España  y 
Portugal  á fines  del  siglo  xv:  de  la  romana,  de 
i -477’5  metros,  y de  la  árabe,  de  cerca  de  2.000»; 
y hablando  de  los  descubrimientos  de  los  portu- 
gueses, agrega:  «Navegando  á lo  largo  de  la  costa 
pudieron  fácilmente  confrontar  el  viaje  marítimo 
con  el  terrestre,  refiriéndose  siempre  para  la  uni- 
dad de  medida  á la  milla  romana;  pero  pronto 
debieron  apercibirse  que  el  módulo  de  Alfragano 
(56  7S)  y el  de  Ptolomeo  (62  l/2)  daban  muy  poca 
longitud  al  grado,  y de  aquí  que  adoptasen  el  de 
70  millas» *  *. 

Queda,  pues,  demostrado,  con  las  afirmacio- 
nes mismas  del  Sr.  IJzielli.  que  la  milla  usada  en 
Portugal  y España,  tanto  en  tierra  como  en  el 
mar,  era  la  itálica. 

Vamos,  sin  embargo,  á suponer  que,  como  el 
Sr.  Uzielli  pretende,  existiera  una  milla  marina 
distinta  de  la  terrestre  ¿Qué  prueba,  razón,  ó in- 
dicio siquiera,  tenemos  para  creer  que  Toscanelli, 
en  la  epístola,  se  refiriera  á millas  marinas,  y que 
el  número  de  éstas  que  comprendiera  en  el  grado 


< Uzielli.  Raecoita,  parte  V,  vol.  I,  pág.  420. 

* Idem.  Id.,  id.,  id.,  id.  425. 
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fuera  el  de  67  */3?  Esta  cifra,  refiriéndose  á millas 
florentinas,  podría  justificarse  con  la  nota  de  Tos- 
canelli,  puesto  que  representaba  la  opinión  que, 
según  el  Sr.  Uzielli,  tenía  el  sabio  florentino  de  la 
extensión  de  un  grado  máximo;  pero  desde  el 
momento  en  que  el  mismo  Sr  Uzielli  reconoce 
que  dirigiéndose  á Martins  no  pudo  referirse  á 
millas  florentinas,  no  existe  motivo  ni  fundamento 
alguno  para  suponer  que,  aun  en  el  caso  de  que 
se  refiriera  á millas  marítimas,  vagas  é inciertas, 
comprendiera  67  */3  en  el  grado 

Conformes  estamos  con  el  Sr.  Uzielli  en  que 
los  26  espacios  marcados  en  la  carta  de  navegar 
comprenden  i3o°;  de  consiguiente,  si,  como  su- 
pone, Toscanelli  llegó  á deducir  por  sus  estudios 
y observaciones  de  las  latitudes  que  en  cada  grado 
se  comprendían  67  */3  millas  florentinas,  la  exten- 
sión en  la  línea  ecuatorial  de  los  i3o°  estaría  re- 
presentada por  8.796  */3  millas  florentinas,  igua- 
les, según  los  datos  que  el  Sr.  Uzielli  aporta,  á 
9.828  millas  itálicas. 

¿Cómo  admitir  que,  teniendo  formado  Tos- 
canelli concepto  exacto  de  la  extensión  que  en 
millas  florentinas  representaban  los  1 3o°,  no  las 
redujera  para  dirigirse  á Martins  á millas  itálicas, 
que  eran  las  usadas  en  Italia,  España  y Portugal, 
según  hemos  visto  que  afirma  el  Sr.  Uzielli,  y á 


1 Según  el  Sr.  Uzielli,  677»  millas  florentinas  equivalen  á 75  */s  mi 
lias  itálicas.  Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  414. 
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las  que  ya  se  habían  reducido  los  módulos  grie- 
gos y árabes  de  Eratosthenes,  Ptolomeo  y Alfra- 
gano,  y fuera,  en  cambio,  á referirse  á 8.796  */3 
millas  marinas,  vagas  é inciertas,  cura  extensión 
no  se  hallaba  en  el  caso  de  precisar? 

Admitida,  como  por  todos  lo  estaba,  la  teoría 
de  la  forma  esférica  de  la  tierra,  y probado,  por 
las  navegaciones  de  los  portugueses,  que  el  mar 
tenebroso  no  ofrecía  mayores  peligros  que  los 
demás  mares,  lo  esencial  en  el  proyecto  tenía  que 
ser  la  determinación  de  la  distancia  que  separaba 
Europa  de  Asia;  si  Toscanelli,  creyendo  que  en 
cada  grado  se  contenían  67  */3  millas  florentinas, 
iguales  á 7 5 3/5  itálicas,  hubiera  construido  su  carta 
con  arreglo  al  módulo  de  67 2 '3,  refiriéndose  á mi- 
llas marinas,  vagas  é inciertas,  no  sólo  no  habría 
determinado  la  distancia,  sino  dado  lugar  á que 
los  portugueses,  tomándolas  como  itálicas  ',  que 
eran  las  generalmente  usadas,  estimasen  que  en 
los  i3o°  ecuatoriales  se  comprendían  de  éstas 
8.79673  millas,  ó sean  i.o58  l/3  menos  de  las 
calculadas  por  Toscanelli  al  apreciar  las  dimen- 
siones de  la  tierra. 

No  siendo  posible,  por  las  expuestas  razones, 
que  Toscanelli  atribuyese  al  grado  67  2/i  millas 
marinas,  vagas  é inciertas,  no  siéndolo  tampoco 


1 Según  Toscanelli,  el  perímetro  del  Cipango  era  de  2.400  millas, 

y Las  Casas  añade  «que  son  600  leguas»,  con  lo  que  demuestra  que 
tomaba  las  millas  por  itálicas,  de  las  que  cuatro  componían  la  legua. 
Historia  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  L. 
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que  dirigiéndose  á portugueses  se  refiriera  á una 
medida  absolutamente  local,  como  con  mucha 
razón  aduce  el  Sr  (Jzielli,  ni  que,  reduciendo  las 
millas  florentinas  á itálicas,  construyese  su  carta 
sobre  la  base  del  módulo  75  V5 , porque  esta  cifra 
no  engrana,  como  veremos,  con  ninguno  de  los 
datos  que  en  la  epístola  se  consignan,  necesario 
es  reconocer  que  para  su  proyecto  no  usó  Tos- 
canelli  el  módulo  de  67  */3  millas  florentinas,  ni 
atribuyéndolas  su  verdadero  valor,  ni  refiriéndose 
á millas  vagas  é inciertas,  lo  cual  conñrma  la  tesis, 
que  hemos  expuesto  en  el  capítulo  anterior,  «de 
que  la  nota  del  sabio  florentino  no  representa  que 
aceptara  dicho  módulo,  sino  sólo  la  reducción  á 
millas  toscanas  de  las  56  */3  millas  árabes»,  en  que 
los  cosmógrafos  de  Almamun  evaluaron  la  exten- 
sión de  un  grado  de  círculo  máximo. 

Para  poder  apreciar  el  módulo  empleado  por 
Toscanelli,  necesitamos  conocer  el  número  de 
grados  que  se  contenían  en  cada  uno  de  los  26  es- 
pacios trazados  en  la  carta,  tema  que  ha  sido  muy 
discutido,  porque  diciendo  en  la  epístola  que  cada 
espacio  tenía  de  extensión  25o  millas,  y agre- 
gando, al  parecer  como  complemento,  «este  es- 
pacio (la  total  distancia)  es  cerca  de  la  tercera 
parte  de  la  esfera»,  no  se  encuentra  una  solución 
que  armonice  ambas  afirmaciones. 

En  efecto;  si  cada  espacio  comprendía  5o,  re- 
sultarían en  total  i3o°,  número  que  excede  de  la 
tercera  parte  de  los  3óo°  en  que  la  esfera  se  divide; 
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y si  sólo  comprendía  40,  el  total,  104o,  difiere  en  16o 
de  la  tercera  parte,  y no  parece  pueda  con  pro- 
piedad aplicársele  la  palabra  «cerca». 

Buscando  una  solución  al  problema,  el  Sr.  D’Al- 
bertis  supone  que  cada  espacio  contenía  40 \ 

Para  llegar  á esta  finalidad,  estima  que  el  mó- 
dulo empleado  es  el  de  G7  2/3  millas  al  grado,  según 
la  nota  que  aparece  en  los  documentos  de  Tosca- 
nelli , y que  la  carta  de  navegar  se  desarrollaba 
sobre  la  base  del  paralelo  medio  3G°;  haciendo 
esto  más  probable — dice — el  que  este  paralelo  es 
el  medio  entre  los  29o  cerca  en  que  se  sitúan  las 
islas  Canarias,  de  las  que  cree  debía  partir  la  ex- 
pedición, y Lisboa,  que  según  las  tablas  Alfonsinas 
se  consideraba  en  41o 

«Las  G.5oo  millas — añade — contenidas  en  los 
26  espacios  ( 2G  X 25o),  comprenden  en  el  ecua- 
dor 96o;  si  se  transportan  estas  millas  á la  lati- 
tud 3G°,  los  2G  espacios  comprenderían  1 i8°42'». 

Pásta  última  cifra  se  aproxima,  en  efecto,  á la 
de  120o,  tercera  parte  de  los  36o  en  que  se  divide 
la  esfera,  y conduce  al  resultado,  que  obtiene  el 
Sr.  D’Albertis,  de  que  cada  espacio  de  los  traza- 
dos en  la  carta  debía  comprender  en  el  paralelo 
36°,  40 3 4 ' ; mas  para  obtener  esta  finalidad,  ha 
empleado  términos  que  no  podemos  aceptar. 

En  primer  lugar,  es  inadmisible,  como  queda 


* Le  construccione  navali  e Parte  della  navegazione  al  tempo  de 
Cristoforo  Colombo.  Raccolta,  parte  IV,  vol.  I,  cap.  III. 
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expuesto,  la  hipótesis  de  que  para  la  construcción 
de  la  carta  empleara  T oscanelli  el  módulo  de  67  2/3 
millas  ílorentinas  ó marítimas,  vagas  é inciertas; 
y por  otra  parte,  ninguna  indicación  aparece  en 
la  epístola  que  haga  sospechar  que  la  carta  fuese 
construida  sobre  la  base  de  un  paralelo  medio, 
antes  al  contrario,  lo  que  claramente  se  deduce 
de  las  palabras  «desde  Lisboa  á Quinsay  se  han 
trazado  26  espacios  de  25o  millas  cada  uno»,  es 
que  el  total  de  6.5oo  millas  representaba  la  dis- 
tancia real  y efectiva  que  separaba  á ambas  po- 
blaciones siguiendo  el  paralelo  en  que  se  las  con- 
ceptuaba situadas. 

Supone  el  Sr.  D’Albertis  que  el  paralelo  36° 
tiene  la  probabilidad  de  haber  servido  de  base  al 
desarrollo  de  la  carta,  por  ser  el  paralelo  medio 
entre  las  islas  Canarias,  que  considera  como 
punto  de  partida  de  la  expedición,  «y  que  pueden 
estimarse  situadas  en  29o  cerca»,  y Lisboa,  «que, 
según  las  tablas  Alfonsinas,  .se  conceptuaba  en  41o». 

No  deja  de  tener  cierta  originalidad  la  idea  con- 
cebida por  el  Sr.  D’Albertis  de  obligar  al  paralelo 
36°  á ser  el  medio  entre  ambos  puntos,  tomando 
la  situación  de  éstos,  no  como  las  apreciaba  Tos- 
canelli  ó sus  contemporáneos,  sino  como  situa- 
ban á Lisboa  las  tablas  Alfonsinas  y como  se  si- 
túan las  islas  Canarias  en  la  actualidad,  por  más 
que  ni  aún  así  resulte,  porque  el  medio  entre  29 
y 41  sería  el  35,  y no  el  36. 

Como  más  adelante  veremos,  ni  el  sabio  fio- 
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rentino  colocaba  á Lisboa  á los  41o,  ni  sus  con- 
temporáneos las  Canarias  á 29,  ni  era  de  estas 
islas  de  donde  debía  partir  la  proyectada  expe- 
dición. 

«Sólo  en  la  época  del  viaje  de  Magallanes,  dice 
en  una  nota  el  Sr.  D’Albertis,  aparece  exacta  la 
noticia  de  la  relación  entre  el  arco  del  ecuador  y 
el  correspondiente  arco  de  paralelo.  Escribe  Pi- 
gaffeta:  En  el  paralelo  de  36°  de  latitud,  70  de 
longitud  valen  5°5o'  ecuatoriales;  en  el  paralelo  33°, 
40  valen  3°2o'  ecuatoriales,  y en  el  paralelo  3o°,  un 
grado  vale  5o'  ecuatoriales».  Tal  resultado,  agrega 
el  Sr  D’Albertis,  se  aproxima  á la  verdad,  relati- 
vamente, porque  70  en  el  paralelo  36  son  igua- 
les en  longitud  á 5°39'42"  en  el  ecuador;  40  en  el 
paralelo  33  son  iguales  á 3°2 1 ' 1 5"  ecuatoriales,  y 
un  grado  en  el  paralelo  3o  es  igual  á 5 1 '57"  del 
ecuador. 

No  comprendemos  la  cita  que  el  Sr.  D’Alber- 
tis hace  del  texto  de  PigafTeta  en  comprobación 
de  su  aserto,  porque  precisamente  lo  que  ese 
texto  demuestra  es  que  Pigalfeta  no  establecía  la 
relación  entre  un  grado  ecuatorial  y un  grado  en 
cada  uno  de  los  paralelos  que  cita,  sino  entre  uno 
de  aquéllos  y un  clima  en  el  que  se  comprendían 
varios  paralelos,  en  todos  los  que  daba  un  mismo 
valor  á cada  grado;  así  vemos  que  el  grado  en  el 
paralelo  3o  dice  que  tiene  de  extensión  5o'  ecua- 
toriales, y los  mismos  asigna  á un  grado  en  los 
paralelos  33°  y 36°,  porque  si  en  éste  á 70  atribuye 
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un  valor  de  5°5o'  ecuatoriales,  cada  uno  de  ellos 
valdrá  5o',  y en  el  33,  si  40  valen  3"2o'  ecuatoria- 
les, cada  uno  valdrá  también  los  mismos  5o  '. 

Jaime  Ferrer,  en  su  carta  á los  Reyes  Católicos 
de  28  de  Febrero  de  1495,  establecía  ya  la  rela- 
ción entre  un  grado  ecuatorial,  un  grado  en  los 
trópicos  y un  grado  en  el  paralelo  de  Cabo  Verde; 
y mucho  antes  el  Cardenal  Pedro  Alliaco,  en  su 
«Imago  Mundi,  Tractatus  de  concordia  discor- 
dantum  astronomorum»,  decía  «et  sic  illi  180  gra- 
dus  circuli  distantes  ab  equinoxiali  per  36  gradus 
valen  precise  145  gradus,  17  minuta,  24  secunda 
circuli  magni»;  de  lo  que  resulta  que  á cada  grado, 
en  el  paralelo  36,  le  atribuye  de  extensión  48' 26" 
de  un  grado  de  círculo  máximo 

Al  estudiar  Colón  este  texto,  estampó  en  el 
margen  de  la  página  la  siguiente  nota:  «Linea  dis- 
tante ab  equinotiali  36  gradus  in  qua  dicitur  180 
gradus  respondent  gradus  equinoxialum  precise 
145,  minutis  17,  secundis  24'. 

El  valor  de  48  26"  ecuatoriales,  que  Alliaco 
atribuye  á un  grado  en  el  paralelo  36,  puede  con- 
siderarse exacto,  pues  sólo  difiere  6"  de  los  48' 32" 
en  que  en  sus  tablas  lo  estimó  el  cosmógrafo  Mar- 
tín Cortés  *,  y en  7"  de  los  48 '3  3"  en  que  al  pre- 
sente se  evalúa. 

El  Sr.  D’Albertis  no  ha  resuelto  tampoco  el 


1 Raccolta.  Autógrafos  de  Colón,  parte  I,  vol.  II,  pág.  443. 

2 Breve  Compendio  de  la  Sfera  y del  arte  de  navegar. 
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problema  de  conciliar  los  dos  términos,  que  pa- 
recen antagónicos,  del  número  de  grados  que 
cada  espacio  contenía,  y que  la  suma  de  los  com- 
prendidos en  los  26  espacios  sea  cerca  de  1 20. 

La  causa  de  no  haberse  llegado  á una  solución 
estriba  en  que  se  ha  hecho  de  la  epístola  un  es- 
tudio analítico,  apreciando  el  valor  gramatical  de 
cada  palabra,  pero  sin  formar  de  ella  un  juicio  sin- 
tético ni  compenetrarse  de  su  espíritu. 

Constan  en  ella  datos  que,  con  la  carta  de  na- 
vegar á la  vista,  tendrían  fácil  explicación,  pero 
que,  examinados  aisladamente,  han  dado  lugar  á 
que  se  confundan  en  un  solo  concepto  los  que  res- 
ponden á dos  completamente  distintos. 

Expone  Toscanelli  cómo  la  carta  de  navegar 
ha  sido  construida,  que  la  distancia  que  en  ella  se 
comprende  es  la  que  media  entre  Quinsay  y Lis- 
boa, y que  la  ha  dividido  en  26  espacios  de  25o 
millas  cada  uno. 

Obedeciendo  á otro  orden  de  ideas,  habla  de 
la  ruta  que  debía  seguirse  para  llegar  á las  Indias; 
y con  respecto  á ella,  dice  que  ha  señalado  el  lito- 
ral portugués  y sus  islas,  en  las  que  el  camino 
comienza;  lo  que  debía  declinarse  del  polo  á la 
equinocial,  y las  millas  que,  navegando  siempre 
al  Oeste,  debían  recorrerse  para  llegar  al  conti- 
nente asiático. 

Con  ñjar  la  atención  en  estos  datos,  se  com- 
prende á primera  vista  que  el  proyecto  no  era  el 
de  navegar  desde  Lisboa  directamente  al  Oeste 
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los  26  espacios  para  llegar  á Quinsay,  sino  que, 
para  emprender  la  ruta,  se  debía  declinar  de 
Norte  á Sud  hasta  situarse  en  el  paralelo  que 
marcaba,  y una  vez  en  él  navegar  directamente 
al  Oeste  un  número  de  millas,  que  en  la  copia 
de  la  epístola  no  se  citan,  y á cuya  totalidad  se 
refiere  al  decir  que  eran  cerca  de  la  tercera  pari.e 
de  la  esfera. 

Estudiemos,  en  primer  término,  lo  que  res- 
pecta á la  construcción  de  la  carta. 

Han  supuesto  algunos  críticos  que  Toscanelli, 
siguiendo  á Ptolomeo,  situaba  á Lisboa  á los 
40o  1 5'  de  latitud  Norte,  y otros  que  á 41o,  con 
arreglo  á las  tablas  Alfonsinas;  estas  hipótesis  nos 
parecen  erróneas. 

De  las  cuatro  relaciones  de  coordenadas  geo- 
gráficas, de  que  en  el  capítulo  anterior  hacemos 
mención,  tres  están  constituidas  por  notas  saca- 
das de  otras  tantas  obras  de  diferentes  autores,  al 
solo  objeto,  sin  duda,  de  que  sirvieran  de  ilustra- 
ción; pero  no  puede  aceptarse  que  representasen 
la  opinión  de  Toscanelli,  una  vez  que  entre  ellas 
existen  algunas  coordenadas  que  se  contradicen; 
así  vemos  que  en  la  relación  de  las  entresacadas 
del  libro  de  Stefani,  se  sitúa  Toledo  á 49o  latitud 
Norte,  y en  las  que  comprende  las  del  libro  que 
empieza  «quod  inest  ocasione  quorundam  libro- 
rum»,  se  le  atribuye  la  de  40o  latitud  Norte.  En  las 
tomadas  del  «Decani»  figura  Constantinopla  á 45o 
latitud  Norte,  y en  la  relación  de  Stefani  á 43°4o'. 
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La  cuarta  relación  debe  comprender  las  coor- 
denadas que  no  ofrecieran  duda  á Toscanelli, 
tanto  por  ser  la  única  en  que  no  aparece  que  los 
datos  estén  tomados  de  otros  autores,  como  por- 
que comienza  determinando  la  situación  de  Flo- 
rencia, y no  es  lógico  suponer  que  un  astrónomo 
como  Toscanelli,  que  había  hecho  la  mayor  parte 
de  sus  observaciones  y estudios  en  su  ciudad 
natal,  tuviera  que  recurrir  á extraño  dictamen 
para  conocer  su  latitud  y longitud;  pues  bien,  en 
esta  relación  se  supone  á Portogallo  (Oporto)  á 
37' 3o"  latitud  Norte;  de  consiguiente,  inferior, 
aunque  no  en  mucho,  debía  ser  la  que  atribuyera 
á Lisboa. 

Descartado  el  módulo  de  67  y.  millas  floren- 
tinas al  grado,  estudiemos  si  Toscanelli  usó  el  de 
62  7*  millas  de  Ptolomeo  y á qué  latitud  colocaba 
la  capital  del  vecino  reino. 

Ya  hemos  visto  que  el  Cardenal  Pedro  Alliaco 
valuaba  cada  grado  en  el  paralelo  36  en  48 '26  de 
uno  ecuatorial,  y que  esta  relación  concuerda,  con 
poca  diferencia,  con  el  valor  de  48^2  ' que  al 
mismo  paralelo  le  asigna  Martín  Cortés,  lo  cual 
demuestra,  no  sólo  el  casi  exacto  conocimiento 
que  de  la  relación  entre  un  grado  de  círculo  má- 
ximo y uno  de  paralelo  se  tenía  en  tiempo  del 
Cardenal  Alliaco,  sino  también  que  podemos  to- 
mar sin  desconfianza  de  las  tablas  de  Martín 
Cortés  los  datos  que  nos  sean  precisos  para  com- 
pletar el  cálculo 


La  diferencia  entre  el  valor  de  un  grado  en  el 
paralelo  36°  y otro  en  el  37o,  es,  según  Cortés, 
37" ; por  tanto,  si  á 60'  corresponden  37" , á 42  co- 
rresponderán 26;  es  decir,  que  si,  según  Alliaco, 
un  grado  en  el  paralelo  30  vale  48' 26",  á los 
36°42'  valdrá  48',  y tendría  de  extensión  5o  mi- 
llas con  arreglo  al  módulo  de  Ptolomeo,  de  62  '/2 
al  grado  máximo. 

Situando  Toscanelli  á Lisboa  á los  36°42',  lo 
cual  es  aceptable  una  vez  que  considera  á Oporto 
á los  37°3o  , cada  espacio  de  los  trazados  en  su 
carta  de  navegar  comprendería  5°  de  á 5o  millas 
de  extensión,  y los  26  espacios  representarían 
1 3o"  y una  distancia  de  7 5oo  millas  entre  Quinsay 
y la  capital  del  vecino  reino. 

Hemos  llevado  el  rigorismo  en  el  cálculo  hasta 
apreciar  en  minutos  la  latitud  de  Lisboa,  á fin 
de  obtener  el  resultado  exacto  de  las  5o  millas 
en  grado;  pero  lo  probable  es  que  Toscanelli 
no  llegara  á tal  extremo,  y al  decir  25o  millas 
en  cada  espacio  fuera  esta  cifra  en  números  re- 
dondos, con  lo  cual  podría  ser  que  la  situación 
que  asignara  á Lisboa  fuera  distinta  en  minutos 
más  ó menos  de  los  36°42';  pero  esta  diferencia 
no  podía  ser  mucha,  dada  la  situación  que  atri- 
buye á Oporto. 

Y no  es  de  extrañar  que  exista  una  diferencia 
de  2°  entre  esta  latitud  y la  que  en  la  actualidad  se 
asigna  á Lisboa,  y menos  que  Toscanelli  se  sepa- 
rara de  la  opinión  de  Ptolomeo  y de  la  consignada 
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en  las  tablas  Alfonsinas,  porque  precisamente  en 
su  época  eran  ya  pocos  los  navegantes  ó geógra- 
fos que  las  aceptaban,  prefiriendo  situar  las  ciu- 
dades, ríos,  cabos,  islas,  etc.,  según  el  resultado 
de  sus  propios  cálculos. 

De  aquí  la  diversidad  de  opiniones  que  en  esta 
época  se  observa  acerca  de  las  coordenadas  geo- 
gráficas, y de  que  puede  servir  de  ejemplo  el  dic- 
tamen dado  en  i52G  ó 27  por  nueve  pilotos  de  la 
carrera  de  Indias,  y de  los  cuales  uno  opinó  que 
la  isla  de  Hierro  se  halla  situada  á 26o  1¡Z  latitud 
Norte,  tres  que  á 27,  uno  que  á 27  */*  escasos, 
otro  que  á 27  1 / z y los  tres  restantes  que  á 28. 

Gomo  se  ve,  no  teóricos  como  Toscanelli,  sino 
marinos  de  profesión  que  constantemente  se  ha- 
llaban surcando  aquellos  mares  y en  condiciones 
de  fijar  con  relativa  exactitud  la  situación  de  la 
isla,  llegan  á diferir  hasta  en  grado  y medio  en 
sus  apreciaciones  1 

Con  respecto  á Lisboa,  no  sólo  es  T oscanelli  el 
que  le  asigna  menor  latitud;  un  piloto  portugués, 
exponiendo  al  Conde  Raimundo  de  la  Torre  la  de- 
rrota desde  Portugal  á la  isla  de  Santo  Tomé,  le  de- 
cía: «De  Lisboa,  ciudad  principal  del  reino  de  Por- 
tugal, que  de  los  antiguos  fué  llamada  disipo,  gra- 


1 Secreto  é Instrucción  para  la  navegación  desde  España  á la  isla 
de  Santo  Domingo  é vysiversa. — No  tiene  fecha,  pero  de  su  contexto 
se  deduce  ser  de  1 526  ó 27. — Colee.  dedoc.  inéditos  relativo^  al  descu- 
brimiento, conquista  y organización  de  las  antiguas  posesiones  espa- 
ñolas de  América  y Oceanía,  tom.  XLI1,  pág.  5qi. 
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dos  36  sobre  la  equinocial  hacia  nuestro  polo...»  '. 

Por  otra  parte,  el  autor  de  la  epístola,  como 
con  mucho  acierto,  aunque  á distinto  fin,  hace 
notar  Mr.  Yignaud  \ sitúa  á Quinsay  en  la  pro- 
vincia de  Magni;  de  consiguiente,  no  es  posible 
que  estuviese  en  el  mismo  paralelo  de  Lisboa  co- 
locando ésta  á los  40"  1 5'  6 á los  4 1 , en  tanto  que 
este  pequeño  problema  queda  resuelto,  y tiene 
perfecta  explicación  la  frase  «Desde  Lisboa  á 
Quinsay  en  derecho  son  26  espacios»,  con  la  si- 
tuación de  36  42'  á que  suponemos  que  en  la 
carta  se  situaba  Lisboa,  una  vez  que  los  paralelos 
36  y 37  se  consideraban  cortando  dicha  provin- 
cia, según  demuestra  el  globo  de  Behaim. 

Marino  de  Tiro,  que  vivió  en  el  siglo  1 de  la  Era 
Cristiana,  comprendió  la  tierra  habitada  entre  dos 
meridianos:  el  primero  pasaba  por  las  islas  Afor- 
tunadas (Canarias),  y el  segundo,  quince  horas 
geográficas  al  Oriente,  ó sean  225",  lo  hace  pasar 
por  Sera  Thine  y Catigara 1 2  3;  resulta,  pues,  que 


1 Navigatione  da  Lisbona  al  l'isola  de  San  Tomé  posta  sotto  la 
linea  dell’Equinottiale  scrita  per  un  pilotto  portughese  e mandata  al 
Magnifico  Conte  Raimondo  de  la  Torre,  gentilhuomo  veronese. — Ra- 
musio.  Colee,  de  Viajes,  tom.  I,  pág.  x 25. 

2 Memoire  sur  L’Authenticité  de  la  lettre  de  Toscanelli  du  25  de 
Juin  1474,  par  Henry  Vignaud,  pág.  XXXIV.  París  1902. 

j Claudii  Ptolomjei.  Geographia  e condicibus,  recognovit,  prole- 
gomenis,  annotatione,  indicibus  tabulis,  intruixit.  Carolus  Mullerus. 
Prolegomena,  lib.  I,  cap.  XI.  París  1 883. — Gosellin.  Recherches  sur  la 
geographie  sistematique  et  positive  des  anciens,  tom.  II.  Recherches 
sur  le  sistema  geografiquede  Marin  de  Tir,  pág.  42.  París.  De  l’impre- 
mier  de  la  Republique,  an.  VI. 
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desde  las  Canarias  al  Oeste  hasta  la  línea  mar- 
cada en  Asia  por  Marino  mediaban  i35°,  y 140" 
desde  Lisboa,  situada  5"  al  Oeste  de  las  Canarias. 

Ptolomeo,  que  en  su  Geografía  dió  á conocer 
el  sistema  de  Marino,  rectifica  la  excesiva  exten- 
sión que  dió  al  Asia  en  dirección  á Oriente,  y de- 
muestra, analizando  itinerarios  terrestres  y ma- 
rítimos, que  desde  las  islas  Afortunadas,  hacia 
Orien'e,  hasta  la  línea  marcada  por  Marino,  me- 
diaban sólo  180o,  siguiendo  á continuación  tierras 
desconocidas,  y después  el  Atlántico  en  una  ex- 
tensión total  de  los  otros  180"  hasta  el  Occidente 
de  las  mismas  islas  Afortunadas 

A pesar  de  esta  rectificación,  que  tenía  que  ser 
conocida  de  todo  el  que  leyera  la  teoría  de  Ma- 
rino, puesto  que  en  la  misma  obra  Ptolomeo  la 
expone  y la  rebate,  Toscanelli,  sin  tratar  de  de- 
mostrar que  fué  equivocado  el  cálculo  del  sabio 
alejandrino,  y sin  hacer  estudios  de  itinerarios, 
al  menos  así  tenemos  que  creerlo,  puesto  que 
ningún  indicio  ha  llegado  de  ellos  hasta  nosotros, 
á fin  de  comprobar  los  grados  que  mediaban 
desde  las  Canarias  en  dirección  á Oriente  hasta 
la  costa  occidental  de  Asia  para,  restándolos  de 
los  36o  en  que  la  esfera  se  divide,  deducir  el  nú- 
mero que  ocupa  el  Atlántico,  no  sólo  acepta  la 
idea  de  Marino  de  que  desde  las  Afortunadas  al 


> Ptolomaei.  Geographia.  Prolegomena,  lib.  I,  cap.  XIV. — Gose- 
llin.  Recherches  sur  la  geographie  sistemauque  et  positive  des  anciens, 
tom.  IV.  Recherches  sur  le  Serique  des  anciens,  pág.  270.  Pans  181 3. 
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Este  hasta  Sérica  y Catigara  mediaban  225°,  ó 
sean  45"  más  que  los  demostrados  por  Ptolomeo, 
sino  que  considerando,  sin  duda,  que  las  tierras 
desconocidas  que  ambos  suponían  al  Oriente  de 
Sérica  debían  extenderse  10o,  calcula  que  Quin- 
say,  situado  en  la  costa  oriental  de  Asia,  se  ha- 
llaba 235"  al  Oriente  y 125°  al  Occidente  de  las 
Canarias  y 1 3o°  al  Occidente  de  Lisboa,  que  Pto- 
lomeo sitúa  5"  al  Oriente  de  estas  islas. 

Las  descripciones  que  Toscanelli  hace  del  co- 
mercio, riqueza,  civilización  y gobierno  de  los 
reinos  del  Gran  Can,  así  como  la  de  Quinsay  y 
Cipango,  están  tomadas  del  Libro  de  Marco  Polo  1 
y de  los  Viajes  de  Nicolás  de  Conti  2. 

Antes  de  estudiar  el  segundo  concepto  que  en 
la  epístola  se  comprende,  ó sea  la  ruta  para  llegar 
á las  Indias,  vamos  á plantear  un  problema  en  el 
que  hasta  ahora  no  sabemos  que  nadie  haya  fijado 
la  atención. 

¿La  epístola  que  aparece  en  las  guardas  del 
libro  de  Pío  II  es  una  copia  exacta  de  la  que  es- 
cribió Toscanelli,  ó ha  sido  intencionadamente 
alterada  y mutilada? 

El  último  párrafo  dice: 

A civitate  vlixiponis  per  occidentem  in  directo 


1 El  libro  de  Marco  Polo.  Aus  dem  Vermachtnis  des  Dr.  Hermán 
Knust  Nach  der  Madrider  handschritñ  heraus  gegeben  von  Dr.  Stuebe. 
Leipzig  1902. 

2 Viaggio  di  Nicolo  di  Conti  venetiano  scrito  per  Messer  Poggio 
Florentino.  Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  lom.  I. 
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sunt  26  spatia  in  carta  signata,  quorum  quod- 
libet  habet  miliaria  2 5o,  usque  ad  nobilisiman  ct 
maximan  civitatem  Quinsay,  Circuit  enim  centum 
miliaria  et  habet  pontes  decem  et  nomen  eius 
sonat  cita  del  cielo,  civitas  celi,  et  multa  miranda 
de  ea  narrantur  de  multitudine  artiíicium  et  de 
reditibus  Iwc  spacium  est  fere  lerda  pars  tocias 
spere,  que  civitas  est  in  provincie  katay  in  qua 
residencia  terre  regia  est.  Sed  ab  ínsula  antilia  vo- 
bis  nota  ad  insulam  nobilisiman  Cippangu , sunt 
decem  spacia,  etc. 

¿Cómo  admitir  que,  no  ya  un  sabio  como  Tos- 
canelli,  sino  cualquiera  á quien  se  atribuya  la  pa- 
ternidad del  documento,  colocase  la  frase  «este 
espacio  es  cerca  de  la  tercera  parte  de  la  esfera» 
en  el  centro  del  párrafo  en  que  se  describe  la 
ciudad  de  Quinsay? 

Lo  lógico,  lo  gramatical,  lo  que  salta  á la  vista 
sin  necesidad  de  especiales  estudios  literarios,  es 
que  si  la  frase  se  refería  á la  distancia  entre  Lisboa 
y Quinsay  la  hubiera  colocado  inmediatamente 
después  de  exponer  los  espacios  que  en  la  carta 
había  trazado  y la  extensión  de  cada  uno;  pero 
suponer  que  en  el  original  se  hallaba  como  en 
la  copia  aparece,  interrumpiendo  la  descripción 
de  la  ciudad  de  Quinsay,  es  sencillamente  ab- 
surdo. 

La  conjunción  sed,  (sed  ab  ínsula,  etc.,) 
estaría  bien  aplicada  si  la  ruta  que  había  de  se- 
guirse fuera  la  de  Lisboa-Quinsay  y en  ella  ó 
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próximas  estuvieran  situadas  la  Antilia  y el  Ci- 
pango; entonces  tendría  explicación  que  después 
de  exponer  la  distancia  que  mediaba  entre  ambos 
puntos  extremos  se  dijera  «pero  desde  la  cono- 
cida isla  Antilia  hasta  el  Cipango  son  diez  espa- 
cios», indicándose  así  que  aunque  el  camino  era 
largo  existían  en  él  puntos  á que,  en  caso  de  ne- 
cesidad, se  podría  arribar. 

La  ruta  por  Toscanelli  indicada  no  era  la  de 
navegar  directo  al  Oeste  de  Lisboa,  puesto  que 
expresamente  dice  «y  lo  que  debéis  declinar  de 
Septentrión  en  Austro  y la  distancia  que  hay  que 
recorrer»;  luego  el  viaje  debía  comenzar  al  Sur 
de  Lisboa,  y la  distancia  no  era  la  marcada  entre 
esta  población  y Quinsay,  porque,  de  serlo,  hol- 
gaba la  indicación  de  «la  distancia  que  hay  que 
recorrer»,  una  vez  que  ya  en  otro  lugar  decía 
que  entre  ambas  mediaban  26  espacios  de  25o  mi- 
llas cada  uno. 

Pues  bien,  ningún  mapa  conocemos  en  que  se 
sitúe  el  Cipango  en  la  latitud  de  Lisboa,  y en  el 
globo  de  Behaim,  que,  comoveremos,  reproduce 
la  carta  de  navegar  de  Toscanelli  en  lo  que  se  re- 
fiere al  extremo  Oriente,  se  sitúa  esta  isla  al  SO. 
de  las  islas  Canarias,  y,  por  tanto,  fuera  por  com- 
pleto del  camino  directo  de  Lisboa  á Quinsay. 

No  tiene,  pues,  explicación  que  Toscanelli  en- 
lazase por  la  conjunción  sed  dos  términos  que 
ninguna  relación  guardan  entre  sí,  y menos  que 
expusiera  los  puntos  á que  en  el  camino  podría 
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arribarse,  sin  indicar  en  dónde  comenzaba  y cuál 
era  su  lin;  por  esto  creemos  que  temiendo  Cris- 
tóbal Colón  que  el  libro  del  Papa  Pío  II  pudiera 
caer  en  manos  que  aprovechasen  ó divulgasen  el 
proyecto,  suprimió  al  copiar  la  epístola  aquellos 
datos  esenciales  que,  como  el  punto  de  partida, 
el  de  arribo  y la  distancia  á recorrer,  constituían 
la  clave  del  pensamiento,  é intercaló  en  el  primer 
párrafo  la  citada  frase,  á fin  de  que  le  sirviera  de 
recuerdo  si  se  le  olvidaba  la  distancia  que  en  nú- 
mero de  millas  ó espacios  marcaba  Toscanelli. 

La  segunda  parte  del  párrafo  en  cuestión  de- 
bió estar  redactada  en  el  original  en  estos  ó pare- 
cidos términos:  «Desde  tal  punto  (el  de  partida) 
á tal  otro  (el  de  llegada),  median  tantos  espacios 
ó millas;  este  espacio  es  cerca  de  la  tercera  parte 
de  la  esfera,  pero  desde  la  conocida  isla  Antilia, 
punto  de  escala,  ó tan  próximo  á la  ruta  que  pu- 
diera servir  de  refugio  en  caso  preciso,  hasta  la 
isla  de  Cipango,  también  escala,  son  io  espacios. 

¿Cuál  era  el  punto  de  partida?'*  Los  críticos 
que,  como  Uzielli  y Vignaud,  han  visto  la  impo- 
sibilidad de  que  fuera  Lisboa,  consideran,  aten- 
diendo sin  duda  á lo  realizado  por  Colón,  que 
era  de  las  islas  Canarias  de  donde  arrancaba  la 
ruta  señalada  por  Toscanelli,  sin  tener  en  cuenta 
lo  inverosímil  deque,  poseyendo  los  portugueses 
las  islas  de  Cabo  Verde,  desde  las  que  navegando 
directamente  al  Oeste  podía,  con  corta  diferen- 
cia de  distancia,  arribarse  á la  parte  meridional 
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del  Cipango,  propusiera  que  la  expedición  saliese 
de  un  puerto  extranjero,  y más  aún,  de  un  puerto 
de  Castilla,  conociendo,  como  debía  conocer,  el 
antagonismo  que  entre  ambos  pueblos  existía  en 
aquella  época. 

La  falta  de  datos  para  determinar  cuál  era  la 
situación  que  Toscanelli  asignaba  á las  islas  de 
Cabo  Verde,  nos  obliga  á recurrir  á los  de  la  épo- 
ca, especialmente  á los  de  origen  portugués,  que 
es  de  suponer  fueran  los  que  se  aceptasen  como 
más  exactos. 

De  las  islas  de  Cabo  Verde,  la  más  indicada 
como  punto  de  partida  de  la  expedición  era  la  de 
Santiago,  que,  por  ser  la  mayor  y hallarse  en  ella 
la  capital  del  Archipiélago,  contaba  con  más  re- 
cursos para  aprovisionar  y alistar  los  buques. 
Duarte  Pacheco  x,  contemporáneo  de  Toscanelli 
y Colón,  sitúa  el  Norte  de  la  isla  á los  i5°2o'  lati- 
tud Norte,  pero  no  determina  su  longitud. 

En  las  juntas  celebradas  en  Badajoz  en  1 524 
para  trazar  la  línea  que,  con  arreglo  á la  Bula  de 
Alejandro  VI,  había  de  limitar  la  esfera  de  acción 
de  Castilla  y Portugal  en  sus  empresas  de  descu- 
brimiento, los  comisionados  de  Castilla  situaban 
la  isla  de  Santiago  5o  2¡ . al  Oeste  del  Cabo  Verde, 
y éste  8o  al  Occidente  de  Lisboa,  ó sea  en  junto 
i3°  2/3;  los  comisionados  portugueses  no  dicen  la 
situación  del  Cabo,  y consideran  que  la  isla  dista 


1 Esmeraldo  de  Situ  orbis,  lib.  I,  cap.  XXVIII. 
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de  su  meridiano  5"  */4;  de  forma  que  puede  acep- 
tarse que  ambos  la  conceptuaban  á 1 3o '/,  al  Oeste 
de  Lisboa  '. 

Siendo  de  i 3o°  el  espacio  marcado  por  Tos- 
canelli  entre  la  línea  que  pasaba  por  Lisboa  y la 
última  de  las  26  trazadas,  que  cortaba  las  costas 
de  Asia,  la  distancia  hasta  esta  línea,  partiendo  de 
la  isla  de  Santiago  de  Cabo  Verde,  estaría  repre- 
sentada por  i3o°,  menos  i3  */a,  ó sean  1 1 6°  */2 , 
que  son  «casi  la  tercera  parte  de  la  esfera»,  como 
dice  la  epístola. 

Con  arreglo  á las  tablas  de  Martín  Cortés,  un 
grado  en  los  paralelos  i5  y 16  vale  bj' br]"  y 
57'4i"  respectivamente  de  uno  ecuatorial;  de 
forma  que  á los  1 5° 20'  que  Duarte  sitúa  el  Norte 
de  Santiago,  cada  grado  valdría  57 '5 2",  ó sean 
60.278  pasos,  calculando  el  grado  máximo  en 
62  •/*  millas;  en  su  consecuencia,  los  1 16o  l/t  que 
se  suponían  mediar  entre  la  isla  de  Santiago  y las 
costas  de  Asia  representaban  una  distancia  de 
7.022.387  pasos,  y en  números  redondos  7.022 
millas  ó 1.755  V*  leguas. 

Respecto  al  lugar  en  que  la  ruta  terminaba  no 
podemos  precisarlo,  pareciendo  lo  más  probable 
que  se  marcara  uno  cualquiera  de  la  provincia 
de  Magni,  situada  al  Sur  de  la  del  Cathay,  al  solo 
objeto  de  determinar  la  distancia  que  hasta  ella 
mediaba,  y que  se  señalase  la  costa  meridional 


> Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  IV,  págs.  35o  y 36G. 
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del  Cipango  como  base  para  desde  ella  dirigirse 
á Zaiton  y Quinsay. 

Creernos  haber  hecho  patente  que  la  copia  de 
la  epístola  inserta  en  el  libro  de  Pío  II  está  incom- 
pleta y que  faltan  en  ella  los  términos  más  esen- 
ciales que  constituían  la  clave  del  proyecto,  que 
eran  el  punto  de  partida,  el  de  término  y la  distan- 
cia á recorrer,  así  como  que  á esta  distancia  se 
refería  la  frase  «I  loe  espacium,  etc.»,  transpuesta 
al  párrafo  en  que  se  describe  Quinsay. 

Pero  si  aún  ofreciera  duda  la  teoría  que  deja- 
mos sentada,  podemos  ofrecer  otra  demostración 
á su  favor.  El  P.  Las  Casas,  en  el  capítulo  V del 
libro  I de  su  Historia  general  de  las  Indias,  dice: 
«Quiero  referir  algunas  razones  naturales,  y tam- 
bién testimonios  y autoridades  de  sabios  antiguos 
y modernos  varones  por  las  cuales  pudo  (Colón) 
muy  razonablemente  moverse  á creer,  y aun  tener 
por  cierto,  que  en  el  mar  Océano,  á Poniente  y 
Mediodía,  podía  hallar  tierras  habitadas». 

El  autor  hace  la  salvedad  de  que  todo  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  es  copia  á la  letra,  excepto 
algunas  palabras,  délo  expuesto  por  D.  Eernando 
Colón. 

Del  párrafo  citado  se  desprende  que,  no  ha- 
biendo el  Almirante  dejado  escrita  la  teoría  cien- 
tífica que  le  determinó  á considerar  posible  la 
navegación  trasatlántica,  D.  Fernando,  para  es- 
cribir la  Historia,  estudió  sus  libros  y papeles, 
y sacó  en  consecuencia  las  razones  por  las  cuales 
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«pudo  muy  razonablemente » decidirse  á realizar 
la  empresa. 

Veamos  de  estas  razones  las  que  responden  á 
nuestro  objeto: 

«La  segunda  razón — habla  el  P.  Las  Casas — , 
porque  sabía...  que  no  quedaba  para  ser  descu- 
bierta toda  la  tierra,  sino  aquel  espacio  que  había 
desde  el  fin  oriental  de  la  India,  de  que  Ptolomeo 
y Marino  tuvieron  noticia,  hasta  que,  prosiguiendo 
por  la  vía  del  Oriente,  tornasen  por  nuestro  Occi- 
dente á las  islas  de  Cabo  Verde  y de  los  Azores, 
que  era  la  más  oriental  tierra  que  entonces  descu- 
bierta estaba. 

La  tercera  razón:  entendía  que  aquel  dicho 
espacio  que  había  entre  el  fin  oriental  sabido  por 
Marino  y las  dichas  islas  de  Cabo  Verde  no  podía 
ser  más  que  la  tercera  parte  del  círculo  mayor  de 
la  esfera,  pues  que  ya  el  dicho  Marino  había  des- 
cripto  por  el  Oriente  quince  horas  ó partes  de 
veinticuatro  que  hay  en  la  redondez  del  mundo, 
y hasta  llegar  á las  dichas  islas  de  Cabo  Verde  no 
faltaba  cuasi  ocho  (8h  x i 5o  = 1 20o) 

La  cuarta  razón,  porque  hizo  cuenta  que  si  ha- 
biendo Marino  escrito  en  su  Cosmografía  quince 
horas  ó partes  de  la  esfera  hacia  el  Oriente,  no 
había  aún  llegado  al  íin  de  la  tierra  oriental,  que  no 
era  cosa  razonable  sino  que  tal  fin  estuviese  mucho 
más  adelante,  y por  consiguiente  cuanto  más  él  se 
extendiese  hacia  el  Oriente,  tanto  vernia  á estar 
más  cercano  á las  dichas  islas  de  Cabo  Verde  por 
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nuestro  Occidente,  y que  si  aquel  espacio  fuese 
mar  sería  fácil  cosa  navegado  en  pocos  días,  y si 
fuese  tierra,  que  más  presto  sería  por  el  mesmo 
Occidente  descubierta  porque  vernia  á estar  más 
cercano  á las  dichas  islas». 

Si  tenemos  en  cuenta  que,  como  queda  indi- 
cado, estas  razones  no  las  expuso  el  Almirante, 
sino  que  las  dedujo  su  hijo  D.  Fernando,  habre- 
mos de  convenir  en  que  están  inspiradas  en  los 
datos  que  tomó  de  la  carta  de  navegar  de  Tosca- 
nelli,  y que  comprueban  cuanto  respecto  á la  epís- 
tola dejamos  expuesto. 

En  efecto;  por  ellas  se  viene  en  conocimiento 
de  que  el  punto  de  partida,  eliminado  en  la  epís- 
tola, eran  las  islas  de  Cabo  Verde;  que  á la  dis- 
tancia que  mediaba  entre  éstas  y las  costas  de 
Asia  se  refería  la  frase  transpuesta  «este  espa- 
cio es  cerca  de  la  tercera  parte  de  la  esfera»,  y 
por  último,  con  la  consideración  que  se  hace  en 
la  razón  cuarta,  de  que  Marino  no  había  llegado 
á descubrir  el  fin  de  la  tierra  oriental,  y que  era 
cosa  razonable  que  tal  íin  estuviese  mucho  más 
adelante,  se  pone  de  manifiesto  que  Toscanelli 
prolongaba  aún  más  que  Marino  el  continente 
asiático  hacia  las  costas  de  Europa,  y se  explica 
la  diferencia  de  10o  que  hemos  notado  entre  los 
i3o°  que  aquél  asigna  al  espacio  ocupado  por  el 
Atlántico  y los  140o  que  se  deducen  de  la  teoría 
de  Marino;  más  tarde  veremos  la  contradicción 
en  que  incurre  D.  Fernando  en  estas  razones,  la 
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cual  demuestra  evidentemente  que  se  equivocó 
al  tomar  los  datos  de  la  carta  de  navegar. 

En  síntesis,  la  teoría  que  Toscanelli  desarrolla 
se  halla  fundada:  primero,  en  el  concepto  de  la 
forma  esférica  de  la  tierra;  segundo,  en  el  sistema 
de  Marino  de  Tiro,  que  prolongaba  extraordina- 
riamente la  costa  oriental  de  Asia  en  dirección  á 
Europa,  acortando  así  el  espacio  bañado  por  el 
Océano,  cuyo  error,  á pesar  de  haberlo  notado 
y corregido  Ptolomeo,  no  sólo  acepta,  sino  que 
aumenta,  considerando  que  aún  avanzaba  io°  más 
dicha  costa  que  los  que  se  deducen  de  la  teoría  de 
Marino;  y tercero,  en  la  errónea  teoría  de  Posido- 
nio  y Ptolomeo,  que  disminuía  considerablemente 
las  dimensiones  de  la  tierra  al  atribuir  á cada 
grado  de  círculo  máximo  sólo  62  '/,  millas,  mó- 
dulo que  prefiere  al  de  Eratosthenes,  de  87  */,,  y 
al  árabe,  cuyo  valor,  tan  próximo  al  real,  conoce 
con  exactitud,  como  lo  demuestra  la  reducción 
de  las  56  2/3  millas  árabes  á 67  */3  florentinas. 

Con  estas  bases,  Toscanelli  construye  su  carta 
cuadrangular,  que  comprende  26  espacios  de  5° 
cada  uno;  sitúa  á Lisboa,  aproximadamente,  á los 
36°42'  latitud  Norte,  en  la  línea  más  oriental,  y á 
Quinsay  á la  misma  latitud,  en  la  última  de  las 
26  líneas,  con  lo  que  la  distancia  que  separa  á 
ambas  poblaciones  se  hallaba  representada  por 
i3o"  de  á 5o  millas  cada  uno,  que  es  la  extensión 
que  se  atribuía  á dicha  altura  del  ecuador  á un 
grado  máximo  de  62  1/t  millas. 
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Respecto  á la  ruta  que  debía  seguirse  para  lle- 
gar á las  costas  de  Asia,  se  ha  eliminado  de  la  epís- 
tola el  punto  de  partida,  el  de  arribo  y la  distancia 
á recorrer;  pero  no  puede  ofrecer  duda  que  el 
primero  era  una  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  que 
probablemente  el  de  arribo  era  la  parte  meridional 
del  Cipango,  para  desde  ella  dirigirse  á los  gran- 
des puertos  de  China,  y que  la  distancia  á reco- 
rrer estaba  representada  hasta  las  costas  de  Asia, 
ó sea  hasta  la  última  de  las  26  líneas  trazadas  en  la 
carta  por  1 16o  '/ a,  que  en  el  paralelo  de  Santiago 
de  Cabo  Verde  representaban  1.755  leguas. 

Ya  en  el  primer  capítulo  expusimos  que  los 
contemporáneos  de  Toscanelli  sólo  nos  lo  dan  á 
conocer  como  sabio  médico  é insigne  astrónomo 
y matemático,  y que  para  juzgarlo  como  geógrafo 
sólo  nos  queda  la  epístola  que  acabamos  de  estu- 
diar, y en  la  que,  como  hemos  visto,  no  hay  nin- 
gún concepto  que  represente  un  adelanto  en  la 
ciencia  cosmográfica;  todos  son  los  comunes  y 
corrientes  en  su  época,  y alguno,  como  el  de  la 
prolongación  de  Asia  hacia  Europa,  rebatido  ya 
por  Ptolomeo,  y no  obstante  aceptado  y aumen- 
tado el  error  por  Toscanelli,  demuestran  que 
como  geógrafo  distaba  mucho  de  ser  el  sabio  emi- 
nente que  sus  apologistas  pretenden. 


CAPÍTULO  V 

REFUTACIÓN  DE  LOS  ARGUMENTOS  ADUCIDOS 
POR  MR.  VIGNAUD  PARA  PROBAR  QUE  ES  APÓCRIFO 
EL  PROYECTO  DE  TOSCANELLI 


El  Sr.  Henry  Vignaud,  en  su  erudita  obra  «La 
lettre  et  la  carte  de  Toscanelli»,  que  ha  causado 
gran  sensación  en  el  mundo  científico  y que  está 
dando  lugar  á vivas  discusiones,  trata  de  probar 
que  es  apócrifa  la  correspondencia  de  Toscanelli 
con  Martins,  y por  tanto,  su  proyecto  de  navegar 
la  vía  del  Oeste  para  arribar  al  extremo  oriental 
de  Asia. 

Vamos  á estudiar  los  argumentos  aducidos  por 
el  sabio  crítico  en  apoyo  de  su  tesis. 

Martins,  personaje  completamente  descono- 
cido.— En  efecto,  cuantas  investigaciones  se  han 
practicado  en  archivos  y crónicas  portuguesas 
para  allegar  datos  relativos  al  Canónigo  de  Lisboa 
Eernando  Martins,  ó Martínez,  han  resultado  in- 
fructuosas; mas,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  no 
queden  noticias  de  un  personaje  tan  secundario, 
cuando  respecto  á hombres  y á hechos  importan- 
tísimos aparecen  mudos  los  archivos  de  la  Torre 
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de  Tombo,  y en  la  catedral  de  Lisboa,  donde  hace 
tiempo  recurrimos  con  la  esperanza  de  encontrar 
algún  dato,  no  existen  los  documentos  y libros 
de  aquélla  época? 

Por  regla  general,  el  clero  catedral  era  esco- 
gido entre  sacerdotes  de  edad  avanzada;  así  que, 
por  ley  fatal  de  la  naturaleza,  se  renovaba  con 
frecuencia.  De  los  numerosos  Canónigos  que 
seguramente  constituyeron  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xv  el  cabildo  de  la  catedral  de  Lisboa, 
«¿cuántos  nombres  puede  citar  el  Sr.  M.  G.  de  la 
Rosa,  que,  según  el  Sr.  Vignaud,  se  ha  dedicado 
con  paciencia  de  benedictino  al  examen  de  todos 
los  documentos  de  aquel  tiempo,  de  todas  las  cró- 
nicas y de  todas  las  obras  antiguas  donde  pudiera 
mencionarse  al  Canónigo  Marti ns? 

Las  crónicas  no  hacen  mención  de  los  amigos 
particulares  de  los  Reyes  más  que  incidentalmente 
ó cuando  ejercieron  una  positiva  influencia  en  los 
negocios  públicos,  y así  tampoco  es  de  extrañar 
no  haya  tenido  cabida  en  ellas  el  Canónigo  Mar- 
tins,  si  vivió  alejado  del  mundo  político. 

El  Sr.  Uzielli  cree  que  el  familiar  de  Alfonso  V 
á que  el  sabio  florentino  dirigió  su  proyecto  de 
navegación  fué  un  Fernando  de  Roritz,  Canónigo 
de  Lisboa,  que  con  Toscanelli  testificó  en  Roma, 
el  6 de  Agosto  de  1464,  el  último  testamento  otor- 
gado por  el  Cardenal  de  Cusa;  los  fundamentos  en 
que  el  Sr.  Uzielli  apoya  su  tesis  son:  la  perma- 
nencia en  Italia  de  un  Antonio  Martínez,  Obispo 
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de  Oporto,  natura!  de  Chaves,  en  Portugal,  y 
amigo  del  Cusano,  al  que  acompañó  en  un  viaje  á 
Constantinopla;  en  la  amistad  de  éste  con  el  Ca- 
nónigo de  Lisboa  Fernando  de  Roritz;  en  la  amis- 
tad y conversaciones  sostenidas  por  Toscanelli, 
según  la  epístola,  con  un  Canónigo  de  la  misma 
catedral  llamado  F’ernando  Martínez,  conversa- 
ciones que  implican  la  permanencia  de  éste  en 
Italia,  puesto  que  Toscanelli  no  se  tiene  noticia 
saliera  nunca  de  ella;  y por  último,  en  la  existen- 
cia en  Portugal  de  un  pueblo  llamado  Roritz,  pró- 
ximo al  de  Chaves,  en  que  nació  el  Obispo  Anto- 
nio Martínez. 

De  todos  estos  datos  deduce  el  Sr.  Uzielli  que 
por  la  proximidad  de  Roritz  con  Chaves,  por  la 
identidad  de  apellidos  y por  tener  la  misma  ca- 
rrera eclesiástica  y ser  ambos  amigos  del  Carde- 
nal de  Cusa  y encontrarse  en  Italia  el  Obispo  An- 
tonio Martínez  y el  Canónigo  de  Lisboa,  debían 
ser  de  la  misma  familia  y llamarse  este  último 
Fernando  Martínez  de  Roritz 

La  duda  que  pudiera  surgir,  agrega  el  señor 
Uzielli  % la  desvanece  de  un  modo  absoluto  el 
diálogo  que  existe  en  la  Biblioteca  Real  de  Mo- 
naco titulado  «Tetralogus  de  non  aliud»,  de  que 
fué  autor  el  Cardenal  de  Cusa,  y cuyo  argumento 
es  el  examen  del  método  filosófico  que  debe  se- 


1 Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  págs.  260  y siguiente;. 
‘ Idem,  id.,  id.,  id.  583. 
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guirse  á fin  de  llegar  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad divina,  transcendental ; en  dicho  diálogo  son 
interlocutores  Ioannes  Andrea  Yigerius,  Petrus 
Bal  bus  Pisanus  y Fer diñando  Martin  Portuga- 
liensi  natione.  El  primero  era  Juan  Andrea  de 
Busi,  natural  de  Yigevano;  el  segundo  Pedro  Balbi, 
nacido  en  Pisa  en  i3gg,  y que  estudió  en  Padua 
entre  1412  y 1425,  en  donde  pudo  conocer  al 
Gusano  y á Toscanelli,  y el  tercero  debía  ser 
el  Fernando  Martínez  de  Roritz,  Canónigo  de 
Lisboa. 

Tantas  circunstancias,  concurrentes  en  un 
mismo  período  y en  un  tan  estrecho  círculo,  lle- 
van, en  efecto,  al  convencimiento  de  que  el  Ca- 
nónigo de  Lisboa  Fernando  Martins  es  el  mismo 
Canónigo  Fernando  de  Roritz  que  figura  en  el 
testamento  del  Cusano. 

Queda,  sin  embargo,  un  punto  obscuro  para 
poder  afirmar  la  identidad.  ¿Por  qué  este  Roritz 
—dice  el  Sr.  Yignaud — ■,  contra  todos  los  usos, 
firmó  en  el  testamento  con  una  sola  parte  de  su 
apellido?  El  hecho  tiene  su  explicación. 

En  los  años  de  1869  á 70,  la  Real  Academia 
Española  abrió  un  público  certamen  para  pre- 
miar los  dos  mejores  trabajos  que  se  presentasen 
sobre  el  tema  «Ensayo  histórico,  crítico,  etimoló- 
gico y filológico  sobre  apellidos  castellanos»;  en 
primer  lugar  fué  premiado  el  trabajo  del  individuo 
de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
D.  José  Godoy  Alcántara,  y en  segundo  el  del 
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correspondiente  de  la  misma  Academia  D.  Angel 
de  los  Ríos  y Ríos 

La  identidad  de  juicios  respecto  al  punto  de  que 
vamos  á ocuparnos,  lo  concienzudamente  que 
están  hechos  ambos  trabajos,  la  reputación  cien- 
tífica de  los  autores  y el  galardón  de  la  Academia, 
dan  á sus  conceptos  una  indiscutible  autoridad. 

El  Sr.  Godoy  y Alcántara  nos  dice  x:  «Los  ma- 
yorazgos no  contribuyeron  tanto  como  debieron 
á fijar  la  permanencia  del  apellido  por  las  capri- 
chosas condiciones  que  sus  fundadores  ponían 
en  la  sucesión,  ni  tampoco  el  establecimiento  de 
los  libros  parroquiales  de  nacimientos  y defun- 
ciones, hecho  obligatorio  en  un  sínodo  diocesano 
á fines  del  siglo  xv,  por  iniciativa  de  Cisneros,  á 
causa  de  la  informalidad  con  que  se  hacían  los 
asientos,  que  parecen  apuntes  privados.  Reinaba, 
pues,  libertad  completa  en  la  adopción  del  ape- 
llido. Autorizaban  tal  desorden  con  su  ejemplo  los 
personajes  más  respetables;  Alonso  Díaz  de  Mon- 
talvo,  oráculo  del  derecho  en  su  tiempo,  repartió 
en  su  testamento  entre  sus  hijos  sus  apellidos  al 
igual  de  sus  bienes.  El  Arquitecto  Juan  de  Herrera 
tuvo  por  padres  á D Pedro  Gutiérrez  de  Maliaño 
y á D.a  María  Gutiérrez  de  la  Vega,  y por  abuelo 
paterno  á Ruy  Gutiérrez  de  Maliaño  de  I lerrera». 

«D.  Carlos  de  Coloma,  en  su  Historia  de  las 


i Ensayo  histórico,  etimológico,  filológico,  sobre  los  apellidos  cas- 
tellanos. Madrid  1871 . 


guerras  de  los  Estados  Bajos,  cuenta  el  siguiente 
caso:  Entre  muchos  que  allí  perdieron  las  vidas, 
hubo  dos,  en  el  modo,  se  puede  decir,  más  pere- 
grinamente que  los  demás,  que  por  la  novedad 
merece  referirse.  Acertaron  á concurrir  juntos 
en  aquel  día  en  el  escuadrón  volante,  aunque  de 
diversas  compañías,  Hernando  Díaz  y Roque  En- 
ciso;  destos  el  primero  pasó  años  antes  en  busca 
de  un  hermano  suyo,  de  quien  jamás  pudo  tener 
noticia;  resultó  de  la  conversación  de  aquel  día 
conocer  ser  Enciso  el  hermano  que  buscaba,  que 
por  el  sobrenombre  de  su  madre  había  dejado  el  pa- 
terno, como  en  España,  en  demostración  de  amor 
maternal,  se  usa,  aunque  no  sin  alguna  confusión 
de  los  linajes.  Llegados,  pues,  con  la  admiración 
y afecto  que  se  deja  pensar,  después  de  bien  con- 
feridas las  señas  y asegurados  de  la  verdad  á abra- 
zarse, una  bala  de  un  cañón  llevó  las  cabezas  de 
entrambos,  dejándolos  enlazados  los  brazos  y 
juntos  los  cuerpos,  que  en  la  más  gustosa  hora 
de  su  vida  la  perdieron». 

«De  que  la  bajeza  ó vulgaridad  de  la  significa- 
ción movía  también  á cambiar  el  apellido  hay  al- 
gunos ejemplos,  como  el  del  pintor  Joanes,  que 
substituyó  con  éste  el  de  Macip,  que  era  el  de  su 
familia,  y contra  el  cual  se  rebelaba  su  sentimiento 
estético». 

«Tan  general  era  la  costumbre  de  que  el  hijo 
se  apellidara  con  entera  independencia  del  padre, 
que  se  refleja  en  las  obras  literarias;  así,  en  el 
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drama  de  Yél ez  de  Guevara  «Si  el  caballo  vos  han 
muerto»,  dice  un  personaje: 

Diagote  Melendo  soy, 

Fijo  de  Ximen  Velazquez; 
y en  el  «Quijote»,  en  el  cuento  de  «Sentáos,  Ma- 
jadranzas,  que  adondequiera  que  yo  me  siente 
será  vuestra  cabecera»,  dice  Sancho:  «Casó  con 
doña  Mencía  de  Quiñones,  que  fué  hija  de  don 
Alonso  de  Alarañón,  Caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, que  se  ahogó  en  la  Herradura». 

Moda  fué  en  el  siglo  xvi  dejar  el  apellido  de 
familia  por  el  nombre  de.  la  patria. 

Ya  en  el  anterior  lo  imponía  el  uso,  aun  en  los 
personajes  más  elevados,  y no  quiso  substraerse 
á la  costumbre  aquel  Carlos  de  Gante  alistado  en 
el  tercio  del  Sr.  Antonio  de  Leiva. 

Ignoraba  Sancho  cómo  se  llamaba  la  heredera 
del  gran  reino  de  Micomicón,  venida  en  busca  de 
su  amo.  «Llámase — le  respondió  el  cura — la  Prin- 
cesa Alicomicona,  porque  llamándose  su  reino 
Micomicón,  claro  está  que  ella  se  ha  de  llamar  así. 
No  hay  duda  en  eso — respondió  Sancho — , que 
yo  he  visto  á muchos  tomar  el  apellido  y alcurnia 
del  lugar  donde  nacieron,  llamándose  Pedro  de 
Alcalá,  Juan  de  Úbeda  y Diego  de  Valladolid,  y 
esto  mesmo  se  debe  de  usar  allá  en  Guinea». 

El  Sr.  Ríos  y Ríos  ',  por  su  parte,  expone  que 


i Ensayo  histórico,  etimológico  y filológico  sobre  apellidos  caste- 
llanos desde  el  siglo  x hasta  nuestra  Edad.  Madrid  1870. 
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la  nota  más  característica  del  siglo  xv  fué  «la  omi- 
sión del  patronímico  por  mucha  parte  de  la  no- 
bleza, limitándose  al  apellido  señorial,  bien  por 
indolencia  ó comodidad  al  escribir,  ó bien,  como  es 
más  verosímil,  por  moda.  Fácil  es  de  notar  esta  va- 
riación comparando  la  relación  del  Paso  honroso 
de  Suero  de  Quiñones  ( 1434)  con  las  de  Cortes  de 
Madrid  de  i3gi.  El  padre  y el  abuelo  del  prota- 
gonista siempre  se  hallan  nombrados  Pero  Suáre % 
y Diego  Fernández  de  Quiñones,  así  en  dichas 
Cortes  como  en  las  crónicas  de  Don  Juan  II;  Gu- 
tiérrez Quijada,  uno  de  los  contendientes,  fué  des- 
cendiente de  Gutiérrez  Gon^ále^  Quijada,  que 
también  figura  en  dichas  Cortes». 

Atribuye  el  autor  esta  costumbre  á una  moda 
importada  de  Francia. 

Pero  el  ejemplo  más  claro  de  la  completa  liber- 
tad que  existía  para  tomar  y dejar  apellidos  nos 
lo  presenta  la  familia  del  Gran  Capitán:  su  padre, 
rico-hombre  de  Castilla,  se  llamaba  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Aguilar;  su  hermano  mayor,  abando- 
nando el  patronímico,  se  llamó  D.  Alfonso  de 
Aguilar,  y él,  aunque  nacido  en  Montilla,  por 
haberse  educado  en  Córdoba,  agregó  al  apellido 
paterno  el  de  esta  ciudad,  y se  tituló  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba.  ¿Quién  había  de  decir,  por 
los  nombres,  que  éste  y D.  Alfonso  de  Aguilar 
eran  hermanos  de  padre  y madre? 

1 Quintana.  Vidas  de  españoles  célebres,  tom.  II.  El  Gran  Capitán, 
París  1827. 
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Puede,  pues,  admitirse  que  habiendo  tomado 
Fernando  Martins  apellido  del  pueblo  de  su  natu- 
raleza, se  llamara  Fernando  Martins  de  Roritz  y 
que,  «bien  por  indolencia  ó comodidad  al  escri- 
bir, ó bien,  como  es  más  verosímil,  por  moda», 
como  dice  el  Sr  Godoy  Alcántara,  suprimiese  en 
sus  escritos  el  apellido  paterno  y firmase  Fer- 
nando de  Roritz. 

Lia  carta  á Martins  desconocida  de  los  portu- 
gueses.— Ni  en  los  documentos  de  la  época — dice 
el  Sr.  Vignaud — aparece  el  nombre  de  Tosca- 
nelli,  ni  lo  conocen  los  cronistas  portugueses; 
ninguna  pieza  de  la  vasta  y rica  colección  de  la 
Torre  de  Tombo  contiene  indicación  alguna  de 
que  los  portugueses  tuvieran  intención  de  buscar 
una  nueva  rufa  para  las  Indias  orientales. 

El  argumento  sería  de  fuerza  si  Toscanelli  se 
hubiera  dirigido  al  Gobierno  portugués  presen- 
tándole su  proyecto;  entonces  hubiera  éste  se- 
guido todo  el  trámite  del  expedienteo,  registros, 
dictámenes  oficinescos,  autorizadas  opiniones  de 
centros  más  ó menos  doctos,  votos  particulares 
de  entidades  siempre  discordantes,  etc.,  etc.,  pie- 

i En  la  crónica  de  los  Reyes  de  Portugal,  de  Rodríguez  Acenheiro, 
figuran  Ñuño  Martins  da  Silveira,  Vasco  Martínez  de  Carbalho,  Lo- 
renzo y Vasco  Martins  d' Albegaria  y Alvaro  Martins  Serveira,  cu- 
yos segundos  apellidos  corresponden  todos  á pueblos  descriptos  en  el 
Diccionario  Geographico  de  Soares  d’Azevedo,  lo  cual  demuestra  que 
allí,  como  en  Castilla,  era  costumbre  el  usar  el  nombre  del  pueblo  de 
naturaleza  unido  al  apellido  paterno. 
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zas  que  constituirían  otras  tantas  fuentes  de  in- 
formación para  los  cronistas  contemporáneos  y 
los  eruditos  de  ahora;  pero  el  proyecto,  por  lo 
que  de  la  epístola  se  deduce,  siguió  una  tramita- 
ción que  pudiéramos  llamar  privada. 

El  Canónigo  Martins,  hablando  con  Alfonso  V 
de  las  empresas  de  descubrimiento  y del  propósito 
que  con  ellas  se  perseguía,  le  da  cuenta  que  tenía 
en  Italia  un  amigo,  Pablo  del  Pozzo  Toscanelli, 
gran  matemático,  que  opinaba  que  podía  llegarse 
á la  India  por  un  camino  más  corto  que  el  que 
buscaban  los  portugueses;  como  es  natural,  el 
Rey  desea  conocer  el  proyecto,  y Martins,  por 
complacerle,  escribe  á Toscanelli  exagerando,  tal 
vez  por  temor  á una  contestación  que  no  le  de- 
jase en  buen  lugar,  las  disposiciones  que  aquél 
tenía  para  realizar  la  empresa;  á lo  que  contesta 
el  sabio  ílorentino  con  la  epístola  que  conocemos 
y con  la  carta  de  navegar  que  á ella  se  acom- 
pañaba. 

Estudiado  el  proyecto  por  los  cosmógrafos  de 
Alfonso  V,  éstos,  rectificando  la  distancia  á reco- 
rrer, admiten  la  posibilidad  de  realizarlo,  pero 
deciden  que  á Portugal  no  convenía  abandonar 
el  camino  que  para  llegar  á la  India  tenía  ya  em- 
prendido, ni  podía  atender  á la  vez  á dos  empre- 
sas de  tal  importancia,  y en  su  consecuencia  el 
proyecto  es  desechado. 

El  que  estas  discusiones  no  transcendieran  al 
público,  se  explica  por  el  cuidado  que  los  portu- 


gueses  ponían  en  guardar  como  secretos  de  Es- 
tado cuanto  á las  navegaciones  se  refería,  y ejem- 
plos tenemos  que  lo  demuestran  en  la  resistencia 
que  ofrecieron  los  comisionados  portugueses  á 
presentar  en  las  Juntas  de  Badajoz  sus  cartas 
geográficas  con  las  coordenadas  de  los  puntos  de 
la  costa  de  África  é islas  del  Atlántico  \ y en  la 
extraordinaria  importancia  que  daba  Magallanes 
á una  nota  de  la  situación  de  varios  puntos  del 
camino  de  la  India  % que  como  un  gran  regalo  en- 
tregó al  Emperador  Garlos  V antes  de  emprender 
su  famoso  viaje,  diciéndole:  «y  esta  membran^a 
que  á V.  A.  doy  mande  muy  bien  guardar,  que  ya 
podrá  venir  tiempo  que  sea  necesaria». 

Podrá  argüirse  que  una  vez  realizado  el  des- 
cubrimiento no  existía  ya  fundamento  para  que  el 
secreto  se  guardase,  pero  á esto  contestaríamos 
que  los  que  sobrevivieran  de  aquellos  que  cono- 
cieron y estudiaron  el  proyecto  de  Toscanelli  no 
eran  los  llamados  á decir  á sus  compatriotas  «esa 


1 Junta  del  24  de  Mayo  de  1524.  Los  Jueces  de  Castilla  presenta- 
ron un  escrito  en  que  decían es  también  extraño  entre  tales  perso- 

nas que  sacasen  los  de  Portugal  los  padrones  y cartas  de  su  navega- 
ción y no  nos  permitiesen  verlas , lo  que  dice  ser  su  carta  como  la 

nuestra;  no  es  así,  sólo  han  puesto  cabos  y puntas.  Extracto  hecho  por 
D.  Juan  Bautista  Muñoz  de  los  procesos  de  posesión  y propiedad  so- 
bre las  islas  Malucas  en  la  Junta  de  la  raya  entre  Badajoz  y Yelves. 
Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  IV,  doc.  XXXVIII. 

2 Memorial  que  Hernando  de  Magallanes  dejó  ai  Rey  declarando 
las  alturas  y situación  de  las  islas  de  la  Especiería  y de  las  costas  y 
cabos  principales  que  entraban  en  la  demarcación  de  la  corona  de 
Castilla.  Colee,  de  Viajes  de  Navarrete,  tom.  IV,  doc.  XIX. 
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empresa  realizada  por  Colón,  y en  la  que  Castilla 
funda  tantas  esperanzas  de  poderío  y grandeza, 
nos  fué  ofrecida  primero  por  Toscanelli  y des- 
pués por  Colón,  y nosotros  no  la  aceptamos». 

Sería  mucho  exigir  de  aquellos  que  dictami- 
naron, el  que  después  del  éxito  que  el  proyecto 
obtuvo  fueran  á aumentar  su  descrédito  divul- 
gando que  no  una,  sino  dos  veces  lo  habían  re- 
chazado; no  fué,  sin  embargo,  tan  en  absoluto 
guardado  el  secreto  que  no  transcendiera  algo, 
pues  Duarte  Pacheco  nos  dice,  refiriéndose  á 
época  anterior  á las  gestiones  de  Colón,  que  los 
sabios  habían  discutido  qué  ruta  deberían  seguir 
para  llegar  á la  India,  si  la  de  Guinea  ó la  del 
Oeste,  y optaron  por  la  primera,  que  estimaron 
más  conveniente,  y el  globo  de  Behaim,  de  que 
más  tarde  nos  ocuparemos,  demuestra  plena- 
mente la  autenticidad  del  proyecto  de  Toscanelli 
y que  fué  conocido  en  Portugal. 

Por  otra  parte,  la  carencia  de  datos  en  el  ar- 
chivo de  la  Torre  de  Tombo  no  puede  servir  de 
prueba  en  este  caso  ni  en  otro  alguno;  descri- 
biendo el  abandono  en  que  se  ha  encontrado,  dice 
la  «Noticia  preliminar  de  las  Lendas  da  India,  de 
Gaspar  Correa»  x:  «Consecuencia  del  desprecio  en 
que  los  archivos  han  sido  tenidos  es  que  hoy  no 
poseamos  ni  uno  solo  de  los  tratados  en  hoja  de 


i Collecíáo  de  monumentos  inéditos  para  a historia  das  Conquis- 
tas dos  portugueses  en  Africa,  Asia  e America,  tom.  I. 
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oro  celebrados  con  los  reyes  de  Asia  ....  Todo  se 
fué,  y cuando  el  académico  y arabista  Fr.  Juan  de 
Souza  examinó  allí  los  documentos  árabes  para 
la  Historia  portuguesa,  no  pudo  aprovechar  más 
que  los  68  que  la  Academia  hizo  imprimir».  Y en 
una  nota  añade  que  Diego  de  Couto,  que  escribió 
sus  Décadas  en  1786,  se  quejaba  amargamente 
del  estado  en  que  el  archivo  se  encontraba,  sin 
tener  más  que  unos  pocos  de  libros  viejos  que  en 
él  lanzaron  los  Oficiales  (de  la  Secretaría  y Chan- 
cillería)  porque  no  les  aprovechaban  ni  servían 
para  cosa  alguna 

Juan  de  Barros,  refiriéndose  á las  tuentes  de 
que  se  sirvió  para  escribir  sus  «Decadas  da  Asia», 
se  lamenta  del  trabajo  que  le  costó  el  «juntar  cosas 
desparramadas  y papeles  rotos  que  Gómez  Kanes 
dejó  del  proceso  de  este  descubrimiento.  Las  co- 
sas del  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso,  como  él  pro- 
metió, no  las  hallamos;  parece  que  tendría  volun- 
tad y no  tiempo,  ó si  las  escribió  fueron  perdidas 
como  otros  escritos  que  el  tiempo  consumió.  Por 
lanío,  lo  que  escribimos  del  tiempo  del  Rey  D.  Al- 
fonso no  son  más  que  algunas  referencias  que  ha- 
llamos en  Tombo  y en  los  libros  de  su  hacienda 
sin  aquel  orden  de  años  que  seguimos  atrás» 

Estas  palabras  del  sabio  cronista  demuestran 
los  escasos  datos  que  ya  en  su  tiempo  existían 
relativos  á las  expediciones  á Guinea  en  el  reinado 


Decadas  d'Asia,  i.a  decada,  lib.  II,  cap.  I. 
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de  Alfonso  V,  y que  éstos  eran  tan  vagos  que  no 
pudo  exponerlos  por  orden  cronológico.  ¿Qué  de 
extraño  tiene  que  carezcamos  de  noticias  del  pen- 
samiento que  imperaba  en  la  política  colonial  de 
Alfonso  V y de  los  proyectos  que  en  secreto  fue- 
ron estudiados  y rechazados,  cuando  no  las  tene- 
mos de  aquellos  hechos  públicamente  realizados 
y que  por  su  novedad  y transcendencia  debieron 
despertar  el  más  vivo  interés  en  todos  los  portu- 
gueses? 

El  proyecto  de  Toscanelli  desconocido  en 
Italia.— El  carácter  poco  comunicativo  de  Tos- 
canelli, que  según  Vespasiano  de  Bistici  era  hom- 
bre «de  poche  parole  e estava  assai  a udire  senza 
parlare»  ',  y el  haberse  dedicado  á los  estudios 
geográficos  precisamente  en  la  época  en  que  se 
aisló  del  trato  social,  justificarían  el  que  en  Italia 
fuera  desconocido  su  proyecto  de  navegación  tras- 
atlántica; afortunadamente  poseemos  dos  com- 
probantes de  que,  á pesar  de  esas  circunstancias, 
no  pasó  inadvertida  la  comunicación  científica 
entre  el  sabio  florentino  y el  Rey  de  Portugal. 

El  Sr.  Uzielli,  para  justificar  el  conocimiento 
que  en  Italia  se  tuvo  de  los  proyectos  de  Tosca- 
nelli, cita  el  siguiente  texto  de  Pedro  Vaglienti, 
que  debió  escribirlo  en  los  años  de  1495  á 1 52 1 : 

Liberamente  per  la  nostra  fede  del  nostro  sig- 


Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  200. 
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nore  Gesu  Christo  si  puó  dire  el  serenissimo  re  di 
Portoghallo  avere  in  buona  parte  aluminato  cd 

esaltato  la  riostra  fede  christiana e di  tal  chausa 

e opera  n’e  principal  chagione  uno  dotore  in  me- 
dicina nostro  florentino,  el  quale  prima  d’istrolo- 
gia  e de’segnali  de’cieli  avendo  in  ció  molto  per- 
duto  tenpo,  vide  e chonobbe  che  non  era  sopra 
a la  térra  uomo  che  me’potesse  in  ció  travaglarsi 
chon  piu  suo  chomoditá  di  tal  viaggio  fare  e me- 
teré in  opera,  che  la  maestá  de’re  di  Portoghallo: 
e questo  fu  maestro  Pagholo  del  Pozo  Toscha- 
nelli,  uomo  singhularisimo,  el  quale  avisó  a uno 
nostro  Fiorentino  era  in  suo  chorte,  nominato 
Bartolomeo  Marchione,  di  tal  trato:  el  lui  ne  fece 
avisato  suo  maestá,  in  modo  al  di  d’oggi  á fato 
un 'opera  di  tal  natura  che  é da  eser  lodato  da  tuto 
l’mondo  e le  spezierie  dovevano  o solevano  an- 
daré al  Chairo  per  la  via  del  mare  Rosso,  ogi  di  la 
á ridote  a Lisbona  en  modo  á tolto  al  soldano 
Panno  una  entrata  di  5oo  ó secento  migliaia  di  du- 
chad e á Veniziani  d’altretanto,  e á ridoto  ongni 
chosa  nel  porto  di  Lisbona,  suo  porto  e luogho 
apertenente  a suo  maestá.  et  ció  seghuirá  tal  via- 
gio  in  modo,  mi  do  a dire,  che  s’e’chasi  d’Italia 
s’achonciano,  di  fare  Porto  Pisano  scapola  di  tutte 
la  spezierie  d ’ Italia;  en  modo  Pisa  chol  tenpo  é 
ato  a eser  una  Vinegia  novella 

El  escrito  de  Vaglienti  tiene,  en  nuestro  con- 


Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  55 1. 
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cepto,  un  gran  valor;  nada  importa  que,  como 
hace  notar  el  Sr.  Vignau,  fuera  Vaglienti  persona 
sin  importancia;  poco  ó nada  significa  que  ate- 
niéndose sin  duda  á lo  ya  realizado  por  los  por- 
tugueses, creyera  que  Toscanelli,  valiéndose  de 
Bartolomeo  Marchoni,  había  propuesto  al  Rey  de 
Portugal  el  periplo  de  África;  lo  que  esto  podrá 
demostrar  es  que  carecía  de  noticias  completas,  y 
que  habló  del  asunto  por  referencias  de  personas 
no  bien  enteradas  de  los  detalles;  pero  lo  subs- 
tancial, lo  que  no  puede  negarse  en  tanto  no  se 
demuestre  plenamente  que  el  texto  es  apócrifo,  es 
que  antes  que  escribieran  sus  obras  D.  Fernando 
Colón  y el  P.  Las  Casas,  y acaso  antes  de  que 
falleciera  el  primer  Almirante  de  las  Indias,  un 
compatriota  de  Toscanelli  afirma  la  comunica- 
ción de  ideas  entre  éste  y el  Rey  de  Portugal  á 
propósito  de  una  vía  marítima  para  el  comercio 
de  la  especiería,  y le  atribuye  una  fecha  que  coin- 
cide próximamente  con  la  de  la  carta  al  Canónigo 
Martins,  puesto  que  dice  que  fué  después  de  haber 
Toscanelli  empleado  mucho  tiempo  en  el  estudio 
de  la  astrología  y señales  del  cielo. 

Expone  Vaglienti  una  idea  que  es  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta;  refiriéndose  á que  Lisboa 
iba  á ser  el  depósito  de  la  especiería  traída  de 
Asia,  dice  «que  si  las  casas  comerciales  de  Italia 
se  asociasen  para  hacer  de  Porto  Pisa  el  centro 
del  comercio  de  toda  la  especiería  de  Italia,  po- 
dría con  el  tiempo  llegar  á ser  una  nueva  Venecia. 


¿Sería  este  el  pensamiento  á que  obedeció  el 
proyecto  de  Toscanelli?  E’n  absoluto  no  puede 
asegurarse;  pero  si  tenemos  en  cuenta  que  Va- 
glienti  pertenecía  á una  familia  de  comerciantes 
de  Pisa,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  establecida  la 
casa  principal  del  tráfico  de  la  especiería  de  la  fa- 
milia de  Toscanelli,  y de  consiguiente,  que  le  fué 
fácil  enterarse  por  los  parientes  del  sabio  lloren- 
tino  de  los  proyectos  de  éste,  si  no  en  su  parte 
científica,  que  acaso  ninguno  de  ellos  pudiera  al- 
canzar, en  la  parte  utilitaria,  que  era  lo  que  más 
les  interesaba,  y si  se  tiene  también  en  cuenta  que, 
como  hemos  expuesto  en  el  capítulo  I,  los  estu- 
dios geográficos  los  realiza  Toscanelli  en  el  últi- 
mo período  de  su  vida,  en  el  que,  hallándose  al 

frente  de  una  numerosa  familia,  se  dedica  á estu- 

• 

dios  como  el  de  la  minería  y la  agricultura,  no  ya 
por  puro  amor  á la  ciencia,  sino  por  hallarse  em- 
pleados sus  intereses  en  acciones  de  minas  y en 
fincas  rústicas,  no  es  absurdo  suponer  que,  co- 
nociendo prácticamente  la  importancia  del  co- 
mercio de  la  especiería,  tratara  de  que  se  reali- 
zase el  proyecto  de  la  navegación  trasatlántica,  á 
fin  de  que  el  monopolio  que  ejercían  el  Soldán 
del  Cairo  y los  venecianos  pasase  á manos  de 
los  portugueses,  y que  éstos,  agradecidos,  le  con- 
cedieran á su  casa  de  Pisa,  ó á una  Sociedad  al 
efecto  formada,  la  preferencia  para  su  importa- 
ción en  Italia. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  puede  afir- 
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marse  es  que,  ínterin  no  se  demuestre  ser  apócrifo 
el  texto  de  Vaglienti,  constituye  una  prueba  clara 
y precisa  del  conocimiento,  vago  é incierto  si  se 
quiere,  pero  conocimiento  al  fin,  de  la  comuni- 
cación que  sobre  problemas  geográficos  existió 
entre  Toscanelli  y los  portugueses. 

El  segundo  comprobante  lo  constituye  la  si- 
guiente carta  que  en  26  de  Junio  de  1494  dirigió 
el  Duque  de  Ferrara  á Manfredo  Manfredi,  su  re- 
presentante en  Florencia 

Messer  Manfredo.  Intendendo  nuy  che  il  quon- 
dam  mastro  Paulo  dal  Pozo  a Thoscanella,  me- 
dico, fece  nota,  quando  il  viveva,  de  alcune  insule 
tróvate  in  Spagna,  che  pare  siano  quelle  mede- 
sime  che  al  presente  sono  State  ritrovate,  per  ad- 
visi  che  se  anno  de  quelle  bande,  siamo  venuti 
in  desiderio  de  vedere  dicte  note,  se  lo  é possibile. 
et  pero  volemo  che  triovati  incontinente  uno  mas- 
tro  Ludovico  nepote  de  epso  quondam  mastro 
Paulo  al  quale  pare  che  rimanesseno  li  libri  suoi 
in  bona  parte  et  máxime  questi,  et  che  lo  pregiati 
strectamente  per  nostra  parte  che  l’voglia  essere 
contento  de  darvi  una  nota  a punctino  de  totu 
quello  che  l’se  trova  habere  appresso  lui  di  queste 
insule,  perche  ne  receveremo  piacere  assai  et  ge 
ne  restaremo  obligati;  et  havuta  che  la  haverite  ce 
le  mandareti  incontinente,  ma  usáti  diligentia  per 


1 Berchet.  Raccolta,  parte  III,  vol.  I,  pág.  145. 

2 Ludovicj  del  Pozzo  Toscanelli  era  hijo  segundo  de  Pedro,  her- 
mano de  Pablo  del  Pozzo  Toscanelli. 


1 1 1 

habere  bene  ogni  cosa  a compimento  di  quello  se 
ha,  scioine  desideramo. 

De  esta  carta  resulta  que,  apenas  realizado  el 
descubrimiento,  le  fué  comunicado  al  Duque  de 
Ferrara,  no  sólo  que  Toscanelli  había  formulado 
un  proyecto  para  navegar  la  vía  del  Oeste,  sino 
que  las  islas  halladas  por  Colón  parecían  ser  las 
mismas  á que  el  sabio  florentino  se  refería. 

No  puede,  pues,  con  este  testimonio  y el  de 
Vaglienti  afirmarse  que  el  proyecto  de  Toscanelli 
era  ignorado  en  Italia. 

Lta  carta  de  navegar  de  Colón  indicaba  islas 
que  no  podía  conocer  Toscanelli. — Considerando 
el  Sr.  Vignaud  que  es  apócrifa  la  epístola  atri- 
buida á Toscanelli,  se  ve  arrastrado  á deducir 
como  lógica  consecuencia  que  existió,  sin  duda, 
una  carta  de  marear,  que  fué  conocida  del  Padre 
Las  Casas,  pero  que  esto  no  prueba  el  que  fuera 
del  sabio  llorentino;  en  defensa  de  su  tesis  aduce: 
primero,  que  en  el  extracto  hecho  por  el  P.  Las 
Casas  del  diario  de  á bordo  de  Colón,  éste  no  hace 
la  menor  referencia,  al  hablar  de  la  carta  de  na- 
vegar porque  se  guiaba,  de  que  fuera  su  autor 
Toscanelli;  y segundo,  que  la  carta  que  el  Almi- 
rante llevaba  indicaba  islas  que  Toscanelli  no  po- 
día conocer. 

Como  al  estudiar  la  correspondencia  de  Colón 
con  el  sabio  florentino  hemos  de  tratar  de  las  cau- 
sas que  motivaron  el  silencio  del  Almirante  res- 
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pecto  al  proyecto  de  Toscanelli,  nos  concretare- 
mos ahora  al  segundo  argumento,  fijando  ante 
todo  á qué  distancia  de  la  isla  de  Hierro  creyeron 
Colón  y Martín  Alonso  que  debían  encontrar  las 
primeras  islas,  y recordando  que  Toscanelli  se 
guió  para  el  desarrollo  de  su  plan  de  las  noticias 
de  Marco  Polo,  el  que  hablando  del  Cipango  re- 
fiere que  «los  sabios  marineros  que  han  navegado 
aquella  mar  dicen  que  dentro  hay  ocho  mil  cua- 
trocientas cuarenta  islas,  la  mayor  parte  pobladas 
y llenas  de  árboles». 

El  Sr.  Vignaud  supone  que  el  Almirante  se 
consideraba  el  19  de  Septiembre  á 400  leguas  al 
Oeste  del  Hierro,  y de  aquí  deduce,  tenido  en 
cuenta  lo  navegado  hasta  el  25  del  mismo  mes, 
en  que  creyó  deber  encontrar  las  primeras  islas, 
que  este  día  debía  creerse  á 5oo  leguas  del  Hierro; 
esto  no  es  exacto,  el  19  de  Septiembre  dice  el 
diario  que  los  pilotos  descubrieron  los  puntos  de 
sus  cartas:  el  de  la  carabela  Niña  se  hallaba  de  Ca- 
narias 440  leguas,  el  de  la  Pinta  420,  el  de  la  nao 
Capitana,  donde  iba  Cristóbal  Colón,  justas  400; 
pero  lo  que  el  diario  no  dice  es  la  opinión  del  Al- 
mirante, y el  Sr.  Vignaud  sabe  muy  bien  que  lle- 
vaba una  cuenta  secreta  de  la  distancia  que  creía 
haber  recorrido. 

El  verdadero  punto  de  partida  para  conocer 
la  situación  en  que  Colón  se  consideraba  el  25  de 
Septiembre,  es  el  cierre  de  la  cuenta  que  por  fin 
del  mes  anota  el  diario  de  lo  navegado  directa- 


mente  al  Oeste.  «El  piloto  del  Almirante — dice — 
tenía  hoy  en  amaneciendo  ( i ,°  Octubre)  que  había 
andado  desde  la  isla  de  Hierro  hasta  aquí  578  le- 
guas al  Oueste;  la  cuenta  menor  que  el  Almirante 
mostraba  eran  58q  leguas,  pero  la  verdadera  que 
el  Almirante  juzgaba  y guardaba  era  setecientas 
siete» . 

Según  la  cuenta  particular  del  Almirante,  de 
la  noche  del  25  de  Septiembre  á la  del  día  3o  na- 
vegaron 1 14,  que  deducidas  de  las  707  á que  en 
línea  directa  del  Hierro  se  conceptuaba  al  amane- 
cer del  i.°  de  Octubre  dan  una  situación  el  pri- 
mero de  dichos  días,  cuando  Pinzón  creyó  ver 
tierra,  de  5g3  leguas  al  Oeste  del  Hierro,  y aún 
más  aproximada  de  600,  puesto  que,  habiendo 
llevado  el  rumbo  SO.  la  noche  del  25  y parte  de 
la  del  26,  el  avance  real  hacia  el  Oeste  fue  menor 
que  las  1 14  leguas  navegadas. 

¿Es  inverosímil  que  dando  el  crédito  que  en 
todo  el  proyecto  dió  Toscanelli  á Marco  Polo 
considerase  que  8.440  islas  \ la  mayor  parte  po- 
bladas, debían  ocupar  una  gran  extensión  en  el 
Atlántico  y,  de  consiguiente,  que  avanzase  la  si- 
tuación de  algunas  hasta  aproximarlas  á 600  le- 
guas de  la  isla  de  Hierro? 

Oigamos  al  P.  Las  Casas:  «El  martes  25  de 
Septiembre,  habiendo  habido  mucha  calma,  y 


1 Esta  es  la  cifra  que  señala  la  edición  del  libro  de  Marco  Polo 
hecha  en  Leipzig  en  1902;  en  la  Colección  de  Viajes  de  Ramusio,  to- 
mo II,  pág.  5i  vuelta,  dice  7.440  islas,  la  mayor  parte  habitadas. 


después  hacia  la  tarde  viento,  y yendo  su  catnino 
al  gueste,  llégase  Martin  Alonso  Pinzón,  con  su 
carabela  Pinta  á hablar  con  Cristóbal  Colon  sobre 
una  carta  de  marcar  que  Cristóbal  Colon  le  habia 
enviado  ó arrojado  con  alguna  cuerda  á la  cara- 
bela, tres  dias  habia,  en  la  cual  parece  que  tenia 
pintadas  algunas  islas  de  estas  mares,  y decia 
Martin  Alonso  que  se  maravillaba  cómo  no  pa- 
recían, porque  se  hallaba  él  con  ellas;  respondía 
Cristóbal  Colon  que  ansí  le  parecía  también  á él. 
Esta  carta  es  la  que  le  inpió  Paulo,  físico,  elfloren- 
tin,  la  cual  yo  tengo  en  mi  poder  con  otras  cosas 
del  Almirante  mismo  que  descubrió  estas  Indias, 
y escrituras  de  su  misma  mano  que  trajeron  á mi 
poder;  en  ella  le  pintó  muchas  islas  y tierra  firme 
que  eran  el  principio  de  la  India,  y por  alli  los 
reinos  del  Gran  Khan,  diciéndole  las  riquezas  y 
felicidad  de  oro  y perlas  y piedras  de  aquellos 
reinos,  como  pareció  arriba  en  el  cap.  XII,  y 
según  el  paraje  que  en  la  dicha  figura  é islas 
que  le  pintó,  sin  duda  parece  que  ya  estaban 
en  ellas,  y ansí  están  todas  estas  islas  cuasi  en 
aquella  distancia,  y por  el  crédito  que  Cristóbal 
Colon  dió  al  dicho  Paulo,  físico,  ofreció  á los 
Reyes  descubrir  los  reinos  del  Gran  Khan,  y las 
riquezas,  oro  y piedras,  y especierías,  que  en 
ellos  habia»  '. 

En  otro  lugar:  «Y  es  aquí  de  saber,  que  como 
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arriba  se  dijo  en  el  cap.  XII,  el  Almirante  D.  Cris- 
tóbal Colon,  á la  carta  mensajera  y á la  ñgura  ó 
carta  de  marear  pintada,  que  le  invió  el  dicho 
Paulo,  íisico,  dió  tanto  crédito,  que  no  dudó  de  ha- 
llar las  tierras  que  enviaba  pintadas,  por  las  pre- 
misas y principios  tantos  y tales,  como  arriba  pa- 
reció, que  él  de  ántes  tenía,  y según  la  distancia 
ó leguas  que  habia  hasta  aquí  navegado , concor- 
daba cuasi  al  justo  con  el  sitio  y comarca  en  que  el 
Paulo,  físico,  habia  puesto  y asentado  la  riquísima 
y grande  isla  de  Cipango,  en  el  circuito  de  la  cual 
también  pintó  y asentó  innumerables  islas  y des- 
pués la  tierra  firme.  Y como  viese  tales  islas  pri- 
mero y le  dijesen  y nombrasen  los  indios  otras 
más  de  ciento,  ciertamente  tuvo  razón  eficacísima 
el  Almirante  de  creer  que  aquella  isla  de  Cuba,  que 
tanto  los  indios  encarecían  y señalaban  por  tan 
grande,  y después  que  topó  con  esta  isla  Espa- 
ñola, tuvo  mayor  y más  urgente  razón  que  fuese 
cualquiera  destas  la  de  Cipango,  y por  consi- 
guiente creyó  hallar  en  ella  grandísima  suma  de 
oro  y plata  y perlas  y especiería,  las  cuales,  en  la 
dicha  figura  tenia  pintadas;  y por  tanto,  muchas 
veces  hace  mención  en  el  libro  de  su  primera  na- 
vegación, el  Almirante,  del  oro  y de  especierías 
que  creía  hallar,  y cuantos  árboles  via,  todos  ser 
de  especiería  juzgaba,  y por  no  los  cognoscer, 
dice  que  iba  muy  penado.  Esperaba  también  ha- 
llar, y,  de  las  palabras  de  los  dichos  indios  que  no 
entendía,  se  le  figuraba  que  decían  haber  allí  naos 


grandes  de  mercaderes  y de  lugares  de  muchos 
tractos» 

Más  adelante,  en  el  capítulo  XLV  del  libro  I, 
refiriéndose  al  diario  del  Almirante,  agrega:  «Dijo 
también  que,  por  su  cuenta,  hallaba  que  habia  na- 
vegado desde  la  isla  del  Hierro  hasta  alli  (Cuba) 
1.142  leguas.  Afirma  todavía  ser  aquella  isla  de 
Cuba  tierra  firme,  consideradas  las  islas  y tierra 
firme  que  traía  pintadas  en  la  carta  de  Paulo,  físico, 
de  que  muchas  veces  hemos  hecho  mención». 

La  conclusión  que  de  estos  párrafos  tenemos 
forzosamente  que  deducir  es  que,  ó se  engañó  el 
Obispo  de  Chiapa  atribuyendo  á Toscanelli  la 
carta  de  navegar  que  Colón  llevaba,  y que  él  tenía 
en  su  poder,  ó trató  de  engañar  á sus  lectores. 

La  carta  de  navegar  de  Toscanelli  era  gra- 
duada, contra  la  costumbre  seguida  en  las  cartas 
análogas;  situaba  á Lisboa  entre  los  36  y los  ?>f 
de  latitud;  la  Antilia  se  figuraba  al  Oeste  de  las 
islas  de  Cabo  Verde;  el  continente  asiático  se 
prolongaba  en  extremo  hacia  Europa,  y el  espa- 
cio ocupado  por  el  Atlántico  se  estimaba  en  i3o°; 
tenía,  pues,  rasgos  característicos  que  hacían  su- 
mamente fácil  distinguirla  á primera  vista  de  las 
demás  de  su  género;  pero,  á mayor  abundamien- 
to, Las  Casas  no  se  limita  á afirmar  que  la  carta 
que  en  su  poder  tenía  era  la  que  usó  Colón,  al  que 
seda  había  enviado  Toscanelli,  sino  que  la  con- 


1 Casas.  Historia  general,  lib.  I,  cap.  XLIV. 


fronta  con  la  epístola  y con  el  diario  de  á bordo 
del  Almirante,  y encuentra  que  lo  que  éste  dice 
concuerda  con  la  carta  de  navegar,  como  ésta 
concordaba  con  la  epístola;  así,  al  ver  el  conven- 
cimiento que  Colón  demostró  el  19  de  Septiem- 
bre de  encontrar  islas,  Las  Casas  examina  la  carta 
de  navegar  y halla  que,  en  efecto,  en  el  lugar  en 
que  Colón  suponía,  había  señaladas  islas  en  la 
carta  de  Toscanelli,  si  bien  éstas  no  eran  más 
que  avanzadas  del  Cipango. 

No  teniendo  Toscanelli  otra  noticia  para  situar 
dichas  islas  que  el  relato  que  de  su  existencia  ha- 
cía Marco  Polo,  que  eleva  su  número  á 8.440,  en 
su  mayoría  extensas,  puesto  que  se  hallaban  po- 
bladas, nada  tiene  de  extraño  que,  inspirado  por 
su  deseo  de  hacer  posible  la  navegación  trasatlán- 
tica, considerase  que  el  mayor  número  debía  ro- 
dear la  gran  isla  de  Cipango,  ocupando  un  gran 
espacio,  y el  resto  se  extendería  por  el  Atlántico 
en  dirección  á Europa  y Africa,  cada  vez  en  me- 
nor número  y más  distanciadas  entre  sí. 

Así  se  explica  que  Colón  diera  á los  Capitanes 
de  los  buques,  antes  de  salir  de  Canarias,  la  orden 
de  que  navegadas  700  leguas  no  continuaran  la 
marcha  después  de  media  noche,  es  decir,  des- 
pués de  recorrer  el  espacio  á que  la  vista  alcan- 
zara al  ponerse  el  sol;  lo  que  hace  deducir  que  á 
las  600  leguas  se  hallaban  situadas  en  la  carta  las 
primeras  islas,  pero  fuera  de  la  derrota,  por  loque 
no  ofrecían  riesgo  alguno,  y que  á las  725  próxi- 


mámente  se  comenzaban  á señalar  otras,  que, 
por  estar  sobre  la  ruta,  obligaron  al  Almirante  á 
ordenar  que  desde  aquel  punto  no  navegasen  de 
noche  los  buques.  Encuentra  confirmación  lo  ex- 
puesto en  que,  según  el  P.  Las  Casas,  el  Almi- 
rante pensaba  hallar  tierra  á las  75o  leguas  ',  pero 
no  el  Cipango,  una  vez  que  cuando  descubrió 
Cuba,  después  de  navegadas  1.142,  creyó  que 
era  la  famosa  isla  que  con  tanto  afán  buscaba. 

1.a  epístola  dice  que  en  la  carta  se  habían  mar- 
cado los  puntos  á que  el  Almirante  podría  arribar 
en  caso  de  necesidad.  ¿Por  qué  estos  puntos  no 
habían  de  ser  las  islas  diseminadas  desde  la  se- 
gunda mitad  de  la  distancia  que  había  de  reco- 
rrerse desde  las  Canarias  al  Cipango? 

Con  lo  expuesto  creemos  dejar  probado:  que 
no  existe  inconveniente  en  aceptar  el  que  Tosca- 
n .ili  marcara  en  su  carta  de  navegar  islas  á Goo  le- 
guas al  Oeste  de  las  Canarias;  que  es  inverosímil 
que  el  P.  Las  Casas  confundiera  con  otro  el  mapa 
del  sabio  llorentino,  y que,  no  existiendo  motivo 
racional  para  dudar  de  la  veracidad  del  Obispo 
de  Chiapa,  es  evidente  que  la  carta  de  Tosca- 
nelli  fué  la  que  usó  Colón  y copia  ú original  de  la 
que  Toscanelli  remitió  con  su  epístola  á Martins; 
por  otra  parte,  las  mismas  razones  que  hacen 


1 Siempre  tuvo  en  su  corazón  el  Almirante  que  habiendo  nave- 
gado de  la  isla  de  Hierro  por  este  mar  Océano  75o  leguas,  pocas  más 
ó menos,  había  de  hallar  tierra. — Casas.  Historia  general,  lib.  I,  ca- 
pítulo XXXIX. 
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creer  que  la  epístola  es  auténtica  encuentran  su 
aplicación  al  mapa  que  á ella  se  acompañaba  y 
que  tenía  el  mjsmo  origen  y el  mismo  objeto 
que  ésta. 

Lia  geografía  del  autor  de  la  carta  se  hallaba 
atrasada  en  un  siglo.  —La  fecunda  imaginación 
del  Sr.  Vignaud  encuentra  aún  más  argumentos 
en  la  epístola  para  dudar  de  su  autenticidad.  «¿Se 
concibe — dice — que  el  sabio  T oscanelli  contestara 
á la  consulta  de  Alfonso  V con  una  carta  como  la 
dirigida  á Fernando  Martins?  Porque  si  se  exa- 
mina detenidamente  esta  famosa  carta,  nada  se 
encuentra  en  ella  que  denote  que  emana  de  una 
de  las  autoridades  científicas  más  eminentes  de 
su  tiempo;  aparte  de  algunas  indicaciones  conte- 
nidas en  la  postdata,  las  noticias  que  Toscanelli 
da  al  Rey  las  toma  de  Marco  Polo,  cuyo  relato 
databa  de  más  de  siglo  y medio,  cuando  podía 
tomar  informes  de  Odorico  de  Podernone,  de 
Bartolomeo  Florentino,  de  Nicolo  de  Conti  y de 
otros  varios,  todos  muy  conocidos  en  Florencia, 
y que  eran  autores  de  escritos  ricos  en  informes 
sobre  el  lejano  Oriente,  más  recientes  y tan  au- 
ténticos como  los  dados  por  Marco  Polo». 

«Toscanelli  describe  países  y ciudades,  dando 
por  seguro  que  se  han  de  encontrar  al  final  de  la 
ruta:  la  gran  provincia  de  Calhay,  residencia  ordi- 
naria del  Gran  Khan;  la  de  Mangi  y la  hermosa 
ciudad  de  Quinsay.  Pues  bien,  todas  estas  denomi- 
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naciones  pertenecen  al  período  del  dominio  Mon- 
gol en  China,  fundado  por  Genjis  khan  en  1206 
y terminado  en  1369;  pero  en  1474,  fecha  de  esta 
carta,  hacía  más  de  un  siglo  que  la  China  no  es- 
taba ya  gobernada  por  el  Gran  khan,  que  el  país 
no  se  llamaba  Cathay,  que  la  provincia  de  Mangi  no 
existía  ya  y que  las  ciudades  de  Cambelec,  Zaiton 
y Quinsay  llevaban  otros  nombres.  La  geografía 
del  autor  de  la  carta  de  1474  se  hallaba  atrasada 
en  un  siglo». 

Ante  todo,  debemos  insistir  en  que  el  Rey  Al- 
fonso V no  consultó  nada  á Toscanelli,  y que  lo 
que  se  deduce  de  la  epístola  es  que,  hablando  el 
Canónigo  Martins  con  el  Rey  de  las  conversa- 
ciones que  con  el  sabio  florentino  había  tenido 
acerca  de  la  conveniencia  de  seguir  la  ruta  del 
Oeste  para  llegar  al  extremo  Oriente,  Alfonso  V 
demostró  deseo  de  conocer  las  razones  en  que 
se  fundaba,  y encargó  á Martins  que  en  este  sen- 
tido le  escribiera,  lo  cual,  aunque  al  parecer  es  lo 
mismo,  tiene,  sin  embargo,  muy  distinta  signifi- 
cación, porque  en  el  primer  caso  representa  que 
Alfonso  V reconocía  á Toscanelli  como  una  au- 
toridad en  la  materia,  y en  el  segundo  se  ve  sólo 
el  deseo,  perfectamente  explicable  en  quien  per- 
sigue una  idea,  de  acumular  cuantos  datos  pu- 
dieran facilitarle  su  realización. 

Ya  lo  hemos  expuesto:  Toscanelli  podría  ser, 
y seguramente  lo  fué,  un  buen  astrólogo,  astró- 
nomo y matemático;  lo  que  no  podemos  apre- 
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ciarle  es  como  geógrafo,  porque  sus  contempo- 
ráneos guardan  silencio  sobre  su  saber  en  esta 
ciencia;  la  única  obra  que  de  él  tenemos  es  el 
proyecto  de  navegación;  supongamos  que,  como 
expone  el  Sr.  Vignaud,  la  geografía  de  la  epístola 
se  hallaba  atrasada  un  siglo:  pues  la  única  con- 
secuencia que  de  ello  podríamos  sacar  sería,  no 
que  la  epístola  es  apócrifa,  sino  que  Toscanelli  se 
hallaba  un  siglo  atrasado  en  sus  conocimientos 
geográficos;  consecuencia  completamente  falsa, 
porque  precisamente  en  el  siglo  de  Toscanelli  es 
cuando  mayor  crédito  se  da  en  Italia  á la  obra 
de  Marco  Polo,  y saliendo  de  ella  se  esparce  por 
Europa;  así  vemos  que  la  República  de  Venecia 
regala  un  ejemplar  de  los  viajes  al  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal  como  preciada  joya  digna 
de  tan  esclarecido  Príncipe,  el  que  lo  llevó  á Por- 
tugal hacia  1428. 

En  España,  Maese  Rodrigo  Fernández  de 
Santaella,  familiar  camarero  y continuo  comen- 
sal del  Papa  Sixto  V,  y Catedrático  que  fué  mu- 
cho tiempo  del  Colegio  de  San  Clemente  de  Bo- 
lonia, trajo  también  de  Italia  un  ejemplar  de  los 
famosos  viajes,  que  tradujo  al  castellano  y pu- 
blicó en  Sevilla  en  i5o2,  con  tanto  éxito,  que  tu- 
vieron que  hacerse  nuevas  ediciones  en  i5o3, 
1507,  i 5 18  y i520 1  2.  En  Nuremberg  se  habían  ya 

1 Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  pág.  1 38. 

2 Hazañas  y la  Rúa  (D.  Joaquín).  Maese  Rodrigo  Fernández  de 
Santaella,  fundador  de  la  Universidad  de  Sevilla. 
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impreso  en  1477,  en  Venecia  en  1496  y i5o8,  en 
Brescia  en  i5oo,  repitiéndose  las  ediciones  en 
toda  Europa  en  los  siglos  xvi  y xvii. 

Colón,  que  por  escasos  que  fueran  sus  cono- 
cimientos geográficos  antes  de  emprender  su  pri- 
mer viaje  tenía  por  lo  menos  que  haberse  infor- 
mado de  los  nombres  de  los  puntos  á que  se 
dirigía,  emplea  los  nombres  de  Zaiton,  Mangi  y 
Cathay  y considera  reinando  en  estas  regiones 
al  Gran  Can,  para  el  que  le  dan  cartas  los  Reyes 
Católicos. 

Bernáldez,  que  demuestra  sus  profundos  y 
adelantados  conocimientos  cosmográficos  al  atri- 
buir al  Océano  mucha  mayor  extensión  que  la 
supuesta  por  Toscanelli  y Colón,  puesto  que  con- 
sideraba que  «por  la  banda  que  el  Almirante  bus- 
caba el  Catayo  no  llegaría  á él  con  otras  1.200 
leguas  de  navegación»,  da  también  el  nombre  de 
Cathay  al  imperio  del  Gran  Khan  y lo  sitúa  «cerca 
de  las  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias,  en  la 
parte  que  señorea  y mira  al  Norte,  por  donde  el 
Almirante  lo  buscaba»  '. 

En  el  mapamundo  de  Er.  Mauro,  de  1457, 
aparecen  los  nombres  de  Cathaio,  Cambaleech 
y Quinsay;  en  el  portugués  de  i5oi-i5o4  ñguran 
al  Oriente  de  Asia  las  provincias  de  Cathay, 
Mangi  y el  puerto  de  Quinsay. 

xMartín  de  Behaim,  en  su  famoso  globo  cons- 


1 Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  CXXIII. 
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truído  en  1492,  dice  en  una  nota:  «Es  preciso 
saber  que  esta  figura  del  globo  representa  toda 
la  extensión  de  la  tierra,  así  en  longitud  como  en 
latitud,  medida  geométricamente  según  lo  que 
dice  Ptolomeo  en  su  libro  intitulado  Cosmogra- 
phia  Ptolomei,  á saber  una  parte,  y lo  demás  se- 
gún las  relaciones  del  Caballero  Marco  Polo,  que 
desde  Venecia  viajó  al  Oriente  el  año  125o,  como 
también  conforme  á lo  que  dijo  en  i332  el  respe- 
table Juan  de  Mandeville,  etc.» 

En  efecto,  Behaim  emplea  los  nombre  de  Ca- 
thay  y Mangi  para  designar  la  actual  China,  y da 
al  Japón  el  nombre  de  Cipango.  En  el  mapa- 
mundo  pintado  por  orden  de  Enrique  II  de  Fran- 
cia, se  representa  al  «Gran  Can»  sentado  dentro 
de  una  tienda  de  campaña  y rodeado  de  persona- 
jes, y en  la  costa  se  sitúan  los  puertos  de  Quinsay 
V Zaiton.  Aun  en  el  de  Ortelio,  de  1 587,  se  nota  la 
influencia  de  la  obra  de  Marco  Polo:  ya  al  Cipango 
se  le  llama  Iapan,  y al  Oeste  de  Asia  aparece  una 
región  denominada  China,  pero  al  Norte  de  ésta 
figura  la  del  Cathay,  y en  la  costa  las  importantes 
ciudades  de  Zaiton  y Quinsay,  con  una  nota  esta 
última  que  dice:  «Urbs  Q)uinsay  habet  utM.  P.  Ye- 
netus  refert  100  mili  pasos  in  circuitu  habetque 
12.000  pontes»,  y en  la  Tartaria  esta  otra:  «Hic 
magnus  Cham  tartarorum  Cthaiae  imperator  late 
qui  domiuntur». 

No  estaba,  pues,  atrasada  en  un  siglo  la  geo- 
grafía de  Toscanelli:  marchaba  con  los  conoci- 


mientos  que  se  tenían  y se  tuvieron  mucho  tiempo 
después  como  los  más  verídicos;  y si  los  datos 
que  en  su  epístola  aporta  parecen  deficientes  al 
Sr.  Vignaud,  es  porque  no  se  ha  fijado  bien  en  que 
lo  esencial  en  la  correspondencia  de  Toscanelli 
con  Martins  era  la  carta  de  navegar  en  que  se  des- 
arrollaba la  teoría  científica  de  la  navegación  tras- 
atlántica, y que  á la  epístola  sólo  correspondía 
hacer  las  aclaraciones  de  los  puntos  que  pudieran 
ofrecer  alguna  duda,  y cuando  más,  alentar  á los 
portugueses  á la  empresa,  describiéndoles  las  ri- 
quezas y estado  de  civilización,  cultura  y facili- 
dades para  el  comercio  que  encontrarían  en  los 
puntos  en  que  primero  iban  á arribar,  el  Gipango, 
Quinsay  ó Zaiton 

Una  detallada  descripción  del  Asia,  sobre  no 
caber  dentro  de  los  términos  de  una  carta,  sería 
tanto  como  inferir  á los  portugueses  la  ofensa  de 
que  ignoraban  por  completo  la  geografía  de  su 
tiempo. 

Para  el  fin  que  Toscanelli  se  proponía  de  des- 
cribir los  puntos  de  arribo,  ¿de  dónde  podía  to- 
mar las  noticias?  ¿De  Bartolomeo  Florentino,  del 
Beato  Odorico  ó de  Nicolás  de  Conti,  como  pre- 
tende el  Sr.  Vignaud? 

A pesar  de  lo  muy  conocido  que,  según  el 
Sr.  Vignaud,  fué  en  Italia  la  relación  del  viaje 
á Oriente  de  F'r.  Bartolomeo  Florentino,  no  he- 
mos tenido  la  fortuna  de  encontrar  de  ellos  más 
mención  que  la  nota  del  globo  de  Martín  de 


Behaim,  en  que,  refiriéndose  á que  en  el  Oriente 
hay  algunos  años  mala  cosecha  de  especie- 
ría, agrega:  «Esto  es  lo  que  dice  Maestro  Bar- 
tolomeo  Florentino,  que  volvió  de  la  India  el 
año  1424  y que  acompañó  al  Papa  Eugenio  IV,  á 
quien  contó  lo  que  había  visto  y observado  du- 
rante una  mansión  de  veinticuatro  años  en  el 
Oriente»;  de  forma  que  nos  vemos  precisados  á 
tener  que  desistir  de  la  comparación  de  los  datos 
que  aportara  con  los  suministrados  por  Marco 
Polo;  no  así  de  los  relatos  de  Odorico  y Gonti, 
que  parecen  expresamente  escritos  para  demos- 
trar lo  infundado  de  la  afirmación  del  Sr.  Vig- 
naud;  en  efecto,  Odorico  1 coincide  con  Marco 
Polo  en  la  situación  y nombre  de  las  provincias 
de  Cathay  y Mangi;  nos  dice  que  era  de  ver  «el 
Gran  Khan  en  persona  en  un  trono  riquísimo, 
con  tantos  barones  coronados  de  piedras  precio- 
sas y perlas  y oro,  cada  uno  según  su  posición»; 
de  Zaiton  refiere  que  es  una  ciudad  bellísima, 
como  dos  veces  Bolonia,  y de  Quinsay  que  es 
maravillosa,  que  su  nombre  quiere  decir  Ciudad 
del  Cielo,  que  es  la  mayor  del  mundo,  que  tiene 
doce  puertas  principales,  está  cruzada  por  cana- 
les como  Venecia  v viven  en  ella  muchos  cris- 

j 

tianos . 

Nicolás  de  Conti,  contemporáneo  de  Tosca- 


' Viaggio  del  B.  Frate  Odorico  di  Porto  Maggiori  del  Friuli  fatto 
nell  armo  i3i8.  Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  tom.  II,  págs.  a53  á a56. 


nelli,  relata  que  «después  de  la  provincia  de  Mangi 
se  encuentra  otra,  que  es  la  de  Gataio,  que  es  la 
mejor  del  mundo,  el  señor  de  la  cual  se  hace  lla- 
mar Gran  Khan,  que  en  su  lenguaje  quiere  decir 
Emperador;  la  principal  ciudad  es  Cambalú,  á la 
que  sigue  Quinsay,  que  está  de  ella  i5  jornadas, 
la  cual  tiene  3o  millas  de  circuito»;  de  Zaiton  sólo 
dice  que  es  un  gran  puerto  h 

Gomo  se  ve,  las  fuentes  de  información  á que 
el  Sr.  Vignaud  aprecia  que  debió  recurrir  Tos- 
canelli  como  más  ciertas  y más  ricas  en  datos, 
no  sólo  no  difieren  de  Marco  Polo  en  cuanto  al 
nombre  y situación  de  las  regiones  y ciudades 
que  Toscanelli  se  proponía  describir,  sino  que 
carecen  de  detalles  acerca  del  espíritu  comercial 
de  aquellos  pueblos,  que  es  sobre  lo  que  el  sabio 
florentino  procuraba  hacer  fijar  la  atención: 
Vamos  á suponer  que  Toscanelli  hubiera  lo- 
grado conocer,  por  su  trato  con  gentes  que  ve- 
nían de  Oriente,  que  habían  cambiado  los  nom- 
bres de  algunas  ciudades  y provincias  y que  ya 
no  se  llamaba  Gran  Can  al  Soberano  de  la  China; 
¿ á qué  conduciría  el  empleo  en  su  epístola  y carta 
de  navegar  de  las  nuevas  denominaciones?  Tos- 
canelli perseguía  un  fin  esencialmente  práctico; 
no  trataba  de  dar  un  curso  de  geografía,  sino  de 
probar  lo  fácil  que  era  la  realización  de  la  em- 


« Viaggio  di  Nicolo  di  Conti  venetiano,  scrito  per  Messer  Poggio 
Florentino.  Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  tona.  !. 
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presa;  empleando  los  nombres  conocidos  en  toda 
Europa,  sería  fácilmente  entendido;  cambiándo- 
los no  haría  más  que  dar  lugar  á confusiones,  sin 
utilidad  alguna,  pues  poco  importaba  el  que  á 
Quinsay  lo  llamara  así  ó de  otra  manera;  lo  esen- 
cial era  demostrar  que  en  esta  ciudad  existía  un 
gran  centro  comercial. 

Pudo,  pues,  conocer  el  cambio  operado  en  el 
extremo  Oriente  y,  sin  embargo,  no  hacer  de  él 
mención  en  la  epístola,  en  la  que  no  cabían  largas 
digresiones;  pero  aun  en  el  caso  de  que  no  lo 
conociera,  el  «singular  error  geográfico»  que  el 
Sr.  Vignaud  ve  en  el  proyecto,  sería  un  error  de 
toda  la  Europa  científica,  error  que  subsistió  hasta 
fines  del  siglo  xvi  y del  que  ninguna  responsabi- 
dad  cabe  atribuir  á Toscanelli. 
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CAPÍTULO  VI 


FINALIDAD  QUE  PERSEGUÍAN  LOS  PORTUGUESES 
CON  SUS  EMPRESAS  DE  DESCUBRIMIENTO 


Antes  de  Don  Juan  II  los  portugueses  no 
buscaban  más  que  la  India  del  Preste  Juan. — 
Separándose  de  la  idea  generalmente  tenida,  esti- 
ma el  Sr.  Vignaud  que  el  fin  que  el  Rey  Alfonso  V 
y el  Infante  Don  Enrique  perseguían  al  enviar  sus 
buques  á descubrir  la  costa  de  Guinea  era  el  ver 
si  lograban  ponerse  en  comunicación,  á través 
del  continente  negro,  con  el  famoso  Rey  cristiano 
Preste  Juan,  del  que  tanto  se  hablaba  en  Europa 
en  el  siglo  xii,  y cuyos  dominios  creían  que  se 
hallaban  en  el  África  oriental,  con  el  propósito  de 
atraerle  á una  alianza  para  combatir  el  poderío 
musulmán,  y que  hasta  el  reinado  de  Don  Juan  II 
no  tomaron  los  portugueses  el  Asia  como  obje- 
tivo de  sus  expediciones. 

Basado  en  este  supuesto,  encuentra  el  sabio 
crítico  inexplicable  que  Toscanelli  atribuyera  á 
Alfonso  V el  propósito  de  dirigirse  á la  India  si- 
guiendo la  costa  africana,  y,  en  su  consecuencia, 
el  que  le  propusiese  como  más  corta  la  vía  del 
Oeste. 


La  afirmación  que  hace  el  Sr.  Vignaud  de  que 
á principios  del  siglo  xv  las  opiniones  estuvieran 
casi  conformes  en  situar  en  la  Etiopía  los  domi- 
nios del  Preste  Juan  y que  á esta  parte  del  África 
se  la  llamase  India,  está  por  completo  fuera  de 
la  realidad;  cierto  que  en  i5  de  Julio  de  iq38,  seis 
años  antes  de  que  Nicolás  de  Gonti  regresara  de 
su  famoso  viaje  á Oriente,  el  Papa  Eugenio  IV 
invitaba  al  Rey  de  Etiopía  á que  mandase  sus  re- 
presentantes al  Concilio  de  Eerrara,  encabezando 
la  carta  «Al  cariss  hijo  en  Cristo  ilus  Presbítero 
Juan  Rey  Emperador  de  Etiopia»,  lo  cual  hace 
deducir  la  creencia  del  Sumo  Pontífice  de  que  el 
Rey  de  Etiopía  era  el  famoso  Preste  Juan;  pero 
al  lado  de  esta  opinión,  que  no  por  respetable  de- 
jaba de  ser  particular,  y que  acaso  modificó  con 
las  noticias  de  Conti,  existía  la  de  que  dichos  es- 
tados se  hallaban  situados  en  la  India  oriental, 
lindando  con  los  del  Gran  Can,  y la  de  aquellos 
que,  dando  crédito  á los  viajeros,  los  considera- 
ban enclavados  en  el  espacio  que  media  entre  el 
Indo  y el  Ganges,  ó sea  lo  que  entonces  se  lla- 
maba India  Mayor 

En  efecto;  Juan  de  Mandeville,  en  la  relación 
de  sus  viajes,  que  con  los  del  célebre  Marco  Polo 
se  tuvieron  en  los  siglos  xv  y xvi  como  las  fuentes 
más  puras  de  conocimiento  de  la  geografía  asiá- 


i Jiménez  de  la  Espada.  Catálogo  biográfico.  Apéndice  de  las  An- 
danzas y viajes  de  Tafur,  pág.  490. 


tica,  coloca  los  dominios  del  Preste  Juan  en  la 
India  Superior  ó Mayor 

El  supuesto  viaje  de  Gómez  de  San  Esteban, 
acompañando  á Oriente  en  los  comienzos  del 
siglo  xv  al  Infante  Don  Pedro  de  Portugal,  re- 
fiere que  el  imperio  del  Preste  Juan  comprendía 
la  India  Mayor  y la  Menor;  tenía  de  extensión 
cerca  de  6.000  leguas,  y eran  sus  tributarios  74 
Reyes 1  2. 

Poco  importa  que  los  viajes  de  Juan  de  Man- 
deville  sean  apócrifos  y que  lo  sea  igualmente  el 
de  Gómez  de  San  Esteban,  como  en  un  erudito 
estudio  acaba  de  demostrar  D.  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro  3 4,  porque  siempre  resultará  que  sus  au- 
tores, al  escribirlos,  se  inspiraron  en  las  ideas  que 
dominaban  en  su  época,  y al  darlos  á la  publici- 
dad las  hicieron  arraigar  más  aún. 

El  caballero  español  Pedro  Tafur,  que  hizo 
una  expedición  á Tierra  Santa  entre  los  años 
de  iq3oá  1440,  hallándose  en  el  Monasterio  de 
Santa  Catalina  del  Monte  Sinaí,  nos  dice  que  ' «el 
Patriarcha  de  Alejandría,  que  vive  en  Babilonia, 


1 «!n  Indian  supiorem  sive  maiore  videücet  imperium  impatoris 
presbiteri  Johannis  ad  portum  civitates  Satke  que  est  elegants  e bona 
fatis.  In  ea  em  habitant  plurium  catholice  fidei  christiam  et  habet  ab- 
badie  religiosorum».  Itinerarius  domini  Johannis  de  Mandeville  mi- 
litis.  Sin  fecha  ni  lugar.  Cap.  XXVI. 

i Raccolta",  parte  V,  vol.  I,  pág.  1 36. 

3 Viajes  del  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  xv.  Ma- 
drid 1903. 

4 Andanzas  e viajes  de  Pedro  Tafur,  pág.  94. 


elige  Patriarcha  para  embiar  a la  India  Mayor  al 
Preste  Juan,  por  muerte  del  que  alli  esta,  e aun 
estando  yo  alli  eligió  Patriarcha  e lo  embio». 

Dispuesto  se  hallaba  Tafur,  según  su  relato,  á 
pasar  á la  India  Mayor;  mas  por  consejo  del 
Prior  del  Monasterio,  al  que  en  secreto  confió  su 
proyecto,  esperó  la  caravana  que  de  ella  venía, 
y que,  en  efecto,  llegó  á los  pocos  días  condu- 
ciendo «toda  la  especiería  e perlas  e piedras  e oro 
e perfumes  e lientos  e papagayos  e gatos  de  la 
India  e otras  muchas  cosas  que  se  reparten  por 
el  mundo,  e de  alli  la  mitad  viene  a Babilonia  e 
la  otra  a Damasco,  e de  alli  al  puerto  de  Barut 
(Bayrut)». 

El  encuentro  de  Tafur  con  el  veneciano  Nico- 
lás de  Conti,  que  con  la  caravana  regresaba  de 
la  India  Mayor,  y que  con  vivos  colores  le  pintó 
los  peligros  que  correría  hasta  llegar  á ella,  le  hi- 
cieron desistir  de  su  empresa  y seguirle  hasta  Ba- 
bilonia, oyendo  en  el  camino  las  curiosas  noticias 
que  le  relataba  de  la  India  y del  Preste  Juan,  el 
que,  según  Conti,  le  había  recibido  muy  bien  y 
le  casó  con  la  mujer  que  llevaba,  y era  «muy 
grande  señor  e tenia  venticinco  Reyes  á su  servi- 
cio, pero  estos  no  eran  grandes  onbres»;  respecto 
á la  manera  de  elegirle,  decía  que  en  la  India 
existe  una  montaña  muy  alta  «de  Saylan  (Cei— 
lán),  y en  la  cúspide  un  Monasterio,  donde  acos- 
tumbran los  que  tienen  grado  de  Preste  á en- 
viar por  elección  doce  varones  notables,  que 
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son  los  que  eligen  Preste  Juan  cuando  muere  el 
reinante» 

Conti,  en  su  viaje,  se  vió  precisado  por  las 
amenazas  de  los  árabes  á abjurar  el  cristianismo, 
y al  regresar  á Italia  y solicitar  del  Papa  Euge- 
nio IV  la  absolución  por  su  delito,  le  impuso  éste 
como  penitencia  que  ante  su  Secretario  Poggio 
declarara  sus  expediciones;  el  relato  de  Conti  es 
sumamente  conciso 1  2,  en  relación  con  el  caudal 
de  noticias  que  debió  adquirir  durante  su  larga 
permanencia  en  Oriente;  en  él,  y acaso  por  no 
desautorizar  al  Sumo  Pontífice  3,  no  cita  al  Preste 
Juan,  y,  por  tanto,  ni  niega  ni  confirma  lo  que 
manifestó  á Tafur;  pero  tiene  que  admitirse  que 
lo  situaba  en  Asia,  puesto  que  divide  la  India  en 
tres  partes:  una  que  comprendía  desde  la  Persia 
al  Indo;  la  segunda  desde  éste  al  Ganges,  y la  ter- 
cera, la  más  rica  y civilizada,  la  sitúa  al  otro  lado 
del  Ganges;  es  decir,  que  para  Conti  toda  la  India 
estaba  en  el  continente  asiático,  lo  cual  corrobora 
lo  que  dice  Tafur  que  Conti  le  refirió. 

La  influencia  ejercida  por  los  relatos  de  estos 
viajeros  fué  grande,  en  razón  á que  casi  constitu- 
yeron en  aquella  época  la  única  fuente  de  cono- 


1 Andanzas  e viajes  de  Pedro  Tafur,  págs.  99  y siguientes. 

2 Viaggio  di  Nicolo  di  Conti  venetiano  scritto  per  Messer  Poggio 
Fiorentino.  Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

3 Antes  del  regreso  de  Conti,  el  Papa  Eugenio  IV  suponía,  según 
queda  ya  expuesto  en  este  mismo  capítulo,  que  el  Preste  Juan  era  Rey 
de  Etiopia. 


cimiento  de  tan  remotos  países,  no  pudiendo,  por 
tanto,  estimarse  que  á principios  del  siglo  xv  exis- 
tiera la  casi  unanimidad  de  pareceres  que  en  si- 
tuar en  la  Etiopía  los  estados  del  Preste  Juan  su- 
pone el  Sr.  Vignaud. 

Era  firme  en  Europa  á principios  de  dicho 
siglo  el  convencimiento  de  que  el  Preste  reinaba 
en  pueblos  riquísimos,  de  los  que,  subiendo  por 
el  Mar  Rojo,  llegaban  al  Cairo,  ó desde  Damasco 
eran  conducidos  á Bayrut,  el  oro,  la  plata,  las  pie- 
dras preciosas,  la  especiería,  las  perlas,  los  per- 
fumes, las  telas,  todos  los  ricos  productos  que, 
acaparados  por  los  venecianos,  eran  objeto  de  su 
gran  comercio,  piedra  angular  en  que  descansaba 
el  poderío  de  la  ciudad  de  San  Marcos;  pero  lo 
que  en  Europa  no  se  sabía  era  en  qué  parte  del 
inmenso  espacio  que  se  denominaba  India  se  en- 
contraban sus  estados,  porque  era  suficiente  la  su- 
posición de  que  el  Soberano  de  cualquiera  de  ellos 
profesaba  la  fe  de  Cristo  para  que  las  fantasías 
de  comerciantes,  viajeros  y peregrinos  le  toma- 
sen por  el  verdadero  Preste  Juan;  de  aquí  las  en- 
contradas noticias  que  acerca  de  la  situación  de 
sus  dominios  corrían  en  los  siglos  xiv  y xv,  y que 
los  cronistas  escogieran  las  que  cada  cual  consi- 
deraba como  más  ciertas. 

Con  respecto  á los  portugueses,  puede  afir- 
marse que  hasta  el  reinado  de  Don  Juan  II  no 
tuvieron  la  creencia  de  que  los  estados  del  Pres- 
bítero Rey  se  hallasen  en  el  África 
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Convencido  el  Infante  Don  Enrique  de  que  para 
su  patria  se  hallaba  cerrado  todo  camino  de  en- 
grandecimiento en  Europa  por  la  consistencia  que 
habían  adquirido  los  reinos  cristianos  en  la  Pe- 
nínsula, y apreciando  que  Venecia  debía  su  estado 
floreciente  al  activo  comercio  que  realizaba  con 
los  productos  orientales,  concibió  el  feliz  pen- 
samiento de,  costeando  el  África,  llegar  á los  ma- 
res de  la  India,  buscar  en  ella  los  estados  del 
Preste  Juan  y entablar  con  él  relaciones  que,  al 
propio  tiempo  que  respondiesen  al  fin  político  y 
religioso  de  combatir  el  poder  musulmán  y pro- 
pagar el  cristianismo,  le  permitieran  disputar  á 
los  venecianos  el  monopolio  del  comercio  con  el 
Oriente. 

Este  fué  el  gran  proyecto  que,  proseguido  con 
tesón  por  los  Monarcas  y estadistas  y secundado 
con  admirable  valor  por  la  nación,  dió  á Portu- 
gal días  de  prosperidad  y gloria  y un  lugar  pre- 
eminente en  la  historia  de  la  humanidad. 

Para  apreciar  el  pensamiento  del  Infante  Don 
Enrique  y cómo  fué  desarrollado,  así  como  para 
comprender  el  sentido  de  las  concesiones  hechas 
á Portugal  por  los  Sumos  Pontífices,  es  de  singu- 
lar importancia  el  estudio  de  la  cartografía  del 
siglo  xv,  porque  nos  da  razón  del  concepto  que 
los  cosmógrafos  tenían  de  la  forma  y extensión 
del  continente  africano,  de  dónde  situaban  la  In- 
dia y del  camino  que  para  arribar  á ella  podía 
seguirse. 


■9 
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En  el  mapamundo  de  Marino  Sanuto  (i320) 
el  Africa  aparece  con  mucha  menor  extensión  de 
la  que  en  realidad  tiene,  y no  termina  en  un  cabo, 
sino  que  la  costa  occidental  desde  el  cabo  Boja- 
dor  hasta  el  Mar  de  la  India  describe  un  arco  de 
círculo.  La  India  se  halla  situada  al  Sur  y Oriente 
de  Asia,  y comprende  tres  regiones:  India  Parva, 
Ethyopis;  India  Magna,  é India  Sinus. 

Los  mapamundos  del  siglo  xv  coinciden  con  el 
de  Marino  Sanuto  en  la  forma  que  dan  al  Africa,  si 
bien  con  tendencia  á prolongarla  hacia  el  Sur. 

En  el  del  Imago  Mundi,  de  Pedro  Alliaco  (1410), 
y en  el  de  Borgia,  construido  hacia  la  misma  fecha, 
la  India  comprende  el  Mediodía  y parte  del  Oriente 
de  Asia,  dividiéndose  en  el  segundo  en  India  su- 
perior é inferior. 

Gomo  puede  verse  por  la  reproducción  que  in- 


sertamos del  mapamundo  manuscrito  en  el  ejem- 
plar del  Imago  Mundi  de  Pomponio  Mela,  que 


1 Del  «Atlas  dressé  pour  l’histoire  de  la  Geographie  et  des  décou- 
veríes  geographiques»  par  M.  Vivien  de  Saint-Martin.  París  1874. 
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existe  en  Reims,  (1417),  el  Africa  tiene  la  indicada 
forma,  y se  designa  parte  del  Sur  y todo  el  Oriente 
de  Asia  con  el  nombre  de  India,  y ésta  aparece 
dividida:  Indus  India,  India  Ganges  é India  Cathay. 

El  África  aparece  ya  en  el  genovés  de  1417 
con  forma  más  aproximada  á la  real,  y la  India, 
que  igualmente  se  sitúa  en  el  Asia,  aparece  tam- 
bién dividida  en  «India»,  India  extra  Ganges  y ul- 
tra Ganges.  La  misma  forma  prolongada  hacia  el 
Sur  demarca  al  África  el  mapamundo  de  Andrea 
Wals  perger  (1448),  que  sólo  ofrece  la  particula- 
ridad de  denominar  á una  región  de  Asia  «Ethio- 
pia  Elamita». 

Á ninguna  región  del  África  se  la  denomina 
India  en  estos  mapamundos,  ni  se  cita  el  nombre 
del  Preste  Juan;  sólo  en  el  de  Andrea  Bianco, 
de  1436,  que  es  de  todos  el  que  la  atribuye  una 
forma  más  distanciada  de  la  real,  y del  que  puede 
juzgarse  por  la  nota  que  se  estampa  en  Guinea, 
que  dice:  «En  esta  parte  los  hombres  tienen  ca- 
beza de  perro»,  es  el  que  le  sitúa  al  extremo 
oriental  de  África,  pero  sin  llamar  India  á esta 
región 

La  India  ocupa  en  el  de  Fr.  Mauro  (1457)  la 
parte  meridional  de  Asia,  y la  componen  la  India 
prima,  segunda  y tercera. 

En  el  famoso  globo  construido  en  1492  por 
Martín  de  Behaim,  hállase  ya  marcado  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  y pintada  una  nave  que,  des- 
pués de  doblarlo,  sigue  su  rumbo  hacia  la  India; 


Behaim,  en  una  nota,  hace  constar  que  se  ha 
guiado,  <en  primer  término,  por  la  obra  de  Pto- 
lomeo, y «lo  demás  según  las  relaciones  del  Ca- 
ballero Marco  Polo,  que  desde  Venecia  viajó  en 
el  Oriente  el  año  125o,  como  también  conforme 
á lo  que  dijo  en  i322  el  respetable  Juan  de  Man- 
deville  en  un  libro  sobre  los  países  desconocidos 
á Ptolomeo  en  el  Oriente  con  todas  sus  islas, 
de  donde  nos  vienen  las  especias  y las  piedras 
preciosas.  Pero  el  ilustre  Don  Juan,  Rey  de  Por- 
tugal, hizo  visitar,  en  iq85,  por  sus  navios  todo  el 
resto  del  globo  hacia  el  Mediodía,  que  no  conoció 
Ptolomeo,  en  cuyo  descubrimiento  me  hallé  yo, 
que  hago  este  globo». 

Al  Sur  de  la  actual  India,  y próxima  á la  isla 
de  Ceilán,  dice  Behaim  en  otra  nota:  «Todo  este 
país  y su  mar,  con  las  islas  y sus  Reyes,  se  dieron 
por  los  tres  santos  Reyes  al  Emperador  Preste 
Juan.  Casi  todos  fueron  cristianos,  pero  hoy  día 
ya  no  se  conocen  setenta  y dos»;  este  número  de 
Reyes  tributarios  nos  hace  recordar  el  de  74  de 
que  nos  habla  Gómez  de  San  Esteban  en  el  relato 
del  viaje  del  Infante  Don  Pedro 

Desde  el  regreso  de  Vasco  de  Gama,  en  1499, 
data  que  los  cartógrafos,  guiados  por  las  noti- 
cias que  trajo  de  las  Indias  *,  dieran  estabilidad  al 


1 «En  Calicut  pudo  tener  noticias,  pero  no  muchas».  Se  refiere  el 
autor  á que  un  piloto,  natural  de  Alejandría,  manifestó  á Vasco  de 
Gama  que  en  aquellas  regiones  no  había  más  cristianos  que  algunos 
Jacobitas  y «aquellos  del  Preste  Juan,  que  está  muy  lejano  de  Calicut, 
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Preste  Juan,  situándolo  en  el  África;  así  vemos 
que  en  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  ( i5oo),  y en 
el  de  Martín  Ribero  ( i520),  se  le  supone  en  Abi- 
sinia,  y en  el  pintado  por  orden  de  Enrique  II  de 
Francia  se  le  representa  en  la  misma  región,  sen- 
tado delante  de  una  tienda  de  campaña,  con  una 
espada  desnuda  en  una  mano  y una  cruz  en  la 
otra,  y al  pie  esta  inscripción:  «Preheste  Ihan». 

Creemos  dejar  probada  la  conclusión  de  que 
los  cartógrafos  del  siglo  xv  no  consideraron  á nin- 
guna región  del  África  formando  parte  de  la  India, 
y que  este  nombre  sólo  se  aplicaba  al  Mediodía  y 
Oriente  de  Asia,  así  como  que  hasta  el  regreso 
de  Vasco  de  Gama,  en  1499,  no  comenzaron  á 
situar  en  África  los  estados  del  Preste  Juan;  de 
consiguiente,  el  decir  que  los  portugueses  en 
tiempo  de  Alfonso  V iban  en  busca  de  la  India 
del  Preste  Juan,  es  tanto  como  afirmar  que  iban 
al  continente  asiático,  puesto  que  sólo  en  él  se 
demarcaban  regiones  con  el  nombre  de  India 

El  Sr.  Yignaud,  con  el  fin  de  demostrar  que 


al  otro  lado  del  Golfo  Pérsico,  y confina  con  el  Rey  de  Melindec  y con 
los  ethiopes».  Navigatione  di  Vasco  di  Gama  fatta  nell’anno  1497,  es- 
crita por  un  gentil-huomo  florentino,  che  se  trovó  al  tornare  della 
detta  armata  in  Lisbona. — Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  tom.  1. 

1 La  India  se  divide  en  tres  partes:  primera,  desde  Persia  al  Indo; 
segunda,  desde  éste  al  Ganges;  tercera,  desde  éste  al  Katigara.  «Desde 
el  Ganges  hacia  el  Oriente  es  la  tie  ra  y India  que  dicen  Ultra  Ganges, 
que  es  la  mayor  y la  mejor  y la  más  rica  de  todas;  esta  tierra  se  llama 
agora  Katayay,  e,  del  Gran-K.an,  y en  otro  tiempo  fué  del  Preste 
Juan».  Suma  de  Geographia  por  el  Bachiller  Martín  Fernández  de 
Lnciso.  Sevilla  1 5 1 9. 
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el  Infante  Don  Enrique  no  pensó  en  hacer  el  peri- 
plo  de  Africa  para  llegar  á la  India,  sino  que  sólo 
trataba  de  encontrar  algún  territorio  de  la  costa 
occidental  de  África  por  el  que  poder  comuni- 
carse con  el  Preste  Juan,  que  suponía  reinando 
en  Etiopía,  aduce  como  prueba  que  entre  las  ra- 
zones que,  según  Azurara,  determinaron  las  em- 
presas del  Infante,  no  se  habla  en  ninguna  de  ellas 
del  periplo  del  Africa,  ni  de  la  ruta  de  las  Indias, 
ni  del  comercio  de  la  especiería. 

Las  cinco  razones  que  el  antiguo  cronista 
aduce  como  motivos  que  indujeron  al  Infante  son 
en  síntesis:  primera,  tener  noticia  de  lo  que  había 
más  allá  del  cabo  Bojador;  segunda,  porque  con- 
sideró que  hallándose  en  aquellas  tierras  alguna 
población  de  cristianos  podía  entrar  en  relacio- 
nes comerciales  con  ellos;  tercera,  porque  se  de- 
cía que  el  poderío  de  los  moros  de  aquella  tierra 
de  África  era  mucho  mayor  de  lo  que  corriente- 
mente se  pensaba,  y que  no  había  entre  ellos  cris- 
tianos ni  otra  alguna  generación,  por  lo  que  quiso 
saber  el  poderío  de  sus  enemigos;  cuarta,  por  sa- 
ber si  en  aquellas  partes  existían  algunos  Prínci- 
pes que  le  ayudasen  contra  los  moros,  y quinta, 
por  acrecentar  la  fe  en  Jesucristo 

Como  se  ve,  ninguna  de  estas  razones  hace 
alusión  al  periplo  de  África,  ni  á la  ruta  de  las 
Indias,  ni  al  comercio  de  la  especiería;  pero  tam- 


i Azurara.  Chronica  do  descobrimento  e conquista  de  Guiñé. 
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poco  se  encuentra  en  ellas  el  menor  indicio  que 
dé  visos  de  certeza  á la  afirmación  del  Sr.  Vig- 
naud  de  que  el  Infante,  partiendo  del  conoci- 
miento que  tenía  de  que  los  estados  del  Preste 
Juan  se  hallaban  en  el  África,  supusiese  que  por 
el  Atlántico  podría  ponerse  en  comunicación  con 
el  famoso  Rey  cristiano. 

En  cambio  en  el  capítulo  XVI  de  la  misma 
obra  refiere  Azurara  que  «Antón  González  pidió 
licencia  para  ir  á descubrir,  diciendo  al  Infante 
que  por  los  negros  podía  tener  noticias  de  tierras 
mucho  más  lejanas;  el  Infante  le  dió  el  permiso 
diciéndole  que  no  sólo  de  aquella  tierra  deseaba 
saber,  «mas  aínda  das  Indias  e da  ierra  de  Preste 
Juan». 

No  creemos  que  la  contestación  del  Infante  ne- 
cesite comentarios,  y á primera  vista  se  compren- 
de su  vehemente  deseo  de  tener  noticias  de  las  In- 
dias, más  allá  de  cuyo  comienzo  situaba  las  tierras 
del  Preste  Juan,  puesto  que  las  cita  después. 

Estudiando  Damián  de  Goes  «las  causas  que 
movieron  al  Infante  á querer  descubrir  tierras  y 
mares  por  la  costa  de  Africa  hasta  llegar  á la  In- 
dia, y de  la  certeza  que  tuvo  para  mandarlo  ha- 
cer» ’,  expone  que  el  fin  de  los  pensamientos  del 
Infante  «era  descubrir  desde  estas  partes  occiden- 
tales la  navegación  para  la  India  oriental,  la  cual 


i Chronica  do  Principe  Dom  loan  Rey  que  foi  destes  reinos,  segundo 
do  nome,  cap.  VII. 
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sabía  ciertamente  que  fué  en  otros  tiempos  ha- 
llada. Y esta  certeza,  que  fué  el  resultado  de  sus 

estudios,  le  hizo  acometer  tamaño  negocio » 

«Porque  tenía  leído  cómo,  después  del  cerco  de 
Troya,  según  lo  cuenta  Aristonico,  Melenao,  sa- 
liendo por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar,  na- 
vegó tanto  por  el  Océano  que  llegó  al  Mar  Rojo, 
el  cual,  según  algunos  cosmógrafos  antiguos  di- 
cen, comprende  en  sí  el  Mar  Arábigo  y Pérsico, 
con  toda  la  costa  que  entre  ambos  hay  y la  que 
pasa  adelante  del  Pérsico  hasta  llegar  á la  India, 
por  el  cual  Mar  Rojo,  haciendo  Menelao  su  ca- 
mino, fué  á parar  á la  India,  y también  sabía  el 
Infante  que  Hannon,  Capitán  cartaginés,  navegó 
tanto  por  la  costa  de  África  que  llegó  cuasi  debajo 
de  la  equinocial;  y también  tenía  por  cierto  lo  que 
Herodoto  escribió  de  la  navegación  que  Ñecos, 
Rey  de  Egipto,  mandó  hacer  por  ciertos  fenicios, 
los  cuales,  partiendo  del  Mar  Rojo,  navegaron 
tanto  que  llegaron  al  Mar  Austral,  y de  allí  vinie- 
ron al  estrecho  de  Gibraltar;  además  de  este  gran 
testimonio  tenía  otro  del  mismo  autor,  de  cómo, 
por  mandato  de  Xerges,  navegara  Sataspe  desde 
el  Mar  Mediterráneo  por  el  Océano  hasta  llegar 

al  promontorio  ó cabo  de  África con  estos 

testimonios  y otros  que  el  Infante  tenía  sabidos,  y 
por  muchas  informaciones  que  cada  día  tomaba 
de  los  moros  Alarves  y Azenegues,  prácticos  en 
las  cosas  de  África,  determinó  mandar  descubrir 
de  nuevo  estas  navegaciones». 
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Juan  de  Barros,  después  de  hacer  constar  que 
toma  de  Azurara  todo  el  proceso  del  descubri- 
miento de  Guinea *  *,  nos  dice  que  el  Infante  Don 
Enrique  pidió  al  Papa  Martino  V que  hiciera  do- 
nación á la  corona  de  Portugal  de  «toda  a térra 
que  se  descubriese  por  este  nosso  mar  Océano  do 
cabo  Bojador  te  as  Indias  inclusive»,  agregando 
que  los  Papas  Eugenio  IV,  Nicolás  V y Sixto  IV, 
á petición  de  los  Reyes  Don  Alfonso  y su  hijo  Don 
Juan,  les  concedieron  donación  perpetua  de  todo 
lo  que  descubrieren  «por  este  mar  Océano  desde 
el  cabo  Bojador  hasta  la  oriental  playa  de  la  India 
inclusive»  2. 

Esto  es  lo  que  en  síntesis,  y con  respecto  á 
nuestro  tema,  refiere  de  la  época  del  Infante  y de 
Alfonso  V,  lo  que,  como  puede  apreciarse,  en 
nada  confirma  la  aserción  del  Sr.  Vignaud,  antes 
al  contrario,  demuestra  el  pensamiento  que  los 
portugueses  tenían  de  llegar  á las  Indias  nave- 
gando el  Mar  Océano. 

Entrando  ya  en  época  para  Barros  más  co- 
nocida, hace  relación  de  que  «entre  las  muchas 
cosas  que  Don  Juan  II  supo  del  Embajador  del 
Rey  de  Benin  ( 1486),  y también  de  Juan  Alfonso 
de  Aveiro  de  las  que  contaron  los  moradores  de 
aquellas  partes,  fué  una  que  al  Oriente  del  reino 
de  Benin,  por  veinte  lunas  de  andadura,  que,  si- 


1 Decadas  d’Asia.  Decada  I,  lib.  I,  cap.  ÍH. 

* Idem  id.  Id.,  id.,  cap.  VII. 
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guiendo  la  cuenta  de  ellos  y el  poco  camino  que 
andan,  podían  ser  hasta  25o  leguas  de  las  nues- 
tras, había  un  Rey,  el  más  poderoso  de  aquellas 
partes,  á que  ellos  llamaban  Ogane,  que  entre 
los  Príncipes  paganos  de  las  comarcas  de  Benin 
era  habido  en  tanta  veneración  como  entre  nos- 
otros los  Sumos  Pontífices,  al  cual,  por  costum- 
bre antiquísima,  cuando  nuevamente  reinaban  los 
Reyes  de  Benin  enviaban  sus  Embajadores  con 
grandes  presentes  pidiéndole  su  confirmación. 
En  señal  de  ésta  el  Príncipe  Ogané  les  enviaba 
un  capacete  de  latón,  de  forma  análoga  á los 
que  se  usan  en  España,  y una  cruz  del  mismo 
latón,  parecida  á la  de  los  Comendadores  de  la 
Orden  de  San  Juan,  para  que  la  llevasen  al  cuello, 
sin  cuyas  insignias  el  pueblo  creía  que  no  reina- 
ban justamente  ni  podían  llamarse  verdaderos 
Reyes». 

«Y  porque  en  este  tiempo  del  Rey  Don  Juan, 
cuando  se  hablaba  de  la  India  siempre  era  nom- 
brado un  Rey  muy  poderoso  á que  llamaban 
Preste  Juan  de  las  Indias,  el  cual  decían  ser  cris- 
tiano, parecía  al  Rey  que  por  vía  de  éste  (el  de 
Benin)  podía  tener  alguna  entrada  en  la  India, 
porque  por  algunos  frailes  que  de  acá  fueron  á Je- 
rusalem,  y á los  que  él  encomendó  que  se  informa- 
sen de  este  Príncipe,  tenía  sabido  era  en  tierra  que 
estaba  sobre  Egipto,  la  cual  se  extendía  hasta  el 
Mar  del  Sur , y también  le  parecía  que  prosi- 

guiendo sus  navios  la  costa  no  podían  dejar  de 
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dar  en  la  tierra  donde  estaba  el  paso  promontorio 
fin  de  aquella  tierra»  1 

Estos  frailes  á que  Barros  se  refiere  fueron, 
según  se  deduce  de  lo  que  expone  en  el  capítulo  V 
del  libro  III  de  la  misma  década,  Fr.  Antonio  de 
Lisboa  y Pero  de  Montoroyo,  que  antes  que  Bar- 
tolomé Díaz  volviese  de  descubrir  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  mandó  Don  Juan  II  á Jerusalem 
para  informarse,  por  los  peregrinos,  del  reino  del 
Preste  Juan. 

Por  no  saber  el  árabe  no  se  atrevieron  los  co- 
misionados á seguir  á los  religiosos  que  encon- 
traron en  Jerusalem,  y regresaron  á Portugal; 
entonces  Don  Juan  II  envió  á Alfonso  de  Paiva  y 
Pero  de  Covilhan,  los  cuales  embarcaron  en  San- 
tarem  el  7 de  Mayo  de  1487,  y separándose  en  la 
Meca,  pasó  el  primero  á la  Etiopía  y el  segundo 
á la  India 

No  hemos  de  seguir  á los  expedicionarios  en 
sus  accidentados  y peligrosos  viajes,  porque  á 
nuestro  objeto  basta  con  lo  expuesto  para  dejar 
demostrado  que  Juan  de  Barros  atribuye  sola  y 
exclusivamente  á Don  Juan  II  la  sospecha  de  que 
los  dominios  del  Preste  Juan  se  hallaban  en  el 
Africa,  sin  que  dé  la  menor  indicación  de  que 
ésta  fuera  anterior,  antes  al  contrario,  al  hablar 
de  las  causas  que  el  Infante  Don  Enrique  tuvo 


' Decadas  d’Asia.  Decada  I,  lib.  III,  cap.  IV. 
* Idem  id.  Id.,  id.,  cap.  V. 


146 

para  descubrir  la  costa  occidental  de  Africa,  nos 
dice  que  «por  los  moros  vino  á saber,  no  sola- 
mente de  las  tierras  de  los  Alarves,  que  son  ve- 
cinos á los  desiertos  de  África,  á que  ellos  llaman 
Qahara,  sino  de  las  que  habitan  los  pueblos  Aze- 
negues,  que  confinan  con  los  negros  de  Jalof, 
donde  comienza  la  región  de  Guinea»;  en  cuyas 
palabras  ninguna  referencia  se  hace  á la  existen- 
cia de  un  Rey  cristiano  en  el  África 

Ruy  de  Pina,  que  en  la  crónica  de  Alfonso  V 
no  se  ocupa  de  las  empresas  coloniales,  en  la  de 
Don  Juan  II  nos  dice  que  «por  el  grande  y fer- 
viente deseo  que  el  Rey  siempre  tuvo  del  descu- 
brimiento, noticia  y participación  de  la  India, 
además  del  vivo  cuidado  y gran  trabajo  que  para 
esto  mostró  y tomó  de  mandar  á descubrirla  por 
la  costa  del  mar,  envió  (1486)  por  tierra,  con  sus 
cartas,  instrucciones  y avisos,  á Alfonso  de  Paiva 
y Juan  de  Covilhan,  para  que  por  vía  de  Jerusa- 
lem  y del  Cairo  pasasen  al  Preste  Juan,  que  según 
fama  era  cristiano  y señor  de  las  Indias *  *;  es  de- 
cir, que  según  Ruy  de  Pina,  el  Rey  Don  Juan  no 
sabía  donde  se  hallaban  los  dominios  del  famoso 
Preste,  puesto  que  mandaba  á sus  comisionados 
los  buscasen  en  Asia  y Africa. 

Gaspar  Correa,  en  sus  «Lendas  da  India»  3,  re- 
fiere que  en  el  año  1484  llegó  á Portugal  el  Rey  de 


> Decadas  d’Asia.  Decada  I,  lib.  I,  cap.  II. 

* Croniqua  do  muy  eycellente  Rey  D.  Joham,  cap.  XXI. 
3 Cap.  I. 
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Benin  con  muchos  de  los  suyos,  «de  los  cuales  el 
Rey  Don  Juan  II  tomó  mucha  información  de  la 
India  y cosas  della,  que  mucho  deseaba  saber  con 
mucha  certeza  que  era  della  Rey  el  Preste  Juan, 
que  era  cristiano  y señor  de  grande  riqueza». 

«La  información  influyó  tanto  en  el  corazón 
del  Rey,  que  determinó  mandar  saber  y descubrir 
la  India,  por  lo  que,  poniendo  en  obra  su  deseo, 
envió  en  secreto  dos  comisionados,  para  que  cada 
uno  fuese  por  donde  Dios  le  diese  voluntad , y tra- 
bajasen mucho  por  saber  de  la  India  á qué  parte 
era , y pasasen  á ella  y supieran  del  Preste  Juan 
qué  cosa  era,  y de  todo  le  trajesen  información...; 
á cada  uno  les  mandó  dar  una  lámina  de  latón  á 
modo  de  medalla,  en  la  que  en  todas  las  lenguas 
se  hallaba  grabada  esta  inscripción:  «El  Rey  Don 
Juan  de  Portugal,  hermano  de  los  Reyes  cristia- 
nos», á fin  de  que  se  la  mostrasen  al  Preste  Juan 
ó á quien  bien  les  pareciere». 

Los  comisionados  á que  alude  son  los  mismos 
Pedro  de  Paiva  y Juan  de  Covilhan  que  citan  los 
demás  cronistas,  sin  que  de  ellos  difiera  Gaspar 
Correa  al  relatar  el  viaje  que  hicieron,  el  primero 
á la  India  y el  segundo  á la  Etiopía. 

García  de  Resende  refiere  que,  por  el  gran 
deseo  que  el  Rey  Don  Juan  II  tenía  del  descu- 
brimiento de  la  India,  no  se  contentó  con  man- 
darla descubrir  por  mar,  sino  que  en  el  año  1486 
mandó  por  tierra  á Paiva  y Covilhan,  «para  que, 
por  vía  de  Jerusalem  o del  Cairo,  pasasen  á tierra 


del  Preste  Juan,  con  cartas  en  que  le  daba  cuenta 
de  todo  lo  que  por  la  costa  de  Guinea  tenía  des- 
cubierto, para  saber  si  alguna  de  aquellas  tierras 
estaba  cerca  de  sus  reinos  y señoríos,  para  por 
ellas  poderse  comunicar  y propagar  la  fe  de  Je- 
sucristo» \ 

Si  de  los  cronistas  pasamos  á los  navegantes, 
vemos  que  Cadamosto  no  hace  en  sus  viajes,  ni 
en  el  que  relata  de  Pedro  de  Cintra,  la  menor  alu- 
sión á que  en  ellos  se  investigase  si  los  pueblos  de 
la  costa  africana  dependían  ó tenían  relación  con 
los  estados  del  Preste  Juan,  al  que  para  nada  nom- 
bra 1 2 3;  Duarte  Pacheco  nada  dice  tampoco  de  es- 
tos proyectos,  ni  menciona  al  Preste  Juan,  pero 
en  cambio  deja  sentado  que,  á petición  del  Infante 
Don  Enrique,  el  Papa  Eugenio  IV  concedió  á los 
portugueses  la  conquista  y comercio  de  estas  re- 
giones (África  occidental)  hasta  el  fin  de  toda  la 
India  \ y en  el  capítulo  IV  del  libro  III  dice:  «Mu- 
chas opiniones  hubo  en  estos  reinos  de  Portugal  en 
los  tiempos  pasados  entre  algunos  sabios  acerca  del 
descubrimiento  de  las  Etiopias,  de  Guinea  y de  las 
Indias.  Porque  unos  decían  que  no  debía  descu- 
brirse  á lo  largo  de  la  costa  del  mar  y que  sería 
mejor  atravesar  con  ánimo  esforzado  la  extensión 
del  Océano  hasta  dar  en  alguna  tierra  de  la  India 


1 Chronica  de  Dom  Joáoo  segundo,  cap.  LX.  Lisboa  1607. 

2 Delle  navigationi  del  sig  Alvise  da  ca  damosto.  Gentilhuomo  Ve- 
netiani.  Ramusio.  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

3 Esmeraldo  de  Situ  orbis,  lib.  1,  cap.  XXII. 
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ó vecina  de  ella,  y que  por  esta  vía  se  acortaría  el 
camino;  otros  dijeron  que  mejor  sería  descubrir  á 
lo  largo  de  la  tierra,  sabiendo  poco  á poco  lo  que 
en  ella  había  y sus  derrotas,  conociendo  la  gente 
que  había  en  cada  provincia,  para  verdaderamente 
saber  el  lugar  en  que  estaban,  por  donde  podían 
ser  ciertos  de  la  tierra  que  iban  á buscar,  porque 
de  otra  manera  no  podían  saber  la  región  en  que 
estaban,  y á mí  me  parece  que  la  segunda  opinión 
fué  más  acertada». 

Duarte  Pacheco  debió  nacer  á mediados  del 
siglo  xv,  según  se  deduce  del  prólogo  del  segundo 
libro  de  Esmeraldo,  en  el  que,  tratando  de  la  toma 
de  Arcila  en  1471,  ó sea  tres  años  antes  de  la  carta 
de  Toscanelli,  refiere:  «As  quaes  cousas  todas 
vimos,  com  outros  grandes  feitos  que  e escusado 
escrever»;  intrépido  marino,  mereció  por  sus 
distinguidos  servicios  el  aprecio  y confianza  de 
Don  Juan  II;  tiene,  por  tanto,  excepcional  impor- 
tancia el  párrafo  que  dejamos  copiado,  porque 
no  sólo  demuestra  que  los  portugueses  «en  los 
tiempos  pasados»  1 tenían  el  pensamiento  de  ir  á 
la  India  oriental,  puesto  que  si  discutían  si  debía 
descubrirse  á lo  largo  de  la  costa  africana  ó atra- 
vesar el  Océano,  sólo  el  Asia  podía  ser  el  objetivo 
de  sus  expediciones,  sino  también  porque  esta 
discusión  parece  ser  consecuencia  del  proyecto  de 


1 Duarte  Pacheco  escribía  su  obra  en  i5o5,  una  vez  que  en  el  lib.  !, 
cap.  XIV  dice  «porque  son  ahora  noventa  años  que  Ceuta  fué  tomada 
por  D.  Juan  I»,  y la  toma  de  Ceuta  tuvo  lugar  el  año  1415. 


Toscanelli,  único  que  conocemos  aconsejara  á 
los  portugueses  seguir  la  vía  del  Oeste  en  época 
en  que  aún  no  se  habían  establecido  en  San  Jorge 
de  la  Mina,  hecho  que  representa  la  resolución  de 
continuar  los  descubrimientos  á lo  largo  de  la 
costa  africana. 

Testimonio  de  mayor  excepción,  por  los  mu- 
chos viajes  que  con  los  portugueses  hizo  y su  es- 
píritu observador,  debe  ser  el  de  Cristóbal  Colón, 
el  que  en  ninguno  de  sus  numerosos  escritos  hace 
la  menor  alusión  á que  los  portugueses  investi- 
gasen si  por  las  tierras  de  Guinea  podría  estable- 
cerse comunicación  con  el  Preste  Juan,  antes 
por  el  contrario,  demuestra  su  idea  de  que  los 
estados  de  éste  se  hallaban  en  el  Asia;  en  una 
nota  que  puso  al  capítulo  LI  del  libro  I de  los 
viajes  de  Marco  Polo,  en  que  se  habla  de  los 
señoríos  del  Preste  Juan,  el  Almirante  anotó: 
«Ubi  sit  Presbiter  loannes»  lo  cual  indica  su 
conformidad  en  situarlo  en  Asia,  pues  de  haber 
tenido  otra  opinión  la  hubiera  manifestado,  como 
lo  hizo  en  el  capítulo  «De  cuatitate  terre»  del  tra- 
tado de  Alliaco  en  que  dice:  «Et  sic  totus  circui- 
tus  terre  continet  decem  miliael  ducentas  lecuas», 
y Colón  rectifica  al  margen:  «Et  circuitus  terre 
est  leuche  5.ioo.  hoc  est  veritas» i  2. 


i Raccolta  colombina,  parte  I,  vol.  II.  Autógrafos  de  Colón.  Pos- 
tille al  libro  di  Marco  Polo,  pág.  452. 

* Raccolta  colombina,  parte  I,  vol.  II.  Autógrafos  de  Colón.  Pos- 
tille al  trattati  di  P.  d‘Ailly,  pág.  407. 
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Tampoco  Bernáldez,  que  refiere  la  discusión 
que  sostuvo  con  el  Almirante  acerca  de  la  dis- 
tancia que  separaba  á Europa  del  Gathay  dice 
nada  de  que  éste  contradijera  su  opinión  de  que 
las  tierras  del  Preste  Juan  se  hallaban  próximas  á 
las  del  Gran  Kan;  es,  por  tanto,  seguro  que  Colón 
no  tenía  la  menor  idea  de  que  el  Preste  reinara  en 
África. 

Y por  último,  ya  lo  hemos  indicado,  Martín 
de  Behaim,  que  navegó  con  los  portugueses  y 
tomó  parte  en  las  deliberaciones  de  sus  proyec- 
tos, sitúa  en  su  famoso  globo  entre  el  Indo  y el 
Ganges  los  estados  del  Presbítero  Rey. 

Puede,  pues,  afirmarse  que  en  tiempo  del  In- 
fante Don  Enrique  y del  Rey  Alfonso  V los  car- 
tógrafos no  daban  el  nombre  de  India  á ninguna 
región  del  África,  ni  en  ésta  situaban  los  dominios 
del  Preste  Juan,  que  los  cronistas  tampoco  hacen 
ninguna  indicación  de  la  que  pueda  deducirse  que 
los  portugueses  tuvieran  en  esta  época  el  conven- 
cimiento de  que  el  Preste  Juan  reinara  en  la  costa 
oriental  de  África  y de  que  pudieran  comunicarse 
con  él  por  la  costa  occidental,  sino  que  de  sus  re- 
ferencias se  deduce  el  propósito  que  abrigaban 
de  llegar  á las  Indias;  que  los  navegantes,  ó guar- 
dan un  absoluto  silencio  sobre  el  asunto,  ó esti- 
man, como  Colón  y Behaim,  que  las  tierras  del 
Preste  Juan  se  hallaban  en  el  Asia  oriental,  y que 
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navegantes  y cronistas  coinciden  en  que  Don 
Juan  II,  por  las  noticias  que  obtuvo  de  los  frailes 
y peregrinos  de  Jerusalem  y por  las  que  le  sumi- 
nistró el  Embajador  del  Rey  de  Benin,  comenzó  á 
creer  en  la  existencia  en  el  África  del  Preste  Juan; 
pero  que  esto  no  fué  más  que  una  sospecha,  lo 
prueba  el  que  «á  fin  de  saber  la  verdad  envió  á Al- 
fonso de  Paiva  y Juan  de  Covilhan  para  que  fue- 
sen por  donde  Dios  les  diese  á entender  y averi- 
guasen  en  qué  parte  era  la  India  y supiesen  del 
Preste  Juan  qué  cosa  era»,  sospecha  que  no  tuvo 
confirmación  hasta  el  regreso  de  Vasco  de  Gama, 
al  que  los  cronistas  atribuyen  el  haber  obtenido 
en  la  India  el  convencimiento  de  que  reinaba  el 
Preste  Juan  en  la  Etiopía,  desde  cuya  época  co- 
mienzan á situarlo  en  ella  los  geógrafos,  según 
hemos  visto  en  las  cartas  de  Juan  de  la  Cosa, 
Diego  Ribero  y en  la  pintada  para  Enrique  II  de 
Francia. 

Réstanos,  para  dejar  confirmado  que  el  pro- 
yecto del  Infante  y de  Alfonso  V era  hacer  el  pe- 
riplo  de  Africa,  llegar  al  Mar  índico  y adquirir 
allí  noticias  del  Preste  Juan,  el  estudiar  las  con- 
cesiones hechas  á Portugal  por  los  Sumos  Pon- 
tífices. 

Analizando  Mr.  Harrisse  ' la  Bula  de  Nicolás  V 
del  8 de  Enero  de  1454,  que  es  la  primera  que 
hizo  á Portugal  concesiones  territoriales  más  allá 


1 Diplomado  History  of  America,  págs.  6 y siguientes. 
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del  cabo  Non,  entiende  que  ya  en  dicha  fecha  ali- 
mentaban el  Infante  Don  Enrique  y Alfonso  V el 
propósito  de,  costeando  el  África,  llegar  á las  re- 
giones de  la  India. 

El  Sr.  Yignaud  estima,  por  el  contrario,  «que 
el  objeto  de  los  portugueses  no  era  llegar  á la  re- 
gión que  ahora  llamamos  Indias,  sino  á la  India 
de  Africa,  á la  India  del  Preste  Juan,  la  que  habi- 
taba un  pueblo  cristiano  cuyo  concurso  se  espe- 
raba obtener  para  conquistar  al  cristianismo  las 
poblaciones  paganas  del  continente,  es  decir,  la 
Etiopía  de  los  autores  antiguos  y la  Abisinia  de  los 
modernos» 

«De  las  Indias,  propiamente  dichas,  del  peri- 
plo  de  Africa,  no  se  habla  una  palabra  en  esa  Bula, 
que  es,  como  hemos  dicho,  el  acta  fundamental 
de  las  concesiones  de  la  Santa  Sede  á Portugal,  y 
á la  que  se  atienen  los  Papas  sucesores  de  Nico- 
lás V para  confirmar  sus  disposiciones». 

No  sabemos  que  Mr.  Harrisse  haya  contes- 
tado á la  objeción  de  su  digno  compatriota;  el 
desarrollo  de  este  estudio  nos  obliga  á hacerlo 
por  cuenta  propia. 

Toda  resolución  de  importancia  que  tiene  ca- 
rácter general  y ha  de  ser  por  muchos  cumplida, 
suele  ir  acompañada  de  un  preámbulo  en  que  se 
exponen  los  móviles  á que  obedece  y se  aclaran, 
por  medio  de  razonamientos,  que  no  caben  den- 
tro de  la  parte  dispositiva,  aquellos  conceptos  que 
pudieran  ser  objeto  de  diversas  interpretaciones. 


i54 

No  rompe  con  esta  general  y bien  entendida 
costumbre  la  Bula  de  Martino  V de  8 de  Enero 
de  i458,  que  en  largos  considerandos  justifica  la 
concesión  y determina  su  alcance;  dice  uno  de 
ellos:  «Además,  habiendo  llegado  á noticia  del 
Infante  que  nunca,  ó por  lo  menos  que  no  recor- 
daban los  hombres  que  se  acostumbrase  á nave- 
gar por  semejante  Mar  Océano  hacia  las  regiones 
meridionales  y orientales,  y que  este  mar  era  tan 
desconocido  para  nosotros  los  occidentales  que 
no  teníamos  ninguna  noticia  cierta  de  las  gentes 
de  aquellas  partes,  creyendo  él  que  prestaría  con 
esto  un  gran  servicio  á Dios  si  por  su  trabajo  é 
industria  se  hiciese  navegable  aquel  mar  hasta  los 
indios,  quienes  se  dice  prestan  culto  á Cristo,  po- 
niéndose así  en  comunicación  con  ellos  para 
atraerlos  en  auxilio  de  los  cristianos  contra  los 
sarracenos  y otros  enemigos  semejantes  de  la  fe, 
y someter  inmediatamente  algunos  pueblos  gen- 
tiles ó paganos  que  existen  en  aquellas  regiones 
medias  y están  inficionados  por  la  secta  del  ne- 
fando Mahoma,  y predicarles  ó hacer  que  se  les 
predique  el  para  estos  pueblos  desconocido  nom- 
bre de  Cristo  sacratísimo,  no  obstante  fortale- 
cido siempre  desde  hace  veinticinco  años  de  la 
autoridad  real,  y sin  contar  con  la  ayuda  de  las 
dichas  gentes,  no  cesó  de  enviar  casi  todos  los 
años,  con  grandes  trabajos,  peligros  y gastos, 
expediciones  en  naves  muy  veloces  llamadas  ca- 
rabelas, para  investigar  las  regiones  marítimas 
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hacia  las  partes  meridionales  y el  polo  Antár- 
tico,  etc.»  1 

En  la  parte  dispositiva,  Nicolás  V otorga  á 
Portugal  la  conquista  desde  los  cabos  Bojador  y 
Non  «usque  per  totam  guineam  et  ultra  versus 
illam  meridionalem  plagam  extendí». 

No  es  de  admitir  que  concesión  tan  importante 
la  hiciera  el  Sumo  Pontífice  sin  un  perfecto  cono- 
cimiento de  los  hechos  realizados  y del  fin  que  el 
Infante  Don  Enrique  y Alfonso  V se  proponían;  la 
mención  de  que  el  Océano  no  se  recordaba  hu- 
biese sido  navegado  hacia  las  regiones  meridio- 
nales y orientales,  ó huelga  ó significa  que  éste 
era  el  camino  que  los  portugueses  trataban  de 
seguir  para  llegar  á la  India. 

' Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo, 
pág.  i5. — El  párrafo  traducido  dice  en  latín:  «Preterea  cum  olim  ad 
ipsius  infantis  pervenisset  notitiam,  quod  nunquam  vel  saltem  á me- 
moria hominum  non  consuevisset  per  hujusmodi  Occeanum  mare 
versus  meridionales  et  Orientales  plagas  navigari,  illudque  nobis  occi- 
duis  adeo  foret  incognitum,  ut  nullam  de  partium  illarum  gentibus 
certam  notitiam  haberemus  credens  se  máximum  in  hoc  Deo  prestare 
obsequium,  si  ejus  opera  et  industria  mare  ipsum  usque  ad  Indos  qui 
Christi  nomem  colere  dicuntur,  navigabile  lieret,  sicque  cum  eis  parti- 
cipare et  il los  in  christianorum  auxilium  adversus  saracenos  et  alios 
hujusmondi  fidei  hostes  commovere  posset,  ac  nonnullos  gentiles  seu 
paganos  nefandissimi  Mahometis  secta  minimé  infectos  populos  inibi 
medio  existentes  continuo  debellare  eisque  incognitum  sacratissimi 
Christi  nomen  predicare  ac  facere  predican  regia  tamen  semper  aucto- 
ritate  munitus,  a viginti  quinqué  annis,  citra  exercitum  ex  dictorum 
regnorum  gentibus,  maximis  cum  laboribus,  periculis  et  expensis  in 
velocissimis  navibus,  caravellis  nuncupatis,  ad  perquirendum  mare 
et  provincias  marítimas  versus  meridionales  partes  et  polum  antarti- 
cum  annis  singulis  fere  mittere  non  cessavit». 
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Para  comprenderlo  mejor,  es  preciso  tener 
en  cuenta  que,  según  dejamos  expuesto  y puede 
verse  en  la  reproducción  del  mapamundo  de  1 4 1 7, 
que  anteriormente  reproducimos,  y al  que  siguen 
todos  los  de  la  época,  el  Africa,  según  los  cartó- 
grafos del  siglo  xv,  se  extendía  menos  hacia  el  Sur 
que  lo  que  en  realidad  se  extiende,  y que  la  costa 
occidental,  desde  el  cabo  Bojador  hasta  el  Mar 
de  las  Indias,  la  suponían  describiendo  un  arco  de 
círculo;  es  decir,  que  para  llegar  á dicho  mar  te- 
nían los  portugueses  que  seguir  la  costa  de  Guinea 
navegando  hacia  el  SE.  y tomar  después  el  rum- 
bo EO.  bordeando  las  regiones  que  suponían  exis- 
tir al  Sur  de  Guinea  «usque  per  totam  guineam  et 
ultra  versus  illam  meridionalem  plagam  extendí». 

Pero  si  aún  pudiera  quedar  alguna  duda  sobre 
el  espíritu  que  informa  esta  Bula,  la  desvanece  por 
completo  la  de  Calixto  III  de  1 3 de  Marzo  de  iq56, 
que  el  Sr.  Vignaud  no  cita,  acaso  por  olvido,  y 
que  al  confirmar  la  de  Martino  V dice:  «Et  nihi— 
lominus  autoritate  et  scientia  predictis,  perpetuo 
decerminus,  statuimos  et  ordinamus  quod  spiri— 
tualitas  et  omnímoda  jurisditio  ordinaria  domi- 
nium  et  potestas  in  spiritualibus  dumtaxat  in  in- 
sulis,  villis,  portubus,  terres  et  locis  a capitibus 
Boiador  et  de  Nom  usque  per  totam  Guineam  et 
ultra  illam  meridionalem  plagam  usque  ad  Indos 
acquisitis  et  adquirendis  '. 

« Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo, 
pág.  ai. 


La  concesión  está  bien  clara:  alcanza  á toda 
la  Guinea  y las  regiones  que  al  Sur  de  ella  se  ex- 
tienden hasta  llegar  al  país  de  las  Indias;  luego 
éste  no  se  conceptuaba  dentro  de  ninguna  de  es- 
tas regiones,  y para  arribar  á él  se  hacía  preciso 
el  periplo  de  África. 

Á mayor  abundamiento,  ni  uno  solo  de  los 
numerosos  textos  que  hemos  aducido  denomina 
India  á ninguna  región  del  África;  de  forma  que 
al  atribuir  Nicolás  V y Calixto  III  á los  portugue- 
ses el  propósito  de  dirigirse  al  país  de  los  indios, 
implícitamente  reconocen  que  trataban  de  ir  al 
Asia  haciendo  el  periplo  de  África,  puesto  que 
en  este  siglo  viajeros,  cronistas,  cartógrafos  y na- 
vegantes siempre  sitúan  la  India  en  el  continente 
asiático  y á ninguna  región  del  africano  le  dan 
aquel  nombre. 

Sin  duda  por  la  falta  de  noticias,  de  que  ya  se 
quejaba  Juan  de  Barros,  y que  explican  el  silencio 
de  los  cronistas  sobre  las  empresas  coloniales  de 
Alfonso  V,  se  ha  supuesto  que  este  Monarca  dejó 
casi  olvidados  los  grandiosos  proyectos  del  In- 
fante Don  Enrique,  error  que  se  desvanece  con 
sólo  fijar  la  atención  en  dos  hechos  culminantes 
de  su  reinado:  el  arrendamiento  en  1469  á Fernán 
Gómez  del  comercio  de  Guinea  por  cinco  años, 
con  la  obligación  de  que  en  este  tiempo,  y á par- 
tir de  Sierra  Leona,  se  descubriesen  5oo  leguas 
de  costa,  y el  tratado  de  paz  celebrado  con  Cas- 
tilla en  6 de  Marzo  de  1480. 
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Queriendo  Alfonso  V asegurar  y extender  su 
dominación  en  el  Norte  de  Marruecos,  compren- 
dió la  imposibilidad  en  que  iba  á encontrarse  de 
dedicar  toda  la  atención  debida  á los  descubri- 
mientos, y en  su  deseo  de  continuarlos  arrendó 
el  comercio  de  Guinea  con  grave  daño  de  sus  in- 
tereses, pero  asegurando,  en  cambio,  que  á pesar 
de  las  contingencias  de  las  guerras  las  expedicio- 
nes continuarían,  y que  al  terminar  el  contrato, 
dada  la  extensión  y configuración  que  al  África 
se  atribuía,  las  naves  portuguesas  habrían  llegado 
ó estarían  muy  próximas  á llegar  al  Mar  de  las 
Indias. 

El  tratado  de  paz  con  Castilla,  de  6 de  Marzo 
de  1480  ',  es  una  prueba  de  la  habilidad  de  Al- 
fonso V y del  cariño  con  que  miraba  los  asuntos 
coloniales;  vencido  su  ejército  en  la  batalla  de 
Toro  (1478),  todavía  quedaban  á Portugal  ele- 
mentos de  fuerza,  pero  la  derrota  del  Obispo  de 
Évora  en  Mérida  (1479)  le  quitó  toda  esperanza 
de  revancha,  y quedó  sometido  á la  dura  ley  del 
vencido;  á pesar  de  lo  difícil  de  su  situación,  Al- 
fonso V sacó  incólumes  en  el  tratado  los  dere- 
chos que  Portugal  tenía  en  virtud  de  las  concesio- 
nes pontificias,  logrando  que  fueran  las  Canarias 
el  límite  de  la  esfera  de  acción  de  Castilla  en  el 
camino  de  las  Indias. 


> Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo, 
pág.  42. 
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Sixto  IV,  al  aprobar  el  tratado  por  su  Bula 
de  21  de  Junio  de  1481,  reconoce  la  soberanía  de 
Castilla  en  las  islas  Canarias,  pero  confirma  las 
concesiones  hechas  á Portugal  por  Martino  V y 
Calixto  III  en  el  dominio  de  todo  lo  descubierto  y 
y que  descubrieran  «per  totam  Guineam  et  ultra 
illam  meridionalem  plagam  usque  ad  Indos» 

El  fin  perseguido  por  el  Infante  y Alfonso  V era 
esencialmente  comercial;  si  recurrieron  á los  Pon- 
tífices, como  más  tarde  lo  hicieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y como  antes  y á distintos  fines  lo  habían 
hecho  otros  Príncipes,  fué  con  el  objeto  de  que 
con  su  fuerza  moral  les  sirvieran  de  escudo  con- 
tra las  ambiciones  de  los  extraños  y alentaran  á 
sus  súbditos  á tan  arriesgadas  empresas,  dando  á 
éstas  un  carácter  semireligioso;  los  Papas,  á su 
vez,  aceptaban  gustosos  estas  peticiones,  que  les 
permitían  ejercer  cierta  hegemonía  sobre  los  Re- 
yes y conservar,  cual  á los  fines  de  la  Iglesia  con- 
venía, la  supremacía  de  los  intereses  espirituales 
sobre  los  temporales;  pero  si  bien  se  examina,  el 
buscar  al  Preste  Juan  y la  propagación  de  la  fe 
entraron  por  manera  muy  secundaria  en  las  mi- 
ras de  los  Reyes  de  Portugal;  natural  era  que,  te- 
niendo la  creencia  de  que  en  el  extremo  Oriente 
existía  un  poderoso  Rey  cristiano,  cuyas  riquezas 
tanto  exageraba  la  leyenda,  procurasen  encon- 


1 Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo, 
pág.  47. 
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trarle,  que  al  fin  y al  cabo  más  fácil  había  de  ser- 
les entrar  con  él  en  relaciones  de  amistad  y co- 
mercio que  con  cualquier  otro  Soberano  que  no 
profesase  la  misma  religión.  Pero,  ¿quién  puede 
creer  que  los  portugueses  hubieran  abandonado 
su  empresa  por  no  encontrar  al  Preste  Juan? 

Para  propagar  la  fe  les  bastaba  con  atravesar 
el  estrecho,  y en  el  Norte  de  África  tenían  ancho 
campo  para  ejercer  su  misión  y sufrir  el  martirio 
por  la  religión  del  Crucificado;  para  buscar  la 
alianza  del  Preste  Juan  (en  la  hipótesis  de  que 
creyeran  reinaba  en  Africa,  la  que  como  hemos 
visto  no  es  cierta),  no  necesitaban  enviar  año 
tras  año  expediciones  sobre  expediciones  con 
grandes  gastos  y peligros,  suficiente  era  el  envío 
de  comisionados  á Oriente,  como  los  envió 
Don  Juan  II  cuando  concibió  la  sospecha  de  que 
el  Preste  Juan  reinaba  en  Etiopía  y de  que  sus 
estados  podían  llegar  hasta  la  costa  occidental 
de  África. 

Toscanelli,  al  exponer  en  la  epístola  la  creen- 
cia de  que  los  portugueses  se  proponían  ir  al  país 
de  la  especiería  circunnavegando  el  Africa,  pene- 
tra, si  así  podemos  decirlo,  hasta  la  médula  de 
sus  pensamientos;  no  les  atribuye  el  fin  exclusivo 
de  comerciar  con  las  especias,  ninguna  palabra 
suya  puede  interpretarse  en  este  sentido;  les  atri- 
buye, sí,  el  propósito,  que  en  realidad  tenían,  de 
llegar  á aquellas  regiones  en  que  se  producían  los 
valiosos  artículos  con  cuyo  comercio  se  engran- 
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decía  Venecia;  y lo  prueba  así  que,  lo  mismo  que 
los  portugueses,  no  circunscribía  el  sabio  floren- 
tino la  conveniencia  de  buscar  una  nueva  vía  de 
comunicación  con  el  Asia  á las  ventajas  que  de 
dicho  comercio  pudieran  resultar,  sino  que,  al 
hablar  de  los  ricos  productos  del  extremo  Oriente 
que  podían  ser  objeto  del  comercio,  coloca  á las 
especias  en  un  orden  secundario  al  decir:  «Esta 
patria  es  digna  cuanto  nunca  se  haya  hallado,  e 
no  solamente  se  puede  haber  en  ella  grandísimas 
ganancias  e muchas  cosas,  mas  aun  se  puede  haber 
oro,  plata  e piedras  preciosas  e de  todas  maneras  de 
especiería»,  y hablando  del  Cipango  agrega  que 
«es  isla  fértilísima  de  oro  y de  perlas  y de  piedras 
preciosas,  y que  de  oro  puro  cobijan  los  templos  y 
las  casas  reales». 

No  existe,  pues,  la  contradicción  que  supone 
el  Sr.  Vignaud  entre  el  fin  que  los  portugueses 
perseguían  y el  que  en  la  epístola  se  les  atribuye, 
y lejos  de  encontrar  en  sus  conceptos  motivos 
para  dudar  de  su  autenticidad,  vemos  en  ellos 
una  demostración  del  profundo  conocimiento 
que,  sin  duda  por  las  confidencias  del  Canónigo 
Martins,  tenía  de  los  propósitos  de  Alfonso  V. 

No  sin  razón  el  antiguo  cronista  Damián  de 
Goes  1 expone  que  «por  virtud  de  las  Bulas  de 
Nicolás  V y Sixto  IV,  concedidas  al  Infante  Don 


■ Chronica  do  felicísimo  Rey  D.  Emanuel,  parte  I,  pág.  42  vuelta. 
Lisboa  1 566- 
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Enrique  y al  Rey  Alfonso  V,  Vasco  de  Gama 
tomó  posesión  lícitamente  para  la  corona  de 
Portugal  de  todo  lo  que  descubrió  hasta  Cal- 
cuta». 


CAPÍTULO  VII 


EL  GLOBO  DE  MARTÍN  DE  BEHAIM 
CONCLUSIONES 

El  Sr.  Vignaud,  que  tan  detenidamente  ha  es- 
tudiado y tratado  de  rebatir  cuantos  argumentos 
se  han  aducido  para  probar  la  autenticidad  del 
proyecto  de  Toscanelli,  menciona  sólo  de  pasada 
el  más  importante,  el  de  la  identidad  del  famoso 
globo  de  Nuremberg  con  la  carta  de  navegar  del 
sabio  florentino;  y no  es  que  lo  ignore,  puesto 
que  sabe,  como  nosotros,  que  Mr.  Davezac  sos- 
tuvo en  el  Congreso  geográfico  de  Amberes 
de  1871  la  conclusión,  que  éste  aprobó,  de  que  el 
globo  construido  en  Nuremberen  1492  por  el  cos- 
mógrafo Martín  de  Behaim,  que  residió  mucho 
tiempo  en  Portugal,  navegó  la  Guinea  y mereció 
la  confianza  de  Alfonso  V y Don  Juan  II,  que  le 
confirieron  comisiones  científicas,  es,  en  la  parte 
que  al  extremo  Oriente  se  refiere,  una  reproduc- 
ción de  la  carta  de  navegar  de  Toscanelli  \ 


' Le  globe  de  Nuremberg  est  une  reproduction  faite  en  1492  du 

globe  que  Toscanelli  avait  envoye  en  1474  au  Chanoine  Martins 

il  envoya  une  copie  á Colomb  et  dont  il  decida  ainsi  la  vocation,  vo- 
cation  beancoup  plus  tardive  qu’on  ne  le  croit  generalerr.ent....  Vous 
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El  tema  es  de  suma  importancia,  porque  si,  en 
efecto,  los  datos  del  globo  construido  por  Behaim 
en  1492,  antes  de  que  Colón  regresase  de  su  pri- 
mer viaje,  coinciden  de  tal  modo  con  la  carta  de 
navegar  de  Toscanelli  que  puede  asegurarse  fue- 
ron tomados  de  ésta,  queda  probada  la  autentici- 
dad del  proyecto,  cayendo  por  su  base  cuanto  ha 
expuesto  el  Sr.  Vignaud  acerca  de  la  falsificación 
y autores  probables  de  ella. 

Fácil  es  que  fiándose  una  persona  en  la  repu- 
tación científica  de  otra,  acepte  sus  teorías  por 
ignorancia  ó falta  de  datos  para  comprobarlas; 
pero  lo  que  no  se  concibe  es  que,  calculando  in- 
dependientemente, no  sólo  coincidan  en  tomar 
por  base  un  principio  que  ya  se  había  demos- 
trado ser  erróneo,  sino  que  además  aumenten  el 
error  en  una  misma  cifra. 

Toscanelli  acepta  la  teoría  de  Marino  de  Tiro 
y la  rectifica  reduciendo  á 1 3o°  los  140o  que  éste 
conceptuaba  existir  entre  Lisboa  y la  costa  de 
Asia. 

En  el  globo  de  Nuremberg  el  extremo  de  la 
costa  oriental  de  Asia  dista  también  i3o°  de  Lis- 
boa. ¿Puede  creerse  que  Behaim  incurriera  en  sus 


n’aurez  á traveser  en  tout  qu¡  26  espaces  (chacun  5.°).  Or  le  globe  de 
Nuremberg  presente  exactemente  ce  meme  intervalle  et  cette  preuve 
doit  nous  suflire  pour  montrer  qu'il  est  une  reproduction  du  globe 
de  Toscanelli.  Compte  rendu  du  Congres  des  Sciences  Geographi- 
ques,  Cosmographiques  et  Commerciales  tenu  á Anvers  du  14  au  22 
Aout  1871.  Tom.  II,  pág.  94.  Anvers  1872. 
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cálculos  en  los  mismos  errores  que  incurrió  Tos- 
canelli? 

Suponía  éste  en  la  misma  latitud  el  Cipango 
que  el  punto  de  partida  de  la  expedición,  que 
como  dejamos  expuesto  debía  ser  la  isla  de  San- 
tiago, y la  distancia  entre  esta  isla  y el  Asia  la  eva- 
luaba en  1 16°;  pues  bien,  en  el  globo  de  Behaim 
aparecen  en  el  mismo  paralelo  el  Sur  de  ambas 
islas,  y la  distancia  entre  la  de  Santiago  y el  con- 
tinente es  precisamente  de  los  mismos  116o  que 
resultan  de  los  cálculos  que  hemos  obtenido  con 
los  datos  de  la  epístola. 

Lo  que  no  hemos  podido  averiguar  es  la  si- 
tuación que  en  el  globo  de  Behaim  tiene  la  Anti- 
lia, pues  se  da  el  caso  extraño  de  que  en  la  repro- 
ducción hecha  por  Murr,  que  Cladera  unió  á sus 
«Investigaciones  históricas»,  aparece  á los  24o  la- 
titud Norte  al  Oeste,  entre  las  Azores  y las  Cana- 
narias,  y en  cambio  en  el  Atlas  de  Jomard  1 y en 
el  de  Vivien  de  Saint-Martin  2 se  halla  el  Norte  de 
la  isla  á la  misma  altura  que  el  Sur  de  las  de  San- 
tiago y Cipango;  en  el  primero,  tiene  la  forma  cir- 
cular y es  de  reducido  perímetro,  y en  los  últimos 
figura  un  rectángulo  y representa  ser  de  gran  ex- 
tensión. Si  las  reproducciones  de  Jomard  y Vivien 
de  Saint-Martin  son  las  exactas,  no  puede  ofrecer 
duda  que  Behaim  se  guió  también  al  situar  la  An- 


1 Les  Monuments  de  la  Geographie. 

2 Atlas  dressé  pour  1 ' hlstol re  de  la  Geographie. 
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tilia  por  la  carta  de  navegar  de  Toscanelli,  una 
vez  que  éste  la  colocaba  en  la  misma  línea  ó muy 
próxima  á la  ruta  que  debía  seguirse,  puesto  que 
la  cita  como  punto  de  escala  ó al  que  fácilmente 
podría  arribarse  en  caso  de  necesidad. 

Navegando  Colón  en  su  primer  viaje  el  pa- 
ralelo de  la  isla  de  Hierro  á los  27°3o'  latitud  Norte, 
esperaba  encontrar  á esta  misma  altura  el  Cipan- 
go,  y creyendo  en  la  isla  de  Cuba  hallarse  en  él, 
guiándose — dice  Las  Casas — por  la  carta  de  na- 
vegar de  Toscanelli suponía  que  le  separaba  del 
continente  diez  días  de  navegación;  poco  después, 
cuando  por  lo  que  se  figuraba  que  le  decían  los 
indios  y las  razones  que  le  daba  Martín  Alonso 
Pinzón,  se  convence  de  que  había  rebasado  el 
Cipango  y de  que  Cuba  era  tierra  firme,  estima 


i Miércoles  24  Octubre:  «Esta  noche  levanté  las  anclas  de  la  isla 
Isabela  para  ir  a la  isla  de  Cuba,  a donde  oi  desta  gente  que  era  muy 
grande  y de  gran  trato,  y había  en  ella  oro  y especierías  y naos  gran- 
des y mercaderes,  porque  creo  que  si  es  asi  como  por  señas  que  me 
hicieron  todos  los  indios  de  estas  islas  y aquellos  que  llevo  yo  en  los 
navios,  porque  por  lengua  no  los  entiendo,  es  la  isla  de  Cipango,  de 
que  se  cuentan  cosas  maravillosas,  y en  las  esperas  que  yo  vi  y en  las 
pinturas  de  mapamundos,  es  ella  en  esta  comarca». — 28  Octubre,  en 
Cuba:  «Decían  los  indios  que  habia  minas  de  oro  y perlas,  y vido  el 
Almirante  lugar  apto  para  ellas  y que  allí  venían  naos  del  Gran  Can 
y grandes,  y que  de  allí  a tierra  firme  habia  jornada  de  die\  dias». — 
2 Noviembre,  en  Cuba:  «Dice  el  Almirante  que  por  su  cuenta  halló 
que  habia  andado  desde  la  isla  de  Hierro  / .142  leguas. — Diario  de  á 
bordo,  Colee,  de  Navarrete,  tom.  I.=:<Y  creia  que  Cuba  era  la  isla  de 
Cipanuo,  según  las  señas  que  entendía  darle  los  dichos  indios  de  su 
grandeza  y riqueza  por  la  relación  y pintura  que  le  invió  Pauto,  fisico 
Jlorentin.  Casas.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  XLIII. 
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hallarse  en  el  cabo  término  del  extremo  Oriente,  el 
que,  según  Las  Casas,  estaba  señalado  en  la  carta 
de  Toscanelli  con  el  nombre  de  Zaiton  y perte- 
necía á la  provincia  de  Mangi,  vecina  del  Catay 

En  el  globo  de  Behaim,  el  Cipango,  cuya  parte 
meridional  se  halla  en  la  misma  línea  que  la  isla 
de  Santiago  de  Cabo  Verde,  la  septentrional  al- 
canza los  27o  de  latitud  Norte,  y en  la  misma  se 
destaca  del  Asia  el  cabo  de  que  nos  habla  Colón 
y Las  Casas. 

Tan  repetidas  coincidencias,  no  sólo  prueban 
que  Behaim  conoció  el  proyecto  de  Toscanelli  y 
tomó  de  él  aquellos  datos  referentes  al  Oriente 
de  Asia  que  no  tenía  medios  de  adquirir  por  la 
falta  de  noticias  que  entonces  había  de  tan  re- 
motos países,  sino  que  también  demuestran  que 
la  carta  de  navegar  por  que  Colón  se  guiaba,  y 
que  el  P.  Las  Casas  tenía  en  su  poder  y menciona 
tan  repetidas  veces,  era,  en  efecto,  la  de  Tosca- 
nelli, puesto  que  los  datos  que  de  ella  da  la  epís- 
tola y los  que  facilita  el  globo  de  Behaim  concuer- 
dan  entre  sí  y además  coinciden  con  lo  que,  según 
el  P.  Las  Casas,  exponía  el  Almirante  en  su  dia- 
rio de  á bordo. 

En  el  transcurso  de  este  trabajo,  y después  de 


■ Creyó  el  Almirante  que  aquel  cabo  (el  oriental  de  Cuba)  era  fin 

de  la  tierra  firme,  yendo  hacia  Oriente , el  cual  creyó  quera  el  cabo 

de  la  tierra  del  Gran  K.han,  que  en  la  carta  ó mapa  que  le  envió  Pau- 
lo, físico,  se  decía  que  estaba  escrito  Zaitam. — Casas.  Historia  general 
de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  L. 
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probar  que  los  contemporáneos  de  Toscanelli, 
que  tanto  le  ensalzaron  como  eminente  matemá- 
tico, astrónomo  y astrólogo,  guardan  silencio  res- 
pecto á que  se  dedicara  á estudios  geográficos, 
y que  los  escasos  trabajos  que  de  él  han  llegado 
hasta  nosotros  relativos  á esta  ciencia  no  son,  ni 
con  mucho,  suficientes  para  conceptuarle  como 
el  gran  iniciador  del  renacimiento  de  los  estudios 
geográficos  en  el  siglo  xv,  hemos  obtenido  la  con- 
secuencia de  que  no  puede  constituir  argumento, 
para  considerar  apócrifo  su  proyecto  de  navega- 
ción trasatlántica,  el  que  en  él  existan  errores  ó 
no  se  desarrollen  nuevas  teorías. 

En  nuestro  concepto,  el  proyecto  de  Tosca- 
nelli no  fué  la  deducción  resultante  de  sus  pro- 
fundos estudios  geográficos,  sino  que  primero 
concibió  el  pensamiento  de  que  podría  llegarse 
desde  Portugal  al  Asia  navegando  la  ruta  del  Oeste, 
y después,  en  ese  último  período  de  su  vida  en 
que,  abandonando  la  ciencia  por  la  ciencia,  le  ve- 
mos retraerse  de  la  sociedad  y,  dedicándose  á la 
ciencia  por  interés,  seguir  estudios  de  minería 
por  tener  acciones  de  minas,  y agrícolas  por  te- 
ner fincas  rústicas,  apreció  los  beneficios  que 
podrían  resultar  para  él  y para  su  familia  si  los 
portugueses  llevaban  á la  ejecución  el  proyecto, 
y,  agradecidos,  le  concedían  el  monopolio  del 
comercio  de  la  especiería  en  Italia,  y entonces, 
sin  una  sólida  preparación,  estudia  la  posibilidad 
de  que  fuera  viable;  así  se  explica  que  por  esa 
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tendencia  tan  humana  de  considerar  lo  más  cier- 
tos aquellos  razonamientos  que  mejor  respon- 
den á nuestras  ideas  y á nuestros  deseos,  Tos- 
canelli,  que  conocía  el  valor  de  las  medidas 
árabes  y la  extensión  que  éstos  atribuían  á la  tie- 
rra, optase  por  la  más  reducida,  de  Ptolomeo,  y 
que,  á pesar  de  las  rectificaciones  que  éste  hacía 
á la  teoría  de  Marino  de  Tiro,  que  prolongaba 
extremadamente  el  continente  asiático  hacia  Eu- 
ropa, reduciendo  el  espacio  ocupado  por  el  At- 
lántico, todavía  encontrase,  en  el  hecho  de  no 
haber  llegado  Marino  en  su  descripción  al  último 
extremo  del  Oriente,  argumento  para  acortar  en 
io°  la  distanciaque  separabaá  ambos  continentes. 

La  importancia  del  proyecto  de  Toscanelli 
consistía  en  la  originalidad  de  la  idea  de  que  na- 
vegando directamente  al  Oeste  era  posible  llegar 
á la  costa  oriental  de  Asia,  porque  en  cuanto  al 
desarrollo  del  pensamiento  nada  contenía  que  no 
fuera  conocido  de  los  portugueses;  debió,  sin  em- 
bargo, hacerles  estudiar  el  problema  de  si  les  se- 
ría más  conveniente  para  llegar  á la  India  seguir 
la  ruta  que  indicaba  ó continuar  la  que  ya  habían 
emprendido  á lo  largo  de  la  costa  de  África,  y así 
parece  que  sucedió  por  lo  que  Duarte  Pacheco 
refiere  de  las  discusiones  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos habían  sostenido  los  letrados  acerca  de  cuál 
de  los  caminos  debía  seguirse  \ debates  que  sin 


i Muytas  opinioees  ouve  nestes  Reynos  de  Portugal  nos  tempos 
passados  antre  alguns  letrados  ha  serca  do  descobrimento  das  ethio- 


duda  tuvieron  por  causa  el  proyecto  del  sabio  flo- 
rentino, una  vez  que  no  podemos  atribuirlos  á 
las  proposiciones  de  Colón,  porque  éste  las  hizo 
al  Rey  Don  Juan  II,  y,  de  consiguiente,  en  fecha 
posterior  al  año  1481,  en  que  se  acordó  la  cons- 
trucción del  castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina  ', 
acuerdo  que  significa  ya  el  decidido  propósito  de 
continuar  la  ruta  de  Guinea. 

Para  Portugal,  la  conveniencia  de  llegar  á la 
India  estaba  fuera  de  toda  duda;  pero  en  la  impo- 
sibilidad de  seguir  al  mismo  tiempo  los  dos  ca- 
minos de  Guinea  y del  Oeste  por  los  grandes  gas- 
tos que  se  ocasionarían,  y que  el  Erario  no  estaba 
en  condiciones  de  soportar,  se  vió  en  la  necesidad 
de  elegir  una  ú otra,  teniendo  para  ello  en  cuenta 
los  riesgos  que  ofrecían,  la  distancia  á recorrer, 
los  puntos  de  escala  que  ya  tenían  establecidos 
en  las  islas  del  Atlántico  y la  utilidad  que  podría 


pias,  de  guiñee  e das  Indias;  por  que  huns  desiam  que  nom  curassem 
de  descobrir  ao  longuo  da  costa  do  mar  e que  meihor  seria  irem  pello 
peguo  hatravessando  ho  golfam  atee  topar  em  alguma  térra  da  India 
ou  vesinha  della  eque  por  esta  via  se  encurtaria  ho  caminho;  outros 
desserom  que  meihor  seria  descobrir  ao  longuo  da  térra  sabendo 
pouco  e pouco  o que  nella  hia  e asy  suas  Rootas  e conhesensas  e cada 
provincia  de  que  jente  era  pera  verdadeiramente  saberem  ho  lugar  en 
que  estavom,  por  onde  podían  seer  sertos  da  térra  que  hiam  buscar, 
porque  de  outra  guisa  non  podiam  saber  ha  rregiam  en  que  estavam; 
e a mim  me  párese  que  a segunda  oupinion  foy  mais  certo  e asy  se  fez. 
Esmeraldo  de  situ  orbis,  lib.  III,  cap.  IV. 

' Diego  de  Arambuja  salió  de  Portugal  con  nueve  carabelas  el 
1 .°  de  Enero  de  1482  para  construir  el  castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina. 
Duarte  Pacheco.  Esmeraldo  de  situ  orbis,  lib.  II,  cap.  V. 


reportarles  la  vía  de  Guinea,  la  que,  sin  perjuicio 
de  continuar  su  marcha  hacia  la  India,  les  per- 
mitía establecer  relaciones  comerciales  con  los 
pueblos  africanos. 

Los  cosmógrafos  portugueses,  que  conocían 
tan  bien  ó mejor  que  Toscanelli  las  obras  de  Pto- 
lomeo  y Marco  Polo,  y que  empezaban  á dudar 
de  las  reducidas  dimensiones  que  al  globo  atribuía 
el  primero  ’,  no  aceptaron  seguramente  que  la 

1 Duarte  Pacheco,  contemporáneo  de  Toscanelli  y Colón,  evalúa 
en  su  Esmeraldo  de  situ  orbis  la  extensión  de  un  grado  máximo  en 
18  leguas,  ó sean  72  millas,  no  exponiendo  este  valor  como  nueva 
teoría,  sino  citándola  como  de  todos  conocida.  Esmeraldo  de  situ 
orbis,  lib.  I,  cap.  II. 

En  el  parecer  que  dieron  en  la  Junta  de  Badajoz  el  iS  de  Abril 
de  1 524  los  comisionados  castellanos  Fr.  Tomás  Durán,  Sebastián 
Caboto  y Juan  Vespucci,  aceptaron  el  módulo  de  Ptolomeo,  de  62  */* 
millas  al  grado,  pero  temen  «que  tendrán  de  venir  á lo  que  comun- 
mente usan  los  marineros,  ansi  en  Portugal  como  en  Castilla,  que 
dan  á cada  grado  del  cielo  17  Va  leguas»;  y en  dictamen  del  mismo  año, 
sin  mes  ni  día,  escrito  por  D.  Hernando  Colón  y firmado  por  él,  Fray 
Tomás  Durán,  el  Dr.  Zalaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  el  Maestro  Alca- 
raz  y Juan  Sebastián  del  Cano,  se  hace  constar  que  los  portugueses, 
«de  cierto  tiempo  á esta  parte,  para  comprender  mayor  cantidad  de 
tierra  en  menor  número  de  grados,  han  graduado  sus  cartas  á razón 
de  70  millas  por  grado,  dando  17  ‘/s  leguas  por  grado»,  las  cuales  leguas 
son  razonadas  á 4 millas  por  legua,  como  se  manifiesta  por  los  tron- 
cos de  ¡as  millas  de  todas  las  dichas  canas.  (Colee,  de  Viajes  de  Na- 
varrete.  tom.  IV,  docs.  XV  y XVII).  Para  abandonar  teoría  tan  gene- 
ralizada y durante  tantos  siglos  seguida,  como  la  de  Ptolomeo,  preciso 
es  reconocer  que  á un  periodo  de  duda  debió  seguir  otro  de  estudios 
teóricos  y prácticos  para  verificar  la  rectificación,  y á éste  el  de  vul- 
garización; de  forma  que  si  en  1524  hacía  ya  tiempo  que  los  navegan- 
tes portugueses  y castellanos  graduaban  sus  cartas  dando  70  millas 
al  grado,  no  es  inverosímil  suponer  que  en  1474  desconfiasen  ya  del 
módulo  de  Ptolomeo. 


distancia  entre  Europa  y Asia  fuera  tan  reducida 
como  Toscanelli  suponía;  pero  aún  así,  alentados 
por  los  éxitos  que  hasta  entonces  habían  obtenido 
en  sus  navegaciones,  y más  resueltos  que  lo  fue- 
ron después  los  castellanos,  creyeron  posible  la 
realización  de  la  empresa,  y así  lo  demuestra  la 
convesión  que  hicieron  á Dulmo,  que  más  tarde 
estudiaremos;  pero  calculando  las  ventajas  é in- 
convenientes que  el  seguir  uno  ú otro  camino  ofre- 
cía, se  decidieron  por  el  de  Guinea,  y el  proyecto 
de  Toscanelli  quedó  por  el  pronto  relegado  al  ol- 
vido. 

El  hecho  de  que  Toscanelli  fundase  el  des- 
arrollo de  su  idea  en  teorías  erróneas  ó comunes 
y corrientes  entre  la  generalidad  de  los  hombres 
de  ciencia  de  su  época,  podrá  significar  que  no 
merece  ser  considerado  como  un  gran  geógrafo, 
pero  no  puede  presentarse  como  prueba  para 
negar  la  autenticidad  de  su  proyecto,  y que  fué 
el  primero  que  planteó  el  problema  de  la  nave- 
gación trasatlántica. 

Rebatidos  uno  por  uno  los  argumentos  que 
el  Sr  Vignaud  aduce  para  considerar  apócrifa  la 
correspondencia  de  Toscanelli  con  Martins,  tene- 
mos en  favor  de  su  autenticidad: 

i.°  La  existencia  en  Italia,  en  tiempo  de  Al- 
fonso V de  Portugal,  de  un  Pablo  del  Pozo  Tos- 
canelli, considerado  por  sus  compatriotas  como 
sabio  matemático,  astrónomo  y astrólogo,  del 
que  se  poseen  datos  suficientes  para  apreciar  que 
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cultivó  los  estudios  geográficos,  si  bien  no  sobre- 
salió en  ellos  hasta  el  punto  de  llamar  la  atención 
de  sus  contemporáneos,  el  cual,  por  dedicarse  su 
familia  al  negocio  de  la  especiería,  podía  tener 
completo  conocimiento  de  las  utilidades  que  re- 
portaba é importancia  que  pudiera  alcanzar  el 
comercio  con  el  Oriente  si  se  descubría  una  vía 
más  breve  y segura  que  la  hasta  entonces  se- 
guida. 

2.0  La  permanencia  en  Roma,  en  relación  con 
Toscanelli,  de  un  Canónigo  de  Lisboa  llamado 
Fernando  de  Roritz,  que  gran  número  de  cir- 
cunstancias, que  constituyen  casi  prueba  plena, 
hacen  creer  que  se  llamaba  Fernando  Martins  de 
Roritz. 

3.°  Copia  que,  ínterin  otra  cosa  no  se  pruebe, 
tenemos  por  de  letra  de  Cristóbal  Colón,  de  una 
epístola  dirigida  por  Toscanelli  al  Canónigo  Fer- 
nando Martins,  en  la  que,  contestando  á otra  de 
éste,  le  remite  una  carta  de  navegar  y da  algunas 
explicaciones  de  un  proyecto  de  navegación  tras- 
atlántica. 

4.0  La  circunstancia  de  que  esta  copia,  que  se 
halla  escrita  en  las  guardas  de  la  «Historia  rerum 
ubique  gestarum»  de  Pío  II,  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  colombina,  tenga  un  epígrafe  de  letra 
distinta  del  texto,  indica  que  aquél  se  escribió  des- 
pués que  éste  y por  distinta  persona,  lo  cual  es 
un  indicio  de  la  autenticidad  de  la  epístiola,  pues 
de  haberse  hecho  la  copia  por  el  que,  según  el 
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Sr.  Vignaud,  inventó  la  superchería,  epígrafe  y 
copia  serían  de  la  misma  mano. 

5. °  El  hecho,  que  hasta  ahora  nadie  que  se- 
pamos ha  notado,  de  que  en  la  copia  de  la  epís- 
tola falten  los  términos  más  esenciales  del  proyec- 
to, los  cuales  debieron  exponerse  en  el  original, 
demuestra  el  temor  del  copista  de  que  fueran 
conocidos  y prueban  la  autenticidad  de  la  corres- 
pondencia; ¿á  qué  fin  conduciría  eliminar  en  la 
copia  el  punto  de  partida  y el  de  arribo  de  la  ex- 
pedición, así  como  la  distancia  á recorrer,  si  la 
correspondencia  se  hubiese  inventado  después  de 
llevado  á cabo  el  descubrimiento  de  América? 

6. °  No  existiendo  razón  ni  fundamento  alguno 
para  dudar  de  la  veracidad  del  P.  Las  Casas,  la 
afirmación  categórica  que  hace  de  que  tenía  en 
su  poder  la  carta  de  navegar  usada  por  Colón  y 
que  era  la  que  Toscanelli  acompañaba  á la  epís- 
tola, constituye  una  prueba  de  su  autenticidad. 

7.0  La  carta  del  Duque  de  Ferrara  y la  rela- 
ción de  Vaglienti  demuestran  que  el  proyecto  fué 
conocido  en  Italia,  y da  motivo  esta  última  para 
presumir  los  móviles  que  pudieron  inspirarle. 

8.°  Indica  que  igualmente  fué  conocido  en  Por- 
tugal la  afirmación  de  Duarte  Pacheco  de  haber 
discutido  los  sabios  lusitanos  si  para  llegar  á la 
India  debía  navegarse  la  costa  de  Africa  ó seguir 
directamente  la  ruta  del  Oeste,  y la  concesión 
hecha  á Fernán  Téllez,  poco  después  de  la  fecha 
de  la  carta  de  T oscanelli  á Martins,  de  las  islas  que 
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descubriera  en  mares  no  cercanos  á Guinea  \ es 
decir,  en  dirección  al  Oeste,  y lo  prueba  el  globo 
de  Behaim,  que  concuerda,  en  cuanto  se  refiere 
al  extremo  Oriente,  con  los  datos  que  facilita  la 
epístola  y con  los  que  hemos  deducido  debía  con- 
tener la  carta  de  navegar. 

g.°  Construyéndose  en  el  siglo  xv  las  cartas  de 
navegar  sin  graduación,  el  hecho  de  que  la  uni  Ja 
j la  epístola  estuviese  dividida  en  espacios  conte- 
niendo cada  uno  5 grados,  lo  mismo  que  un  es- 
quema de  carta  geográfica  que  de  Toscanelli  se 
conserva  % es  un  indicio  vehemente  de  que  una 
misma  persona  fué  la  autora  de  ambos  docu- 
mentos. 

lo.  El  profundo  conocimiento  que  la  epístola 
revela  del  fin  que  los  portugueses  perseguían,  de- 
muestra que  su  autor  debía  tener  datos  más  feha- 
cientes que  los  que  pudiera  suministrarle  la  voz 


1 La  Cédula  Real  tiene  fecha  de  io  de  Noviembre  de  1475,  pero  se 
refiere  á una  concesión  anterior  de  las  islas  despobladas  que  Fernán 
Telles  descubriese  por  sí  ó descubriesen  sus  navios,  con  tal  que  no 
estuvieran  en  mares  de  Guinea,  y la  hace  extensiva  á las  pobladas, 
«porque  pudiera  ser  que  sus  navios  ó gente  hallasen  las  Siete  ciuda- 
des ó algunas  otras  islas  pobladas,  con  condición  que  las  dichas  islas 
no  sean  en  los  mares  cercanos  á Guinea».  (Algunos  doc.  del  Archivo 
de  Tombo,  pág.  41).  En  esta  concesión  para  explorar  el  mar  en  di- 
rección á Occidente,  hecha  en  los  momentos  en  que  el  Gobierno  por- 
tugués debió  rechazar  el  proyecto  de  Toscanelli,  parece  verse  la  ini- 
ciativa particular,  que,  aguijoneada  por  el  interés,  procura  indagar  si 
en  efecto  existían  en  el  Atlántico  aquellas  islas  que  el  sabio  florentino 
señalaba  en  su  carta. 

2 La  reproduce  el  Sr.  Uzielli  en  «La  vita  e i tempi  de  Paolo  dal 
Pozzo  Toscanelli».  Raccolta,  parte  V,  vol.  I,  tav.  IX. 
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pública,  y es  otro  indicio  de  que  su  autor  fuera 
Toscanelli,  que  por  sus  conversaciones  con  Mar- 
tins  pudo  conocer  tan  bien  ó mejor  que  otro  al- 
guno el  pensamiento  de  Alfonso  V. 

ii.  La  concordancia  entre  los  dichos  y los 
hechos  de  Colón  con  los  datos  que  facilita  la  epís- 
tola, los  que  de  ésta  hemos  deducido  que  debía 
contener  la  carta  de  navegar,  los  que  acerca  de 
ella  expone  el  P.  Las  Casas  y los  consignados  en 
el  globo  de  Behaim,  que  la  reproduce,  constituye 
una  prueba  plena,  no  sólo  de  la  autenticidad  del 
proyecto  de  Toscanelli,  sino  también  de  que  Co- 
lón se  guió  única  y exclusivamente  por  él  en  su 
primer  viaje  de  descubrimiento. 

Todas  estas  circunstancias  son  suficientes 
para  poder  afirmar  la  autenticidad  del  proyecto 
de  Toscanelli,  pero  la  más  decisiva  de  todas  es  la 
serie  de  hipótesis  que  el  Sr.  Vignaud  formula 
para  demostrarla  superchería,  que,  en  su  con- 
cepto, tuvo  por  objeto  desmentir  la  opinión  que 
se  iba  formando  en  favor  del  verdadero  revelador 
á Colón  de  las  tierras  trasatlánticas,  del  incógnito 
piloto  á quien  algunos  llaman  Alonso  Sánchez  de 
Huelva. 

Oviedo  fué  el  primero  que  concedió  á la  le- 
yenda los  honores  de  la  impresión,  insertándola 
en  su  Historia  general  y natural  de  las  Indias,  en 
los  siguientes  términos:  «Quieren  deQr  algunos 
que  una  carabela  que  desde  España  passaba  para 
Inglaterra  cargada  de  mercadurías  é bastimentos, 
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assi  como  vinos  é otras  cosas  que  para  aquella 
isla  se  suelen  cargar  (de  que  ella  cares^e  é tiene 
falta),  acaes^ió  que  le  sobrevinieron  tales  é tan 
forzosos  tiempos  é tan  contrarios,  que  ovo  ne- 
<;essidad  de  correr  al  poniente  tantos  dias,  que  re- 
conos^ió  una  ó mas  de  las  islas  destas  partes  é 
Indias;  é salió  en  tierra  é vido  gente  desnuda  de  la 
manera  que  acá  la  hay,  y que  cessados  los  vientos 
(que  contra  su  voluntad  acá  la  trajeron),  tomó 
agua  y leña  para  volver  á su  primero  camino. 
Di<¿en  mas:  que  la  mayor  parte  de  la  carga  que 
este  navio  traía  eran  bastimentos  é cosas  de  co- 
mer é vinos,  y que  assi  tuvieron  con  qué  se  sos- 
tener en  tan  largo  viaje  é trabajo,  é que  después 
le  hizo  tiempo  á su  propósito  y tornó  á dar  la 
vuelta,  é tan  favorable  navegación  le  sucedió,  que 
volvió  á Europa,  é fue  á Portugal.  Pero  como  el 
viaje  fuesse  tan  largo  y enojoso,  y en  especial  á los 
que  con  tanto  temor  é peligro  forjados  le  hicie- 
ron, por  presta  que  fuesse  su  navegación,  les  du- 
raría quatro  ó cinco  meses  (ó  por  ventura  mas) 
en  venir  acá  é volver  á donde  he  dicho.  Y en 
este  tiempo  se  murió  quasi  toda  la  gente  del  na- 
vio é no  salieron  en  Portugal  sino  el  piloto,  con 
tres  ó quatro  ó alguno  mas  de  los  marineros,  é 
todos  ellos  tan  dolientes,  que  en  breves  dias  des- 
pués de  llegados  murieron. 

Digese  junto  con  esto  que  este  piloto  era  muy 
íntimo  amigo  de  Chripstóbal  Colom,  y que  enten- 
día alguna  cosa  de  las  alturas,  y marcó  aquella 
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tierra  que  halló  de  la  forma  que  es  dicho,  y en 
mucho  secreto  dió  parte  de  ello  á Colom,  é le 
rogó  que  le  fiQesse  una  carta  y assentase  en  ella 
aquella  tierra  que  habia  visto.  Dijese  que  él  le  re- 
cogió en  su  casa  como  amigo,  y le  hizo  curar, 
por  que  también  venia  muy  enfermo,  pero  que 
también  se  murió  como  los  otros;  é que  assi 
quedó  informado  Colom  de  la  tierra  é navegación 
destas  partes,  y en  él  solo  se  resumió  este  secreto. 
Unos  dit^en  que  este  maestre  ó piloto  era  anda- 
luz; otros  le  hacen  portugués,  otros  vizcaíno; 
otros  di^en  quel  Colom  estaba  entonces  en  la 
isla  Madera,  é otros  quieren  deQr  que  en  la  de 
Cabo  Verde,  y que  allí  aportó  la  carabela  que  he 
dicho,  y él  ovo  por  esta  forma  noticia  desta  tierra. 
Que  esto  passase  asi  o no,  ninguno  con  verdad  lo 
puede  afirmar:  pero  aquesta  novela  assi  anda  por 
el  mundo  entre  la  vulgar  gente  de  la  manera  que 
es  dicho.  Para  mí  yo  lo  tengo  por  falso,  é como 
dice  el  agustino:  Melius  est  dubitare  de  ocultis, 
quam  litigares  de  incertis.  Mejor  es  dubdar  en  lo 
que  no  sabemos,  que  porfiar  la  que  no  está  de- 
terminado» '. 

Para  desmentir  esta  leyenda  que  corría  en  boca 
del  vulgo  desde  que  se  realizó  el  descubrimiento, 
supone  el  Sr.  Vignaud  que  se  inventaron  las  car- 
tas de  Toscanelli,  y obligado  por  la  copia  que  se 

i Oviedo.  Historia  general  y natural  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  II. 
Los  19  primeros  libros  de  la  obra  se  imprimieron  en  Sevilla  por  vez 
primera  en  1 535 . 
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halla  inserta  en  la  obra  del  Papa  Pío  11,  y por  la 
epístola  del  Duque  de  Ferrara,  que  demuestra  que 
en  25  de  Junio  de  1494  ya  se  tenía  en  Italia  cono- 
cimiento del  proyecto  del  sabio  florentino,  se  ve 
en  la  necesidad  de  reconocer  que  de  existir  inven- 
ción tuvo  que  ser  anterior  á dicha  fecha,  v su 
autor  D.  Bartolomé  ó D.  Cristóbal  Colón;  des- 
carta á éste,  y cree  probable  que  al  llegar  el  pri- 
mero á España,  cuando  ya  su  hermano  había  par- 
tido para  el  segundo  viaje,  y tener  convencimiento 
de  lo  que  se  decía,  «se  apresurase  á desmentir  la 
leyenda  é ideara  referirse  á cartas  de  un  sabio  ita- 
liano como  verdadero  origen  de  la  gran  empresa 
que  con  tanto  éxito  acababa  de  realizarse,  expli- 
cándose así  que  el  Duque  de  Ferrara  pidiera, 
en  1494,  informes  relativos  á la  correspondencia 
entre  Colón  y Toscanelli» 

Siguiendo  la  hipótesis,  expone  el  Sr.  Yignaud 


1 «Date  probable  de  la  superchería.  Bartélemy  était  un  homme 
d'une  grande  énergie,  trés  dévoué  á son  frére,  comme  il  á été  dit,  et  trés 
décidé  en  tout.  Si,  lorqu’il  arriva  en  Espagne,  peu  de  temps  aprés  le 

depart  de  Colomb  pour  son  second  voyage,  il  apprit  qu'on  atribuait 

\ 

sa  découverte,  non  á ses  connaissances  cosmographiques  et  nautiques, 
mais  aux  conlidences  d’un  obscur  et  ignorant  pilote,  on  con<joit  pu'il 
se  soit  empressé  de  démentir  cette  histoire  et  qu’il  imaginé,  pour  le 
faire  d'une  manere  efilcace,  de  parler  de  letres  d’un  savant  italien 
comme  étant  la  véritable  source  de  la  grande  entreprese  qui  avait  si 
bien  rénssi».  Si  les  choses  se  sont  ainsi  passces,  on  sexplique  que  le 
duc  Hercule  qui,  en  1494,  s’informait  des  rapports  de  Toscanelli  avec 
Colomb  ait  apprés  par  quelque  italien  vivant  en  Espagne,  ce  qui  se 
desait  á cet  égard  et  ait  cru  á ces  propos.  La  lettre  et  la  carie  de  To^- 
canelli.  Parte  1,  cap.  VI,  págs.  1 63  y siguientes. 
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que,  de  ser  D.  Bartolomé  el  autor  de  la  invención, 
confeccionó  la  supuesta  correspondencia  y escri- 
bió la  epístola  en  las  guardas  de  la  «Historia  re- 
rum»  en  el  intervalo  de  i 5o6  á 1 5 1 4,  y que  así 
quedó  el  asunto  hasta  1 555,  en  que  D.  Luis  Colón 
comunicó  al  P.  Las  Casas  las  traducciones  de  las 
falsas  cartas  y éste  las  insertó  en  su  Historia  de 
las  Indias,  de  donde  fueron  tomadas  para  unirlas 
á la  traducción  que  de  la  Historia  del  Almirante 
se  publicó  en  Venecia  en  1571. 

De  esta  manera  encuentra  explicación  el  se- 
ñor Vignaud  á la  superchería,  añadiendo  que  si  se 
desecha  no  queda  otra  posible  que  atribuirla  al 
mismo  Colón  ó á Las  Casas,  dos  hipótesis  que 
suscitan  objeciones  á las  cuales  es  muy  difícil  con- 
testar 

El  claro  talento  del  Sr.  Vignaud  le  hace  des- 
confiar de  la  única  explicación  que  encuentra 
acerca  de  los  móviles  á que  obedeció  la  super- 
chería, y hace  bien  en  desconfiar.  ¿Es  verosímil 
que,  para  desmentir  una  murmuración  á que 
hasta  entonces  ninguna  persona  seria  daba  cré- 
dito, y que  no  había  merecido  el  ser  acogida  por 
los  historiadores,  ideara  D.  Bartolomé  referirse  á 
cartas  de  un  sabio  italiano  como  verdadero  ori- 
gen de  la  gran  empresa,  arrebatando  así  á su 
hermano  una  parte  de  la  gloria  que  disfrutaba 
como  único  autor  del  pensamiento  que  acababa 
de  llevar  á ejecución?  ¿Cómo  suponerle  tan  ligero 
que  sin  consultar  con  D Cristóbal,  que  se  hallaba 
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en  América,  lanzase  á la  circulación  una  especie 
de  tal  gravedad  é importancia?  ¿Cómo  concep- 
tuarle de  tan  cortas  luces  que  no  se  le  alcanzase 
el  partido  que  de  su  invención  podían  sacar  los 
enemigos  del  Almirante  haciendo  ver  que  se  ha- 
bía atribuido  un  proyecto  ajeno  para  lograr  todos 
aquellos  cargos,  honores  y emolumentos  que  exi- 
gió para  efectuar  la  expedición? 

Para  desmentir  la  leyenda  era  preciso  que  á 
las  razones  que  á ella  se  opusieran  se  les  diese 
una  gran  publicidad;  ¿cómo  explicar  que  siendo 
• en  España  donde  era  acogido  por  la  gente  vulgar 
el  cuento  del  piloto  y donde  se  supone  que  hizo 
D.  Bartolomé  correr  la  voz  de  la  corresponden- 
cia de  su  hermano  con  Toscanelli  nadie  dé  cuenta 
de  ella? 

¿En  qué  mejoraría  la  situación  del  Almirante 
con  que  su  hermano,  sin  prueba  alguna,  dijese 
que  había  sostenido  comunicación  acerca  de  la 
navegación  trasatlántica  con  un  sabio  italiano  á 
quien  nadie  conocía  en  España  y cuyo  testimonio 
no  podía  obtenerse,  porque  hacía  doce  años  que 
había  muerto? 

¿No  parece  más  natural  y lógico  que,  si  Don 
Bartolomé  creyó  de  necesidad  acallar  las  mur- 
muraciones, hubiera  dirigido  sus  esfuerzos  á de- 
mostrar que  su  hermano  se  había  fundado  en 
principios  científicos  para  deducir  la  posibilidad 
de  la  empresa,  lo  cual  le  hubiera  sido  fácil  siendo 
como  era  un  buen  cosmógafo? 


Por  otra  parte,  el  Duque  de  Ferrara  no  hace 
en  su  carta  la  menor  indicación  que  haga  suponer 
que  tuviera  noticias  de  que  entre  Colón  y Tosca- 
nelli  hubiera  mediado  correspondencia;  lo  que  de 
la  carta  se  deduce  es  que  al  tener  conocimiento 
de  las  islas  que  el  Almirante  había  descubierto, 
sospechó  que  pudieran  ser  las  mismas  á que  Tos- 
canelli  se  había  referido  en  sus  escritos,  y en  su 
consecuencia  ordena  a Manfredo  Mafredi  que  pro- 
cure que  se  busque  el  trabajo  de  Toscanelli,  que 
debía  existir  entre  los  libros  que  heredó  su  so- 
brino Ludovico,  y que  le  remita  una  copia  exacta 
de  lo  que  dijera  referente  al  particular  ',  lo  cual 
demuestra  únicamente  que  el  descubrimiento  de 
Colón  hizo  recordar  en  Italia  el  proyecto  de  Tos- 
canelli. 

De  poder  atribuirse  á los  enemigos  del  Almi- 
rante la  invención  de  que  Toscanelli  había  formu- 
lado un  proyecto  de  navegación  trasatlántica, 
cabría  que  el  tema  fuese  objeto  de  discusión;  pero 
teniendo  necesariamente  que  admitir  que  de  ser 
falso  el  proyecto  el  autor  de  la  superchería  tuzo 
que  ser  D.  Bartolomé  Colón,  esto  solo,  sin  nece- 
sidad de  cuantas  pruebas  hemos  aducido,  cons- 
tituye la  mayor  demostración  de  su  autenticidad; 
.¿podemos  decir  otro  tanto  de  la  correspondencia 
entre  Colón  y Toscanelli?  l ié  aquí  el  tema  de  la 
segunda  parte  de  este  trabajo,  que  comenzare- 


i Véase  la  carta  inserta  en  la  pág.  1 10. 
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mos  estudiando  las  dos  únicas  obras  que  la  han 
dado  á conocer  y las  condiciones  en  que  fueron 
escritas,  única  manera  de  apreciar  en  sus  justos 
términos  el  valor  que  debemos  atribuirles  como 
fuentes  de  conocimiento. 
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SEGUNDA  PARTE 


CAPITULO  I 

DEMOSTRACIÓN  DE  QUE  SOLO  D.  FERNANDO  COLÓN 
DIÓ  Á CONOCER  LA  CORRESPONDENCIA  ENTRE  SU  PADRE 

Y TOSCANELLI. LA  HISTORIA  DE  LAS  INDIAS 

DEL  P.  LAS  CASAS 


Si  de  la  correspondencia  de  Toscanelli  con  el 
Canónigo  Martins  poseemos  pruebas  que  nos  per- 
miten afirmar  su  autenticidad,  no  podemos  decir 
otro  tanto  de  la  del  primero  con  Colón;  ni  Oviedo, 
ni  Bernáldez,  ni  Gomara,  ni  Juan  de  Barros,  tu- 
vieron de  ella  noticia,  ni  documento  ni  referen- 
cia alguna  arroja  la  menor  luz  sobre  su  exis- 
tencia; sólo  sabemos  que  existió,  porque  así  lo 
afirman,  insertándola,  D.  Fernando  Colón  y el 
P.  Las  Casas. 

El  único  dato  que  sobre  ella  han  podido  en- 
contrar los  historiadores,  es  una  nota  puesta  por 
Ignacio  Dante  á la  edición  llorentina  de  1 57 1 , de 
una  traducción  hecha  por  su  abuelo  Pedro  Vi- 
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cente  Dante  de  Rinaldi  del  «Tratado  de  la  Esfera» 
de  Sacrobosco,  y en  la  que  el  traductor  expone 
que  la  zona  tórrida  es  habitable,  según  ha  pro- 
bado Cristóbal  Colón,  que,  partiendo  de  España 
en  1491,  y navegando  hacia  el  Occidente,  descu- 
brió tierras  en  esta  zona,  informando  á su  vuelta, 
después  de  cuatro  meses  de  viaje,  que  la  dicha 
zona  está  muy  poblada,  hecho  de  que  yo  mismo, 
dice  Dante  de  Rinaldi,  «tengo  la  prueba  por  haber 
visto  las  cartas  que  el  dicho  Cristóbal  Colón  ha 
dirigido  desde  Sevilla  al  muy  sabio  y experto  ma- 
temático Pablo  Toscanelli  Florentín,  el  cual  me 
las  ha  enviado  por  conducto  de  Messer  Cornelio 
Randoli»  \ 

Con  sólo  fijarse  en  que  Colón  en  su  primer 
viaje  no  entró  en  la  zona  tórrida;  que  por  los 
viajes  de  los  portugueses  se  conocía  en  Europa 
hacía  ya  muchos  años  que  dicha  zona  se  hallaba 
habitada;  que  cuando  se  supone  la  corresponden- 
cia entre  Colón  y Toscanelli  aquél  no  había  aún 
emprendido  sus  expediciones  de  descubrimiento, 
y éste  hacía  ya  nueve  años  que  había  muerto,  se 


1 La  nota  dice  «che  la  zona  tórrida  e le  due  frigiJe  seano  inhabita- 
bile  Christophoro  Colombo  nel  año  1491,  c’ha  mostrato  esser  falso: 
perche  partito  di  Spagna  e navigando  verso  Ponento  ha  scoperto  paesi 

dentro  alia  detta  zona  é retornato  in  Ispaña referisce  tal  zona  esser 

habitatissima  como  io  particolarmente  he  visto  per  una  coppia  de  let— 
tere  del  detto  Colombo  scritte  deSeviglia  al  moho  Dotto  e perito  ma- 
temático Messer  Paolo  Toscanella  Florentino  il  quale  mel’ha  mán- 
date fin  qua  per  il  mezzo  di  Messer  Cornelio  Randoli.  Peragallo.  Cris- 
toforo  Colombo  e la  sua  famiglia,  pág.  104. 
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comprenderá  la  razón  conque  Mr.  Vignaud  ' con- 
sidera esta  nota  como  una  desgraciada  interpola- 
ción hecha  por  Ignacio  Dante  con  el  objeto  de 
confirmar  la  correspondencia,  que  pudo  muv 
bien  conocer  por  la  «Historia»,  una  vez  que  ésta 
fué  traducida  y publicada  en  1571  en  Venecia,  y 
en  el  mismo  año  se  publicó  en  Florencia  la  tra- 
ducción del  «Tratado  de  la  Esfera»  *. 

De  las  dos  Historias  que  insertan  la  correspon- 
dencia, vamos  en  primer  término  á ocuparnos 
de  la  del  P.  Las  Casas,  á fin  de,  una  vez  descar- 
tada, estudiar  la  de  D.  Fernando  con  todo  el  de- 
tenimiento que  requiere. 

ha  Historia  de  las  Indias  escrita  por  has 
Casas — Para  apreciar  el  valor  que  como  fuente 
de  conocimiento  tiene  el  período  de  la  «Historia 
general  de  las  Indias»,  que  comprende  la  vida  y 
hechos  de  Cristóbal  Colón  hasta  que  emprendió 
su  primer  viaje  de  descubrimiento,  necesario  nos 
es  exponer  algunos  datos  de  la  biografía  del  Obispo 
de,Chiapa,  á fin  de  determinar  cuándo  pudo  co- 
nocer la  Historia  escrita  por  D.  Fernando  Colón 
y los  muchos  documentos  relativos  al  Almirante, 
que  con  tanta  frecuencia  cita  en  la  obra. 

El  P.  Las  Casas  emprendió  su  tercer  viaje  á 

' La  letre  et  la  carte  de  Toscanelli,  cap.  II,  núm.  6. 

2 El  Sr.  Cesare  de  Lollis  demuestra  que  la  traducción  de  la  «Histo- 
ria» se  publicó  algunos  meses  antes  que  la  del  «Tratado  de  la  Esfera». 
«Ulustrazione  alie  postille».  Raccolta,  parte  1,  vol.  II,  pág.CLXXXXV. 
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América  en  1 1 de  Noviembre  de  i520  \ permane- 
ciendo en  ella,  y principalmente  en  la  Española, 
hasta  i53o  que  vino  á Castilla,  pero  por  tan  poco 
tiempo  que  en  1 53 1 se  hallaba  ya  en  la  isla  \ 

Deseoso  el  Obispo  de  Guatemala,  D.  Francisco 
Marroquín,  de  que  pasasen  á América  frailes 
dominicos  y franciscanos  para  que  entre  los  in- 
dios propagasen  la  fe,  envió  á Castilla,  con  ob- 
jeto de  organizar  la  expedición,  al  P.  Las  Ca- 
sas, el  que  llegó  á fines  de  1 53g * *  3 4,  pasando  á la 
Corte,  en  donde  le  encontramos  en  i5  de  Di- 
ciembre de  i5qo  * cumpliendo  la  comisión  que  el 
Obispo  de  Guatemala  le  confiara.  En  el  mes  de 
Enero  de  1 54 1 se  hallaron  en  Sevilla— dice  Re- 
mesal — los  que  nuestro  Señor  movió  para  hacer 
esta  jornada,  y el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas 
vino  con  ellos  5. 

No  hemos  podido  averiguar  con  exactitud  el 
tiempo  que  Las  Casas  permaneció  en  Sevilla, 
pero  puede  asegurarse  que  no  fué  mucho  más  de 
dos  meses  6,  y que  en  cuanto  embarcó  á los  frailes 


■ Fabié.  Vida  y escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  cap.  VI. 

* Remesal.  Historia  de  la  provincia  de  Chiapa  y Guatemala,  lib.  III, 
cap.  III. 

3 Idem.  Id.  id.,  lib.  IV,  cap.  XX. 

4 En  carta  dirigida  en  esta  fecha  desde  Madrid  al  Emperador  le 
pedía  autorización  para  continuar  en  Castilla.  La  publicó  el  Sr.  Fabié 
en  el  apéndice  VII  de  la  Vida  y escritos  de  Las  Casas. 

5 Remesal.  Historia  de  la  provincia  de  Chiapa,  lib.  IV,  cap.  I. 

6 Conjetura  Remesal  que  los  frailes  se  hallaban  en  la  ciudad  de 
Santiago,  en  Guatemala,  á fines  de  Abril  ó principios  de  Mayo,  lo  que 
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volvió  á la  Corte  según  se  deduce  de  lo  expuesto 
por  Remesal:  «Todo  el  año  — dice  — de  1541  y 
éste,  de  1542,  se  gastaron  en  juntas  y consultas 
de  letrados  y personas  que  hubiesen  estado  en  In- 
dias  El  que  más  se  alargó  en  esta  parte  fué 

Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  el  cual  hizo  un  largo 
memorial...  . y de  él  muchos  traslados  y repar- 
tiólos por  toda  la  Corte Los  del  Consejo  hi- 

cieron las  ordenanzas  ó nuevas  leyes  tan  famosas 
en  el  mundo,  dadas  en  Barcelona  en  20  de  No- 
viembre de  1 542»  \ 

Nombrado  Las  Casas  Obispo  de  Chiapa,  pasó 
á Sevilla  en  Febrero  de  1 544,  consagrándose  el 
3o  de  Marzo  en  la  iglesia  del  convento  de  San 
Pablo,  y el  9 de  Julio  se  embarcó  en  San  Lúcar 
de  Barrameda  para  la  isla  Española,  á la  que 
arribó  en  9 de  Septiembre,  y en  la  que  permane- 


supone  que  partieron  de  España  en  Febrero  ó Marzo,  y desde  luego 
afirma  que  el  P.  Luis  Cáncer,  que  fué  con  ellos,  asistió  al  Capítulo  de 
la  Orden'que  se  celebró  el  23  de  Agosto  en  Santo  Domingo  de  Méjico. 
Historia  de  la  provincia  de  Chiapa,  lib.  IV,  cap.  1. 

1 «Disponíase  también  el  P.  Las  Casas  á marchar  con  los  frailes, 
cuando  recibió  orden  del  Cardenal  Loaysa  de  que  detuviese  su  viaje 
por  ser  necesarias  sus  luces  y su  asistencia  en  el  despacho  de  ciertos 
asuntos  graves  que  pendían  en  el  Consejo  de  Indias».  Quintana.  Vida 
de  Españoles  célebres.  «Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas».  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles,  tom.  XIX,  pág.  459. — Remesal,  de  quien  Quintana 
tomó  los  datos,  dice,  en  efecto,  que  ésta  fué  la  causa  de  que  no  pasara 
á las  Indias,  pero  no  que  fuera  en  Sevilla  donde  recibió  la  orden  de 
quedarse,  sino  que  ya  fué  á dicha  capital  con  el  único  fin  de  preparar 
la  expedición.  «Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  vino  á aviarlos».  Historia 
de  Chiapa,  lib.  IV,  cap.  I. 

* Remesal.  Historia  de  Chiapa,  lib.  IV,  cap.  X y siguientes. 
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ció  hasta  el  14  de  Diciembre,  que  marchó  á su 
Obispado 

En  1 547  volvió  Las  Gasas  á la  Península,  fijando 
su  residencia  en  Valladolid,  donde  dice  Ticknor 
que  pasó  «el  resto  de  su  tranquila  y pacífica  ve- 
jez J;  pero  esto  no  es  rigurosamente  exacto,  por- 
que á principios  de  Enero  de  1 552  se  hallaba  en 
Sevilla  organizando  una  expedición  de  frailes  do- 
minicos, que  en  20  de  Septiembre  condujo  á San 
Lúcar  y embarcó  para  el  Nuevo  Mundo,  regre- 
sando después  él  á la  Corte  3. 

Con  estos  datos  podemos  ya  orientarnos  de 
cuándo  y dónde  disfrutó  Las  Casas  de  la  «Histo- 
ria» escrita  por  D.  Fernando  y de  los  documen- 
tos del  Almirante. 

En  1527 *  * comenzó  Las  Casas  á escribir  una 
Historia  general  y apologética  de  las  Indias,  pero 
la  gran  extensión  que  su  trabajo  alcanzaba  le 


' Fabié.  Vida  y escritos  de  Las  Casas,  lib.  I,  cap.  IX. 

* Ticknor.  Historia  de  la  literatura  española,  tom.  II,  cap.  VI. 
i En  carta  fechada  en  San  Lúcar  de  Barrameda  á 25  de  Octubre 
de  i552,  escribía  Las  Casas  al  Consejo  de  Indias:  «A,  treinta  y cinco 
dias  (o  algo  mas)  que  vine  y los  truje  aqui  a los  frailes  (á  Sanlúcar).... 
y digo  verdad  que  son  mas  de  700  ducados  los  que  por  esta  ocasión  he 
gastado  después  del  principio  de  Enero  que  llegué  a Sevilla,  y estoy 
perdido,  que  no  se  si  temé  conque  tornar  a esa  corte».  Fabié.  Vida  y 
escritos  de  Las  Casas,  apéndice  XVII. 

4-  «Lo  que  acaeció  en  esta  Española  y en  las  otras  sus  comarcanas 
islas,  ninguno  de  los  que  han  escrito  en  lengua  castellana  y latina  hasta 
el  año  de  1527,  que  yo  comencé  á escribirlas,  vido  cosa  de  las  que  es- 
cribió». Prólogo  de  la  Historia  general.  Colee,  de  doc.  inéd.  para  la 
Historia  de  España,  tom.  LXII,  pág.  32. 
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obligó  á dividir  la  materia  en  dos  obras:  la  Histo- 
riar general  y la  Historia  apologética 

Hasta  i552  % es  decir,  veinticinco  años  des- 
pués de  comenzar  á escribir  la  Historia  general, 
no  dió  Las  Casas  por  terminados  los  dos  prime- 
ros libros,  que  comprenden  la  vida  y hechos  del 
Almirante  y los  sucesos  de  América  desde  su  des- 

' El  Sr.  Fabié,  en  el  lib.  II,  cap.  III  de  la  biografía,  demuestra, 
con  perfecta  claridad,  que  el  cap.  1 de  la  Historia  apologética  era 
el  LXVIII  de  la  Historia  general,  lo  cual  concuerda  con  lo  que  en  ésta 
dice  Las  Casas  en  el  cap.  LXV1I  del  lib.  I de  que  allí  «debia  tener  su 
lugar  la  historia  y relación  de  las  calidades  y felicidad  y sitio  y descrip- 
ción destas  islas....  pero  porque  la  materia  requiere  grande  tractado, 
acuerdo  dejalla  para  escribilla  aparte,  por  si,  lo  cual  ocupará  un  no 
chico  volumen.  De  aqueste  ya  esta  escrita  la  mayor  parte  y asi,  la 
historia  con  la  misma  divina  ayuda  prosigamos». 

2 Se  ha  discutido  cuándo  terminó  estos  dos  primeros  libros,  ha- 
biendo quien  supone  que  fué  en  i55g,  porque  en  esta  fecha  los  en- 
tregó en  el  colegio  de  San  Gregorio,  de  Valladolid;  pero  en  el  prólogo, 
escrito  sin  duda  al  terminarlos,  dice  «hoy  que  es  el  año  de  i552»,  lo 
cual  hace  creer  que  ésta  fué  la  fecha  en  que  los  acabó,  sin  que  para 
esta  afirmación  sea  obstáculo  el  que  cite  las  Décadas  de  Asia  de  Juan 
de  Barros,  una  vez  que  la  primera  de  éstas  fué  impresa  en  27  de  Junio 
de  1 ‘02,  y le  quedaron,  por  tanto,  seis  meses  para  dentro  del  año  hacer 
las  interpolaciones.  Respecto  al  lib.  III,  no  ofrece  duda  que  no  lo  ter- 
minó hasta  1 56 1 , puesto  que  en  su  última  página  dice:  «Y  plega  á Dios 
que  hoy,  que  es  el  año  que  pasa  de  61,  el  Consejo  esté  libre  de  ella»; 
pudieron,  pues,  acabarse  los  dos  primeros  libros  en  1 552  y no  entre- 
garlos Las  Casas  al  colegio  de  San  Gregorio,  esperando  sin  duda  en- 
tregar el  III,  lo  que  no  llegó  á efectuar.  Al  depositar  su  obra  el  P.  Las 
Casas  en  el  colegio,  rogó  y pidió  «por  caridad  al  padre  rector  y consilia- 
rios dél,  que  por  tiempo  fueren,  que  a ningún  seglar  la  den  para  que 
ni  dentro  del  dicho  colegio,  ni  mucho  menos  de  fuera  dél,  la  lea  por 
tiempo  de  cuarenta  arios  desde  este  de  sesenta,  que  entrará,  comenza- 
dos a contar.  Y pasados  aquellos  cuarenta  años,  si  vieren  que  convi- 
niere para  el  bien  de  los  indios  y de  España,  la  pueden  mandar  im- 
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cubrimiento  hasta  el  año  1 5 1 o ; las  causas  de 
tanta  dilación  la  explica  en  el  prólogo  diciendo: 
«Y  aunque  ha  muchos  años  que  comenzó  a es- 
cribir esta  Historia  pero  por  mis  grandes  ocupa- 
ciones y peregrinaciones  no  la  he  podido  acabar 
en  este  tiempo»,  y en  el  capítulo  I del  libro  III: 
«Y  porque  en  esta  tan  difusa  y general  historia 
hobo  muchas  interpolaciones  y pasaron  muchos 
años,  en  los  cuales  se  interrumpía  por  las  nume- 


primir Y no  parece  convenir  que  todos  los  colegiales  la  lean,  sino 

los  mas  prudentes,  porque  no  se  publique  antes  de  tiempo». 

El  Sr.  Fabié,  que  sigue  en  un  todo  lo  expuesto  por  Remesal,  afirma 
que  á poco  de  morir  Las  Gasas  entregaron  de  orden  del  Rey  los  padres 
dominicos  al  Consejo  de  Indias  el  precioso  depósito  que  se  les  había 
confiado  («Biografía»,  ¡ib.  II,  cap.  II),  lo  cual  no  es  rigurosamente 
exacto,  porque  Remesal  lo  que  expone  es  que  á la  muerte  de  Las 
Casas  se  hallaron  en  su  celda  muchos  papeles  y memoriales  de  im- 
portancia, informaciones,  relaciones  y peticiones,  descubrimientos, 
conquistas,  consultas,  lo  cual  todo,  con  persona  de  confianza,  se  llevó 
desde  Valladolid  á Madrid  y se  guardó  en  los  archivos  del  Consejo  de 
Indias,  diciendo  respecto  á la  Historia  general  que  él  sólo  había  podido 
ver  dos  tomos:  el  primero,  que  alcanza  hasta  el  año  i5o2,  y el  otro 
hasta  1 5 1 o,  y refiriendo  que  Herrera  tomó  mucho  de  ellos,  agrega: 
«Y  es  de  notar  que  en  la  primera  hoja  de  su  letra  encarga  al  P.  Rector 
y Consiliarios  que  no  publiquen  aquella  antes  de  cuarenta  años,  y fír- 
malo en  i56o,  lo  cual  se  guardó  acaso,  porque  Antonio  Herrera  no 
imprimió  hasta  el  año  1600».  Remesal,  lib.  X,  cap.  XXIV.  De  lo  que 
se  deduce:  primero,  que  cuando  Remesal  escribía  (1619)  continuaban 
aún  en  el  colegio  de  San  Gregorio  los  dos  primeros  libros  de  la  His- 
toria general,  pero  no  el  tercero,  que  tal  vez  por  tenerlo  consigo  Las 
Casas  cuando  murió  en  Madrid,  en  el  convento  de  Atocha,  en  1 566, 
no  volvió  al  colegio;  y segundo,  que  los  dominicos  cumplieron  la  vo- 
luntad de  Las  Casas,  no  permitiendo  que  de  su  obra  se  formaran  datos 
para  publicarlos  hasta  1600,  ó sea  veintinueve  años  después  de  impresa 
la  traducción  de  la  Historia  de  D.  Fernando  Colón. 


rosas  y continuas  ocupaciones  que  dentro  y fuera 
de  la  celda  me  ocurrieron». 

Confiesa  el  autor,  y la  misma  obra  lo  demues- 
tra, que  ésta  sufrió  muchas  interpolaciones,  y aún 
podemos  agregar  que,  necesariamente,  tuvo  que 
hacer  en  ella  importantes  modificaciones,  porque 
estudiándola  atentamente  se  adquiere  la  convic- 
ción de  que  fué  en  su  mayor  parte  redactada  en 
la  isla  Española;  y como  Las  Casas,  cuando  fué 
en  1 5qq , sólo  permaneció  en  ella  tres  meses, 
tiempo  á todas  luces  insuficiente  para  la  inmensa 
labor  que  los  tres  libros  que  conocemos  repre- 
senta, de  aquí  que  haya  que  convenir  en  que  sólo 
pudo  escribirla  en  el  período  de  1527  á i53g,  en 
el  que  aún  no  había  investigado  el  archivo  de  los 
Colones,  y,  por  tanto,  cuantas  referencias  hace 
de  documentos  del  Almirante  y de  la  Historia  de 
D.  Fernando,  tuvo  que  intercalarlas  después. 

Sería  en  extremo  enojosa  para  el  lector  la  re- 
ferencia de  todos  los  pasajes  de  la  Historia  gene- 
ral en  que  demuestra  Las  Casas  que  escribía  en  la 
Española  ’,  y puesto  que  la  obra  está  publicada, 


‘ Hé  aquí  algunos  testimonios  entresacados  de  los  tres  primeros 
libros  de  la  Historia  general.  Lib.  I,  cap.  XIV:  «El  cual  contiene  una 
opinión  que  a los  principios  en  esta  isla  Española  teníamos.  Era  muy 
común  a todos  los  que  entonces  en  esta  isla  Española  vivíamos,  no 
solamente  los  que  en  el  primer  viaje  con  el  Almirante  mismo  y a Don 
Cristóbal  Colon,  a poblar  en  ella  vinieron».  Cap.  XXX:  «Esto  asi  en 
sustancia  me  contó  muchos  años  ha  en  esta  isla  Española  un  Diego 
Morales».  Cap.  XLVII:  «Yo  creo  que  esta  isla  o tierra  del  Babeque 
debía  ser,  o esta  isla  Española,  o alguna  provincia  o parte  della». 


1 94 


y es  fácil  comprobar  nuestra  afirmación  y el 
error  en  que  han  incurrido  los  que  conceptúan 


Cap.  LXXIV:  «Se  platicaba  entre  los  que  vacábamos  en  esta  Isla  Espa- 
ñola  y el  indio  señaló  esta  isla  Española  y la  isla  de  Cuba  y las  islas 

de  los  Lucayos».  Cap.  LXXXII:  «Este  Francisco  de  Peñalosa  era  tio 
mió,  que  vino  con  el  Almirante  a esta  isla  Española  este  viage;  quedóse 
mi  padre  con  el  Almirante  cuando  mi  tio  se  volvio  a España Vi- 
nieron en  aquel  viage  Alonso  Perez y otro  cuyo  nombre  fue  Pero 

Hernández  Coronel,  que  o vino  por  Alguacil  mayor,  o el  Almirante  le 
constituyó  en  el  tal  oficio  desta  isla.  De  la  casa  real  vinieron,  etc.» 
Cap.  LII:  «Esto  es  cierto  que  solo  io  de  caballo,  al  menos  en  esta  isla 
(y  en  todas  las  demas  partes  destas  Indias) y esto  se  pudo  bien  efec- 

tuar en  la  Vega  Real  desta  isla».  Cap.  CLXXVII:  «Y  mi  padre,  a quien 
el  Almirante  había  dado  un  esclavo  y lo  habia  llevado  en  el  susodicho 
viage  de  las  dos  carabelas,  que  yo  en  Castilla  tuve,  tornó  a esta  isla 
con  el  mismo  Comendador  Bobadilla  y lo  trujo». 

Lib.  11,  cap.  VIII:  «Apercibidos,  pues,  los  pueblos  de  los  españoles 
que  habia  en  esta  isla,  que  eran  no  mas  que  cuatro  villas,  Santiago,  la 
Concepción,  el  Bonao  y esta  de  Santo  Domingo». — «En  tanto  que  la 
guerra  se  hacia,  el  gobernador  mandó  que  esta  villa  de  Santo  Do- 
mingo, que  está  en  la  otra  parte  del  rio,  se  pasase  a esta  donde  agora 
está».  Cap.  IX:  «Y  asi  lo  mandó  hacer  al  cabo  de  muchos  meses  que 
era  pasado,  y quiza  de  un  año,  porque  no  me  acuerdo,  aqui  en  esta 
ciudad  de  Santo  Domingo  y en  otras  partes  desta  isla  Española». 
Cap.  XVIII:  «Y  asi  hobo  en  esta  isla  Española  17  villas  de  españoles, 
y fueron  estas:  esta  de  Santo  Domingo,  otra  en  las  minas  viejas,  ocho 
leguas  de  aqui».  Cap.  XXXVIII:  «Los  restos  de  Colon  los  trujeron  a 
esta  ciudad  de  Santo  Domingo».  Cap.  XLIX:  Refiriéndose  á la  ida  á la 
Española  de  D.  Diego  Colón  y su  esposa  D.a  María  de  Toledo,  dice: 
« Trujo  consigo y entró  por  este  puerto  desta  ciudad  de  Santo  Do- 

mingo por  el  mes  de  Julio  d°l  año  i5og». 

Lib.  III,  cap.  XX:  Refiriéndose  á Ponce  de  León:  «Y  vínose  a esta 
isla  y ciudad  de  Santo  Domingo».  Cap.  XXII:  «Toda  ella(Cuba)es  mas 
fresca  y mas  templada  questa  isla  Española».  Cap.  XXIII:  «Las  gentes 
que  primero  poblaron  aquella  isla  (Cuba)  eran  las  mismas  que  tenían 
las  islas  de  los  Lucayos....  Después  pasaron  desta  isla  Española  alguna 
gente».  Cap.  CIV:  «Y  el  mismo  licenciado  Figueroa  me  lo  afirmó  a mi 
cuando  yo  torné  a esta  isla  Española».  Cap.  CV:  «Llegaron,  llegaron  a 


que  los  tres  libros  se  redactaron  en  España,  da- 
mos por  probado  que  lo  fueron  en  dicha  isla,  en 
el  período  de  1 527  á 1 53g  *,  en  el  que  su  autor  no 
pudo  aprovechar  los  documentos  del  Almirante, 
que  se  hallaban  en  Sevilla,  y que  D.  Fernando  uti- 
lizaba entonces  para  los  pleitos  y para  escribir  la 
historia  de  su  padre. 

De  las  referencias  que  Las  Casas  hace  de  los 
documentos  de  D.  Cristóbal,  se  deduce  que  por 
dos  veces  consultó  el  archivo  de  los  Colones,  to- 
mando nota  en  la  primera *  2 de  los  que  encontró 
hasta  donde  le  alcanzó  el  tiempo,  y en  la  segunda, 


esta  isla  y ciudad  de  Santo  Domingo».  Cap.  CXXIX:  «Y  hay  hoy 
sobre  3o  o 40  ingenios  en  sola  esta  isla  Española,  y algunos  en  la  de 
Santo  Domingo».  Cap.  CL V III:  «En  estos  dias,  en  tantos  de  Mayo 
de  1 52 1 , murió  el  P.  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  que  trujo  la  orden  de 
Santo  Domingo  a esta  isla. ...en  esta  casa  y ciudad  de  Santo  Domingo». 

Cap.  CLXV:  «Hoy  en  este  dia  que  pasa  de  i56o y en  el  mismo  fue 

por  Capitán  desta  gente  un  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo». 
Como  se  ve,  cuando  Las  Casas  escribía  fuera  de  la  Española  no  dice 
desta  isla  ni  de  esta  ciudad,  sino  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

' En  la  advertencia  que  precede  á la  publicación  de  la  Historia  en 
la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  de  España  (tom.  62),  se 
dice  que  Las  Casas  la  comenzó  á escribir  en  1 552 , cuando  ya  tenía  se- 
tenta y ocho  años,  concluyéndola  en  i56i.  El  Sr.  Fabié,  en  su  biogra- 
fía de  Las  Casas,  pág.  358,  considera  «lo  más  probable  que  en  la  forma 
actual  empezara  á escribirse  en  el  año  1 552  ó 53». 

2 Casas.  Lib.  I,  cap.  III:  «Salió  Colon  con  el  arte  de  escribir,  for- 
mando tan  buena  letra  (la  cual  yo  vide  muchas  veces)».  Cap.  XII: 
Refiriéndose  á la  epístola  de  Toscanelli:  «La  cual  yo  vide  y tuve  en 
mi  mano,  vuelta  de  latín  en  romance,  que  decía  desta  manera».  Capí- 
tulo XXIX:  «En  carta  escrita  de  su  mano  (de  Colón)  vide  que  decía 
al  Rey».  Cap.  CX:  «He  leido  cartas  suyas  (del  Almirante)  escritas  a 
los  Reyes  escusandose  del  rigor  de  la  justicia  que  le  imponían». 
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teniéndolos  ya  en  su  poder,  hizo  desde  luego  las 
interpolaciones  en  la  Historia  de  lo  nuevo  que  iba 
encontrando  *. 

Esta  repetida  investigación  se  aprecia  con  toda 
claridad  en  lo  que  expone  respecto  al  primer  viaje: 
«Estas  singladuras  ó jornadas  entiendo  poner  aqui 
de  cada  dia  y noche,  brevemente  como  las  saque 
del  libro  susodicho  de  Cristóbal  Colon  en  aquella 
su  primera  navegación»;  resulta  de  estas  palabras 
que  Las  Casas  había  hecho  un  extracto  del  diario 
de  á bordo,  y que,  guiándose  por  él,  escribe  el 
primer  viaje;  pues,  bien:  el  extracto,  que  es  el  que 
conocemos  publicado  por  Navarrete,  confrontado 
con  el  texto  de  la  Historia,  ofrece  diferencias  que 
no  dejan  lugar  á duda  de  que,  después  de  escrito 
el  viaje  por  el  extracto,  fué  aumentado  el  texto 
con  datos  tomados  sin  duda  del  diario  original. 

Entre  los  muchos  ejemplos  que  podríamos 


i Lib.  I,  cap.  XXXVIII.  Refiriéndose  á la  carta  de  navegar  de  Tos- 
canelli : «Esta  carta  es  la  que  envió  Paulo,  físico,  el  florentino,  la  cual 
yo  tengo  en  mi  poder  con  otras  cosas  del  Almirante  mismo  que  des- 
cubrió estas  Indias,  y escrituras  de  su  misma  mano  que  trajeron  á mi 
poder».  Cap.  CI:  «Era  (D.  Bartolomé  Colón)  muy  buen  escribano, 
mejor  que  el  Almirante,  porque  en  mi  poder  están  muchas  cosas  de 
las  manos  de  ambos».  Cap.  CL:  «Y  yo  tengo  en  mi  poder  hoy  origi- 
nalmente esta  respuesta  o carta  dirigida  a Cristóbal  Colon  por  Miguel 
Ballester».  Cap.  CL III:  Inserta  una  carta  de  Ballester  á Colón,  y dice 
que  tiene  en  su  poder  el  original  «firmado  de  su  propio  nombre». — Li- 
bro II,  cap.  XXXVII:  Refiriéndose  á la  carta  que  inserta  en  el  cap.  IV, 
dirigida  por  los  Reyes  á Colón  desde  Valencia  de  la  Torre  el  14  de 
Marzo  de  i5o2,  dice:  « Como  la  tenemos  en  nuestro  poder  autorizada». 
Idem  id.:  «Dió  el  Almirante  al  Rey  cierto  memorial  que,  entre  otros 
muchos,  dice  aqueste » 
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citar  \ es  para  nosotros  el  más  interesante  el  si- 
guiente: Dice  el  extracto  del  diario  hecho  por  Las 
Casas:  «Martes  25  de  Septiembre.  Este  dia  hubo 
mucha  calma  y después  ventó  y fueron  su  camino 
al  Oueste  hasta  la  noche.  Iba  hablando  el  Almirante 
con  Martin  Alonso  Pinzón,  Capitán  de  la  otra  ca- 
rabela Pinta,  sobre  una  carta  que  le  había  enviado 
tres  dias  hacia  a la  carabela,  donde  según  parece 
tenia  pintadas  el  Almirante  ciertas  islas  por  aque- 
lla mar,  y decía  Martin  Alonso  que  estaban  en 
aquella  comarca  y respondía  el  Almirante  que  asi 
le  parecía  a él,  pero  puesto  que  no  hubiesen  dado 
con  ellas  lo  debia  haber  causado  las  corrientes 
que  siempre  habían  echado  los  navios  al  Nordeste 
y que  no  habían  andado  tanto  como  los  pilotos 
decían,  y estando  en  esto  dijo  el  Almirante  que 
le  enviase  la  carta  dicha,  y enviada  con  alguna 


i Hé  aquí  algunos:  Extracto  del  diario.  Lunes  24  de  Septiembre. 
«Navego  a su  camino  al  Oueste  dia  y noche,  y andarían  14  leguas. 
Contó  12;  vino  al  navio  un  alcatraz  y vinieron  muchas  parcelas».  En 
la  Historia  general,  al  referirse  á este  día  ( 1 i b . I,  cap.  XXXVII),  agrega: 
«.que  venían  hacia  Poniente  y peces  parecieron  cabe  los  navios,  y ma- 
taron dellos  algunos  con  las  fisgas En  todo  el  dia  y la  noche  los 

que  estaban  despiertos  nunca  cesaban  de  estar  hechos  corrillos,  los  que 
se  podían  unos  con  otros  juntar,  murmurando  y tratando  de  como  se 
podían  tornar».— Lunes  27  de  Septiembre.  «Navego  a su  via  al  Oueste, 
anduvo  entre  dia  y noche  24  leguas,  contó  a la  gente  20,  vinieron 
muchos  dorados,  mataron  uno,  vieron  un  rabo  de  junco».  En  la  His- 
toria general  añade:  «y*  un  alcatraz  de  la  hierba  poca». — 26  de  Sep- 
tiembre. Dice  en  la  Historia,  y no  en  el  diario:  «Aquí  tornaron  a su 
desmayo  é incredulidad  la  gente,  vieron  un  rabo  de  junco  y un  alca- 
traz».— Octubre  6.  En  la  Historia,  y no  en  el  diario:  «Vino  a la  nao 
un  rabo  de  junco  y un  alcatraz » (lib.  I,  cap.  XXXVIII). 


cuerda  comenzó  el  Almirante  á cartear  con  su 
piloto  y marineros;  al  sol  puesto  subió  Martin 
Alonso  en  la  popa  de  su  navio  y con  mucha  ale- 
gría llamó  al  Almirante  pidiéndole  albricias  que 
via  tierra,  etc.»  1 

Veamos  ahora  la  Historia  general:  2 «El  mar- 
tes a5  de  Septiembre  habiendo  habido  mucha 
calma  y después  hacia  la  tarde  viento  y yendo  su 
camino  al  gueste,  llegase  Martin  Alonso  Pinzón 
con  su  carabela  Pinta  a hablar  con  Cristóbal 
Colon  sobre  una  carta  de  marear  que  Cristó- 
bal Colon  le  habia  enviado  o arrojado  con  alguna 
cuerda  tres  dias  habia,  en  la  cual  parece  que  tenia 
pintadas  algunas  islas  destas  mares , y decia  Mar- 
tin Alonso  que  se  maravillaba  de  como  no  pare- 
cían porque  se  hallaba  el  con  ellas;  respondia 
Cristóbal  Colon  que  ansi  le  parecía  a él  también. 
Esta  carta  es  la  que  envió  Paulo  físico  el  Jloreniin, 
la  cual  yo  tengo  en  mi  poder  con  otras  cosas  del 
Almirante  mismo  que  descubrió  estas  Indias  y es- 
crituras de  su  misma  mano  que  trajeron  a mi  poder; 
en  ella  le  pintó  muchas  islas  y tierra  firme  que 
eran  el  principio  de  la  India  y por  alli  los  reinos 
del  Gran  Khan,  diciendole  las  riquezas  y felici  - 
dad de  oro  y perlas  y piedras  de  aquellos  reinos,  y, 
como  pareció  arriba  en  el  cap  XXII,  y según  el 
paraje  que  en  la  dicha  figura  e islas  que  le  pintó, 


» Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  I,  pág.  i3. 

2 Lib.  I,  cap.  XXXVIII. 
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sin  duda  parece  que  ya  estaban  en  ellas,  y ansi  están 
todas  estas  islas  cuasi  en  aquella  distancia,  y por  el 
crédito  que  Cristóbal  Colon  dio  a dicho  Paulo  físico 
ofreció  a los  reyes  descubrir  los  Reinos  del  Gran 
Khan  y las  riquezas  y oro  y piedras  y especierías 
que  en  ellos  había  Pero  Paulo  Jisico  se  engaño  no 
sabiendo  que  había  otras  tierras  antes,  y también 
dijo,  que  yendo  derecho  al  Poniente  habían  de  topar 
con  los  dichos  reinos,  los  cuales  deben  estar  o pasa- 
das todas  estas  nuestras  Indias  al  Poniente  o quedan 
a la  mano  izquierda  hacia  el  Austro:  aunque  dijo 
verdad  que  habían  de  topar  con  el  principio  de  la 
India  como  creemos  que  son  estas  tierras,  pero  esto 
acaeció  acertar  acaso  como  abajo  aparecerá  di  jóle 
también  que  le  echase  o tornase  la  carta,  la  cual 
tornada  paróse  Cristóbal  Colon  con  el  piloto  de 
su  nao  y marineros  a ver  y hablar  dello,  esto  era 
ya  el  sol  puesto.  Subióse  Martin  Alonso  en  la 
popa  de  su  carabela  y con  mucha  alegría  da  voces 
llamando  a Cristóbal  Colon  y pidiéndole  albricias 
que  via  tierra,  etc.» 

De  la  comparación  de  los  dos  textos  resulta 
perfectamente  evidenciado  que  Las  Casas,  si- 
guiendo su  propósito,  trasladó  á la  Historia  gene- 
ral el  extracto  que  del  diario  había  hecho  cuando 
aún  no  conocía  la  carta  de  navegar  de  Toscanelli, 
una  vez  que,  refiriéndose  á la  que  el  Almirante 
llevaba,  dice:  «donde  según  parece  tenía  pintadas 
ciertas  islas»,  y que  más  tarde,  teniendo  ya  en 
su  poder  la  carta,  y confrontándola  con  el  diario, 
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intercaló  el  párrafo  que  hemos  subrayado,  en  el 
que  no  sólo  afirma  que  era  la  de  Toscanelli,  sino 
también  el  que  en  ella  estaban  marcadas  las  islas, 
siendo  de  notar  que  el  párrafo  interpolado  se  halla 
escrito  en  América,  y que  allí  tenía  la  carta  de 

Toscanelli,  puesto  que  dice:  «Estas  Indias y 

están  todas  estas  islas  cuasi  en  aquella  distan- 
cia  pasadas  estas  nuestras  Indias »,  «que 

son  estas  tierras». 

¿Cuándo  consultó  Las  Casas  el  archivo  de  los 
Colones?  Desde  luego  puede  afirmarse  que  con 
posterioridad  al  año  i53q,  porque  habiendo  ido 
á la  Española  en  i520,  no  pensó  en  escribir  la 
Historia  general  y apologética  hasta  1527,  y aun- 
que \ ino  á España  en  1 53o,  volvió  tan  pronto  á la 
isla  que  hasta  su  regreso,  en  dicho  año  de  1 53g, 
no  tuvo  ocasión  de  ver  los  documentos  que  se 
coservaban  en  Sevilla;  á partir  de  esta  fecha,  sólo 
tres  veces  lo  encontramos  en  la  capital  de  Anda- 
lucía: en  i5qi,  que  permaneció  en  ella  dos  ó tres 
meses;  en  i5qq,  que  fué  á consagrarse  Obispo  de 
Chiapa,  y estuvo  cinco  meses,  y ocho  y medio 
en  1 552. 

D.  Fernando  Colón,  en  su  testamento,  otor- 
gado en  Sevilla  el  12  de  Julio  de  i53q  1 dejó  por 
heredero  al  Almirante  D.  Luis,  su  sobrino,  «con 
tal  cargo  e condición  que  gaste  cada  año  en  au- 


f Fernández  de  Navarrete  (D.  Eustaquio).  Noticias  para  la  vida  de 
D.  Hernando  Colón,  doc.  núm.  V.  Colee,  doc.  inéd.  de  España, 
tom.  XVI. 
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mentó  y conservación  de  la  librería  perpetua- 
mente cien  mili  maravedís,  e sino  quiere  acetar 
dejo  por  heredero  a la  fabrica  de  la  Iglesia  mayor 
desta  ciudad,  con  tal  cargo  que  se  compre  de  mis 
bienes  tanta  renta  que  baste  para  sustentar  la  li- 
brería de  la  forma  y manera  que  lo  dejo  orde- 
nado. E sino  acetare,  al  Monasterio  de  San  Pablo 
de  esta  ciudad». 

Marcos  Felipe,  albacea  testamentario  de  Don 
Fernando,  declaró  que  el  Almirante  no  podía  en- 
trar en  posesión  de  la  herencia  «sin  que  ante  to- 
das cosas  reciba  ante  escribano  publico,  por  in- 
ventario, todos  los  libros  y cosas  de  la  libreria 
por  el  indice  o repertorio  que  tiene»;  daba  como 
razón  de  esta  exigencia  el  que,  si  D.  Luis  no  cum- 
plía las  condiciones  impuestas  en  el  testamento, 
tendría  que  hacer  entrega  de  todo  al  segundo 
llamado  á la  herencia,  por  lo  que,  al  hacerse  el 
inventario,  debía  estar  representada  la  fábrica  de 
la  Iglesia  mayor,  que  era  la  llamada  á suceder 
en  los  bienes  de  no  aceptarlos  el  Almirante  \ 

Fenecidos  en  su  parte  principal  los  pleitos  que 
los  Colones  habían  sostenido  con  la  Corona,  de- 
cidió D a María  de  Toledo  trasladarse  definitiva- 
mente á la  Española,  pero  antes  tenía  que  arre- 
glar la  cuestión  de  la  librería  de  D.  Fernando,  que 
se  hallaba  en  depósito  y que  el  Almirante  no  que- 


i Fernández  de  Navarrete  (D.  Eustaquio).  Noticias  para  la  vida  de 
D.  Hernando  Colón,  doc.  núm.  VI. 
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ría  aceptar  por  el  gravamen  que  consigo  llevaba; 
para  solucionar  el  asunto  se  trasladó  á Sevilla,  y 
en  7 de  Abril  de  i 5qq  otorgó  escritura,  entregando 
la  biblioteca  al  convento  de  San  Pablo *  *,  con  per- 
juicio de  la  Catedral  de  Sevilla,  que  entabló  y ganó 
pleito  sobre  su  mejor  derecho  á la  herencia  2. 

Con  arreglo  á la  declaración  del  albacea  Mar- 
cos Felipe,  la  entrega  debía  hacerse  bajo  inven- 
tario, y consistir  en  todo  lo  que  constase  en  los 
índices  de  la  biblioteca;  tuvieron,  por  tanto,  que 
entregarse  los  libros,  uno  por  uno,  y todos  los  pa- 
peles y documentos  que  apareciesen  ser  separa- 
dos como  pertenecientes  al  archivo  de  la  familia, 
y entre  ellos,  sin  duda,  se  halló  el  manuscrito  de 
la  Historia,  que  D.  Fernando  no  había  incluido  en 
los  índices  porque  probablemente  iba  á publicarla 
cuando  la  muerte  se  lo  impidió. 

Siendo  el  propósito  de  la  Virreina  el  estable- 
cerse en  la  Española,  donde  se  hallaba  D.  Luis, 
único  descendiente  varón  del  primer  Almirante, 
lógico  parece  que  llevara  consigo,  si  no  todo  el 
archivo  de  los  Colones,  que  debía  ser  muy  co- 


i Harrisse.  D.  Fernando  Colón;  ensayo  crítico,  apéndice  A.  Escri- 
tura otorgada  por  los  PP.  de  San  Pablo. — Sociedad  de  Bibliófilos  an- 
daluces. Sevilla  1872. 

* Influida  sin  duda  la  Virreina  por  su  hermano  D.  Antonio,  fraile 
dominico,  y acaso  también  por  el  P.  Las  Casas,  para  que  la  biblioteca 
quedase  en  el  convento  de  San  Pablo,  que  era  de  su  Orden,  acordó 
dejarla  en  él  depositada  «en  nombre  de  su  hijo  D.  Luis»;  pero  la  estra- 
tagema no  les  dió  resultado,  porque  la  Catedral  de  Sevilla  alegó  su 
mejor  derecho  y consiguió  ganar  el  pleito. 
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pioso  por  la  multitud  de  cartas,  órdenes,  cuentas, 
nóminas,  etc.,  á que  dieron  lugar  la  organización, 
aprovisionamiento  y recluta  de  gente  para  las 
colonias  y armadas,  por  lo  menos  todos  aquellos 
documentos  que  ofrecieran  interés,  ya  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  ya  como  justificantes  de 
los  derechos  de  su  casa  y estado. 

De  hacer  la  entrega  de  la  biblioteca  al  con- 
vento de  San  Pablo  y de  separar  los  documentos 
que  iban  á ser  conducidos  á América  de  los  que 
debían  quedar  depositados  en  el  Monasterio  de  las 
Cuevas,  de  Sevilla,  se  encargó,  sin  duda,  D.  An- 
tonio de  Toledo,  fraile  dominico,  hermano  de  la 
Virreina,  que  fué  con  ella  acompañándola  á la  isla 
Española,  y hé  aquí  cómo  Las  Casas,  amigo  de 
todos  los  Colones,  que  se  encontraba  en  el  con- 
vento de  San  Pablo  cuando  se  hizo  la  entrega  de  la 
biblioteca,  y que  con  la  Virreina  y Fr.  Antonio 
fué  á la  Española,  pudo  tener  en  su  poder  la  His- 
toria y los  documentos  que  cita,  no  sólo  el  tiempo 
que  permaneció  en  Sevilla,  sino  también  durante 
la  navegación  y su  permanencia  en  la  isla  hasta 
el  14  de  Diciembre  de  1544  que  marchó  á pose- 
sionarse del  Obispado  de  Chiapa  '. 


1 Remesal.  Historia  de  Chiapa,  lib.  IV,  cap.  XIX:  «Venia  en  com- 
pañía de  la  Virreyna  su  hermano  el  P.  Fr.  Antonio  de  Toledo,  domi- 
nico que  habia  recibido  el  habito  en  Salamanca  en  i5i2».  Fn  el  lib.  V, 
cap.  III,  dice  que  «al  llegar  la  Virreyna  a la  Española  fue  muy  mal  re- 
cibida, por  lo  que  le  fue  muy  necesario  el  consuelo  y compañía  del 
P.  Fr.  Antonio  de  Toledo,  su  hermano  legitimo». 


204 


Que  los  documentos  y la  Historia  fueron  lle- 
vados á la  Española,  y que  en  ella  los  tuvo  en  su 
poder  el  P.  Las  Gasas,  lo  demuestra  el  párrafo 
que  dejamos  copiado,  escrito  en  dicha  isla  con  la 
carta  de  navegar  de  Toscanelli  á la  vista,  y los  de 
los  capítulos  Gil  y GIV  del  libro  I,  que  comentan 
la  Historia:  expone  en  el  primero  D.  Fernando 
«que  cuando  salió  el  Almirante  a hacer  guerra  a 
la  gente  que  estaba  junta  en  la  vega  prendió  a 
Caonabo  con  otros  muchos  señores  caciques, 
pero  yo  por  lo  dicho  y por  otras  razones  que 
hay,  no  lo  tengo  por  cierto,  y una  es  que  no  ha- 
bía de  venir  Caonabo  tan  lejos  de  su  tierra  70  y 

80  leguas no  teniendo  bestias  para  traer  los 

bastimentos,  cosa  muy  contraria  de  la  costumbre 
V posibilidad  de  los  indios  al  menos  los  destas  is- 
las»-, y en  el  segundo,  censurando  Las  Casas  que 
D.  Fernando  alabe  la  conducta  de  su  padre  con 
los  indios,  dice:  «D.  Hernando  Colon  estuvo  bien 
remoto  del  fin,  ignorando  muy  profundamente  el 
derecho  humano  y divino,  al  cual  fin , el  descu- 
brimiento que  su  padre  en  estas  tierras  hizo,  etc.» 

Pero  la  mayor  comprobación  de  nuestro  aserto 
la  encontramos  en  el  capítulo  XXX  del  libro  11,  es- 
crito todo  él  en  la  Española  ’,  y en  el  que  por  tres 
veces  se  cita  y comenta  la  obra  de  D.  Fernando, 


1 El  Almirante  se  resolvió  á hacer  saber  al  Comendador  mayor  que 
«aquesta  isla  gobernaba  y al  hacedor  que  el  mismo  Almirante  aquí 

tenia  de  la  manera  que  en  Jamaica  él  y su  gente  aislado  quedaba» 

«Un  golfo  tan  grande  que  de  punta  a punta  de  Jamaica  a esta  isla  tiene 
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y afirma  Las  Gasas  que  el  Almirante  «escribió  a 
los  Reyes  una  larga  carta,  cuyo  traslado  jo  tengo 
al  presente»,  dándole  cuenta  de  todo  su  viaje,  fe- 
chada en  Jamaica  el  7 de  Julio  de  i5o3,  sin  que 
quepa  decir  que  estas  referencias  pudieran  ser  in- 
terpoladas, porque  se  tan  corto  el  capítulo,  que 
casi  desaparecería  si  ellas  y sus  comentarios  se 
eliminaran. 

Siendo  el  año  de  1 544  el  en  que  tuvo  Las  Ga- 
sas en  su  poder  los  documentos  del  Almirante, 
algunos  de  los  cuales,  como  el  diario  de  á bordo, 
utilizó  para  rectificar  lo  que  llevaba  escrito  en  la 
Historia  general,  por  las  copias,  extractos  ó notas 
sacadas  del  archivo  de  los  Golones,  necesario  es 
convenir  en  que  la  investigación  para  obtener 
estas  noticias  la  efectuó  el  año  1 5q  1 , único  en 
que  le  encontramos  en  Sevilla,  si  bien  por  poco 
tiempo,  desde  i53g,  en  que  regresó  de  América, 
hasta  el  citado  de  1 544. 

Gjueda,  á nuestro  modo  de  ver,  resuelto  el  pe- 
queño problema,  que  no  han  solucionado  los  se- 
ñores Harrisse  \ Lollis  2 y Vignaud  \ de  cuándo  y 
en  qué  concepto  disfrutó  el  P.  Las  Gasas  los  do- 
cumentos del  primer  Almirante  y llegaron  éstos  á 

20  y 25  leguas» «En  este  golfo  hay  solo  una  ¡sleta  o peñol  que 

e,ta  ocho  leguas  desta  isla  Española» «Habia  desde  do  quedaba  el 

Almirante  con  su  gente  a esta  ciudad  de  Santo  Domingo  200  leguas 
largas». 

! 1 Dedica  diez  páginas  de  su  obra  «D.  Fernando  Colón,  historiador 
de  su  padre»  á estudiar  si  pudo  llegar  á poder  de  D.  Luis  Colón  la 
«Historia»,  y termina  «Dado  el  estado  actual  de  la  cuestión,  debe  re- 
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poder  de  D.  Luis  Colón,  problema  al  que  el  se- 
ñor Yignaud  ha  dado  importancia  al  formular  la 
hipótesis  de  que  D.  Luis  debió  ser  el  que  comu- 
nicó al  Obispo  de  Chiapa  las  supuestas  cartas  de 
D.  Cristóbal  con  Toscanelli  y la  de  éste  con  Mar- 
tins,  cuya  hipótesis  cae  por  su  base  una  vez  pro- 
bado: primero,  que  la  correspondencia  la  tomó 
Las  Casas,  según  él  mismo  dice,  de  una  traduc- 
ción que  encontró  entre  los  papeles  del  Almi- 
rante, cuyo  escrito  no  puede  caber  duda  que  fué 
el  mismo  de  que  D.  Fernando  se  sirvió  para  inser- 
tarla en  su  Historia,  puesto  que  al  reproducir  la 
carta  de  Toscanelli  á Martins  ambos  reducen  las 
millas  á leguas  y coinciden  en  un  error  aritmético 
padecido  en  una  de  las  reducciones;  segundo, 
que  Las  Casas  rectificó  su  Historia  general  en  la 
isla  Española  en  i 544,  teniendo  ya  los  documen- 
tos del  Almirante  y la  I Iistoria  escrita  por  D.  Fer- 
nando, y tercero,  que  no  cabe  decir  que  al  tradu- 
cir Ulloa  en  1571  la  «Historia»  la  adicionó  con 
la  correspondencia  de  Toscanelli,  tomándola  de 
la  obra  de  Las  Casas,  ínterin  no  se  pruebe  que  los 


futarse  el  supuesto  de  que  D.  Luis  haya  podido  obtener  el  manuscrito, 
ya  personalmente,  ya  á título  de  herencia». — ¡ No  es  posible  concretar, 
al  menos  por  ahora,  cómo  D.  Luis  Colón  vino  en  posesión  del  libro  que 
el  Almirante  escribió  el  año  1492,  cuando  fué  á hacer  el  primer  descu- 
brimiento de  las  Indias.  Raccolta  colombina,  parte  1,  vol.  I.  lllustra- 
zione  al  doc.  I,  pág.  VIL — j Supone  que  Las  Casas  no  pudo  disfrutar 
los  documentos  de  los  Colories  hasta  1547,  que  de  América  regresó 
definitivamente  á la  Península.  La  Lettre  et  la  Carte  de  Toscanelli, 
parte  I,  cap.  VI. 
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frailes  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Yalladolid 
faltaron  á la  cláusula  con  que  fué  constituida  en 
depósito  de  que  en  manera  alguna  se  publicase 
hasta  el  año  1600,  á cuyo  fin  prohibía  que  fuera 
leída  más  que  por  algunos  colegiales  de  toda  con- 
fianza, cláusula  que,  sin  duda,  fué  cumplida, 
puesto  que  Herrera,  que  fué  el  primero  que 
sepamos  que  se  aprovechara  de  ella,  no  dió  á luz 
la  década  primera  de  su  «Historia  general  de 
los  castellanos  en  las  islas  y tierra  firme  del  mar 
Océano»  hasta  el  año  1601,  lo  que  hace  presumir 
que,  á pesar  de  toda  su  influencia  en  la  Corte,  no 
logró  vencer  la  resistencia  de  los  frailes  á dejar 
incumplida  la  voluntad  de  Las  Casas. 

Fué  el  Obispo  de  Chiapa  hombre  de  gran- 
des energías,  no  vulgar  ilustración,  honradez 
científica  y tenaz  en  sus  empeños,  pero  en  extremo 
impresionable,  apasionadísimo  de  sus  ideas,  y 
como  historiador,  falto  del  necesario  talento  para 
compenetrarse  del  carácter  y manera  de  ser  de 
las  personalidades  que  en  su  Historia  figuran  y de 
las  causas  que  determinaron  los  hechos  que  narra. 

Vemos,  por  ejemplo,  que  á pesar  de  la  mul- 
titud de  datos  que  logró  reunir  acerca  de  Don 
Cristóbal  Colón,  no  llegó  á formarse  un  concepto 
de  su  personalidad,  y lo  juzga  según  la  impresión 
que  le  causa  el  documento  ó la  relación  que  á la 
vista  tiene  en  el  momento  que  escribe;  así,  consi- 
derando las  grandes  mercedes  que  exigía  por  rea- 
lizar la  empresa  del  descubrimiento,  estima  que 
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con  ello  «mostró  su  gran  prudencia  y ser  de  áni- 
mo generoso»,  es  decir,  de  grandes  aspiraciones 
(lib.  I,  cap.  XVIII);  leyendo  una  carta  en  que 
Colón  hacía  á los  Reyes  la  protesta  de  que  no 
«llevaba  aquellas  fatigas  por  atesorar  ni  fallar  te- 
soros para  mi,  porque  cierto  yo  conozco  que 
todo  es  vano  cuanto  acá  en  este  siglo  se  hace 
salvo  aquello  que  es  honra  y servicio  de  Dios,  lo 
cual  no  es  ayuntar  riquezas,  ni  soberbias,  ni  otras 
cosas  muchas  que  usamos  en  este  mundo»,  el  Pa- 
dre Las  Casas  se  conmueve  y exclama:  «Verda- 
deramente este  hombre  tenia  buena  y cristiana 
intención  y estaba  harto  contento  con  el  estado 
que  tenia  y quisiera  con  mediana  pasada  en  el 
sustentarse»  (lib.  I,  cap.  CXLVII);  pero  al  ha- 
blar de  la  proposición  que  hizo,  y que  los  Re- 
yes rechazaron,  de  enviar  los  buques  cargados  de 
indios  para  venderlos  como  esclavos,  porque  él 
había  visto  «que  en  Cabo  Verde  por  el  mas  ruin 
demandaban  8.000  maravedís»,  y que  aunque  á 
Europa  los  trajeran  «a  i.5oo  maravedís  la  pie^a» 
siempre  resultaría  un  buen  negocio,  «porque  bien 

que  mueran  agora  asi  no  será  siempre y uno 

que  escape  no  lo  venderá  su  dueño  por  dinero », 
Las  Casas  se  olvida  de  los  juicios  que  anterior- 
mente ha  emitido  sobre  el  Almirante,  y nos  dice: 
«Deste  paso  y de  otros  muchos  en  esta  materia  y 
grangeria  de  esclavos  que  se  dél,  tuve  para  mi  por 
averiguado  que  deseaba  que  los  tristes  indios  deja- 
sen de  acudir  con  los  tributos  y servicios  persona- 


les  que  les  imponía,  o se  huyesen  o aleasen  por  te- 
ner ocasión  de  hacerlos  esclavos  y*  cargar  todos  los 
navios  de  ellos  y engrosar  y prosperar  su  grange- 
ria La  divina  providencia  proveyó  quitar  el  ne- 

gocio de  las  manos  al  Almirante  porque  con  tan 
vehemente  vendimia  no  asolase  en  breve  toda  esta 
isla»  (lib.  I,  cap.  CLI). 

Discurriendo  sobre  la  destitución  de  D.  Cristó- 
bal del  cargo  de  Gobernador  de  las  Colonias,  ma- 
nifiesta Las  Casas  su  asombro  de  que  tal  medida 
hubiera  podido  tomarse,  «y  ciertamente,  dice, 
cosa  fue  aquesta  de  gran  turbación  y sobresalto 
y amargura  para  el  Almirante,  y fuera  para  cual- 
quiera otra  persona,  por  prudente  que  fuera,  que 
habiendo  servido  de  nuevo  tanto,  y no  delinquido 
hasta  entonces  de  nuevo  mas  de  lo  que  Juan  Aguado 
habia  a los  Reyes  notificado,  horribilísima  y do- 
lorosisima  cosa  era  verse  asi,  sin  ser  oido  ni 
vencido,  de  todo  su  estado  absolutamente,  por 
los  Reyes,  tan  católicos,  a quien  tanto  tenia  obli- 
gado, desposeído  y despojado»;  pero  pocas  lí- 
neas después,  haciéndose  eco  de  las  acusaciones 
que  contra  el  Almirante  se  habían  formulado,  en- 
tre ellas  la  de  que  con  ayuda  de  otra  nación  pre- 
tendía alzarse  con  las  Indias  y que  hacía  guerra 
á los  naturales  injustamente  para  enviarlos  á Cas- 
tilla como  esclavos,  y recordando  las  declaracio- 
nes que  había  leído  en  el  proceso  que  formó  Boba- 

t Se  refiere  á su  destitución  en  el  cargo  de  Gobernador  de  la  Es- 
pañola. 
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dilla,  ya  la  resolución  de  los  Reyes  no  le  parece  tan 
arbitraria,  y hasta,  en  cierto  modo,  la  justifica,  di- 
ciendo: «Yo  vide  el  proceso  o pesquisa  que  formó 
Bobadilla,  y della  muchos  testigos  y los  cosnogsci 
muchos  años  que  dijeron  las  cosas  susodichas. 
Dios  sabe  las  que  eran  verdad  y conque  razón  e 
intención  se  tomaban  y deponían,  puesto  que  yo 
no  dudo , sino  que  el  Almirante  y sus  hermanos  no 
usaron  de  la  modestia  y discreción  en  el  gobernar 
los  españoles  que  debieran  y que  muchos  defectos 
tupieron  y rigores  y escasera  en  repartir  los  bas- 
timentos a la  gente,  pues  no  los  daban  los  Reyes 
sino  para  mantenimientos  de  todos  y que  se  dis- 
tribuyeran según  el  menester  y necesidad  de  cada 
uno»,  (Lib.  I,  cap.  CLXXX). 

Si  con  lo  expuesto  se  demuestra  la  falta  de 
criterio  uniforme  con  que  el  P.  Las  Casas  juzga 
los  hechos  y las  personas,  se  prueba  también  la 
sencillez  y buena  fe  con  que  expuso  sus  ideas,  y 
aleja  toda  sospecha  de  que  fuera  capaz  de  una  su- 
perchería, quien  abdicó  elevadas  posiciones  por  no 
transigir  con  lo  que  su  conciencia  le  impedía  acep- 
tar, y quien,  profesando  entusiasta  admiración  por 
el  Almirante  y sincera  amistad  á D.  Diego  y Don 
Fernando  Colón  y á la  Virreina  D.a  María  de 
Toledo,  no  duda,  en  cumplimiento  de  su  deber 
de  historiador  y de  hombre  honrado,  en  recono- 
cer las  faltas  de  D.  Cristóbal  con  la  misma  cru- 
deza con  que  pudiera  hacerlo  el  más  encarnizado 
de  sus  enemigos. 
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Gomo  fuente  de  conocimiento,  la  Historia  ge- 
neral ofrece  escaso  interés  en  la  parte  que  com- 
prende hasta  que  Colón  emprendió  su  primer 
viaje,  porque  todo  lo  esencial  lo  copió  de  la  His- 
toria de  D.  Fernando;  pero  á partir  la  narración 
del  3 de  Agosto  de  1493,  en  que  ya  Las  Casas 
comienza  á escribir  con  datos  sacados  del  ar- 
chivo de  los  Colones,  de  los  pleitos  y de  los  pro- 
cesos, ó guiándose  por  informaciones  que  él  hizo 
sobre  el  terreno  en  que  los  hechos  se  realizaron, 
la  Historia  general  adquiere  singular  importancia, 
y es,  por  las  condiciones  personales  de  su  autor 
y por  los  medios  que  tuvo  á su  alcance  para  escri- 
birla, la  que  mayores  antecedentes  suministra  y 
más  garantías  de  veracidad  ofrece  entre  todas  las 
que  se  escribieron  á raíz  del  descubrimiento. 

No  existiendo  más  noticia  de  la  correspon- 
dencia de  Toscanelli  con  Colón  que  la  que  sumi- 
nistra la  «Historia»,  pues  aunque  Las  Casas  la 
inserta  en  la  suya  dice  haberla  tomado  de  una 
traducción,  que  es,  sin  duda,  la  que  hizo  D.  Fer- 
nando de  la  carta  de  Toscanelli  á Martins,  vamos 
á estudiar  la  personalidad  del  hijo  del  Almirante 
y el  valor  de  su  obra,  para  apreciar  hasta  qué 
punto  merecen  crédito  sus  afirmaciones. 


' 


* 
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CAPITULO  II 


LOS  PLEITOS  DE  LOS  COLONES  CON  EL  ESTADO 

Convencido  D.  Cristóbal  Colón,  al  regreso  de 
su  cuarto  y último  viaje  á América,  de  que  el  Rey 
Católico  no  le  permitiría  volver  á ejercer  el  Go- 
bierno de  las  Indias,  solicitó  que  le  sucediera  su 
hijo  D.  Diego,  el  que  á su  vez  suplicó  la  reposi- 
ción de  su  padre  en  el  Virreinato  y Gobierno,  y 
de  no  accederse  á ella,  que  se  le  pusiera  á él  en 
posesión  de  ambos  cargos* 1,  y aquí  comenzó  la 
lucha  que  duró  tantos  años  y que  tan  mal  ha  sido 
comprendida  por  los  historiadores,  á pesar  de 
que  bajo  la  dirección  del  sabio  americanista  Don 
Cesáreo  Fernández  Duro  han  sido  publicados  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia  los  interesantes 
documentos  de  los  pleitos  % que  arrojan  clarísima 
luz  sobre  los  fundamentos  del  litigio  de  mayor 
importancia  que  se  ha  conocido. 

Lo  que  D.  Cristóbal  y D.  Diego  pretendían  no 
era  que  el  Rey  nombrase  á este  último  Gober- 


' Casas.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  XXXVII. 

1 Pleitos  de  Colón.  «Colección  de  doc.  inéd.  de  las  antiguas  pose- 
siones españolas  de  Ultramar».  Segunda  serie,  tomos  Vil  y VIII. 
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nador  de  las  Indias,  sino  que,  en  cumplimiento 
á lo  consignado  en  los  privilegios  otorgados  al 
Almirante,  le  reconociese  como  tal  Virrey  y Go- 
bernador por  derecho  propio,  admitiendo  la  abdi- 
cación del  primero  en  el  segundo,  es  decir,  que 
lo  que  se  quería  era  sostener  á toda  costa  la  vin- 
culación del  Virreinato  de  las  Indias  descubiertas 
y por  descubrir,  con  todas  las  facultades  que  se 
habían  otorgado  á D.  Cristóbal  tal  y como  ellos 
interpretaban  y,  más  claro,  que  en  vez  de  servir 
los  Colones  á Castilla,  fuera  Castilla  la  que  sir- 
viese á los  Colones,  ínterin  el  fruto  maduraba  y la 
corona  de  Emperador  de  las  Indias  ceñía  la  frente 
de  los  sucesores  del  gran  navegante. 

Ya  en  nuestro  «Estudio  jurídico  de  las  capitu- 
laciones y privilegios  de  Colón»  *,  demostramos 
que  las  concesiones  que  éste  obtuvo  tuvieron  dos 
orígenes  distintos:  unas  provenían  de  un  contrato, 
y eran  éstas  las  consignadas  en  las  capitulaciones 
firmadas  en  Santa  Fe  el  17  de  Abril  de  1492,  que 
otorgaron  á D.  Cristóbal  el  Almirantazgo  heredi- 
tario y el  Virreinato  y Gobierno  vitalicio  de  aque- 
llas islas  y tierra  firme  que  él  ó sus  lugartenientes 
descubriesen  en  el  viaje  á que  las  capitulaciones 
se  refiere,  ó sea  el  primero  efectuado,  hallándose 
todos  los  cargos  sujetos  á las  leyes  de  Castilla,  y, 
en  su  consecuencia,  facultados  los  Reyes  para 


« Publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
tom.  XXXVIII.  Madrid  1901. 
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suspender  á Colón  en  su  ejercicio  si  por  su  con- 
ducta ó por  altas  conveniencias  del  Estado  se 
hacía  necesario. 

Las  otras  concesiones  las  obtuvo  por  privile- 
gio, y entre  ellas  figura,  como  la  más  importante, 
la  que  se  le  otorgó  por  el  título  de  3o  de  Abril 
de  1492,  ó sea  trece  días  después  de  la  fecha  de  las 
capitulaciones,  convirtiendo  el  Virreinato  y Go- 
bierno, de  vitalicio  en  hereditario. 

Esta  modificación,  que  tan  esencialmente  alte- 
raba lo  estipulado,  nos  indujo  á formular  la  hipó- 
tesis de  que,  «apreciando  Colón  los  riesgos  de 
obtener  por  privilegio  la  vinculación  del  Virrei- 
nato y Gobierno  de  las  tierras  que  pensaba  des- 
cubrir, una  de  las  peticiones  que  con  más  empeño 
sostuviese  en  los  debates  que  precedieron  al 
acuerdo  de  las  capitulaciones,  fuera  la  de  que  en 
éstas  se  incluyese  la  concesión  de  ambos  cargos 
por  juro  de  heredad,  hasta  que,  convencido  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  conformó  con  que 
en  ellas  figurasen  sólo  como  vitalicios,  y que  por 
privilegios  se  les  diesen  el  carácter  de  heredita- 
rios». 

Es  de  suma  importancia  dejar  sentado  que  la 
vinculación  del  Virreinato  y Gobierno  le  fué  con- 
cedida al  Almirante  por  privilegio,  porque,  de 
serlo  por  contrato,  los  Reyes  no  hubieran  tenido 
más  remedio  que  cumplir  lo  pactado,  á menos 
de  atropellar  con  un  acto  de  fuerza  los  más  fun- 
damentales principios  del  derecho,  en  tanto  que, 
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otorgados  por  privilegio,  no  sólo  podía  y aún  de- 
bía ser  éste  revocado  como  opuesto  á las  leyes 
del  Reino  y nulo  en  su  origen,  sino  que  aun  sin 
ello  quedaba  siempre  á los  Reyes  la  facultad  de 


i La  ley  84  de  las  dadas  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1480  á peti- 
ción de  los  procuradores,  y de  conformidad  con  el  parecer  unánime 
de  los  prelados,  caballeros  y letrados  que  componían  el  Consejo  Real, 
dispuso  que  «cualesquier  cartas  e cédulas  e alvalaes  e cartas  e preuille- 
gios  e sobre  cartas  e otras  qualesquier  prouissiones  dadas  a qualquier 
persona  de  qualesquier  estado  o condición,  preheminencia  o dignidad 
que  sean,  assi  por  los  dichos  sennores  Reyes  D.  luán  e D.  Enrique  e 
qualquier  de  ellos  o por  nos  o por  qualquier  de  nos  fasta  ahora,  por 
juro  de  heredad  para  ellos  e sus  sucesores  con  qualesquier  otras  claus- 
sulas  o facultades  uinculos  e firmezas  aunque  digan  ser  dadas  por  mé- 
ritos e seruicios  o en  satisfacción  de  cargos  o de  deudas,  aunque  esten 
dadas  a procuradores  de  cortes  con  clausula  que  no  puedan  ser  reuoca- 
das,  e todos  e qualesquier  rescebimientos  de  tomas  e de  posession  e 
actos  por  uirtud  dellos  fechos,  e en  los  casos  susodichos,  e las  que  de 
aqui  adelante  contra  el  tenor  e disposición  desta  ley  se  dieren  o finie- 
ren, mandamos  que  de  aqui  adelante  no  hayan  fuerza  ni  ualor  al- 
guno  e queremos  e ordenamos  que  todas  e qualesquier  mercedes  e 

facultades  que  de  aqui  adelante  fueren  fechas  e dadas  contra  el  tenor 
desta  ley  e contra  lo  en  ella  contenido  sean  en  si  ningunas  e de  nengun 
ualor  aunque  contengan  en  si  qualesquier  clausula  derogatiua  e no 
obstancias».  La  petición  hecha  por  los  procuradores,  que  se  aprueba 
en  la  ley,  se  refería  á los  oficios  públicos  «quier  sean  OlTicios  públicos 
de  dignidad  con  administración  de  justicia  e alcaldías  de  qualquier 
calidad  que  sean  o alguacilazgos  o merindades  prevostadgos  juzgados 
de  regimientos  e ventiquatros  uoz  e uoto  e uoz  mayor  de  concejo  e 
de  alcaldías  de  sacas  e fieldades  executorias  juzgadorias  e mayordo- 
mias  de  concejo  e escribanías  de  rentas  publicas  de  numero  e otro 
qualesquier  semejantes  Officios  públicos  que  tengan  cargo  de  adminis- 
tración de  Justicia  e de  regimiento  e gouernacion  de  pueblo  o prouin- 
cia».  (Colee,  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y Castilla, 
tom.  IV,  págs.  1 63  y siguientes.  Madrid  1882).  Colón,  que  se  hallaba 
en  España  gestionando  su  empresa  en  el  período  en  que  la  ley  tuvo 
cumplimiento,  no  pudo  ignorar  el  alcance  de  esta  disposición,  que  por 
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derogarlo  en  todo  ó en  parte,  como  derogaron 
los  que  en  el  mismo  concepto  habían  concedido 
Don  Juan  II,  Enrique  IV  y aun  ellos  mismos  y 
que  así  era  lo  demuestra  el  que  cuando  D.  Diego 
Colón,  en  posesión  ya  del  Virreinato  por  derecho 
de  sucesión  \ reclamaba,  fundado  en  los  privile- 
gios, un  sinnúmero  de  facultades,  el  Rey  Católico, 
cansado  y molesto  por  tan  exageradas  peticiones, 
le  escribió  una  fuertísima  carta  recriminando  sus 
pretensiones  de  mando  absoluto  y diciéndole  que, 
sin  faltar  á su  derecho,  podían  haberle  privado 
del  Gobierno;  hé  aquí  algunos  párrafos  de  tan  no- 
table documento: 

«Me  maravillo  mucho  de  vos  agraviaros  por- 
que yo  escribo  a vos  y a los  oficiales  en  cosa  de 
gobernación  juntamente,  porque  todos  los  que 
yo  he  visto  en  gobernación  suelen  holgar  de  tener 
quien  les  aconseje y para  lo  mucho  que  vos 


su  importancia  y los  muchos  intereses  creados  á que  afectaba  debió 
ser  generalmente  conocida  y objeto  de  acalorados  comentarios,  por  lo 
que  no  creemos  aventurada  la  hipótesis  de  que  los  Reyes  se  opusieran 
á conceder  por  contrato  la  vinculación  del  Virreinato,  pareciendo  com- 
probar, el  conocimiento  que  el  Almirante  tenía  de  que,  adquirido  por 
privilegio  podía  éste  ser  revocado,  el  empeño  que  puso  repetidas  veces 
en  que  se  confirmase,  sin  duda  para  darle  mayor  fuerza  moral. 

' En  la  Academia  de  la  Historia  (Colee.  Salazar,  K..  85)  existe  el 
«libro  original  de  la  rebaja  ó reducción  de  juros  que  hicieron  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y Doña  Isabel  de  resulta  de  la  resolución  to- 
mada en  las  Cortes  celebradas  por  Sus  Majestades  en  Toledo  en  1480». 

2 D.  Diego  Colón  estuvo  primero  ejerciendo  el  Gobierno  de  las  Co- 
lonias por  nombramiento  real,  y más  tarde  por  derecho  propio,  en 
virtud  de  sentencia  recaída  en  los  pleitos. 


deseavs  acertar  en  las  cosas  de  nuestro  servicio 
ninguna  cosa  puede  mas  ayudaros  que  los  nues- 
tros jueces  de  apelación  y oficiales  de  nuestra  ha- 
zienda,  y ansi  os  escribo  a vos  y a ellos  junta- 
mente  y no  deveys  porfiar  en  ello,  porque  yo 

no  he  de  dar  lugar  a otra  cosa Y pues  yo  tengo 

voluntad  de  os  hazer  mercedes,  procurad  de  no 
perdellas  por  malos  consejos,  pues  teneys  allá 
quien  os  los  de  buenos  y como  os  conviene. 

También  me  maravillo  de  lo  que  me  escribís 

sobre  el  poner  de  los  capitanes pues  vedes  que 

en  aquellas  naos  viene  hazienda  nuestra  y de  nues- 
tros subditos  y sus  personas,  no  se  yo  porqué  ra- 
zón no  ayan  de  intervenir  en  el  nonbrar  los  di- 
chos capitanes  los  dichos  nuestros  oficiales 

y quiero  deziros  tanbien  que  para  que  las  cosas 
vayan  como  conviene  a mi  servicio  y a vuestro 
provecho  y onra,  no  deveys  de  poneros  en  estas 
preheminencias  de  poca  sustancia,  diciendo  quel 
Comendador  mayor  lo  hazia,  porque  vos  saveys 
muy  bien  que  quando  la  Reyna  que  santa  gloria 
aya  e yo  lo  enbiamos  por  governador  a esa  ysla  e 
a causa  del  mal  recaudo  que  vuestro  padre  se  dio 
en  ese  cargo  que  vos  agora  teneys,  estaba  toda 
aleada  y perdida  y sin  ningún  provecho  y por 
esto  fue  necesario  darle  al  Comendador  mayor 
el  cargo  absoluto  para  remediarla  porque  no  avia 

otro  remedio  ninguno los  vecinos  y naturales 

de  esa  ysla  deben  estar  como  v asayos  y no  como 
esclavos,  según  los  tovieron  en  iienpos  pasados  (se 
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refiere  al  en  que  gobernó  D.  Cristóbal),  y por 
esto  he  de  mandar  proveer  las  cosas  de  allá  como 
viere  que  convengan  al  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor e nuestro  e bien  de  la  tierra  y si  vos  que- 
reys  pensar  en  ello  esto  es  vuestra  onra  y sa- 
lud de  vuestra  alma  y acrescentamiento  de  vuestra 
hazienda  y seguridad  de  vuestro  estado  y quando 
mandé  que  se  os  diese  la  provisión  conforme 
a la  del  Comendador  mayor  ya  sabeys  que  en- 
tonces fuistes  como  fue  el  Comendador  mayor 
y no  por  virtud  de  vuestros  privilegios  y bien  ve- 
des si  estoviera  allá  el  Comendador  mayor  si  pro- 
veyera yo  como  conviniera  al  servicio  de  nuestro 
señor  e nuestro  e bien  de  la  tierra  o como  con- 
viniera solo  al  Comendador  mayor,  y pues  agora 
estays  por  nuestro  Visorrey  e gobernador  por 
virtud  de  Vuestros  previlegios,  lo  qual  yo  mandé , 
aunque  avia  hartos  caminos  para  escusarlo  sin  ha- 
beros agravio,  pero  sed  cierto  que  syrviendo  vos 
bien  y apartándoos  destas  cosas  desta  calidad,  os 
haré  mercedes  y no  he  de  dexar  de  proveer  todo  lo 
que  convenga  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e 
nuestro  e al  bien  desa  tierra:  y bien  sabeys  vos  que 
en  lo  de  la  gente  que  era  interese  de  hazienda,  aun- 
que no  tenia  obligación  de  os  lo  dar,  os  lo  mandé 
dar  y de  muy  buena  voluntad,  y ansi  haré  todo  lo 
que  buenamente  se  pueda  hazer  sirviendo  como 
he  dicho,  y apartándoos  destas  cosquillas  que  no 
son  nada...  . y en  enmienda  de  lo  que  os  enbié  a 
dezir  con  vuestro  tio  no  escrivistes  juntamente  con 
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los  oficiales  ni  cumplistes  la  merced  de  D.  Her- 
nando de  Vega. 

Mucho  vos  rruego  y encargo  que  de  aqui  ade- 
lante obreys  de  manera  que  sea  escusado  man- 
daros escribir  yo  tales  cartas  como  esta Solo 

quiero  deciros  que  Dios  es  mas  servido  de  una 
desculpa  de  obras  que  de  diez  de  palabras  y ansi 
me  parece  que  lo  devemos  de  ser  los  reyes  pues 
nos  puso  en  su  lugar  en  la  tierra. 

Vuestra  yda  a la  ysla  de  Sant  Juan  me  paresce 
bien,  si  inportunidades  o pasiones  de  otros  no  os 
cegaren,  por  servicio  mió  que  andéis  muy  sobre 
aviso»  '. 

Más  tarde  le  decía:  «la  queja  de  la  declara- 
ción hecha  por  el  Consejo  es  bien  injusta,  puesto 
que  procuré  se  os  fai>oreciera  mucho  sin  mirar  en 
rigor  las  cosas  de  vuestro  padre  en  atención  a ave- 
ros criado  en  mi  casa,  y si  os  pareciere  otra  cosa 
a mi  me  placerá  que  se  torne  a ver  en  Consejo  con- 
forme a justicia»  2 

Después  de  haber  visto  cómo  el  Almirante  Don 
Cristóbal,  en  los  principio  de  las  colonización, 
cuando  aún  no  contaba  con  elementos  ni  arraigo 
en  el  país,  se  había  resistido  á obedecer  las  órdenes 
reales,  considerándose  copartícipe  del  poder  so- 


■ Carta  del  Rey  Don  Fernando  al  Almirante,  fecha  en  Burgos  el  23 
de  Febrero  de  i5i2.  Pleitos  de  Colón,  tom.  I,  núm.  44. 

j Carta  del  Rey  Don  Fernando  al  Almirante,  fecha  en  Valladolid 
el  4 de  Julio  de  1514.  Acad.  de  la  Historia,  Colee.  Muñoz,  tom.  XC, 
fol.  128. 
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burano  en  las  Indias,  comprendió  el  Rey  Católico 
que  el  cumplimiento  del  gran  número  de  privile- 
gios que  poco  á poco  había  ido  concediendo  por 
la  conveniencia  de  que  no  se  interrumpieran  los 
descubrimientos  1 traería  consigo,  al  existir  en  las 
colonias  población  numerosa  y fija  regida  por  un 
Gobernador  por  derecho  propio,  á quien  todo  lo 
debiese  y del  que  todo  lo  esperase,  que  se  aflo- 


' En  la  carta  á el  ama  del  Príncipe  Don  Juan,  tantas  veces  citada, 
Colón  la  decía: « Yo  mucho  quisiera  despedir  el  negocio  si  fuera  honesto 
para  con  mi  Reina;  el  esfuerzo  de  nuestro  señor  y de  Su  Alteza  Ji\o 
que  yo  continuase,  y por  ahorrarle  algo  de  los  enojos  que  a causa  de 
la  muerte  estaba  ( la  del  Príncipe  Don  Juan,  ocurrida  en  4 de  Octubre 
de  1497)  cometí  viaje  nuevo».  La  causa  de  no  querer  continuar  la  em- 
presa no  la  dice  el  Almirante,  pero  los  documentos  que  tenemos  de 
aquel  año  hablan  por  él.  Al  regresar  Colón  de  su  primer  viaje,  obtuvo 
el  23  de  Mayo  de  1493  la  confirmación  del  título  que  se  le  expidió 
en  3o  de  Abril  del  año  anterior,  con  la  novedad  de  fijar  los  límites  del 
Almirantazgo,  Virreinato  y Gobierno  de  las  Indias  en  los  mismos  de- 
terminados por  Alejandro  VI  en  su  Bula  de  4 de  Mayo  de  1493  para 
la  esfera  de  acción  de  Castilla  en  el  Atlántico;  pero  entendiendo  que 
esto  no  limitaba  la  facultad  de  la  Corona  de  autorizar  expediciones  de 
descubrimiento,  proveyeron  los  Reyes  en  10  de  Abril  de  1495,  á pe- 
tición de  marinos  y comerciantes,  que  pudieran  ir  á descubrir  y á la 
Española  con  ciertas  condiciones,  entre  ellas  la  de  que  Colón  tendría 
el  8.u  de  los  beneficios  si  contribuía  con  el  8.°  de  los  gastos,  con  arre- 
glo «á  la  contratación  y merced  que  se  había  hecho». 

A solicitud  del  Almirante,  se  le  confirmaron  en  23  de  Abril  de  1497, 
tanto  las  capitulaciones  y Cédula  de  3o  de  Abril  de  1492,  como  su  con- 
firmación y ampliación  de  20  de  Mayo  de  1493,  y se  le  expidieron  testi- 
monios de  las  prerrogativas  y emolumentos  que  disfrutaba  el  Almi- 
rante de  Castilla. 

Por  Cédula  de  2 de  Junio  de  1497,  y porque  el  Almirante  alegaba 
que  se  había  dado  en  perjuicio  de  sus  privilegios,  los  Reyes  revocaron 
la  de  10  de  Abril  de  1495. 
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jaran  los  débiles  lazos  que  á la  Metrópoli  las  unía, 
y aprovechando  las  guerras  en  que  España  de 
continuo  se  hallaba  empeñada  trataran  de  eman- 
ciparse, pues  no  era  de  dejar  en  olvido  que, 


Los  hechos  aparecen  bien  claros:  Colón  pidió  primero  la  confir- 
mación de  sus  privilegios,  y una  vez  obtenida,  protesta  contra  la  dis- 
posición de  que  otros  que  no  fueran  él  ó sus  lugartenientes  pudieran 
ir  á descubrir  ó que  sin  su  permiso  fueran  á la  Española;  los  Reyes 
se  resisten  á tal  pretensión,  el  Almirante  amenaza  con  dejar  la  em- 
presa, y ante  la  razón  de  Estado,  los  Reyes  ceden,  como  cedieron  en 
Santa  Fe,  y no  sólo  fué  revocada  la  Cédula  de  io  de  Abril  de  1495, 
sino  que,  aparte  de  remuneraciones  metálicas  ó el  perdón  de  lo  que 
debía,  que  en  esto  siempre  fué  espléndida  la  Corona  con  todos  los  Co- 
lones, obtuvo  el  Almirante  aumento  de  facultades,  al  ordenarse  que 
todos  los  gastos  y utilidades  que  produjeran  los  negocios  de  Indias 
fueran  intervenidos  por  un  delegado  del  Almirante,  como  intervenía 
otro  de  la  Corona  (3o  Mayo  1497),  y que  pudiera  repartir  las  tierras 
de  la  isla  Española  entre  sus  vecinos  ó entre  los  que  después  fueran  á 
poblar  (22  Julio  1497);  pero  ni  estas  concesiones  eran  todas  las  que 
el  Almirante  pretendía,  ni  le  fueron  otorgadas  con  toda  la  amplitud 
que  deseaba. 

En  el  tom.  II  de  la  Colección  de'  Viajes  de  Navarrete  se  inserta  con 
el  núm.CXXXVI  un  «Memorial  de  las  provisiones  del  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon,  que  se  enmendaron  año  mil  quinientos»;  la  fecha 
está  equivocada,  corresponde  al  año  1497,  y en  él  puede  verse  que  al 
pretender  que  la  negociación  de  Indias  fuera  intervenida  por  un  dele- 
gado de  la  Corona  y otro  del  Almirante,  añadia  éste  «e  de  lo  que  de 
otra  manera  se  hiciese,  que  non  valiese  ni  hobiese  efecto»,  y porque 
se  quitó  esta  cláusula  se  mostró  agraviado.  Otra  petición  formuló, 
que  es  muy  curiosa  y digna  de  fijar  la  atención,  1a  de  poderse  entregar 
por  sí  de  las  cantidades  que  había  prestado  á los  que  se  hallaban  en  las 
Indias.  Los  Reyes  ordenaron  á los  Contadores  mayores,  en  vista  de  ha- 
berle hecho  el  Almirante  «relación  que  él  ha  prestado  y presta  a algu- 
nas personas  que  están  en  las  Indias  algunas  cuantías  de  maravedís,  las 
cuales  diz  que  le  han  de  ser  pagadas  del  sueldo  e mantenimiento  que 
han  de  haber»,  el  que  mostrando  D.  Cristóbal  o sus  apoderados  en  for- 
ma bastante  de  derecho  como  los  tales  maravedís  le  eran  debidos,  se 
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cierta  ó no,  que  sobre  esto  podría  hablarse  mu- 
cho, una  de  las  acusaciones  que  contra  Colón  se 
formularon  era  la  de  que  con  auxilio  de  otra  po- 
tencia intentaba  emancipar  las  Indias. 

Por  otra  parte,  Don  Fernando  el  Católico,  ya 
por  gratitud  hacia  el  Almirante,  ya  por  el  presti- 
gio de  su  palabra,  tantas  veces  empeñada,  ó por 
ambas  causas,  no  quería  derogar  ni  modificar  los 
privilegios,  al  menos  mientras  D.  Cristóbal  vi- 
viese, y de  aquí  que  lo  fuera  entreteniendo  con 
buenas  promesas  para  ver  si  en  el  ínterin  se  en- 
contraba una  fórmula  de  avenencia  por  la  que 
Colón  cediera  en  sus  pretensiones  al  Virreinato 
á cambio  de  compensaciones  en  la  Península;  Las 
Casas  dice  «que  se  le  comenzó  á apuntar  que  se  le 


le  pagase  por  el  tesoro  real,  y luego  se  descontase  de  los  sueldos  de  los 
interesados». (Cédula  fecha  9 Mayo  1497. — Navarrete. Colee,  de  Viajes, 
tom.  II,  núm.  CXI).  El  Memorial  dice  que  de  esta  resolución  se  agravió 
el  Almirante  porque  no  se  le  autorizó  para  que  lo  tomase  él  por  si 
mismo. 

Con  lo  expuesto  basta  para  demostrar  la  causa  á que  obedeció  el 
que  Colón  quisiera  en  1497  abandonar  el  negocio  y que  es  inexacta 
la  vulgar  creencia  de  que  los  Re\es  de  Castilla  colmaron  espontá- 
neamente de  beneficios  á Colón  y luego  le  despojaron;  los  Reyes  otor- 
garon, en  efecto,  de  buena  voluntad  al  Almirante  cuantiosas  su- 
mas, le  perdonaron  en  repetidas  ocasiones  las  que  debía,  respetaron 
siempre  las  concesiones  de  derechos  en  metálico  que  le  habían  otor- 
gado, dieron  cargos  espléndidamente  remunerados  á sus  hermanos  y 
á sus  hijos,  le  colmaron  de  honores  y distinciones;  pero  resistieron  ei 
aumentar  sus  facultades  jurisdiccionales,  y si  cedieron  era  sólo  por  la 
conveniencia  del  Estado  de  que  los  descubrimientos  continuasen, 
y teniendo  siempre  presente  que  se  hallaban  facultados  para  poner 
cortapisa  en  momento  oportuno  á su  desmedida  ambición 
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daría  Carrión  de  los  Condes  y sobre  ello  cierto  es- 
tado», proposición  que  sin  vacilar  rechazó  el  Al- 
mirante \ 

Comprendiendo  éste  la  necesidad  de  buscar 
auxiliares  poderosos,  comenzó  á tratar  el  enlace 
de  su  hijo  D.  Diego  con  D. “Alaría  de  Toledo 1  2,  hija 
de  D.  Fernando,  Comendador  mayor  de  León, 
sobrina  carnal  del  Duque  de  Alba  y segunda  del 
Rey  Don  Fernando  3. 

Supone  el  Sr.  Harrisse  4 que  al  morir  Colón 
costó  gran  trabajo  á su  hijo  D.  Diego  el  que  el 
Rey  le  diera  posesión  del  Almirantazgo,  y que  no 
lo  logró  hasta  el  año  1 509,  ó sea  después  de  su  en- 
lace; esto  no  es  exacto,  el  Rey  Don  Fernando  no 
no  se  opuso  jamás  á reconocerle  como  Almirante, 
ni  le  negó  el  percibo  de  los  derechos  que  como  tal 
le  correspondían,  ni  ofrecía  resistencia  á que 
fuera  de  Gobernador  de  las  Indias  por  nombra- 


1 Casas.  Historia  general,  lib.  II,  cap.  XXXVII. 

* Colón  y la  historia  postuma,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro, 
pág.  61 . 

3 El  Duque  de  Alba  y su  hermano  D.  Fernando  eran  primos  her- 
manos del  Rey  Católico. 

4 «C’est  le  10  de  juillet  i5og  seulement  que  Diego  revetu  enfin  de 
le  dignite  d’Almirat  s'embarque  á Sanlucar  avec  sa  femme,  son  onde 
Bartelemy  et  Fernando».  Femad.  Colomb.  sa  vie  ses  ouevres.  Pa- 
rís 1872.  Para  fijar  la  fecha  del  embarque  cita  Harrisse  á Oviedo,  pero 
éste  lo  que  dice  (Historia  general,  lib.  IX,  cap.  I)  es  que  «el  Almirante 
llegó  a esta  ciudad  de  Santo  Domingo  con  su  muger,  la  Vissorreyna 
D.a  María  de  T oledo,  a io  dias  de  Julio  de  1509»,  y claro  es  que  si  ésta 
fué  la  fecha  de  la  llegada  á Santo  Domingo,  no  pudo  ser  la  de  la  salida 
de  Sanlúcar. 
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miento  real,  á lo  que  se  oponía  era  á reconocerle 
Virrey  y Gobernador  por  derecho  propio;  y todo 
esto  lo  prueba,  respecto  á estos  cargos,  el  que  so- 
licitando, D.  Diego,  del  Rey  que  «mandase  ponerle 
en  la  posesión  de  lodo  el  Estado  y dignidad  y Ofi- 
cios de  que  su  padre  había  sido  despojado  confor- 
me a sus  privilegios  y a muchas  cartas  que  el  Rey 
y la  Reina  por  ellas  se  lo  habían  prometido»,  le 
contestó:  «Mirad  Almirante,  de  vos  bien  lo  fiaría 
yo,  pero  no  lo  hágo  sino  por  vuestros  hijos  y su- 
cesores» x;  y por  lo  que  al  Almirantazgo  se  refiere, 
la  Cédula  expedida  al  Comendador  Ovando  el  2 de 
Junio  de  i5o6* *,  trece  días  después  de  la  muerte 
de  D.  Cristóbal,  en  la  que  se  le  decía:  «Ya  sabéis 
como  por  otra  mi  cédula  vos  he  mandado  que  hi- 
ciescdes  acudir  libremente  a I).  Cristóbal  Colon 
con  todo  el  oro  y otras  cosas  que  le  pertenecen  en 

las  dichas  Indias e agora  el  dicho  Almirante 

es  fallecido  e por  parte  de  D.  Diego  Colon,  su  hijo 
e suceso)'  en  el  Almirantazgo,  me  es  suplicado  que 
asi  como  heredero  y sucesor  del  dicho  Almirante, 
su  padre,  le  mandase  acudir  con  el  oro  y otras 
cosas  que  le  perteneció  por  virtud  del  dicho  Al- 
mirantazgo, e yo  tuvelo  por  bien:  por  ende  yo  vos 
mando  que  acudades  y fagades  de  acudir  al  dicho 
D.  Diego  Colon,  Almirante  de  las  dichas  Indias, 
o a quien  su  poder  oviere  con  todo  el  oro  o otras 


1 Casas.  Historia  general,  lib.  II,  cap.  XLVII. 

* Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  II,  doc.  núm.  CI.IX. 
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cosas  pertenecientes  al  dicho  Almirante,  su  padre, 
fasta  aqui;  o con  lo  que  de  aquí  adelante  le  perte- 
neciere para  que  él  pueda  facer  ó disponer  de 
todo  ello  lo  que  quisiere  ó por  bien  lo  tuviere». 

El  enlace  de  D.  Diego  con  D.a  María  de  To- 
ledo, dama  de  grandes  virtudes  y singular  energía, 
modificó  sensiblemente  la  situación  de  los  Colo- 
nes, que  contaron  desde  entonces  con  el  poderoso 
auxilio  de  la  casa  de  Alba,  solemnemente  ofrecido 
en  las  negociaciones  que  precedieron  al  matri- 
monio. 

Este  punto  se  halla  completamente  esclare- 
cido, gracias  á la  publicación,  por  la  actual  Du- 
quesa de  Alba,  de  algunas  cartas  á él  referentes 
que  no  dejan  lugar  á duda  acerca  de  las  causas 
que  motivaron  el  enlace  y los  esfuerzos  que  los 
de  Toledo  hicieron  para  llegar  al  fin  á que  se  ha- 
bían comprometido. 

Instigando  D.  Diego  al  Duque  de  Alba  para 
que  no  dejase  olvidados  sus  asuntos,  escribía  á 

Jerónimo  Agüero:  « Iten  dezi  mas  á su  S.  que 

no  sola  mente  me  casé  yo  con  hija  de  Don  Fer- 
nando, sino  de  su  señoría  y con  su  casa,  en  la 
cual  yo  entré  para  siempre,  ayuntando  á ella 
tanta  renta  e señoríos  de  que  todos  los  grandes 
de  Castilla  han  harta  envidia,  y no  demandé  otro 
dote  con  mi  esposa  sino  que  mi  justicia  me  fuese 
guardada,  como  se  guarda  á cuantos  la  piden  en 
este  reino;  y Don  Fernando,  mi  Señor,  me  dijo  mu- 
chas veces  al  tiempo  de  los  contratos  que  el  era 
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parte,  no  solamente  para  hacer  con  su  altera  que 
me  diesen  lo  mió,  sino  mas  aun,  para  hace  lio  dar  á 
cualquier  amigo  ó criado  suyo  quel  quisiere. 

«Item  deci  a su  S.  que  yo  está  determinado  de 
no  hacer  partido  ni  renta  de  mi  honra  porque  ni  lo 
quiero  hacer,  ni  incurrir  quiero  en  la  maldición 
de  mi  padre  ni  su  alteza  es  parte  para  mas  que 
para  darme  mi  justicia e todos  los  otros  par- 

tidos son  escusados  para  mi,  e no  conviene  hablar 
en  ellos,  porque  yo  me  rio  de  lo  que  s.  A.  me  pro- 
mete, ni  puede  dar,  que  de  oy  en  diez  años  yo  fio 
en  Dios  terné  comprado  en  Castilla  otro  tanto  de 
mis  propias  rentas Lo  que  suplico  á su  seño- 

ría es  que  escriba  a Su  A.  muy  encargadamente, 
suplicándole  me  haga  cumplimiento  de  justicia 
conforme  a mis  previllejos  e confirmaciones  que 
tengo  firmadas  de  su  Real  nombre,  y esto  sea  luego, 
sin  mas  dilaciones  de  las  pasadas  y syn  hablarme 
en  partidos  que  no  me  convienen  sino  que  se  me 
dé  lo  que  es  mió  por  justicia. 

Iten  que  asi  mismo  escriba  a Don  Fernando 
(de  Toledo)  mi  señor  que  dé  mas  priesa  en  estos 
negocios  de  la  que  ha  dado,  que  cuanto  mas  se 
delataren  tanto  peor  se  haran,  e que  no  oya  a 
su  alteza  quando  le  hablare  en  cosas  de  parti- 
dos, etc.» 

Con  este  importante  documento  resulta  com- 
probado que,  para  efectuarse  el  matrimonio  de 
D.  Diego  con  D.a  María,  medió  el  compromiso 
previo,  por  parte  de  la  casa  de  Alba,  de  obligar 
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al  Rey  á que  cumpliese  los  privilegios;  que  Don 
Cristóbal  Colón  había  exigido  de  sus  hijos  la  pro- 
mesa de  que  no  cederían  en  la  reclamación  de  sus 
pretendidos  derechos,  llegando  hasta  maldecirles 
si  tal  hicieran,  justificándose  así  la  resistencia  que 
ofrecieron  D.  Diego,  y á su  muerte  Don  Fernando, 
á toda  transacción;  que  bastante  tiempo  después 
de  muerto  D.  Cristóbal,  aún  siguió  el  Rey  Católico 
acariciando  la  idea  de  que  los  Colones  cedieran  sus 
derechos  al  Virreinato  á cambio  de  compensacio- 
nes en  Castilla,  lo  que  explica  la  lentitud  con  que 
los  pleitos  se  tramitaron,  y,  por  último,  el  orgullo 
y la  prepotencia  de  los  de  Toledo,  que  se  consi- 
deraban bastante  influyentes  para  dar  el  Virrei- 
nato y Gobierno  de  las  Indias,  no  ya  al  hijo  del 
gran  navegante  que  las  descubrió,  sino  «á  cual- 
quier amigo,  ó criado  suyo». 

Consecuente  el  Duque  de  Alba  á estas  excita- 
ciones, escribía  al  Rey  Católico: 

«Vuestra  alteza  por  me  hazer  merced,  metió 
al  almirante  de  las  yndias  mi  sobrino,  en  mi  casa, 
casándole  con  Doña  Maria  de  Toledo  mi  sobrina, 
la  qual  merced  yo  tuve  por  muy  grande  quando 
V.  a.  lo  mandó  hazer,  y así  la  tengo  agora,  si  por 
mi  debdo,  junto  con  sus  servicios  y méritos  del 
almirante,  su  padre,  él  rescibe  de  V.  a.  las  merce- 
des que  yo  espero  que  an  de  rescebir  iodos  los  que 
a mi  casa  se  allegan,  y faltando  esto  no,  era  mer- 
ced lo  que  V.  a.  me  hi^o  en  casalle  con  mi  sobrina, 
mas  volverse  ya  en  mucha  vergüenza  mia  y menos- 
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cabo  de  mi  casa ; y agora  no  solamente  me  dizen 
que  las  mercedes  del  almirante  están  suspensas, 
mas  que  V.  A.  no  es  servido  de  mandalle  guardar 
justicia  en  sus  negocios  de  las  yndias  y que  es- 
tando vista  e determinada  su  justicia  por  los  de 
vuestro  muy  alto  consejo  V.  a.  ha  mandado  sus- 
pender la  sentencia  que  por  él  se  ha  de  dar,  y le 

a mandado  mover  algunos  partidos » 

Si  con  tal  violencia  y altivez  hablaba  el  Duque 
al  Rey,  fácil  es  de  presumir  el  lenguaje  que  em- 
plearía con  los  individuos  del#  Consejo  que  tuvie- 
ran que  intervenir  en  los  famosos  litigios;  sólo 
dos  cartas  conocemos  que  den  fe  de  sus  gestiones 
en  este  asunto,  pero  sus  términos  son  tales,  que 
bastan  y sobran  para  formar  concepto  de  la  pre- 
sión que  en  favor  de  D.  Diego  ejercieron  los  de 
Toledo,  y pueden  servir  para  darnos  cuenta  de 
muchos  hechos  que  aparentemente  no  tienen  ex- 
plicación; en  una  dirigida  al  Obispo  de  Palencia, 
D.  Juan  Rodríguez  Fonseca  ',  le  decía:  «Yo  he  sa- 
bido que  en  los  negocios  que  tocan  al  señor  almi- 
rante de  las  yndias  mi  sobrino,  no  ha  V.  m.  hasta 
aqui  aprovechado  como  yo  confio  que  aveys.  se- 
ñor, de  aprovechar  en  todas  las  cosas  que  a mi 
tocasen,  que  es  la  manera  que  yo  tengo  de  enten- 
der y trabajar  en  las  vuestras;  de  lo  qual  estoy  muy 


t Toda  la  gobernación  de  estas  Indias  pendió  principalmente  del 
Obispo  de  Burgos  (antes  de  Palencia),  D.  Juan  Rodríguez  Fonseca, 
desde  que  fué  Arcediano  de  Sevilla. — Casas.  Historia  general,  lib.  II, 

cap.  LUI. 
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maravillado , / no  veo  ra^on  mas  perentoria  para 
quererse  acabar  el  mundo  que  si  esto  asi  oviese  de 
pasar.  Por  tanto,  pidoos,  señor,  por  merced,  que 
cese  esta  via,  y de  tal  manera  que  de  aqui  ade- 
lante el  señor  almirante  conozca  que  no  tiene  ma- 
yor ayudador  ni  quien  mas  procure  por  todos  sus 

negocios  que  vos V porque  se  que  para  con 

vos,  señor,  esto  basta,  no  digo  mas  que  si  necesa- 
rio fuera  yr  en  persona  a os  lo  pedir  por  merced, 
lo  hiciera».  A D.  Fernando  de  Vega,  Presidente 
de  la  Orden  de  Santiago,  le  escribía:  «Virtuoso 
señor:  Yo  he  sabido  como  ya  sus  negocios  del  se- 
ñor almirante  de  las  yndias,  mi  sobrino,  están 
vistos  por  los  del  Consejo,  y muy  clara  y determi- 
nada su  justicia,  y que  por  algunos  tratos  que  le 
ha  movido  el  Rey  nuestro  señor,  no  se  ha  man- 
dado sentenciar  en  ellos;  y porque  desto  yo  res- 
cibiria  tan  gran  agravio  cuanto  es  razón  de  res- 

cibir que  no  tenia  yo  creído  que  por  se  allegar 

el  almirante  a mi  no  solamente  no  se  le  había  de 
guardar  justicia,  mas  que  habiade  rescebir  merce- 
des. Por  tanto  pidoos,  señor,  por  merced,  que  en- 
tendáis, señor,  en  sus  cosas  del  almirante,  porque 
me  haréis  mayor  merced  en  lo  que  en  ello  hicieredes 
que  si  en  negocios  mios  propios  lo  hicieredes»  1 


i Con  estas  cuatro  cartas  publicó  la  Duquesa  de  Berwick  y de 
Alba,  en  sus  «Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y papeles  de  América», 
Madrid  1892,  otra  dirigida  por  Diego  Méndez  á D.  Diego  Colón,  que  es 
muy  interesante,  porque  además  de  referir  las  gestiones  que  hacían  los 
de  Alba,  nos  da  á conocer  que  también  el  Almirante  de  Castilla  les 
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La  confianza  que  en  D.  Diego  Colón  despertó 
los  ofrecimientos  de  sus  aliados,  se  manifiesta  os- 
tensiblemente al  aceptar,  en  cuanto  se  verificó  su 
enlace,  el  cargo  de  Gobernador  de  las  Colonias 
por  disposición  real;  pero  entendiéndose  «que  el 
dicho  cargo  y Gobierno — dice  la  cédula  de  nom- 
bramiento— ha  de  ser  sin  perjuicio  del  derecho  de 
ninguna  de  las  partes»  1 

Esta  resolución  constituye  un  triunfo  para  el 
Almirante;  cierto  que  no  va  á las  Indias  como  he- 
redero del  Virreinato,  sino  por  la  voluntad  real, 


favorecía,  puesto  que  dice  presentó  en  su  nombre  un  escrito  al  Con- 
sejo y que  en  el  plan  de  los  Colones  entraba  el  buscar  más  auxiliare^ 
por  medio  del  enlace  de  D.  Bartolomé  Colón;  «á  lo  del  casamiento  del 
Sr.  Adelantado — escribe — no  digo  más  de  remitirme  á su  carta». 

Las  epístolas  del  Duque  están  fechadas  en  Olmedilla  á 25  de  Mayo, 
la  de  Diego  Méndez  en  Burgos  á 3 de  Junio;  ninguna  expresa  el  año; 
pero  como  en  esta  última  se  agrega  como  postdata  «Lo  que  se  dice  de 
nuevo  es  que  el  Rey  da  la  Tenencia  de  Burgos  a D.  Hernando  de  To- 
ledo vuestro  suegro,  la  de  Atienza  al  Conde  de  Cifuentes,  la  de  Si- 
mancas a D.  Hernando  de  Vega,  Alma^an  a Madrid,  el  Gran  Capitán, 
a Loxa  e Illora»,  practicamos  investigaciones  para  averiguar  en  qué 
fecha  se  otorgaron  estos  cargos,  y gracias  á la  amabilidad  del  señor 
D.  Julián  Paz,  Jefe  del  Archivo  de  Simancas,  sabemos  que  en  los  Re- 
gistros de  Tenencias  de  dicho  Archivo  liguran,  en  el  letra  A,  la  con- 
cesión en  29  de  Mayo  de  i5o8  de  la  de  Atienza  al  Conde  de  Cifuentes, 
y en  el  letra  S la  de  Simancas,  en  20  de  Marzo  del  mismo  año,  á Don 
Hernando  de  Vega;  no  puede,  pues,  ofrecer  duda  que  las  cinco  cartas 
de  referencia  fueron  escritas  en  i5o8,  así  como  tampoco  que  en  el  mes 
de  Junio  de  este  año  hacia  ya  algún  tiempo  que  se  había  verificado  el 
enlace  de  D.  Diego  Colón  con  D.1  María  de  Toledo. 

r Real  Cédula  expedida  en  9 de  Agosto  de  i5o8.  (Navarrete.  Colec- 
ción de  Viajes,  vol.  II,  pág.  322).  Las  fechas  de  las  cartas  del  Duque 
y la  de  la  Cédula  indican  que  este  nombramiento  fué  el  resultado  de 
las  gestiones  que  los  de  Alba  practicaron. 
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pero  va  á desempeñar  el  Gobierno  y percibir  sus 
emolumentos  sin  renunciar  á ninguna  de  sus  pre- 
tensiones, antes  al  contrario,  se  le  reconoce  que  su 
aceptación  en  nada  dificultaba  el  que  reclamara 
sus  derechos,  y así,  seguro  de  que  deja  en  Castilla 
poderosos  defensores  de  su  causa,  se  embarca  á 
fines  de  Mayo  ó principios  de  Junio  de  i5og  para 
la  Española,  llevando  consigo  á su  esposa  Doña 
María  de  Toledo,  á sus  tíos  D.  Bartolomé  y Don 
Diego  y á su  hermano  D.  Fernando  x. 

Para  lograr  el  cumplimiento  de  los  privilegios, 
D.  Diego  no  reparó  en  los  medios,  y á pesar  de 
las  promesas  de  su  suegro  y del  Duque,  de  las  que 
no  podía  dudar,  como  tampoco  de  la  decisiva 
influencia  que  en  la  Corte  tenían,  le  pareció  que 
no  estaría  demás  sobornar,  esta  es  la  palabra,  á 
aquellos  que  en  el  Consejo  y en  la  Secretaría  del 
Rey  podían  ser  un  obstáculo  ó favorecer  grande- 


* Casas.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  XLIX.  La  fecha 
es  aproximadamente  exacta,  por  cuanto  en  14  de  Agosto  de  i5o9,  en 
que  sin  duda  despachaba  el  Rey  correo  para  la  Española,  escribía  al 
Almirante:  «Recibí  vuestra  letra  fecha  en  la  nao  a punto  de  partir: 
Holgare  saber  que  aveis  llegado  felizmente  vos  y D.a  Maria»;  y en  12 
de  Noviembre  siguiente  le  dice:  «a  22  de  Octubre  5o9  supe  vuestra  feliz 
llegada  con  vuestra  mujer  D.a  Maria  de  Toledo»  (Academia  de  la  His- 
toria. Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fols.  49  vuelto  y 54).  De  notar  es 
que  ya  en  este  primer  correo  debió  recibir  el  Rey  quejas  del  proceder 
de  D.  Diego,  atribuyéndolo  á consejos  de  su  tío  D.  Bartolomé,  porque 
con  la  misma  fecha  12  de  Noviembre  le  escribe  á éste:  «Por  cuanto 
quiero  ser  informado  por  vos  de  ciertas  cosas  cumplideras  a nuestro 
servicio  os  mando  que  os  vengáis  en  los  primeros  navios».  (La  misma 
Colección  y el  mismo  tomo,  fol.  55). 
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mente  sus  aspiraciones,  según  los  tuviera  por 
amigos  ó adversarios 

Si  consiguió  con  alguno  el  propósito,  no  lo  sa- 
bemos, pero  su  intención  se  expresa  bien  clara- 
mente en  las  instrucciones  que  antes  de  partir 
para  la  Española  dejó  á Juan  de  la  Peña,  factor 
del  Duque;  en  ellas  le  decía  que  visitara  con  fre- 
cuencia al  Obispo  Fonseca,  al  Licenciado  Zapata  y 
á Conchillos:  «es  muy  nescesario  que  vos  hagais 
muy  familiar  destos  e mas  amigo  de  aquel  que 
vieredes  e sentieredes  que  no  tiene  afición  a las  co- 
sas que  me  tocan,  porque  vuestra  familiaridad  le 
aderece  su  mala  intincion  Esto  digo  porque  ya 
sabéis  como  el  Obispo  se  ha  habido  en  mis  nego- 
cios pasados,  que  estos  tales  no  quieren  sino 
hallar  un  venero  de  quejas  ó de  otras  cosas  para 
meter  yerro  en  todo  lo  que  pueden  y a estos  es 
menester  sabellos  curar.  Bien  creo  que  para  con 
vos,  en  lo  que  toca  á este  articulo,  basta  lo  dicho, 
porque  debaxo  deslas  palabras  coligereis  mucha 
sentencia  ..  . a qualquier  dellos  les  podéis dezir  que 
tienen  en  mi  todo  lo  que  me  quisieren  enviar  á 
decir,  e questo  quiero  que  lo  conozcan  por  obra,  la 
cual,  pues,  sabéis  quanto  en  esa  corte  haze  el  caso, 
pienso  de  les  enviar  lo  que  sea  bien,  pues  esto  suele 
enmendar  todos  los  aviesos;  especialmente  diréis  á 
Conchillos  que  en  lo  que  toca  al  oficio  que  allá  en 
las  Indias  tiene,  que  no  ha  menester  otra  persona 
que  por  él  mire  sino  yo,  que  yo  le  aprovecharé  y 
miraré  mas  que  si  á mi  tocase e hazelle  he  que 
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el  oficio  sea  de  toda  la  importancia  que  ser  pueda. 
Digo  esto  porque  como  sabéis  que  todas  las  peti- 
ciones recorren  á su  casa,  y de  todas  vos  puede 
avisar  y aprovechar  mejor  que  otra  persona » 

«Yo  dejo  aqui  (Sevilla)  a Luis  de  Soria,  Canó- 
nigo de  aqui,  otra  instrucción  para  los  negocios 
de  aqui»  le  recomienda  esté  con  él  de  continua 
comunicación  y le  avise  de  todo. 

La  lectura  de  estas  instrucciones  trae  á la  me- 
moria la  extraña  desaparición  del  proceso  ins- 
truido por  Bobadilla  á Colón,  cuya  constancia  en 
los  pleitos  con  tanta  insistencia  pedía  el  Fiscal  y 
á la  que  se  oponían  los  Colones,  y la  de  aquella 
sentencia  contrariad  las  aspiraciones  de  éstos,  que 
elevó  el  Consejo  á consulta  del  Rey,  y que  á pesar 
del  empeño  del  Fiscal  en  que  pareciera  tampoco 
pudo  ser  habida. 

Al  notar  la  tenaz  resistencia  que  el  Rey  ofre- 
cía para  reconocer  á D.  Diego  como  sucesor  de 
su  padre  en  el  Virreinato  de  las  Indias  por  dere- 
cho propio,  debió  el  Duque  comprender  que  ha- 
bía pecado  de  ligero  con  sus  impremeditados 
ofrecimientos,  y de  acuerdo  Colones  y Toledos 
decidieron  abandonar  el  camino  de  las  súplicas 
y formalizar  sus  reclamaciones  en  el  terreno  del 
derecho,  plano  inclinado  que  los  hubiera  condu- 
cido á una  tremenda  caída  si  en  más  de  una  oca- 

i Instrucción  dada  por  el  Almirante  D.  Diego  Colón  á Peña.  Autó- 
grafos de  Colón  y papeles  de  América,  publicados  por  la  Duquesa  de 
Berwick  y de  Alba,  pág.  48.  Madrid  1892. 
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sión  no  los  detuviera  la  férrea  mano  del  Duque. 

Las  concesiones  hechas  por  privilegio  no 
constituían  materia  de  litigio:  su  cumplimiento  de- 
pendía de  la  voluntad  real,  que  podía  modificarlas 
ó anularlas;  las  capitulaciones  no  concedían  á los 
herederos  del  Almirante  el  derecho  á sucederle 
en  el  Virreinato;  hallábanse,  pues,  expuestos  á 
que  los  tribunales  hicieran  esta  declaración,  que 
seguramente  hubieran  hecho  á no  mediar  la  po- 
derosa influencia  de  la  casa  de  Alba,  y á que  en  su 
vista  el  Rey  revocase  aquéllos  limitándolos  en  la 
forma  que  estimase  oportuno;  de  aquí  su  empeño 
en  demostrar  que  los  derechos  que  reclamaban 
tenían  su  origen  en  lo  capitulado;  de  aquí  la  vaci- 
lación que  en  ellos  se  nota  en  formalizar  el  litigio, 
que  en  realidad  no  plantean  hasta  fines  de  i 5 1 o, 
cuando  perdieron  la  esperanza  de,  por  otra  vía, 
lograr  sus  propósitos;  entonces  se  decidieron  á 
seguir  los  pleitos  con  todas  sus  consecuencias,  la 
situación  les  era  favorable:  si  vencían,  habrían 
conseguido  lo  que  ya  daban  por  perdido;  si  eran 
vencidos,  provocarían  con  el  escándalo  el  des- 
prestigio de  la  autoridad  real,  presentándose  ante 
el  mundo  como  víctimas  de  un  inicuo  despojo, 
sometidos  sólo  por  la  fuerza,  pero  protestando 
siempre  y siempre  prontos  á reivindicar  sus  de- 
rechos en  cuanto  las  circustancias  les  fuesen 
propicias. 

Que  el  Rey  Católico  comprendía  lo  falso  de  su 
situación,  lo  demuestra  el  que  sancionó  la  decía- 
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ración  dada  en  Sevilla  por  el  Consejo  Real  el  5 de 
Mayo  de  1 5 1 i . 

Reclamaba  el  Almirante  en  su  primera  de- 
manda el  Virreinato  y Gobierno  para  él  y sus  su- 
cesores de  todo  lo  descubierto  y por  descubrir  en 
el  mar  Océano  que  se  hallase  comprendido  den- 
tro de  la  línea  de  demarcación  trazada  por  Ale- 
jandro VI,  por  lo  que  pedía:  la  gobernación  de  la 
isla  de  San  Juan,  y «assi  mysmo  las  provincias 
de  Veragua  y Urabá  que  se  dieron  a Nicuessa  e 
Hojeda»;  sueldo  por  los  oficios  de  Virrey  y Go- 
bernador; cantidad  para  sostener  una  fuerza  per- 
manente «para  favor  e ayuda  de  la  buena  admi- 
nistración del  Virreynato»;  facultad  para  nombrar 
«todos  los  oficios  anexos  y tocantes  a la  justicia 
civil  e criminal  de  todas  aquellas  partes  yslas  y 
tierra  firme  syn  nyngunaecebcion»;  facultad  para 
establecer  un  juzgado  civil  y criminal  «en  Sevilla 
y en  otras  cualesquier  partes»,  que  entendiese  en 

todos  los  pleitos  y causas  que  por  la  dicha  negó- 

_ < 

ciación  y trato  de  las  Indias  «acá  en  España  e do 
quiera  que  el  dicho  comercio  y trato  se  tovyere, 
y que  otro  juez,  sy  no  él  o el  que  él  pusiese  no  se 
entrometa  en  ello»;  que  en  nada  referente  a la  ha- 
cienda y cosas  de  las  Indias  se  entendiese  «syn 
persona  o personas  que  el  Almirante  en  su  nom- 
bre pusyere  e nombrase  para  ello»;  que  se  le  abo- 
nase «el  diezmo  de  todo  el  provecho  y rentas  que 
el  Rey  o cualesquier  otras  personas  ovieren  en 
todo  el  espacio  que  comprendía  el  Virreynato», 
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sacando  solamente  las  costas  producidas  en  la  co- 
branza, sin  que  «ninguna  otra  cosa  le  sea  contada 
ny  hecho  contribuir  en  ella,  pues  en  eso  se  le  iria 
la  renta  y quedaría  sin  tener  que  comer»  \ 

El  Consejo  Real  declaraba  en  5 de  Mayo 
de  i 5 1 1 que  al  Almirante  y sus  sucesores  per- 
tenecía, con  el  título  de  Virrey,  y por  fuero  de 
heredad  para  siempre  jamás,  la  gobernación  y 
administración  de  justicia,  así  de  la  isla  Española 
como  de  las  otras  islas  que  el  Almirante,  su  pa- 
dre, descubrió  y de  aquellas  islas  que  por  indus- 
tria del  dicho  su  padre  se  descubrieron;  que  la 
administración  de  justicia  civil  y criminal  se  ejer- 
cería por  el  Virrey  ó por  sus  Tenientes  y Oficia- 
les de  justicia,  en  nombre  del  Rey;  que  el  Virrey 
se  hallaba  sujeto  á juicio  de  residencia  cuando  los 
Reyes  lo  dispusieran;  que  á éstos  correspondía 
el  repartimiento  de  los  indios,  y que  el  Virrey 
debía  disfrutar  el  quinto  de  las  granjerias  conce- 
didas para  extraer  oro  de  las  minas  y el  décimo 
de  todo  lo  que  en  las  islas  se  hallare,  trocare,  etc., 
exceptuando  el  de  los  diezmos  eclesiásticos  y el 
de  las  penas  de  cámara *  2. 

Esta  declaración  se  hizo  ejecutiva  por  Real 
Cédula  dada  en  Sevilla  el  17  de  Junio  siguiente  3. 


• Pleitos  de  Colón,  tom.  I,  doc.  núm.  a. 

2 Idem  id. , id.,  doc.  núm.  12. 

j Real  provisión  ejecutoria  de  la  declaración  del  Consejo  Real  sobre 
derechos  del  Almirante  D.  Diego  Colón.  Pleitos  de  Colón,  tom.  I,  do- 
cumento núm.  16. 
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Amantes,  ante  todo,  de  la  verdad,  no  pode- 
mos admitir  que  la  sentencia  fuera  ajustada  á 
derecho,  ni  el  que,  como  supone  Wáshington  Ir- 
ving  ',  demuestre  la  independencia  de  los  tribu- 
nales castellanos. 

El  problema  está  bien  definido;  si  las  conce- 
siones hechas  en  los  privilegios  constituían  para 
el  otorgante  una  obligación  cuyo  cumplimiento 
pudiera  ser  reclamado  ante  los  tribunales,  la  sen- 
tencia era  injusta,  porque  sólo  se  concede  en  ella 
á los  herederos  de  Colón  el  Virreinato  y Gobierno 
en  las  islas  que  éste  ó sus  lugartenientes  descu- 
brieron, siendo  así  que  con  arreglo  á los  privile- 
gios les  correspondía  en  todo  lo  descubierto  y por 
descubrir  dentro  de  la  zona  de  acción  señalada  á 
Castilla  por  la  Bula  de  Alejandro  VI,  ó sea  en  180o 
al  Oeste  de  la  línea  trazada,  ioo  leguas  al  Occi- 
dente de  las  islas  de  Cabo  Verde;  ¿no  era  en  los 
privilegios  sino  en  las  capitulaciones  en  las  que  se 
basaba  la  declaración  para  reconocer  el  derecho 
que  los  Colones  tuvieran?  Pues  entonces  á Don 
Diego  no  le  correspondía  la  sucesión  en  el  Virrei- 
nato, porque  en  ellas  sólo  se  otorgó  éste  al  Almi- 
rante como  vitalicio;  ¿se  quieren  aceptar  las  ar- 
gucias de  los  Colones  y suponer  que  el  «otro  sí» 
que  encabeza  en  la  capitulación  el  párrafo  rela- 
tivo al  Virreinato  hizo  extensivo  á éste  el  carácter 


i Vida  y viajes  de  Cristóbal  Colón,  apéndice  núm.  2.  Noticia  sobre 
os  descendientes  de  Colón.  Madrid  1 85 1 . 


23g 

de  hereditario  con  que  en  el  primero  se  otorgó  el 
Almirantazgo,  y que  la  concesión,  tanto  en  éstas 
como  en  los  privilegios,  alcanzaba  sólo  á las  tie- 
rras que  por  sí  ó por  sus  lugartenientes  descu- 
briera D.  Cristóbal?  Pues  tampoco  resulta  justa, 
porque  el  Almirante,  como  todos  sabían,  descu- 
brió el  continente  americano,  y á su  hijo  sólo  en 
las  islas  se  le  reconoce  el  derecho  al  Virreinato. 

Por  no  hacer  demasiado  extenso  el  estudio  de 
este  tema,  no  analizamos  las  demás  conclusiones 
de  la  declaración,  porque  con  lo  expuesto  basta 
para  demostrar  que  no  fué  ajustada  á derecho. 

¿ Dónde  está  la  independencia  del  Consejo, 
cuando,  después  de  vistos  los  asuntos  y antes  de 
dictar  resoluciones,  las  elevaba  al  Rey  en  consulta, 
acompañándole  todos  los  antecedentes  para  que 
en  su  vista  aprobase,  modificara  ó suspendiese 
las  declaraciones?  Bien  expresamente  lo  dice  la 
Real  provisión  ejecutoria  de  la  sentencia  de  5 de 
Mayo:  «E  los  de  mi  Consejo  ovieron  el  dicho  ne- 
gocio por  concluso,  todo  lo  cual  por  los  del  mi 
Consejo  visto  juntamente  con  los  dichos  preville- 
jos  capitulación  e asiento  e otras  cartas  e pro- 
visiones que  dicho  Almirante  de  mi  tiene  e con  el 
Rey  my  señor  e padre  consultado  fué  dada  una  ter- 
minación e declaración  cerca  de  todo  lo  suso- 
dicho»; palabras  que  hacen  recordar  aquellas  de 
que  queda  hecho  mérito  que  el  Rey  dirigió  poco 
después  á D.  Diego:  «Yo  mandé  que  fuerais  por 
nuestro  Visorrey  e Gobernador  por  virtud  de 

32 
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vuestros  privilegios  aunque  avia  hartos  caminos 
para  escusarlo  sin  haceros  agravio»  y «procuré 
se  os  favoreciera  mucho  sin  mirar  en  rigor  las 
cosas  de  vuestro  padre». 

La  declaración  de  Sevilla  no  representa  más 
que  una  última  concesión  hecha  por  Don  Fernando 
bajo  la  presión  ejercida  por  la  casa  de  Alba  y en 
evitación  del  desprestigio  que  sobre  él  recaería  si 
derogaba  por  completo  los  privilegios,  que,  aun- 
que ilegales  y revocables,  tenían  la  garantía  de  su 
real  palabra,  tantas  veces  comprometida  en  su 
cumplimiento. 

Sea  que  D.  Diego  se  considerase  obligado  á 
cumplir  la  voluntad  de  su  padre  ó que,  engreído 
con  el  éxito,  tomase  como  debilidad  del  Rey  lo 
que  era  firmísima  voluntad  de  no  dar  un  paso 
más  en  el  terreno  de  las  concesiones  que  llevasen 
consigo  jurisdicción,  lo  cierto  es  que  en  vez  de 
conformarse  con  el  Almirantazgo  de  todas  las 
Indias  y el  Virreinato  y Gobierno  de  las  islas  des- 
cubiertas por  D.  Cristóbal  y sus  lugartenientes, 
que  eran  casi  todas  las  Antillas  mayores  y meno- 
res, el  quinto  de  las  granjerias  del  oro,  el  décimo 
de  todo  lo  que  en  las  islas  se  hallare,  trocare,  etc., 
y el  octavo  de  los  beneficios  que  el  comercio  pro- 
dujese en  las  Indias,  siempre  que  hubiesen  con- 
tribuido con  el  octavo  de  los  gastos,  prosigue  los 
pleitos  con  más  insistencia,  se  da  por  agraviado 
y provoca  un  rompimiento  que  había  de  determi- 


nar su  ruina. 
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A partir  de  la  demanda  que  presentaron  des- 
pués de  la  sentencia  de  Sevilla  1 pidiendo  la  Go- 
bernación del  Darién  y que  los  Virreyes  no  estu- 
viesen sujetos  al  juicio  de  residencia,  se  nota  ya 


1 Para  que  pueda  apreciarse  la  personal  intervención  del  Rey  en 
los  pleitos  después  de  la  sentencia  de  Sevilla,  citaremos  sólo  un  hecho: 
Por  Real  Cédula  de  2 de  Abril  de  1 5 1 2 (Pleitos,  tom.  I,  núm.  29),  se 
concedió  un  año  de  prórroga  al  Almirante  para  presentar  probanzas 
sobre  los  descubrimientos  de  su  padre;  terminado  ya  el  plazo,  tuvo  el 
Rey  noticia,  por  cartas  que  en  16  de  Marzo  de  1 5 1 3 le  escribieron  el 
Fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Española  y los  Oficiales  de  Indias,  que 
eran  sospechosos  los  testigos  que  disponían  en  la  probanza  que  allí 
practicaba  el  Almirante;  y acto  seguido,  para  contrarrestarla,  escribía 
á los  Oficiales  de  Sevilla  en  28  de  Mayo:  «En  el  pleito  de  tierra  firme 
converna  tomar  mas  testigos,  busquense  sus  nombres  por  los  libros 
de  Bribiesca  y tómense  sus  dichos»;  y en  4 de  Julio  del  mismo  año, 
sin  duda  porque  antes  no  salió  correo,  contestaba  al  Fiscal  de  la  Es- 
pañola: «Vi  vuestra  carta  de  16  de  Marzo  de  5 1 3 e la  probanza  que 
hicisteis  sobre  lo  de  tierra  firme.  Las  tachas  que  decís  de  los  testigos 
con  que  el  Almirante  hizo  la  suya,  mandaré  ver  en  el  Consejo  donde 
se  sigue  el  pleito  y que  reciban  a prueba  de  tachas  para  la  cual  hacer 
como  convenga  al  derecho  de  la  Corona  embiare  Cédula  y prorroga- 
ción del  termino»;  y á los  Oficiales  de  Indias:  «En  lo  de  la  probanza 
que  decis  que  ha  hecho  el  Almirante  con  testigos  sospechosos,  mando 
prorrogar  por  otro  año  el  termino  para  que  después  de  hecha  por 
vosotros  mas  probanza  por  nuestra  parte,  la  embieis  cual  convenga, 
diciendo  las  tachas  que  podrían  ponerse  a los  testigos  del  Almirante. 
Por  los  rumores  que  esparcen  sus  criados,  de  no  poder  yo  hacer  la 
declaración  en  perjuicio  de  su  mayorazgo,  no  he  de  dejar  de  proveer 
lo  que  convenga , como  también  en  los  oficios  de  tierra  firme». 

De  notar  es  que  esta  misma  fecha  tienen  la  carta  dirigida  al  Almi- 
rante que  citada  queda,  haciéndole  presente  lo  mucho  que,  por  ha- 
berse criado  en  su  casa,  le  había  favorecido,  «sin  mirar  en  rigor  las 
cosas  de  vuestro  padre»;  otra  diciéndole:  «En  las  cosas  de  Hacienda, 
entradas  o salidas  de  naos,  en  las  casas  de  fundición,  pondréis  el  cui- 
dado conveniente  siempre  que  fueseis  requerido  por  nuestros  oficiales, 
pues  no  lo  haciendo,  proveere  yo  de  otro  modo»;  en  una  tercera  le  01- 
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que  aquella  benevolencia  con  que  el  Rey  Católico 
acogió  las  primeras  reclamaciones,  con  la  espe- 
ranza de  encontrar  una  solución  satisfactoria 
para  todos,  truécase  en  abierta  hostilidad  y es- 
cribe á D.  Diego  cartas  como  las  mencionadas 
de  23  de  Febrero  de  1 5 1 2 y 4 de  Julio  de  1 5 1 4, 
y el  Fiscal  se  opone  sistemáticamente  á todas  las 
peticiones,  y comienzan  los  períodos  de  prueba 
y á embrollarse  los  pleitos  con  declaraciones 
amañadas,  llegando  las  exageraciones  hasta  tal 
punto,  que  los  Colones,  si  no  expresa,  tácita- 
mente, por  el  cúmulo  de  facultades  que  se  atri- 
buían, reclaman  casi  la  soberanía  de  las  In- 


dena  «en  adelante  no  daréis  solo  las  licencias  para  pasar  y sacar 
mantenimientos  y otras  cosas  de  esa  isla  a otras  partes,  sino  junta- 
mente con  jueces  y oficiales».  Al  Almirante  y Tesorero  y Contador 
le  escribía  juntamente  que  había  mandado  pagar  al  Almirante  ciertos 
escuderos  para  que  estuviesen  á la  orden  «de  nuestra  justicia  execu- 
cion  della  e demas  cosas,  y que  habiendo  sabido  que  vos,  Almirante, 
no  los  teneis  como  conocidamente  tales,  ni  sirven  para  lo  dicho  aun- 
que se  os  pagan,  tendreislos  como  se  ordenó,  y siendo  asi  escritos  en 
los  libros  de  nuestros  Oficiales  y presentados  ante  ellos,  vos  Contador 
y Tesorero,  librareis  e pagareis  sus  sueldos  e no  de  otra  manera,  y pre- 
gónese esta».  Por  último,  á los  Oficiales  y Justicia  de  la  isla  de  San  Juan 
les  ordenaba  «secuéstrese  en  poder  del  Tesorero  real  los  esclavos 
que  se  han  llevado  a la  isla  con  sola  licencia  del  Almirante,  «e  a na- 
die se  entreguen  sin  nueva  orden  nuestra».  Todas  tienen  la  misma 
fecha,  4 de  Julio,  y se  hallan  extractadas  en  la  Colección  Muñoz, 
tom.  IX.  Academia  de  la  Historia. 

Como  se  ve,  el  antagonismo  no  podía  ser  mayor;  el  Almirante 
pretendía  extender  su  gobierno  á todo  lo  descubierto  y ejercer  un 
mando  absoluto,  y el  Rey  se  oponía  á abdicar  de  sus  derechos  de 
Soberano. 
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dias  y el  Fiscal  llega  hasta  negar  que  las  hu- 
biese descubierto  D.  Cristóbal. 

Resultado  de  la  sentencia  de  Sevilla  fue  la  crea- 
ción en  Santo  Domingo,  á solicitud  de  los  veci- 


' En  el  transcurso  de  los  pleitos,  además  del  Almirantazgo,  el 
Virreinato  y Gobierno  perpetuo  de  todo  lo  descubierto  y por  descubrir 
en  180o,  reclaman:  Salario  por  estos  oficios  y cantidad  para  sostener 
guarda  de  su  persona,  ósea  la  creación  de  una  fuerza  permanente  a 
sus  inmediatas  órdenes.  Derecho  á proveer  todos  los  cargos  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia  civil  ó criminal.  Que  ni  al  Almirante  ni  á los 
Jueces  por  él  nombrados  se  les  tomase  residencia.  Que  de  las  senten- 
cias por  éstos  dictadas  sólo  pudiera  recurrirse  en  alzada  ante  el  Virrey, 
sin  que  de  sus  providencias  pudiera  reclamarse  ante  la  Corona  ó las 
Audiencias.  Que  su  jurisdicción  civil  y criminal  se  hiciera  exten- 
siva á España,  cuando  en  ella  se  siguieran  pleitos  ó causas  por  la  ne- 
gociación ó trato  de  Indias.  Que  nada  se  hiciera  respecto  al  comercio 
con  América  sin  su  intervención.  Que  debia  tener  el  Almirante  igual 
facultad  que  la  Corona  para  tomar,  buscar  y llevar  las  cosas  necesa- 
rias para  la  granjeria,  sin  que  los  Reyes  pudieran  eximir  para  sí  luga- 
res de  rescate  ni  rebajar  los  impuestos  sin  su  consentimiento,  á menos 
que  la  baja  no  alterase  el  décimo  que  le  correspondía.  Que  se  le  abo- 
nara el  octavo  de  los  beneficios  de  lo  que  se  llevase  para  comerciar, 
eximiéndole  por  cierto  tiempo  de  contribuir  con  el  octavo  de  los  gas- 
tos. Que  del  remanente  que  quedara  se  le  diera  el  décimo,  y lo  mismo 
de  todo  lo  que  en  las  Indias  se  comprare,  trocare  ó fallare,  incluyendo 
para  el  cómputo  lo  correspondiente  al  Almoxarifadgo,  penas  de  cá- 
mara y diezmos  eclesiásticos.  Que  sin  su  aprobación  no  pudieran  los 
pueblos  hacer  los  repartos  comunales  á que  los  Reyes  les  habían  au- 
torizado, ni  ordenanzas,  ni  reunirse  en  cabildo.  Que  le  correspondía, 
y no  á los  Oficiales  reales,  el  registro  de  los  navios  que  iban  ó venían 
á España,  debiendo  confiscarse  los  que  no  tuvieran  licencia  y que- 
darse él  con  la  tercera  parte  de  su  valor.  Que  era  atribución  suya  el 
reparto  de  los  indios,  sin  que  la  Corona  tuviera  facultades  para  nom- 
brar visitadores  que  entendiesen  en  los  litigios  entre  indios  y colonos. 
Que  le  correspondía  dar  licencia  para  que  éstos  pudieran  trasladarse  de 
unas  á otras  islas,  etc.,  etc. 
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nos  de  la  Española  de  una  Audiencia  compuesta 
de  tres  Jueces  de  apelación,  tribunal  que  había  de 
poner  coto  á los  desmanes  de  las  justicias  del  Al- 
mirante *;  pero  éste,  consecuente  á la  protesta 
que  formuló  antes  de  ir  á la  isla,  continuó  desen- 
tendiéndose de  lo  dispuesto  en  la  sentencia 1 2  3,  y, 
fundado  en  sus  privilegios,  dictaba  órdenes  tan 
absolutas  como  la  de  que  se  casasen  todos  los 
españoles;  que  sin  su  autorización  no  pudieran 
trasladarse  de  una  á otra  isla,  ni  aun  las  mujeres 
de  los  que  en  ellas  estuviesen;  creaba  por  sí  im- 
puestos como  el  de  un  castellano  por  cada  indio 
encomendado,  y,  haciendo  caso  omiso  de  lo  man- 


1 Petición  de  los  vecinos  de  la  Española  para  que  se  nombren 
Jueces  de  apelación.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz, 
tom.  LXXV,  fol.  69  vuelto). 

2 Real  Cédula  dada  en  Burgos  en  5 de  Octubre  de  1 5 1 1 creando  una 
Audiencia  en  Santo  Domingo.  (Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Historia 
de  España,  tom.  II,  pág.  285). — 1 5 1 2 , Septiembre  24.  Consulta  del 
Rey  al  Consejo  de  Indias.  «Sabéis  que  a causa  de  injusticias  hechas 
por  las  justicias  del  Almirante  y el  difícil  remedio  dellas  en  tanta  dis- 
tancia embié  los  jueces  de  apelación».  (Academia  de  la  Historia.  Co- 
lección Muñoz,  tom.  XC,  fol.  no). 

3 1 5 1 3 , Febrero  22.  Carta  de  los  Jueces  y Oficiales  de  la  Española 

al  Rey  quejándose  que  el  Almirante  «sostiene  sus  privilegio^  contra 
la  declaración  del  Consejo  Real,  provee  mil  cosas  sin  darnos  parte  y 
si  le  movemos  a platica  se  descabulle  y hace  lo  quiere  por  si»;  refie- 
ren lo  del  pase  de  unas  á otras  islas,  reparto  de  indios,  etc.;  proponen, 
entre  otras  medidas,  que  la  Audiencia  tenga  las  mismas  facultades 
que  la  de  Valladolid,  «para  que  en  Indias  se  crea  ser  SS.  AA.  los  Se- 
ñores,' y no  el  Almirante,  como  hasta  aqui  se  ha  creído De  otra 

suerte  no  podra  haber  justicia,  pues  es  muy  recio  competidor  el  Almi- 
rante y lo  serán  sus  sucesores*.  (Academia  de  la  Hi-toria.  Colección 
Muñoz,  tom.  LXXV,  fol.  98;. 


dado  por  el  Rey,  repartía  éstos  sin  contar  con  los 
Oíiciales  reales. 

En  vano  el  Rey  le  escribía  que  nada  le  ayu- 
daría «tanto  como  acertar  en  las  cosas  de  nues- 
tro servicio,  no  haciendo  como  en  el  pregón  de 
casarse  y en  el  repartimiento»,  y que  debía  es- 
perar siempre  su  respuesta  antes  de  resolver 
asuntos  de  tal  importancia  cuando  no  hubiere  in- 
conveniente en  la  dilación  1 * ó que  «conozcan  to- 
dos ser  verdad  lo  que  decis  que  deseáis  hacer 
nuestro  servicio  y no  haya  quien  diga  lo  contra- 
rio *»;  en  vano  le  enviaba  con  su  tío  D.  Diego 
instrucciones  secretas  de  cómo  había  de  condu- 
cirse en  el  Gobierno  3;  inútil  que  le  dirigiese  frases 
de  afecto,  ó que,  en  castigo  de  su  desobediencia, 
ordenase  se  descontaran  de  su  asignación  el  im- 
porte de  mercedes  que  había  otorgado  y que  el 
Almirante  se  resistía  á cumplir  ',  ó por  igual 


i 1 5 1 1,  Junio  6.  Carta  del  Rey  al  Almirante.  (Academia  de  la  His- 
toria. Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  77). 

i 1 5 1 1 , Julio  25.  Carta  del  Rey  al  Almirante.  (Academia  Je  la  His- 
toria. Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  84  vuelto). 

3 1 5 1 1 , Julio  12.  Idem  id.  diciéndole  que  le  ama  y haga  según  la 
instrucción  que  lleva  su  tio  para  decirle  secretamente,  etc.  (Academia 
de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  82). 

t 1 5 10,  Marzo  22.  El  Rey  al  Almirante:  Extraña  que  habiéndole 
ofrecido  en  Sevilla  cumplir  la  merced  de  200.000  maravedís  al  Licen- 
ciado Fernán  Tello,  ponga  dilaciones,  «principalmente  habiéndoos  yo 
señalado  salario  de  vuestra  gobernación  sin  ser  obligado.  Mando  á los 
Oficiales  de  ai  que  lo  cobren  de  vuestro  salario  y lo  entreguen  a Liza- 
razo,  apoderado  de  Tello».  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Mu- 
ñoz, tom.  XC,  fol.  60  vuelto). 
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razón  le  retirase  parte  de  los  indios  que  le  había 
dado  en  encomienda  inútil  también  que  con  fre- 
cuencia le  desautorizase  revocando  sus  manda- 
tos D.  Diego  seguía  impertérrito  su  marcha  de 
prescindir  del  Rey  y de  sus  representantes 1 2  3,  fór- 
manse  en  la  isla  dos  partidos,  el  del  Rey  y el  del 
Almirante,  y llega  la  osadía  de  los  amigos  de  éste 
hasta  predicar  en  las  iglesias  que  él  era  el  verda- 
dero señor  de  las  Indias  por  haberlas  descubierto 
su  padre  4;  de  este  modo  procuraba  D.  Diego  dar 


1 1 5 1 2,  Febrero  22.  El  Rey  al  Almirante,  Jueces  y'Oficiales:  «Don 
Hernando  de  Vega,  del  mi  Consejo  e Presidente  del  Consejo  de  las  Or- 
denes, dice  que  de  los  3oo  indios  que  le  mandamos  señalar  para  sos- 
tenimiento de  las  grangerias  de  Ovando,  de  que  le  hizimos  merced, 
solo  se  han  señalado  53;  completareisle  los  247  restantes  quitándoles 
de  los  que  los  tienen  en  la  isla  de  Santiago,  en  esta  forma:  de  190  que 
tiene  D.  Diego  Colon,  i5o,  etc.»  (Academia  de  la  Historia.  Colección 
Muñoz,  tom.  XC,  fol.  97  vuelto). 

2 1 5 1 1 , Marzo  26.  El  Rey  al  Almirante  y Oficiales:  «Que  se  pre- 
gone la  suspensión  de  la  orden  del  Almirante  para  que  todos  se  casen 
y la  de  pagar  un  castellano  por  cabeza  de  indio». — 1 5 1 3,  Abril  8.  El 
Rey  al  Almirante,  Jueces  y Oficiales:  «No  estorbéis  pasar  a Cuba  las 
mugeres  de  los  que  allí  están  según  diz  que  hacéis  de  lo  que  me  he 
mucho  maravillado». — 1 5 1 3,  Julio  4.  El  Rey  al  Almirante:  «En  ade- 
lante no  daréis  solo  las  licencias  para  pasar  y sacar  mantenimientos  y 
otras  cosas  de  esa  isla  a otras  partes,  sino  juntamente  con  Jueces  y 
Oficiales».  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XC). 

3 1 S 1 3 , Julio  4.  El  Rey  á Jueces  de  apelación  y Oficiales  de  la  Es- 
pañola: «Sobre  la  mala  gana  conque  el  Almirante  va  a juntarse  con 
vos  y las  dilaciones  quede  ai  nacen,  veré  la  forma  que  debereis  guar- 
dar. También  continua  en  repartir  solo  los  indios  contra  lo  mandado; 
para  remediarlo  embiaré  presto  uno  que  tenga  cargo  de  repartirlos; 
entretanto  guárdese  lo  mandado  i avisad  como  cumple  el  Almirante». 
(Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  126). 

•;  1 5 1 3,  Febrero  22.  Carta  dirigida  al  Rey  por  los  Jueces  y Olí- 
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calor  y fundamento  á las  reclamaciones  que  ha- 
cían sus  representantes  en  Castilla  para  que  se  le 
reconociese  como  Gobernador  de  todo  lo  descu- 
t bierto  y por  descubrir. 

Ante  la  situación  que  en  la  isla  se  creaba,  y que 
era  de  temer  que  terminara  como  en  tiempo  de 
D.  Cristóbal,  por  una  guerra  civil,  el  Rey  se  vió 
precisado  á disponer  que  se  tomase  juicio  de  re- 
sidencia al  Almirante  y ordenar  que  regresara  á 
Castilla. 

La  impopularidad  de  D.  Diego  en  la  Española, 
y lo  odioso  que  se  había  hecho  su  gobierno,  lo  de- 
muestra el  memorial  que  los  vecinos  enviaron  á 
hispana  con  un  comisionado  especial  pidiendo 
que  no  se  le  permitiese  volver  ',  y las  súplicas  que 


cíales  de  la  Española.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz, 
tom.  LXXV,  pág.  98). 

r Memorial  dirigido  á la  Reina  por  Juan  Carrillo  Mexía  en  nombre 
de  la  isla  Española:  «Digo  que  dicha  isla  esta  tan  llena  de  pasiones  a 
causa  del  Almirante  y sus  justicias,  que  es  perdida  si  no  se  remedia. 
El  Almirante  es  señor  absoluto,  y atemoriza  a cuantos  se  le  oponen  y 
sostienen  la  jurisdicción  real.  No  cumple  los  mandamiento  i de  V.  A.  y 
si  alguno  lo  requiere  lo  maltrata.  Quando  la  isla  me  despachó  con  estas 
suplicas  no  había  sino  un  navio  para  Castilla.  La  isla  esta  llena  de 
mas  escándalo  que  cuando  se  alzó  en  tiempo  de  su  padre,  y si  el  Al- 
mirante allá  volviese,  no  dejaría  de  haber  mucho  daño  en  matar  y 
ahorcar  hombres,  como  hizo  su  padre,  pues  hai  ahora  mas  disposi- 
ción. Mande  V.  A.  ver  la  residencia  y que  el  fiscal  se  entere  de  mi 
negociación  y sentirá  muchas  cosas  encubiertas  del  Almirante  y la 
necesidad  de  no  enagenar  de  la  Corona  la  gobernación  perpetua  que 
no  puede  enagenarse,  lo  cual  se  verá  si  se  litiga  en  el  Consejo,  como  lo 
pido.  Acuérdese  V.  A.  que  ya  el  Rey  Católico  embio  a su  padre  a Bo- 
badilla,  luego  dió  la  gobernación  a Ovando  e el  Rey  Don  Felipe  tuvo 
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en  igual  sentido  dirigieron  mientras  aquí  perma- 
neció 

No  hemos  de  seguir  paso  á paso  los  inciden- 
tes del  litigio:  nos  basta  consignar  que  los  Colones  , 
fueron  perdiendo  terreno;  que  el  advenimiento  de 
la  casa  de  Austria  á regir  los  destinos  de  España, 
lejos  de  favorecerles,  les  fué  perjudicial,  ya  los  de 
Alba  no  ejercían  la  decisiva  influencia  que  en 
tiempo  del  Rey  Católico;  inútiles  fueron  las  ges- 
tiones de  D.  Diego  2 para  activar  la  resolución  del 


proveído  a D.  Hernando  de  Velasco  porque  no  convenía  tener  el  Al- 
mirante en  aquellas  partes  ni  avello  embiaio».  (Academia  de  la  His- 
toria. Colección  Muñoz,  tom.  L.XXV,  fol.  6y). 

1 Memorial  de  lo  que  yo,  el  Obispo  de  Avila,  he  sido  informado  por 
muchas  cartas  y personas  de  la  Española  (en  la  cubierta  dice:  Me- 
morial secreto  del  Dr.  Matienzo):  «Guárdese  mucho  de  tomar  el  per- 
verso consejo  que  dan  muchos  que  converna  el  Almirante  por  gober- 
nador solo,  sin  que  haya  otros  jueces  superiores.  Antes  es  de  toda 
necesidad  que  haya  quien  ponga  limite  a las  cosas  del  Almirante,  no 
le  deje  encender  sus  furias  ó alas,  no  venga  algún  daño  irremediable 
quod  Deus  avertat » (alude  á que  pudiera  coronarse). — 1 5 1 6,  Enero  28. 
El  Tesorero  Pasamonte  á S.  A.:  «De  ninguna  manera  conviene  que 
vuelva  el  Almirante». — 1 5 1 6,  Febrero  16.  «Conviene  no  dar  aqui  tanta 
mano  al  Almirante  y sus  Oficiales,  como  se  conocerá  por  la  residencia 
que  va  en  el  estado  en  que  se  hallaba  al  ver  la  cédula  de  V.  A.  para  en- 
viarla». (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  LXXV). — 
x 5 1 8,  Junio  16.  Al  Rey  los  Oficiales  reales  Licenciado  Villalobo;,  Mi- 
guel Pasamonte  y Alonso  Dávila:  «Los  bandos  en  que  se  arde  la  isla, 
de  los  cuales  el  uno  se  llama  el  bando  de  V.  A.  e el  otro  del  Almi- 
rante; cosa  es  abominable  el  oir  que  quiera  hazer  parte  el  vasallo 
contra  su  señor.  Conviene,  pues,  venga  muy  presto  persona  sabia,  recta 
y sin  codicia  que  lo  remedie  todo».  (Colección  de  doc.  inéd.  de  Indias, 
1."  serie,  tom.  I,  pág.  353). 

¿ El  Almirante  llegó  á Cádiz  el  9 de  Abril  de  i5i5  (Colección  Mu- 
ñoz, tom.  LXXV,  fol.  343),  y esta  fué  la  primera  vez  que  vino  á Cas- 
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litigio;  si  logró  que  en  14  de  Enero  de  1 5 1 7 dis- 
pusiera el  Rey  Don  Carlos  I,  desde  Malinas,  que 
fuera  visto  sin  dilación,  en  18  de  Abril  del  mismo 
año  ordenaba  desde  Bruselas  quedara  en  suspenso 
la  tramitación  hasta  su  venida  á España,  «porque 
habia  sido  informado  que  muchos  de  los  dichos 
pleitos  son  con  nuestra  Corona  real  e sobre  co- 
sas tocantes  a nuestra  preheminencia  e señorío  e 
son  de  calidad  que  para  se  sentenciar  se  deben  con- 
sultar con  nuestra  Corona  real» 

Por  fin  se  vieron  en  la  Coruña,  y la  Real  Pro- 
visión que  sobre  ellos  se  dictó  en  1 7 de  Mayo 
de  i520  % sobre  confirmar  la  de  Sevilla  limitando 
el  Virreinato  á las  islas  descubiertas  por  el  Almi- 
rante D.  Cristóbal,  cercena  extraordinariamente 


tilla  desde  su  ida  á la  Española  en  i5og.  Mr.  Harrisse  (Christophe  Co- 
lomb,  tom.  II)  supone  que  estaba  en  la  Península  el  19  de  Julio 
de  1 5 1 1 ; que  volvió  á la  Española,  de  donde  regresó  en  1 5 1 3,  para 
volver  á la  isla  en  1 5 1 4 ó principios  de  1 5 1 5 . Sin  duda  la  correspon- 
dencia que  ha  dado  lugar  al  error  del  sabio  crítico  es  de  D.  Diego 
Colón,  hermano  de  D.  Cristóbal,  y no  de  su  sobrino  el  Almirante, 
porque  precisamente  el  6 de  Junio  de  1 5 1 1 el  Rey  escribía  á la  Espa- 
ñola al  Almirante  y Oficiales  juntamente,  y el  1 1 de  Julio  al  Almi- 
rante solo,  y en  este  mes  daba  una  instrucción  al  Adelantado  Don 
Diego  Colón  de  lo  que  debía  decir  á su  sobrino.  (Colección  Muñoz, 
tom.  XC,  fols.  78,  82  y 82  vuelto).  Respecto  al  año  1 5 1 3,  lo  encon- 
tramos en  la  Española  en  Febrero  y Abril,  y el  Rey  le  escribe  en 
Julio  contestando  á otras  suyas,  lo  cual  supone  que  en  esta  fecha  no 
tenía  noticia  de  que  viniera  á Castilla  (Colección  Muñoz,  tom.  XC),  y 
en  Agosto  de  1 5 1 4 otorgaba  un  poder  en  Santo  Domingo.  (Colección 
Muñoz,  tom.  LXXVI,  fol  273). 

1 Pleitos  de  Colón,  tom.  II,  núms.  1 35  y 1 36. 

2 Idem,  id.,  núm.  1 55. 
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las  facultades  que  hasta  entonces  habían  tenido 
los  Colones,  tanto  para  cubrir  todos  los  cargos 
como  respecto  á la  administración  de  justicia  en 
lo  civil  y criminal,  y,  sobre  todo,  confirma  á la  Co- 
rona la  facultad  de  nombrar,  cuando  lo  estimase 
oportuno,  Jueces  especiales  para  investigar  los 
actos  de  los  Virreyes  y proceder  contra  ellos  si 
necesario  fuera 

Para  la  finalidad  que  los  Colones  pretendían, 
era  este  punto  de  capital  importancia,  porque,  su- 
jetos á juicio  de  residencia,  quedaba  legalmente 
reconocida  su  dependencia  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, en  tanto  que  no  pudiendo  éstos  juzgarlos  se 
colocaban  á su  mismo  nivel,  adquiriendo  el  más 
importante  de  los  atributos  de  la  soberanía,  el  de 
la  irresponsabilidad. 

Profundamente  contrariado  por  la  solución, 
D.  Diego  se  embarcó  para  la  Española  en  el  mes 
de  Septiembre  ó Octubre  del  mismo  año  ',  formu- 
lando antes  ante  Notario  una  enérgica  protesta, 
diciendo:  «reclamo  y contradigo  la  dicha  declara- 
ción, en  cuanto  ha  sydo  y es  contra  los  dichos 
mis  previllejos  y qualquier  cosa  que  yo  ó mis  lu- 
gares tenientes  ó descendientes  usaremos  y uvie- 
ramos  usado  contra  ellos  en  qualquier  tiempo  y 


i En  14  deNoviembre  de  i52o  escribían  al  Rey  Carlos  I los  Oidores 
y Oficiales  de  la  Española  una  carta  en  cuyo  último  renglón  dice  «es- 
crita esta  llegué  yo  el  Almirante;  pareceme  bien  todo  lo  dispuesto  e 
asi  lo  aprobé,  e acordé  firmar  esta  carta  con  los  demas».  (Colee,  do- 
cumentos inéd.  de  Indias,  i.a  serie,  tom.  1,  pág.  427. 
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por  qualquier  manera  que  sea,  por  cuanto  lo  hago 
por  fuerza  y contra  mi  voluntad,  por  acatamiento 
y temor  de  sus' altezas,  protestando  como  pro- 
testo que  no  me  pueda  parar  ni  pare  perjuicio  por 
ninguna  forma  ni  manera  en  discurso  de  tiempo 
alguno  y que  yo  ó mis  descendientes  podamos  pedir 
e requerir  nuestra  justicia  en  cualquier  tiempo  que 
la  podamos  alcanzar'. 

De  notar  es  la  norma  de  conducta  que  siguen 
los  Colones  de  protestar  siempre  contra  todo  lo 
que  no  satisfacía  sus  aspiraciones,  dejando  así 
expedito  el  camino  «para  reclamar  a Dios  y a 
V.  M.  quantos  dias  hiriere  y esto  dejar  a sus  hi- 
jos por  herencia  hasta  que,  según  de  V.  M.  se 
espera,  le  sea  hecho  cunplimiento  de  su  justicia» *  *. 

Pero  en  esta  ocasión  el  Almirante  no  se  limitó 
á dejar  consignada  por  escrito  su  protesta,  sino 
que  al  llegar  á la  Española  la  prosiguió  en  el  te- 
rreno de  los  hechos,  y haciendo  caso  omiso  de  la 
sentencia  de  la  Coruña,  ó interpretándola  á su 
modo,  continuó  usando  de  las  facultades  que  él 
se  atribuía,  promoviendo  continuos  conflictos  con 
la  Audiencia  y con  los  Oficiales  reales  3,  y dando 


' Esta  protesta  la  formuló  en  Sevilla  el  23  de  Agosto.  Pleitos  de 
Colón,  tom.  II,  núm.  1 56. 

* Respuesta  del  Almirante  á la  petición  fiscal  manifestando  la  in- 
conveniencia de  querer  traer  y alegar  que  D.  Cristóbal  Colón  fuera 
preso  y despojado  de  la  gobernación.  Valladolid  12  de  Septiembre 
de  1524.  Pleitos  de  Colón,  tom.  II,  núm.  168. 

3 «Porque  con  motivo  que  de  tres  años  a esta  parte  el  Almirante  y 
sus  Tenientes  han  hecho  muchas  novedades  contra  la  jurisdicción 
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lugar  á que  el  Emperador  ordenase  su  procesa- 
miento 1 y que  en  22  de  Marzo  de  1 523  le  suspen- 
diera en  el  ejercicio  del  Gobierno,  mandándole 

t 

regresar  á España  2. 

Tanto  D.  Diego  como  D.  Cristóbal  fueron  pri- 
vados del  mando  por  su  porfiado  empeño  en  con- 
siderarse desligados  de  cumplir  las  órdenes  reales; 
pero  más  cauto  el  hijo  que  el  padre,  no  llegó  á in- 
tentar la  resistencia  material,  y se  embarcó  para 
España  apenas  recibió  la  orden,  formulando,  en 
cuanto  llegó,  un  memorial  de  protesta  contra  la 


real,  so  color  de  la  declaración  de  la  Coruña,  queriendo  conocer  de 
casos  de  corte  de  que  solo  debía  conocer  el  Audiencia,  pretendiendo  y 
haciendo  pregonar  que  no  habia  apelación  de  sus  sentencias  á tribu- 
nal alguno  de  Indias,  que  ha  puesto  alcaldes  de  la  mar  y Tenientes 
con  apelación  á él,  que  ha  mandado  llevar  diezmos  de  cosas  que  no 
solia,  que  ha  presentado  para  prebendas,  ha  llevado  derechos  de  los 
indios  esclavos,  sobre  lo  que,  y otras  cosas,  insiste  contra  los  pedi- 
'mentos  del  Audiencia.  Esto  visto  en  el  Consejo  de  Indias,  por  una 
parte  el  fiscal,  por  otra  sus  procuradores  y su  hermano  D.  Fernando, 
se  manda  revocar  todo  lo  inovado,  se  le  manda  no  deviera  entróme 
terse  en  tales  cosas  nuevas  aun  cuando  creyese  tocarle,  sin  consultar 
con  S.  M. — Real  Provisión  dada  en  Valladolid  el  i3  de  Mayo  de  1 523» . 
(Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñez,  tom.  LXXVI,  fol.  298 
vuelto). 

' El  Emperador  á los  Oidores  de  la  Española  y Pasamonte:  «Pam- 
plona 27  de  Diciembre  de  1 523.  Respondo  a las  vuestras  de  12,  14  y i5 
de  Setiembre,  que  vinieron  en  las  naos  en  que  vino  el  Almirante  con 
los  autos  y notificación  que  a el  se  hicieron  conforme  a mi  mandado. 
Con  su  venida  se  dará  orden  en  las  casas  de  esas  partes».  (Academia  de 
la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  LXXVI,  fol  287). 

i Provisión  e mandamiento  del  Emperador  suspendiendo  al  Almi- 
rante en  el  ejercicio  de  sus  oficios  en  la  isla  Española.  (Bibliografía 
colombina,  sec.  I,  pág.  96. 


253 


disposición  por  la  que  se  le  suspendía  en  el  ejer- 
cicio de  los  cargos  que  de  derecho,  decía,  le  co- 
rrespondían, y pidiendo  que  con  brevedad  se  le- 
vantara la  suspensión  y se  le  desagraviase 

La  muerte  sorprendió  al  Almirante 1  2 antes  de 
que  pudiera  ver  solucionado  el  litigio,  que  continuó 
D.a  María  de  Toledo,  como  tutora  de  su  hijo  Don 
Luis,  aconsejada  por  sus  parientes  y por  D.  Her- 
nando Colón,  los  cuales  siguieron  inspirándose 
en  el  mismo  espíritu  de  intransigencia  que  había 
servido  de  norma  á los  dos  primeros  Almirantes 
de  las  Indias. 

Los  representantes  de  D.  Luis  consiguieron 
en  i527  3 que  fueran  anuladas  las  sentencias  de 
Sevilla  y Coruña,  abrigando  sin  duda  la  esperanza 
de  que  al  ser  vistos  de  nuevo  todos  los  pedi- 
mentos obtendrían  mayores  ventajas;  pero  su  es- 
fuerzo resultó  contraproducente,  porque  tras  lar- 
gos trámites,  se  dictaron  las  sentencias  de  27  de 
Agosto  de  1 534,  en  Dueñas,  y de  18  de  Agosto  del 

1 En  carta  que  desde  Sevilla  dirigió  en  12  de  Noviembre  D.  Juan 
Fonseca  al  Emperador,  le  dice  que  el  día  5 había  llegado  á Cádiz  Don 
Diego  Colón  (Colección  de  doc.  inéd.  de  Indias,  1 serie,  tom.  XL,  pá- 
gina i53).  El  memorial  no  tiene  fecha,  pero  se  formuló  en  este  mismo 
año  (Bibliografía  colombina,  sec.  I,  pág.  97). 

2 El  Almirante  murió  en  Montalbán,  yendo  para  Toledo,  el  dia 
23  de  Febrero  de  i52ó.  (Oviedo.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  IV, 
cap.  VI,  tom.  I). 

3 La  sentencia  se  dictó  en  Valladolid  el  23  de  Junio;  el  2 de  Julio 
pidió  el  Fiscal  que  se  revocase,  y el  día  4 D.  Fernando  de  Toledo  que 
no  se  tuviera  en  cuenta  la  petición  fiscal.  Pleitos  de  Colón,  tomo  II, 
núms.  2 1 3,  2 1 5 y 216. 


año  siguiente,  en  Madrid  *,  que  en  substancia  son 
una  sola,  puesto  que  se  completan,  resolviendo 
esta  última  términos  que  habían  quedado  sin  so- 
lucionar en  la  primera. 

Por  ellas,  si  bien  se  da  mayor  extensión  al  Vi- 
rreinato con  relación  á los  que  le  reconoció  la  de 
Sevilla,  aumentándole  las  provincias  de  Paria  y Ve- 
ragua, en  cambio  se  limitan  extraordinariamente 
las  facultades  de  los  Gobernadores,  afirmándose 
el  poder  Real,  representado  por  sus  Oficiales  y 
por  la  Audiencia,  se  limita  también  el  derecho  á 
los  diezmos  y se  sanciona  el  de  la  Corona  á 
tomar  residencia  á los  Virreyes. 

Tanto  el  Fiscal  como  la  representación  de 
D.  Luis  Colón,  apelan  de  estas  sentencias,  y el 
pleito  continúa  á pesar  del  estado  angustioso  á 
que  los  excesivos  gastos  que  ocasionaba  había 
conducido  á D.a  María  de  Toledo,  que  para  acti- 
varlo regresó  á Castilla  \ y con  una  entereza  y 
constancia  digna  de  todo  elogio  defendía  tenaz- 
mente los  intereses  de  sus  hijos,  cuando  el  Fiscal 
Villalobos  dió  distinto  rumbo  al  litigio,  negando 
que  Colón  descubriera  las  Indias * 2  3 y haciendo, 


• Bibliografía  colombina,  sec.  I,  págs.  143  y 148. 

2 Espinosa  y Suazo  escribían  al  Emperador  desde  Santo  Domingo 
el  10  de  Abril  de  i53o:  «En  esta  flota  va  la  Virreyna  a dar  fin  en  sus 
negocios.  Cuidado  que  la  competencia  de  jurisdicción  ha  sido  en  daño 
de  la  población  desta  isla».  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Mu- 
ñoz, tom.  LXXVIU,  fol.  246). 

3 En  escrito  fechado  en  Madrid  á 9 de  Agosto  de  1 535  insiste  en  que 
las  islas  é Indias  del  mar  Océano  no  se  descubrieron  por  industria  de 
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sin  duda,  intervenir  á Juan  .Martín  Pinzón,  hijo 
legítimo  y heredero  de  Martín  Alonso  Pinzón, 
el  que  se  personó  renunciando  en  favor  de  la 
Corona  el  derecho  á la  mitad  de  los  oficios  de 
Yisorrey,  Gobernador  y Almirante,  y de  las  fa- 
cultades y beneficios  que  á los  descendientes  del 
D.  Cristóbal  Colón  se  otorgasen,  la  cual  mitad 
decía  corresponderle  en  virtud  de  un  conve- 
nio que  éste  hizo  con  su  padre  antes  del  primer 
viaje 

La  insistencia  del  Fiscal  en  negar  que  D.  Cris- 
tóbal descubriera  las  Indias,  los  pedimentos  de 
que  se  hicieran  nuevas  probanzas  en  la  Española 
y el  derecho  alegado  por  Martín  Pinzón,  debieron 
hacer  ver  á D.a  María  que  comenzaba  un  nuevo 


Cristóbal  Colón,  sino  por  otros  que  tenían  el  crédito  y medios  de  que 
él  carecía,  los  cuales  siguieron  ¡a  navegación  cuando  el  dicho  Colón 
iba  sin  tino  y se  quería  volver.  En  16  del  mismo  mes  y año  pide  pró- 
rroga de  término  para  presentar  probanzas,  por  tener  que  hacer  algu- 
nas en  Indias,  entre  ellas  que  otros  descubrieron  las  dichas  Indias,  y no 
Cristóbal  Colón,  y en  contestación  á la  réplica  del  procurador  de 
D.  Luis  Colón,  de  que  estaba  probado  que  D.  Cristóbal  descubrió  la 
tierra  y ganó  la  merced  de  los  10.000  maravedís,  alega  que  el  conce- 
derle la  pensión  fué  porque  él  lo  dijo  asi,  y como  nadie  pudo  repli- 
cárselo, así  lo  creyeron.  Que  al  regresar  falleció  Pinzón,  por  lo  que 
viéndose  Colón  libre  de  personas  que  le  contradijesen,  se  aplicó  la 
gloria,  obteniendo  de  los  Reyes  mercedes  que,  de  estar  enterados,  no  le 
hubieran  concedido.  Bibliografía  colombina,  págs.  147  y 149. 

1 La  representación  y renuncia  de  sus  derechos  en  favor  de  la  Co- 
rona de  Castilla  la  hizo  Juan  Martín  Pinzón  en  Madrid,  ante  Escribano 
y testigos,  el  24  de  Agosto  de  1 535.  La  publicó  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro  en  su  estudio  «Colón  y Pinzón». — Memorias  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  Madrid  1 883 . 
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período  en  los  pleitos,  cuyo  fin  y resultado  no  se 

vislumbraba,  y que  entre  tanto  se  consumaría  la 

total  ruina  de  su  casa,  por  lo  que,  muy  sensata- 

% 

mente,  creyó  que  era  llegado  el  momento  de  tran- 
sigir, y en  su  consecuencia,  principió  las  negocia- 
ciones en  busca  de  una  solución. 

La  Virreina  y el  Fiscal  acordaron  someter  el  li- 
tigio á la  resolución  arbitral  del  Cardenal  de  Santa 
Susana  Fr.  García  de  Loaisa,  Obispo  de  Sigüenza 
y Presidente  del  Consejo  de  Indias,  el  cual,  des- 
pués de  oir  las  peticiones  de  las  partes  \ dictó  la 
sentencia  arbitral  de  7 de  Junio  de  1 536  % que, 
aunque  con  descontento,  aceptó  la  Virreina1 * 3, 


1 Memorial  que  envió  el  Cardenal  de  Sigüenza  F r.  García  de  Loaisa, 
de  lo  que  pide  la  Virreina  de  las  Indias.  Lúea  7 de  Mayo  de  1 536: 

«Lo  que  al  Almirante  se  ha  de  dar  para  que  desista  de  todo  lo  mas 
es  lo  siguiente:  t.°,  el  Almirantazgo,  como  está  sentenciado;  2.0,  Vi- 
rrei  en  la  Española  con  salario  para  que  gobierne  juntamente  con  la 
Audiencia;  3.°,  se  le  ha  de  dar  desde  Cabo  de  Gracias  á Dios  hasta 
Puerto  Bello  de  mar  a mar  por  suyo,  con  titulo  de  Duque  y todas  las 
rentas,  derechos  e jurisdicción  escepto  la  suprema,  y porque  en  la  tierra 
siendo  espesa  y llena  de  tigres  y leones  no  puede  haber  ganados  se  le 
den  los  islotes  adyacentes  hasta  quince  leguas  dentro  del  mar  y la  Ja- 
maica, que  de  otra  manera  no  se  podría  sustentar  y pobla'  la  tierra; 
siete  cuentos  de  renta  en  Indias  de  las  rentas  de  S.  M.;  las  tierras  que 
agora  posee  en  la  Española  las  tenga  como  la  dicha  de  Veragua;  que 
S.  M.  ayude  para  casar  sus  dos  hermanas  y acomode  a sus  dos  her- 
manos, uno  por  la  Iglesia,  otro  encomienda».  (Academia  de  la  Histo- 
ria. Colección  Muñoz,  tom.  LXXV,  fol.  70  vuelto). 

i Publicada  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en  su  estudio  «Colón 
y Pinzón»;  la  diferencia  más  importante  entre  la  sentencia  y lo  pe- 
dido por  la  Virreina  es  que  no  se  accede,  como  ésta  interesaba,  á que 
los  Colones  continuasen  gobernando  la  Española. 

3 1 536,  Julio  23.  La  Reina  al  Emperador:  «La  Virreina,  aunque  con 


obligada  por  su  angustiosa  situación  económi- 
ca', y confirmó  el  Emperador  el  8 de  Septiem- 
bre del  mismo  año  \ 

Aquellas  ambiciosas  pretensiones  de  D.  Cris- 
tóbal y D.  Diego  de  vincular  en  su  familia  el  Vi- 
rreinato y Gobierno  de  todas  las  tierras  que  Es- 
paña adquiriera  dentro  de  180o  de  la  esfera;  aquel 
ansia  de  facultades  para  igualarse  al  Soberano  y 
poder  con  el  tiempo  constituir  en  las  Indias  un 
imperio;  aquella  avaricia  del  tercio,  quinto,  oc- 
tavo y décimo  de  la  propiedad  de  las  tierras,  de 
los  beneficios  del  comercio,  de  las  granjerias  y de 


descontento,  y ei  Dr.  Montoya  en  nombre  de  V.  M.,  consintieron  la 
sentencia».  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  LXXX, 
fol.  241). 

1 A pesar  de  haberse  dado  en  este  famoso  pleito  el  caso  nunca 
visto  de  que  la  Corona,  parte  contraria  de  los  Colones,  ayudara  á éstos 
á sostenerlo,  como  vemos  por  la  Cédula  de  3o  de  Mayo  de  1 535  ele- 
vando á i .000  ducados  de  oro  los  2(35. 000  maravedís  que  tenía  con- 
cedidos D.  Hernando  Colón  mientras  se  terminasen  definitivamente  los 
pleitos  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  LXXX,  fo- 
lio i59),  los  enormes  gastos  que  ocasionaban  obligaron  á la  Virreina 
á transigir;  de  su  situación  financiera  dicen  lo  bastante  estas  dos  cláu- 
sulas del  testamento  que  otorgó  en  Santo  Domingo  el  27  de  Septiem- 
bre de  Ó48:  «Iten,  digo  que  el  Almirante  mi  hijo  es  obligado  á pa- 
gar todas  las  deudas  que  yo  he  hecho  porque  estado  en  sus  nego- 
cios catorce  años  y con  muchos  trabajos  en  los  Reinos  de  Castilla. 
—Iten,  de  las  joyas  y ropas  quel  Almirante  mi  señor  me  mandó, 
digo  que  se  han  vendido  en  cantidad  de  i.5oo  ducados  para  pagar 
deudas  del  Almirante  mi  señor  y en  ios  pleitos  del  Almirante  mi 
hijo  se  gastó  parte  dellos».  Harrisse.  Christophe  Colomb,  tom.  II, 
apéndice  R. 

2 Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XCI1,  fol.  12b 
vuelto. 
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todo  lo  que  en  las  Indias  se  hallase  y trocase, 
quedó  por  el  compromiso  reducido  al  Almiran- 
tazgo, la  propiedad  de  la  isla  Jamaica,  25  leguas 
en  Veragua,  unos  cuantos  oficios  y algunas  tierras 
en  la  Española,  y un  puñado  de  maravedises  de 
renta  anual  para  D."  Alaría  de  Toledo  y sus  hijos. 

Si  los  dos  primeros  Virreyes  hubieran  demos- 
trado durante  el  tiempo  que  gobernaron  menos 
ambición  y mayor  tacto,  procurando  españoli- 
zarse • y captarse  las  simpatías  de  los  colonos  con 
una  política  de  atracción,  inspirada  en  un  elevado 
espíritu  de  rectitud  y justicia;  si,  convencidos  de 
la  imposibilidad  de  que  los  privilegios  tuvieran  es- 
tricto cumplimiento,  limitaran  sus  pretensiones  al 
gobierno  de  las  tierras  que  por  sí  ó por  sus  lugar- 


i De  notar  es  que  ni  D.  Cristóbal,  ni  su  hermano  D.  Bartolomé,  se 
naturalizaron  en  Castilla;  el  único  que  lo  hizo  fue  D.  Diego,  al  que 
en  8 de  Febrero  de  1504  (Colee,  de  Viajes  de  Navarrete,  tom.  II,  nú- 
mero CLIV)  se  le  concedió  carta  de  naturaleza  en  estos  Reinos  para 
que  pudiese  obtener  dignidades  eclesiásticas,  las  cuales,  por  Cédula 
dada  por  la  Reina  en  Córdoba  el  18  de  Septiembre  de  1484,  no  podían 
ser  conferidas  á extranjeros.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Mu- 
ñoz, tom.  LXXV,  fol.  1 33). 

Cristóbal  Colón,  al  dirigirse  á ¡os  Reyes,  hacía  siempre  calurosas 
protestas  de  afecto;  pero  escribiendo  en  2 de  Abril  de  i5o2  á los  seño- 
res del  Banco  de  San  Jorge,  de  Génova,  expresaba  claramente  sus  sen- 
timientos diciéndoles  «bien  que  el  coerpo  andeaca  el  corason  está  ali  de 
continuo*;  y en  tanto  que  no  dedicó,  al  menos  que  sepamos,  un  solo 
maravedí  para  los  que  le  acompañaron  en  su  primer  viaje  ni  para  las 
familias  de  los  que  sucumbieron  en  el  fuerte  de  Navidad,  en  esta  carta 
ofrecía  á la  ciudad  de  Génova  el  décimo  de  toda  la  renta  que  á su 
muerte  correspondiera  á su  hijo  D.  Diego.  (Raccolta  colombina, 
parte  I,  vol.  II.  Autógrafos  de  Colón,  pág.  171). 
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tenientes  descubrió  el  Almirante;  si  en  su  ejerci- 
cio hubieran  tenido  el  talento  de  demostrar  que 
no  existía  incompatibilidad  de  mandos,  y que  ellos 
se  consideraban  los  representantes  del  Rey  de 
Castilla,  cuyas  órdenes  eran  los  primeros  en  aca- 
tar, dando  un  saludable  ejemplo  para  poder  exi- 
gir que  por  todos  fueran  cumplidas;  si  se  hubie- 
ran limitado  á recabar  para  sí  las  facultades  con 
que  ejercían  el  mando  los  demás  Virreyes  y las 
especiales  que  las  circunstancias  de  lugar  y tiempo 
exigieran,  su  gobierno  se  hubiera  perpetuado  y 
D.  Diego  y sus  sucesores  habrían  llegado  á ser  los 
primeros  potentados  del  mundo  y á gobernar  un 
estado  mucho  más  extenso  que  el  mayor  de  los 
reinos  de  Europa;  pero  no  cejar  en  su  empeño 
de  que  quedara  vinculado  en  su  familia  el  gobierno 
de  las  tierras  existentes  en  180o,  ó sea  la  mitad  de 
las  esfera,  y exigir  que  la  nación  española,  que 
para  conquistarlas  ponía  sus  capitales,  arriesgaba 
la  vida  de  sus  hijos  y las  colocaba  bajo  el  amparo 
de  su  bandera,  protegiéndolas  contra  el  que  in- 
tentara posesionarse  de  ellas,  no  pudiese  enviar 
sin  el  consentimiento  de  los  Colones  una  expedi- 
ción que  fuera  á descubrir,  ni  tuviera  facultad 
de  residenciar  á los  Virreyes  para  conocer  en  qué 
forma  ejercían  el  mando,  ni  conocer  siquiera  en 
última  instancia  de  las  sentencias  dictadas  por  las 
justicias  del  Almirante  en  lo  civil  y en  lo  criminal, 
ni  nombrar  los  Capitanes  de  los  buques,  ni  aun 
rebajar  los  impuestos,  porque  esta  rebaja  impli- 


caba  una  disminución  en  el  décimo  que  el  Almi- 
rante percibía,  era  plantear  el  dilema  de  que  en  las 
Indias  sobraban  los  Colones  ó tenía  que  arriarse 
el  pabellón  de  Castilla;  y como  sobre  todos  los 
privilegios  de  D.  Cristóbal  se  hallaba  el  supremo 
interés  de  la  nación  española,  que  no  podía  ni 
debía  abdicar  su  soberanía,  tenía  ésta,  á su  vez, 
que  presentarles  un  segundo  dilema,  ó que  tran- 
sigiesen ó que  salieran  de  las  Indias;  y no  siendo 
difícil  de  prever  la  solución,  D.  Diego,  y más  tarde 
D.a  María  de  Toledo,  instigados  sin  duda  por 
D.  Fernando  Colón,  cometieron  un  grave  error 
obstinándose  en  no  ceder  un  ápice  en  sus  pre- 
tendidos derechos,  hasta  que,  ya  arruinados,  tu- 
vieron que  transigir,  conformándose  con  mucho 
menos  de  lo  que  el  Rey  Católico  les  otorgó  al 
sancionar  la  declaración  de  Sevilla  de  5 de  Mayo 
de  i 5 1 1 . 


CAPITULO  III 

INTERVENCIÓN  DE  D.  FERNANDO  COLON 
EN  LOS  NEGOCIOS  DE  SU  FAMILIA;  CAUSAS  QUE  LE  DE- 
TERMINARON Á ESCRIBIR  LA  HISTORIA  DE  SU  PADRE, 

Y AUTENTICIDAD  DE  LA  MISMA 

Todas  las  noticias  que  de  D.  Fernando  tene- 
mos demuestran  el  gran  respeto,  la  admiración 
profunda  y el  acendrado  cariño  que  profesaba  á 
su  padre,  á cuya  memoria  rindió  siempre  fer- 
viente culto. 

Su  vida  parece  exclusivamente  dedicada  á la 
realización  de  dos  grandes  ideales:  recabar  para 
su  familia  el  cumplimiento  de  los  privilegios  y ca- 
pitulaciones, tal  y como  él  los  interpretaba,  sen- 
tando las  bases  para  la  creación  de  un  poderoso 
estado  regido  por  los  Colones,  y legar  á la  pos- 
teridad un  gran  centro  de  instrucción  en  su  fa- 
mosa biblioteca;  educado  en  la  Corte,  con  pro- 
fundo conocimimiento  de  la  humana  naturaleza  y 
de  los  medios  y resortes  que  debía  poner  en  juego 
para  llegar  al  fin  que  deseaba,  de  vastísima  eru- 
dición y claro  talento,  tenaz  en  sus  empeños  y or- 
gulloso de  su  nombre,  hasta  el  punto  de  rechazar 
las  ventajosísimas  proposiciones  que  le  hizo  el 
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Duque  de  Medina  para  comprarle  la  casa  que  en 
Sevilla  poseía,  y que  no  quiso  vender  sólo  porque 
quedara  como  perdurable  recuerdo  de  su  ape- 
llido no  es  de  extrañar  que  con  estas  condicio- 
nes fuera  D.  Fernando  el  mentor  de  su  familia,  el 
oráculo  á que  sometieran  los  asuntos  más  arduos 
y el  que,  desde  que  tuvo  edad  y estudios  para  ello, 
impusiese  la  marcha  que  había  de  seguirse  en  los 
famosos  pleitos. 

Cuando  D.  Fernando  Colón  llegó  á la  Espa- 
ñola, por  Julio  ó Agosto  de  1 5og  % en  unión  de  su 
hermano  D.  Diego,  sólo  contaba  veintiún  años  3; 
su  permanencia  en  la  isla  fue  tan  corta,  que  regresó 
con  el  Comendador  Ovando  en  la  flota  que  salió  en 
el  mes  de  Septiembre  y llegó  á Castilla  al  finalizar 
el  año;  no  estuvo,  pues,  más  que  dos  ó tres  meses, 
de  los  que  deducido  el  tiempo  que  tardó  D.  Diego 
en  tomar  posesión  del  Gobierno,  el  perdido  en  las 
fiestas  que  á ella  se  siguieron,  el  empleado  en  re- 
parar los  daños  causados  por  un  gran  ciclón  que 


» Carta  dirigida  en  i53g  desde  Sevilla  á D.  Luis  Colón.  Documento 
núm.  4 de  las  «Noticias  para  la  vida  de  D.  Fernando  Colón»,  escritas 
por  D.  Eustaquio  Fernández  Navarrete  y publicadas  en  el  tom.  XVI 
di  la  Colee,  de  doc.  inéditos  para  la  Historia  de  España. 

^ Por  Real  Cédula  de  3 de  Mayo  se  le  dan  instrucciones  á D.  Diego 
de  lo  que  debía  hacer  en  llegando  á la  Española  (Colee,  de  doc.  iné- 
ditos de  Indias,  i.a  serie,  tom.  XXIII,  pág.  290),  y en  carta  fecha  12  de 
Noviembre  le  decía  el  Rey:  «A  22  de  Octubre  5og;  supe  vuestra  feliz 
llegada  con  vuestra  mujer  D.a  María  de  Toledo».  (Academia  de  la  His- 
toria. Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  54). 

3 D.  Fernando  nació  en  i5  de  Agosto  de  1488.  Harrisse.  D.  Fer- 
nando Colomb,  sa  vie  ses  oeuvres. 
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destruyó  gran  parte  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo y no  pocas  de  las  naves  surtas  en  el 
puerto  desastre  que  debió  fijar  en  primer  tér- 
mino la  atención  de  todos,  y el  necesario  para 
hacerse  cargo  de  las  instrucciones  que  le  diera  su 
hermano  y preparar  el  viaje  de  regreso,  no  parece 
que  le  quedara  espacio  alguno  para  desempeñar 
la  comisión,  que  supone  Mr.  Harrisse  le  confió  el 
Rey,  de  construir  templos  en  la  isla  2,  ni  es  vero- 
símil que  se  nombrase  para  tal  cometido  á un 
joven  de  ventiún  años. 

Afirma  Las  Casas  que  el  Almirante  envió  su 
hermano  á Castilla  para  que  estudiase,  «porque 
era  inclinado  a las  ciencias  y a tener  muchos 
libros»;  pero  entonces,  .¿para  qué  lo  llevó  dos  me- 
ses antes?  La  contestación  á esta  pregunta  po- 
demos encontrarla  en  una  carta  que  en  22  de 
Enero  de  1 5 1 o dirigió  e* *l  Rey  al  Almirante,  y en 
la  que  le  decía:  «Vi  vuestra  letra  que  me  envias- 
tes  con  vuestro  hermano  Fernando  y vi  todo  lo 
que  él  me  dijo  de  vuestra  parte»;  por  cuyas  pa- 
labras podemos  deducir  que,  necesitando  Don 
Diego  en  España  una  persona  de  toda  su  con- 
fianza con  quien  poder  comunicar  lo  que  acaso 
no  se  atreviera  á decir  por  escrito  á Juan  de  la 
Peña  y Luis  de  Soria,  llevó  á D Fernando  á la 
Española  para  que  conociese  las  personas  y el 


1 Casas.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  L. 

* D.  Fernando  Colomb,  sa  vie  ses  oeuvres. 
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estado  de  la  isla  y así  pudiera  interpretar  mejor 
las  instrucciones  que  le  diese,  y una  vez  conse- 
guido este  objeto  le  hizo  volver  á Castilla,  á fin 
de  que  le  representase  en  el  pleito,  sin  perjuicio 
de  que  en  Sevilla  continuase  sus  estudios  y que 
esto  fue  así,  parecen  demostrarlo  los  informes  ver- 
bales que  le  dió  para  el  Rey  y que  no  quiso  con- 
signar en  las  cartas  de  que  D.  Fernando  era  por- 
tador y el  establecimiento  de  éste  en  la  capital 
andaluza,  en  la  que  aparece  desde  luego  intervi- 
niendo en  el  litigio 

«Envió  D.  Diego  a D.  Fernando — continúa  di- 
ciendo Las  Casas — % por  Capitán  General  de  la 
flota  donde  fue  el  Comendador  mayor  por  subdito 
suyo  cuanto  duró  la  navegación;  cosa  fue  notada 
que  una.  persona  tan  señalada  y digna  de  venera- 
ción y en  dignidad  de  Comendador  mayor  cons- 

• 

tituido  y que  habia  sido  Gobernador  mavor  de 


i Conociendo  D.  Cristóbal  el  talento  de  D.  Fernando,  había  tratado 
de  instruirle  en  los  negocios  de  la  familia,  y que  D.  Diego  tuviera  muy 
en  cuenta  su  opinión;  asi  vemos  que  en  i.°  de  Diciembre  de  iSoq  le 
escribía  desde  Sevilla:  «trabajare  que  vaya  tu  hermano  y tu  tio  a besar 
las  manos  a sus  altezas  y les  dar  cuenta  del  viaje,  si  mis  cartas  no 
bastan;  de  tu  hermano  haz  mucha  cuenta,  el  tiene  buen  natural  y ya 
dexa  las  mocedades,  diez  hermanos  non  te  serian  demasiados,  nunca 
yo  falle  mayor  artigo  a diestro  y siniestro  que  mis  hermanos»;  y en 
t3  del  mismo  mes  le  dice  que  le  envía  a su  hermano,  que  «bien  que  el 
sea  niño  en  dias  no  es  asi  en  el  entendimiento,  y envió  a tu  tio  (Don 
Bartolomé)  y a Carbajal  porque  si  este  mi  escribir  non  abasta  que 
todos  con  ti  juntamente  proveays  con  palabra  de  manera  que  su  alteza 
reciba  servicio».  (Raccoita  colombina,  parte  1,  vol.  III.  Autógrafos  de 
Colón,  serie  A,  tav.  XXVI  y XXIX). 

* Historia  general,  lib.  II,  cap.  L. 
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todas  las  Indias  fuese  subjeto  de  un  muchacho  de 
diez  y ocho  años  no  pareció  bien  ni  aun  a los 
mismos  que  querían  bien  al  Almirante». 

D.  Diego  Colón  «era  mas  simple  que  recatado 
y malicioso»  % no  heredó  el  gran  talento  de  su 
padre,  pero  sí  su  orgullo  y tenacidad;  D.  Cristó- 
bal, por  humillar  á Bobadilla,  presentándose  ante 
él  repuesto  en  su  cargo  y mandando  una  escua- 
dra, no  vacila  en  desobedecer  las  órdenes  reales, 
y trata  de  entrar  en  Santo  Domingo,  donde  se 
le  había  prohibido  ir;  D.  Diego,  por  humillar  á 
Ovando,  que  no  permitió  al  Almirante  arribar  á 
la  isla,  no  vacila  tampoco  en  inaugurar  su  go- 
bierno con  acto  tan  impolítico,  sin  comprender 
que  la  única  fuerza  .capaz  de  sostenerle  en  el  go- 
bierno, fuerza  mayor,  mucho  mayor  que  la  que 
pudieran  prestarle  todos  sus  privilegios  y capitu- 
laciones, era  el  cariño  y el  respeto  que  por  la  bon- 
dad en  el  mando  y la  corrección  en  sus  actos  lo- 
grara inspirar  al  pueblo  y al  Bey;  por  no  haberlo 
así  entendido  su  padre,  por  haber  tratado  de  im- 
ponerse al  uno  y al  otro,  dejándose  llevar  de  su 
ambición  y su  orgullo,  fue,  á pesar  de  sus  gran- 
des merecimientos,  destituido  del  Gobierno  y mu- 
rió en  el  olvido;  D.  Diego,  que  no  podía  alegar 


1 Las  Casas  no  sabia  con  exactitud  la  edad  de  D.  Fernando,  porque 
líneas  antes  dice  que  seria  de  diez  y ocho  años;  cuando  esto  ocurrió1 2 
tenía  veintiuno,  según  demuestra  Harrisse  en  «D.  Fernando  Colomb, 
sa  vie  ses  oeuvres,  etc.» 

2 Casas.  Historia  general,  lib.  II,  cap.  LI. 
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otro  mérito  que  el  ser  hijo  de  su  padre,  en  vez  de 
escarmentar  con  su  ejemplo,  siguió  su  camino, 
consiguiendo  sólo  el  que,  como  á él,  se  le  suspen- 
diera por  dos  veces  en  el  ejercicio  del  mando,  y 
demostrar  que  era  de  todo  punto  imposible  que 
las  Indias  continuaran  regidas  por  los  Colones. 

Después  de  cumplir  la  misión  que  D.  Diego  le 
confiara,  D.  Fernando  se  trasladó  á Sevilla,  donde 
se  seguían  los  pleitos,  en  los  que  toma  una  parte 
activa  presentando  escritos  ó recibiendo  notifi- 
caciones en  representación  de  su  hermano 

Cuando  el  Rey,  por  su  Cédula  de  i5  de  Junio 
de  1 5 1 i,  dió  fuerza  ejecutiva  á la  sentencia  dic- 
tada en  Sevilla  en  5 de  Mayo  anterior,  se  propuso 
que  ésta  marcase  el  límite  de  las  concesiones  que 
consigo  llevasen  jurisdicción,  y trató  de  obligar  á 
las  dos  familias  aliadas,  con  el  otorgamiento  de 
nuevos  beneficios  en  metálico  % á que  dieran  por 
terminado  el  litigio;  inútii  empeño,  los  Colones 


< En  2S  de  Febrero  de  1 5 1 1 se  le  traslada  la  petición  del  Fiscal  para 
que  no  se  accediera  á nada  de  lo  pedido  por  el  Almirante;  en  3 de  Marzo 
siguiente  D.  Fernando  presenta  un  escrito  de  réplica  á la  petición  fis- 
cal; á él  y á Juan  de  la  Peña  se  les  notifica  la  declaración  de  Sevilla, 
de  5 Mayo,  y éste,  como  procurador  de  D.  Fernando  Colón,  y en 
nombre  del  Almirante,  pide  en  i3  del  mismo  mes  se  aclaren  las  dudas 
que  les  ofrece  la  dicha  declaración.  Pleitos  de  Colón,  tom.  I,  doc.  nú- 
meros io  al  i3. 

2 Á D.  Diego  Colón,  en  instrucciones  que  se  le  dieron  en  6 de  Junio, 
entre  otros  particulares  se  le  dice  que  en  la  isla  de  San  Juan  tendrá  la 
misma  participación  que  en  la  Española,  y que  á pesar  de  no  tener  de- 
recho á sueldo,  le  habían  asignado  366.ooo  maravedís  por  su  salario, 
180.000  por  10  escuderos  y 623.000  por  52  peones;  total  1.149.000 
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aceptaban  todo  lo  que  se  les  diera,  pero  su  am- 
bición, jamás  satisfecha,  no  les  permitía  ceder  en 
lo  más  mínimo  de  sus  aspiraciones. 

La  contrariedad  que  en  D.  Fernando  Colón 
produjo  la  sentencia  de  Sevilla,  se  puede  apre- 
ciar bien  claramente  por  la  solicitud  que  dirigió 
al  Rey  para  que  le  permitiese  emprender  viajes 
de  descubrimiento  1 

Acaso  sea  infundada  la  sospecha,  pero  da  lu- 
gar á pensar  que  con  motivo  de  la  sentencia  se 
produjo  un  rompimiento  de  relaciones  entre  el 
Rey  y D.  Fernando:  el  repentino  deseo  de  éste  de 
ir  á descubrir;  la  contestación  del  Rey  de  que 
sobre  ello  proveería,  y que  entre  tanto  viviese  en 
Sevilla  ó Córdoba,  por  cuya  orden  parece  que  se 
le  destierra  de  la  Corte,  que  se  hallaba  en  Burgos; 


anuales.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XC, 
fol.  82). 

A D.  Fernando  Colón  se  le  conceden  por  carta  fecha  2 de  Julio 
200  indios  de  repartimiento,  aunque  esté  en  Castilla.  (Academia  de 
la  Historia.  Colección  Vargas  Ponce,  tom.  I.IV,  fol.  495). 

A D.  Bartolomé  Colón  se  le  confirma  por  Cédula  de  10  del  mismo 
Julio  la  isla  de  la  Mona,  que  D.  Cristóbal  le  dió  en  repartimiento. 
(Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  II). 

Á D.  Fadrique  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  por  Cédula  asentada  en 
los  libros  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  en  21  de  Junio  de  i5i  1 , 
se  le  hace  merced  de  1. 000.000  de  maravedís  anuales  á perpetuidad, 
«en  el  oro  que  de  Indias  viniere  a la  casa  de  contratación».  (Academia 
de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  LXXV,  fol.  257). 

1 1 5 1 1 , Agosto  22.  Burgos.  Carta  del  Rey  á D.  Fernando  Colón, 
agradeciéndole  la  «oferta  que  hace  de  servirle  en  descubrir,  que  en 
esto  se  entenderá,  y mientras  tanto  viva  en  Sevilla  o Córdoba».  ( Aca- 
demia de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tom.  XC,  fol.  88  vuelto). 
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el  abandono  aparente  que  hace  de  los  asuntos  de 
su  hermano  y suyos;  el  viaje  que  emprende  por 
España  é Italia,  y que  dura  cerca  de  dos  años  \ y 


i Tenía  D.  Fernando  la  costumbre  de  anotar  en  sus  libros  el  punto, 
el  precio,  y en  muchos  la  fecha  en  que  los  adquiría,  y por  ella  sabe- 
mos que  el  9 de  Octubre  de  1 5 1 1 se  encontraba  en  Toledo,  donde 
compró  varias  obras  (núms.  2.578,  3.004  y 3.oo5  del  catálogo  de  la 
colombina);  que  en  5 de  Noviembre  del  mismo  año  se  hallaba  en 
Alcalá  de  Henares  (núm.  3.oo6),  y allí  parece  residir  algún  tiempo, 
puesto  que  lo  encontramos  á principios  de  1 5 1 2 (núm.  2.i58);  en  Junio 
del  mismo  año  lo  vemos  en  Lérida  (núm.  3.592),  desde  donde  pasa  á 
Italia,  estableciéndose  en  Roma,  donde  sabemos  adquirió  libros  en 
Septiembre  y Octubre  de  igual  año  (núms.  3.678  y 3.491 ) y en  Junio 
de  1 5 1 3 (núm.  3.55o).  Estas  referencias,  como  las  demás  de  que  no  se 
haga  mención  especial,  están  tomadas  de  los  tres  tomos  hasta  ahora 
publicados  del  catálogo  de  la  colombina,  completadas  con  las  que  fa- 
cilita el  «Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y curio- 
sos», tom.  II.  Madrid  1866. 

El  Rey  Católico,  según  las  datas  de  documentos  extractados  en  la 
Bibliografía  colombina,  págs.  82  y siguientes,  y el  «Memorial  y regis- 
tro breve  de  los  lugares  donde  el  Rey  y la  Reina  Católicos,  nuestros 
Señores,  estuvieron»,  por  el  Dr.  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal,  se 
hallaba  en  Tordesillas  el  25  de  Julio  de  i5i  1,  y desde  el  mes  de  Agosto 
de  este  año  hasta  el  mes  de  Septiembre  del  siguiente,  que  pasó  á Lo- 
groño, no  salió  de  Burgos;  de  consiguiente,  no  parece  que  D.  Fernando 
Colón  viera  al  Rey  Católico  después  de  la  carta  que  éste  le  dirigió 
desde  Burgos  en  22  de  Agosto  de  1 5 1 1 , y antes  de  su  viaje  á Italia, 
pareciendo  confirmar  el  abandono  que  hizo  de  la  representación 
de  su  hermano  y su  alejamiento  de  la  Corte  el  que  en  3 de  Enero 
de  1 5 x 2 , fecha  en  que  aún  se  encontraba  en  España  y probablemente 
en  Alcalá  de  Henares,  comparece  en  Burgos  ante  el  Consejo  Juan  de 
la  Peña,  presentando  un  escrito  para  que  el  Almirante  no  estuviese 
sujeto  al  juicio  de  residencia  y se  le  diese  la  gobernación  del  Da- 
rién  y otras  cosas,  y en  la  notificación  que  ante  testigos  se  le  hizo  de 
habérsele  admitido  su  representación  en  los  autos,  no  figura  D.  Fer- 
nando, ni  como  parte  ni  como  testigo.  Pleitos  de  Colón,  tom.  I,  nú- 


mero 20. 
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la  enemiga  que  en  la  Historia  revela  D.  Hernando 
contra  el  Rey  Católico. 

Ksta  contrariedad  no  sólo  se  hallaba  justifi- 
cada por  ver  defraudadas  en  parte  las  ambiciosas 
aspiraciones  que  tenía  en  favor  de  su  familia,  sino 
también  las  suyas  propias,  porque  con  arreglo  al 
testamento  de  su  padre  debía  D.  Diego  abonarle 
la  quinta  parte  de  la  renta  que  él  percibiese  hasta 
que  la  suma  que  le  correspondía  se  elevase  á mi- 
llón y medio„de  maravedís  por  lo  que  le  afec- 


1 Testamento  otorgado  por  D.  Cristóbal  Colón  el  25  de  Agosto 
de  i5o5  y codicilo  y confirmación  del  testamento  hecho  en  Valiadolid 
el  19  de  Mayo  de  i5o6.  (Navarrete,  tom.  II,  núm.  1 58 ).  Y ya  que  del 
testamento  de  Colón  nos  ocupamos  y tanto  se  habla  de  la  pobreza  en 
que  murió  y de  la  ingratitud  de  España,  bueno  será  dejar  consignado 
que  es  de  todo  punto  inexacta  la  afirmación  que,  fundados  en  algunas 
palabras  del  testamento,  hacen  varios  historiadores,  de  que  el  Almi- 
rante no  había  percibido  renta  de  las  Indias;  io  que  D.  Cristóbal  dice  en 
su  testamento  es  que  si  la  renta  fuese  Jija  y hubiera  llegado  á 8.750.000 
maravedís  anuales,  su  intención  «sería  y es»  que  se  dividiera  en  diez 
partes,  una  para  repartirla  entre  sus  parientes  que  lo  necesitasen,  po- 
bres y obras  pias;  dos,  ó sean  1.750.000  en  esta  forma:  i.5oo.ooo  para 
D.  Fernando,  100.000  para  su  hermano  D.  Diego  y i5o.ooo  para  Don 
Bartolomé;  las  otras  siete  partes,  ó sean  6.125.000  maravedís,  y el 
exceso  que  pudiera  haber,  corresponderían  á su  hijo  D.  Diego,  «pero 
porque  fa>ta  agora  no  se  ha  habido  ni  hay  renta  conocida  como  dicho 
es»,  determina  que,  ínterin  llega  á la  expresada  suma,  entregue  Don 
Diego  á su  hermano  y á sus  tíos  de  la  que  reciba  la  parte  proporcio- 
nal que  le  designa;  D.  Fernando  convino  con  su  hermano  en  que  le 
diese  la  cantidad  fija  de  200.000  maravedís.  1.a  renta  á que  D.  Cristó- 
bal se  consideraba  con  derecho,  si  estrictamente  se  le  cumplían  ios 
privilegios,  según  él  los  interpretaba,  ascendía  á 10.000.000  más  de  lo 
que  percibía;  asi  se  lo  escribió  á su  hijo  D.  Diego  en  21  de  Noviembre 
de  1504:  «Yo  fago  juramento  y esto  sea  para  ti  solo  que  de  las  merce- 
des que  sus  altezas  me  tienen  fechas  en  mi  parte  me  alcanqa  el  daño 


27 o 


taba  la  sentencia  en  cuanto,  disminuyendo  los 
pretendidos  derechos  de  su  hermano,  tendría  éste 
menos  renta  y,  de  consiguiente,  sería  menor  el 
quinto  que  á él  tocare. 

Decimos  que  sólo  fué  aparente  el  abandono 
que  de  los  negocios  hizo  D.  F'ernando,  porque  si 
nos  fijamos  en  la  marcha  que  siguieron,  se  com- 
prende que  si  se  separó  de  ellos  fué  sólo  en  tanto 
que  su  presencia  era  innecesaria  y acaso  contra- 
producente, si  como  sospechamos  tuvo  algún  dis- 
gusto con  el  Rey  Católico. 

En  vista  de  la  demanda  que  en  3 de  Enero 
de  i5i2  presentó  Juan  de  la  Peña,  pidiendo  que 
al  Almirante  se  diese  la  gobernación  del  Darién  y 
no  se  le  sujetara  á juicio  de  residencia,  el  Consejo 


diez  cuentos  cadaño  y que  jamas  se  pueden  rehacer,  ved  que  parte 
será  o es  la  que  toca  a sus  altezas».  (Raccolta,  parte  I,  vol.  III,  serie  A, 
tav.  XXII).  En  el  estado  en  que  se  hallaban  las  colonias  en  1504  no 
sabemos  de  qué  arbitrios  pensaría  valerse  el  Almirante  para  lograr 
la  enorme  suma  que  pretendía  obtener  de  renta  para  sí  y para  la  Co- 
rona, como  no  fuera  el  de  vender  los  indios  y esquilmar  á los  espa- 
ñoles. Es  de  notar  que  en  el  testamento  no  dedica  un  recuerdo  ni  lega 
un  solo  maravedí  á los  que  le  acompañaron  en  sus  arriesgadas  expe- 
diciones ni  á las  familias  de  los  que  sucumbieron  en  el  fuerte  de  Na- 
vidad ó más  tarde  en  las  colonias;  los  únicos  determinados  que  en  el 
testamento  y codicilo  aparecen  son:  uno  para  Beatriz  Enríquez,  seis 
para  genoveses  y uno  para  un  judío. 

«Este  diezmo  que  me  dan — decía  el  Almirante  á su  hijo  D.  Diego 
á fines  de  1604 — non  es  el  diezmo  que  me  fue  prometido,  los  privi- 
legios lo  dizen  y bien  ansi  se  me  debe  el  diezmo  de  la  ganancia  que 
se  trae  de  mercadurías  y de  todas  otras  cosas  de  que  non  recibo 
nada,  bien  Carbajal  me  entiende».  Raccolta,  parte  I,  vol.  III,  serie  A, 
tav.  XXXIII. 


acordó,  en  3 de  Marzo  siguiente,  que  se  hicieran 
probanzas  por  ciento  veinte  días,  término  que  á 
petición  de  Juan  de  la  Peña  se  amplió  á un  año 
en  2 de  Abril. 

Al  terminarse  el  plazo,  pidió  y obtuvo  el  Fis- 
cal, en  io  de  Junio  de  1 5 1 3,  prórroga  de  otro 
año  para  terminar  las  informaciones. 

Como  en  todo  este  tiempo  ninguna  resolución 
podía  dictarse  en  el  litigio  y las  probanzas  tenían 
que  hacerse  en  la  Española,  donde  se  encontraba 
el  Almirante,  ó en  Sevilla,  Palos  y Moguer,  donde 
se  hallaban  su  tío  D.  Diego  y Juan  de  Soria,  al  que 
como  hemos  visto  dejó  aquél  instrucciones  preci- 
sas de  cómo  había  de  gobernarse  y de  los  resor- 
tes que  debía  poner  en  juego  para  lograr  un  feliz 
éxito,  la  permanencia  en  España  de  D.  Fernando 
no  se  hacía  precisa,  y emprende  un  viaje  de  ins- 
trucción por  Italia  '. 

Espiraba  el  año  de  prórroga  para  las  proban- 
zas el  2 de  Abril  de  i 5 1 4 sin  que  D.  Diego  hubiera 
terminado  todas  las  que  se  proponía  presentar, 
y los  representantes  del  Almirante,  enterados 
como  estaban  de  lo  que  en  el  Consejo  se  pensaba, 
debieron  avisar  á D.  Fernando  que  el  Fiscal  se 
opondría  á la  concesión  de  nueva  prórroga,  por- 
que en  Febrero,  un  mes  antes  de  que  se  presen- 


> Por  las  notas  que  puso  en  los  libros  de  los  puntos  donde  los 
aiquirió,  sabernos  que  estaba  en  Roma  en  Septiembre,  Octubre  y Di- 
ciembre de  1 5 1 2 v Febrero  v Junio  de  1 5 1 3. 


tara  la  petición  ' que  tanto  interés  envolvía  para 
ellos  % lo  encontramos  en  Madrid,  donde  se  ha- 
llaba la  Corte  y Juan  de  la  Peña. 

A pesar  de  la  oposición  del  Fiscal1 2  3,  la  pró- 
rroga fué  concedida  por  otro  año  4,  y no  parece 
aventurado  suponer  que  en  el  resultado  intervi- 
niera D.  Fernando,  que  siguió  á la  Corte  á Medina 
del  Campo  y Valladolid  5. 

Volvió,  pues,  á establecerse  otra  tregua,  que, 
ñor  prórrogas  concedidas  á petición  del  Pascal 6, 
alcanzó  hasta  la  muerte  del  Rey  Católico;  pudo 
en  este  tiempo  D.  Fernando  dejar  que  los  pleitos 
siguieran  su  tranquila  marcha  y volvió  á Italia, 
adonde  sin  duda  le  llamaban  sus  estudios  y aficio- 
nes, y en  donde  permaneció  hasta  Julio  de  1 5 1 6 7, 
á pesar  de  haber  regresado  su  hermano  D.  Diego 


1 Núm.  3.010  de  la  colombina.  Antonii  Nebrissensis  Gramática 
«costó  en  Madrid  170  maravedís  por  Hebrero  de  1 5 r 4 encuadernado». 

2 1 5 1 4,  Marzo  28  y 3i.  Madrid.  Juan  de  la  Peña,  en  nombre  del 
Almirante,  pide  nueva  prórroga  de  un  año  para  presentar  probanzas. 
Pleitos  de  Colón,  tom.  II,  núms.  49  y 5o. 

i Pleitos  de  Colón,  tom.  II,  núm.  5i. 

4 Idem,  id.,  núm.  53. 

5 En  Medina  del  Campo  ló  encontramos  en  Junio  y Julio,  en  Va- 
lladolid en  Septiembre  y Diciembre. 

6 Mayo  25.  Burgos.  Real  Provisión  prorrogando  por  ocho  meses  al 
Fiscal  el  término  señalado  para  presentar  probanzas.  Pleitos,  tom.  II, 
núm.  95. 

7 Lo  encontramos  en  Junio,  Julio  y Septiembre  de  1 5 1 5 en  Roma, 
en  Octubre  en  Viterbo,  en  Noviembre  y Diciembre  en  Roma,  en  Enero 
de  1 5 1 6 en  Florencia,  y en  Marzo,  Abril,  Junio  y principios  de  Julio 
en  Roma. 
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de  la  Española  á Castilla  en  Abril  del  año  anterior. 

Por  el  fallecimiento  del  Rey,  ocurrido  en  22  de 
Enero  de  1 5 1 G,  quedaron  interrumpidos  por  algún 
tiempo  los  negocios;  pero  apenas  comienzan  á 
marchar,  vemos  regresar  á España  á D.  Fer- 
nando x,  sin  duda  llamado  por  D.  Diego,  y con 
su  vuelta  coincide  un  período  de  actividad  en  los 
Colones  que  parece  están  á punto  de  lograr  que 
los  pleitos  se  resuelvan,  cuando  obtuvieron  del 
Emperador  que  desde  Gante  ordenara,  en  14  de 
Enero  de  1617,  que  fueran  vistos  sin  dilación; 
pero  venció  el  Consejo  de  Indias,  y Carlos  I re- 
vocó su  Cédula  disponiendo  quedasen  en  suspenso 
hasta  que  viniera  á España. 

Mas  como  pudiera  aducirse  que  estas  apari- 
ciones de  D.  Fernando  en  los  puntos  en  que  se 
seguían  los  pleitos  y en  los  momentos  en  que  sus 
gestiones  podían  ser  útiles,  fueron  puramente  ca- 
suales, conviene  á nuestro  objeto  demostrar,  con 
un  ejemplo  que  aleje  toda  duda,  la  participación 
que  tomaba  en  los  asuntos  de  su  familia  y la  gran 
influencia  que  ejercía  sobre  su  hermano  D.  Diego, 
y este  ejemplo  nos  lo  ofrece  el  P.  Las  Casas 1  2 
al  relatarnos  que,  hallándose  en  Barcelona  el 


1 Núm.  2 723.  Expositio  Laurenti  Vallensis.  Costó  en  Medina  de! 
Campo  un  real  por  Julio  de  1 5 1 6.  En  Noviembre  de  i5i6  y Julio 
de  1 5 1 7 lo  encontramos  en  Madrid,  donde  se  seguían  los  pleitos:  éstos 
se  continúan  en  Valladolid  en  1 5 1 8,  y allí  lo  encontramos  en  Enero  y 
Marzo. 

2 1 listona  general,  I b.  III,  cap.  CLIN  . 


año  1 5 1 9,  propuso  al  Almirante  que  se  ofreciese 
al  Rey  para  edificar  en  la  costa  de  tierra  firme 
diez  fuertes  distanciados  entre  sí  diez  leguas;  estos 
fuertes  serían  visitados  constantemente  por  tres 
carabelas  que  servirían  de  vehículo  al  comercio  y 
de  socorro  en  caso  preciso;  D.  Diego  aceptó  el 
proyecto,  y tratando  con  Las  Casas  y con  D.  Fer- 
nando lo  que  pediría  por  su  ofrecimiento  y gastos 
que  había  de  hacer  «pareció  a D.  Hernando  que 
sobre  todo  debia  contractar  con  el  Rey  el  Almi- 
rante que  le  concediese  la  gobernación  perpetua  de 
toda  la  tierra  doñee  hiciese  las  fortalezas.  Y como 
esto  fuese  el  punto  que  principalmente  se  tractaba 
en  el  pleito  que  el  Almirante  tenia  con  el  Fiscal 
del  Rey,  decia  el  clérigo  que  no  se  debia  pedir  ni 
tocar  aquella  tecla  que  era  muy  odiosa  y que  de- 
bia de  pedir  las  mercedes  todas  las  que  quisiese 
que  razonables  fuesen,  las  cuales,  sin  duda,  el  Rey 
le  concedería.  Pero  prevaleció  el  parecer  de  Don 
Hernando,  que  no  quiso  que  el  Almirante  se  obligase 
a hacer  lo  susodicho,  sin  que  el  Rey  le  concediese 
el  dicho  gobierno;  el  clérigo  les  dijo  que  tuviesen 
por  cierto  que  el  Rey  no  lo  admitiría,  como 
quiera  que  el  Obispo  de  Burgos  había  de  inter- 
venir con  los  demas  para  este  Consejo;  y asi  fue, 
que  dada  la  petición  por  parte  del  Almirante, 
llegado  a aquel  punto  no  curaron  della.  Fra  el 
D.  Hernando  docto  en  cosas  de  cosmografía  y de 
historias  que  llaman  de  humanidad,  por  lo  cual  el 
Almirante,  su  hermano,  le  daba  demasiado  crédito, 


275 


y no  fue  chico  yerro  que  ambos,  el  uno  en  dar  el 
parecer  y el  otro  en  sequillo,  hicieron,  ni  el  daño 
que  la  casa  y estado  del  Almirante  recibió  dello  '». 

Hallándose  el  territorio  en  que  se  proyectaba 
el  establecimiento  de  los  fuertes  dentro  de  los  lí- 
mites en  que  D.  Diego  se  consideraba  con  dere- 
cho á ejercer  el  Virreinato  y Gobierno,  la  vacila- 
ción del  Almirante  y su  resolución  de  seguir  el 
dictamen  de  su  hermano  demuestra,  en  primer 
término,  que  en  el  año  1 5 1 g se  hallaba  D.  Diego 
dispuesto  á ceder  en  sus  pretensiones  respecto  á 
la  extensión  del  Virreinato,  y después,  la  influen- 
cia que  sobre  él  ejercía  D.  Hernando,  y que  éste 
era  en  la  familia  el  más  intransigente,  oponiéndose 
á todo  arreglo  que  no  tuviera  por  base  el  reco- 
nocimiento del  derecho  de  los  Colones  al  Virreina- 
to perpetuo  de  todas  las  tierras  descubiertas  y 
por  descubrir  situadas  dentro  del  radio  de  acción 
concedido  á Castilla  por  la  Bula  de  Alejandro  VI. 

Conociendo  D.  Fernando  que  serían  inútiles 
cuantas  demandas  y probanzas  presentasen  en 
los  pleitos  si  no  contaban  con  el  Emperador,  se 
dedicó  á captarse  su  confianza  :,  á cuyo  efecto  le 

1 Casas.  Historia  general,  lib.  III,  cap  CLIV. 

2 No  solamente  con  su  asiduidad  cultivaban  los  Colones  la  amistad 
del  Kmperador;  también  procuraron  tenerle  propicio  facilitándole  Don 
Diego  en  la  Coruña  10.000  ducados  nuevos  que  necesitó  al  emprender 
su  viaje  á Flandes  en  i52o.  (Testamento  de  D.  Diego  otorgado  en 
Santo  Domingo  en  1 523,  publicado  por  Mr.  Uarrisse  en  su  obra  «Chris- 
tophe  Colomb»,tom.  II,  apéndice  B).  No  deja  de  ser  curioso  lo  ocurrido 
con  este  préstamo:  el  Emperador  sólo  se  detuvo  en  la  Coruña  los 
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vemos  con  suma  frecuencia  acompañándole  en 
sus  continuos  viajes  pór  España  y el  extranjero; 
y que  logró  su  objeto,  llegando  á merecer  la  esti- 
mación y aprecio  del  Emperador,  lo  demuestra 
las  delicadas  comisiones  que  éste  le  confió  y las 
atenciones  y deferencias  que  le  prodigaba. 


días  4 al  19  de  Mayo,  luego  en  ellos  tuvo  que  hacerse  el  préstamo;  el 
día  17  se  dictaba  en  aquella  capital  la  sentencia  de  que  D.  Diego  pro- 
testó tan  enérgicamente,  y el  mismo  día  hace  el  Emperador  merced  al 
Almirante  de  365.ooo  maravedís  anuales  «por  quanto  tiempo  su  mer- 
ced y voluntad  fuese,  pagados  por  la  isla  Española  en  enmienda  de  lo 
mucho  que  ha  gastado  andando  en  corte».  ( Pleitos,  tom.  II,  núm.  1 5q ). 
Si  los  Colones  trataron  con  el  préstamo  de  tener  propicio  al  Empera- 
dor, no  lo  consiguieron,  porque  la  sentencia  les  fué  en  extremo  contra- 
ria; Carlos  V tomó  los  10.000  ducados,  y la  isla  Española  pagó  los 
intereses. 

No  existen  completas  noticias  de  las  estancias  de  D.  Fernando,  pero 
si  comparamos  las  que  hemos  podido  adquirir  con  las  del  Emperador, 
publicadas  por  el  Sr.  Foronda  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica.  Ma- 
drid 1895),  resulta  que  se  encontraron  ambos  en  los  siguientes  puntos 
v fechas:  1 5 1 8,  Enero  y Marzo,  Valladolid;  1 5 1 9,  Abril  en  Barcelona; 
i52o,  Junio  y Julio  en  Bruselas,  Agosto  en  Gante,  Septiembre  en 
Bruselas,  Octubre  en  Lovaina,  Diciembre  en  Vorms;  1 5a  1 , Enero  y 
Febrero  en  Vorms;  ¡522,  Mayo  en  Brujas,  Junio  en  Londres,  Julio 
en  Santander;  1 523,  Marzo,  Junio,  Julio  y Agosto  en  Valladolid; 
1524,  Noviembre  en  Medina  del  Campo;  1 525,  Febrero  y Marzo  en 
Madrid;  1 629,  Agosto  y Septiembre  en  Génova.  Dice  Mr.  Harrisse  en 
su  «Christophe  Colomb»,  tom.  II,  pág.  377,  que  el  8 de  Julio  de  este 
ano  embarcó  para  Génova  el  Emperador,  y que  no  le  acompañó  Don 
Fernando,  porque  según  consta  estampó  en  un  libro  estando  en  Se- 
villa varias  notas  «el  dia  de  Santo  Mathias,  que  es  el  21  de  Septiem- 
bre». El  sabio  crítico  ha  confundido  á San  Matías  con  San  Mateo;  el 
primero  lo  celebra  la  iglesia  el  24  de  Febrero,  que  es  la  fecha  á que 
se  refieren  las  notas  del  libro  citado  por  Mr.  Harrisse,  y D.  Fernando 
debió  ir  con  ei  Emperador  á Génova,  porque  en  esta  ciudad  compró 
«De  Poenitentia  et  confessione  cereta,  autore  lohanne  Eckio»,  escri- 
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Aunque  D.  Fernando,  atento  á captarse  la 
confianza  del  Emperador,  no  figura  en  la  trami- 
tación ordinaria  de  los  pleitos,  en  los  momentos 
difíciles,  como  en  1 523  ',  cuando  el  Consejo  de 
Indias  discutía  la  conducta  de  D.  Diego,  le  vemos 
comparecer  con  sus  Procuradores,  defendiendo 
á su  hermano  de  las  acusaciones  que  el  Fiscal  le 
dirigía. 

Pero  lo  que  comprueba  más  que  demandas  y 
réplicas,  que  no  podemos  precisar  por  quién  fue- 
ron estudiadas  y redactadas,  la  parte  principalí- 
sima que  tomó  en  el  litigio  y que  era  el  sostenedor 
de  las  más  ambiciosas  pretensiones,  son  sus  escri- 
tos particulares,  uno  de  ellos  se  titula  «Propuesta 
ó proyecto  de  Audiencia  Real  en  Santo  Domingo 


hiendo:  «Este  libro  costó  en  Génova  6o  dineros  á 3o  de  Agosto  de  1529, 
y un  ducado  de  oro  vale  840  dineros»;  7 en  6 de  Septiembre  adquirió 
en  la  misma  ciudad  la  obra  «Monumentorum  Joannis  Anglici  mino- 
ritani»,  que  figura  en  el  catálogo  de  la  colombina  con  el  núm.  4.204. 

1 53o,  Enero  en  Bolonia;  1 53 1 , Agosto  en  Bruselas;  i532  y 33,  nada 
se  sabe  de  dónde  estuvo;  1 534,  Enero  Alcalá  de  Henares;  1 535,  Mayo 
en  Barcelona;  1 537,  es  probable  que  en  este  año  viera  al  Emperador 
en  Valladolid,  donde  éste  permaneció  los  meses  de  Marzo  á Junio  in- 
clusive, y en  Junio  estuvo  D.  Hernando  en  Medina  del  Campo.  Desde 
Junio  de  1 537  hasta  su  muerte  sólo  encontramos  á D.  Fernando  en 
Sevilla,  y como  el  Emperador  no  fué  en  este  tiempo  á dicha  capital, 
no  volvieron  á verse. 

t El  Consejo,  después  de  oir  á los  Procuradores  del  Almirante  y á 
su  hermano  D.  Hernando  Colón,  acordó,  por  Provisión  de  i3  de 
Marzo  de  i5a3,  quedasen  revocadas  todas  las  innovaciones  que  Don 
Diego,  atribuyéndose  facultades  que  no  tenía,  habia  introducido  en  el 
gobierno  de  la  Española.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz, 
tom.  LXXVI,  fol.  298). 


de  la  isla  Española  bajo  la  presidencia  del  Almi- 
rante de  las  Indias»  '. 

Entre  las  causas  que  motivaron  el  haberse  por 
dos  veces  ordenado  al  Almirante  su  regreso  á 
Castilla,  fue  la  principal  su  empeño  de  atribuirse 
facultades  que  con  tesón  defendía  la  Audiencia 
como  propias;  á hacer  desaparecer  este  antago- 
nismo, cediendo  los  Colones  en  su  pretensión 
del  mando  absoluto,  tiende  el  proyecto  de  Don 
Fernando  proponiendo  que  la  Audiencia  se  com- 
pusiese de  tres  Oidores,  presididos  por  el  Almi- 
rante, y que  entendiese  en  todos  los  asuntos  de 
hacienda,  justicia  y gobernación. 

No  puede  negarse  que  la  idea  era  buena  y con- 
ciliaba  las  opuestas  aspiraciones;  pero  en  su  des- 
arrollo se  ve  la  persistencia  de  D.  Fernando  de 
mantener  en  su  familia  el  mando  absoluto  de  las 
Indias,  porque  siendo  sólo  tres  el  número  de  Oido- 
res, y debiendo  resolverse  los  asuntos  por  mayo- 
ría de  votos,  y en  caso  de  empate  decidir  el  del 
Almirante,  con  sólo  que  éste  consiguiese  tener  un 
Oidor  á su  devoción,  y ya  hemos  visto,  por  las  ins- 
trucciones á Juan  de  la  Peña,  que  sabía  emplear 
medios  para  lograrlo,  aunque  los  otros  dos  se  opu- 
siesen resultaría  empate,  y por  ende  se  resolverían 
los  asuntos  conforme  á la  voluntad  de  D.  Diego. 


' Publicada  por  D.  Eustaquio  Fernández  Navarrete  en  su  biogra- 
fía de  D.  Fernando.  (Colee,  de  doc.  inéd.  para  la  Historia  de  España, 
tom.  XVI).  El  Proyecto  no  tiene  fecha,  pero  debió  escribirle  en  los 
años  de  1 523  á x 5a6. 
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Si  en  cuanto  á la  jurisdicción  se  ve  ceder  á 
D.  Fernando,  y claro  es  que  al  presentar  el  pro- 
yecto contaba  con  la  aquiescencia  de  su  hermano, 
por  lo  que  á la  extensión  del  Virreinato  respecta 
se  mantiene  firme  en  pretender  que  alcanzase 
todo  lo  descubierto  y por  descubrir,  y,  en  su  con- 
secuencia. proyecta  que  por  los  Oficiales  reales  y 
Tenientes  de  todas  las  colonias  se  sometieran  los 
asuntos  á la  resolución  de  la  Audiencia  presidida 
por  el  Almirante,  dejando  bien  sentado  que  á éste 
pertenecía  el  diezmo  y octavo  «de  todo  el  oro  y 
plata  y joyas  y especierías  e mercaderías  e rentas 
e otras  cosas  y provechos  que  sus  altezas  por 
cualquier  via  e forma  hobiesen  y en  todas  las  di- 
chas tierras  dentro  de  los  dichos  limites  sin  ecep- 
tuar  ni  sacar  cosa  alguna,  ecepto  de  las  penas  de 
camara  e diezmos  e primicias  eclesiásticas». 

Como  se  ve,  este  proyecto  es  uno  de  tantos  es- 
critos como  D Fernando  formuló  en  defensa  de 
los  intereses  de  su  familia. 

Al  mismo  fin  debía  tender  el  tratado  que  hizo, 
y no  ha  llegado  hasta  nosotros,  «Sobre  la  forma 
de  descubrir  y poblar  en  la  parte  de  las  Indias», 
una  vez  que  pretendía  que  todas  estuviesen  go- 
bernadas perpetuamente  por  los  Colones,  y en 
un  informe  sobre  el  «derecho  que  como  Almi- 
rante y Virrey  debia  tener  su  hermano  en  el  grado 
de  suplicación  en  las  causas  civiles  y criminales 
que  se  seguían  en  los  tribunales  de  Indias«,  dejó 
consignado  que  era  «el  mejor  que  escribió  en  esta 
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materia»,  lo  cual  implica  que  antes,  y probable- 
mente para  presentarlos  en  los  pleitos,  había  re- 
dactado otros  sobre  este  mismo  tema. 

Fuese  un  acto  espontáneo  del  Emperador  ó 
consecuencia  de  las  instancias  de  D.  Fernando,  es 
lo  cierto  que  fue  muy  oportuna  su  designación 
para  formar  parte  de  la  Junta  de  cosmógrafos, 
letrados  y pilotos  que  había,  en  unión  de  la  nom- 
brada por  Portugal,  de  resolver  á cuál  de  las  dos 
Coronas  pertenecía  el  dominio  del  archipiélago 
del  Maluco,  no  sólo  por  sus  especiales  conoci- 
mientos y aptitudes,  sino  principalmente  porque 
defendiendo,  como  defendía,  que  los  Colones 
eran  por  derecho  propio  Virreyes  y Gobernado- 
res de  todas  las  tierras  comprendidas  dentro  de  la 
esfera  de  acción  de  Castilla  en  el  Océano,  tenía 
extraordinario  interés  en  demostrar  el  menor  es- 
pacio que  ocupaban  180o  á partir  en  dirección  á 
Oriente  de  la  línea  trazada  370  leguas  al  Oeste  de 
Cabo  Verde,  á fin  de  que  los  otros  180o,  que  no 
había  medio  de  apreciarlos,  comprendieran  el 
resto,  perteneciente  á Castilla;  así  le  vemos  soste- 
ner la  absurda  teoría  de  que  el  grado  sólo  conte- 
nía 56  7,  millas,  que  fué  rechazada  por  los  mis- 
mos comisionados  españoles,  y en  virtud  de  la 
que  la  India  entera  pertenecería  á Castilla  y su 
gobernación  á D.  Diego. 

En  estas  ambiciosas  aspiraciones  se  funda  una 
extensa  Memoria  que  escribió,  titulada  «Declara- 
ción del  derecho  que  la  Peal  Corona  de  Castilla 
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tiene  a la  conquista  de  las  provincias  de  Persia, 
Arabia  e India,  e de  Galicut  e Malaca,  con  todo  lo 
demas  que,  al  Oriente  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, el  Rey  de  Portugal,  sin  titulo  ni  derecho 
alguno,  tiene  usurpadas,  fecha  por  D.  Hernando 
Colon,  hijo  del  primer  Almirante  de  las  Indias,  y 
dirigida  a S.  C.  C.  Majestad  el  Emperador  nuestro 
Señor,  año  de  1 53q» . 

Lo  que  el  encabezamiento  no  dice,  pero  lo  da 
bien  claro  á entender  el  texto  de  la  Memoria,  es 
que,  teniendo  derecho  la  Corona  de  Castilla  á to- 
das estas  regiones,  correspondía  á D.  Diego  Colón 
el  Virreinato  y Gobierno  de  todas  las  que  fuesen 
ocupadas  y el  consabido  diezmo  y octavo  de  las 
joyas,  oro,  plata,  etc.,  etc.;  inútil  es  afirmar  que 
no  existe  la  menor  noticia  de  que  el  Emperador 
tomase  en  serio  tales  desvarios,  producto  de  la 
fiebre  de  riquezas  que  se  había  apoderado  de  los 
nietos  de  Domingo  Colón 

La  muerte  del  Almirante  debió  causar  profun- 
dísimo efecto  en  el  ánimo  de  D.  Fernando;  no 
significaba  sólo  la  pérdida  de  un  hermano,  era  la 
pérdida  del  único  ser  en  quien  tenía  depositado 
su  cariño;  sin  mujer,  sin  hijos,  no  pudiendo  sen- 
tir un  gran  afecto  por  los  de  D.  Diego,  á los 
que  no  sabemos  si  llegó  á conocer;  distanciado 
de  su  cuñada  D.‘l  María,  que  es  difícil  pudiera 
substraerse  de  la  influencia  del  medio  ambiente 
en  que  había  sido  educada,  y que  tal  vez  atribu- 
yera lo  precario  de  su  situación  á que  su  marido 
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se  dejó  arrastrar  por  las  ambiciosas  pretensiones 
de  D.  Fernando,  y más  distanciado  seguramente 
de  los  orgullosos  Toledos,  que  si  habían  consen- 
tido el  enlace  de  D.a  María  con  D.  Diego  fue, 
como  decía  el  Duque  de  Alba  al  Rey,  en  tanto  se 
le  guardasen  sus  privilegios  y se  le  reconociera 
como  Virrey  y Gobernador  de  todas  las  Indias, 
«porque  faltando  esto  no  era  merced  lo  que  V.  A. 
me  hizo  en  casallo  con  mi  sobrina  mas  volverse 
ya  en  mucha  vergüenza  mia  y menoscabo  de  mi 
casa»,  el  único  lazo  que  á D.  Fernando  unía  ya 
con  su  familia  era  su  constante  deseo  de  que  el 
apellido  de  los  Colones  quedara  perpetuado  y 
tuviera  en  el  mundo  la  representación  y el  brillo 
á que  se  había  hecho  acreedor  por  los  méritos  de 
D.  Cristóbal. 

Estas  hipótesis  no  carecen  de  fundamento:  á 
la  muerte  de  D.  Diego,  otorgó  la  Virreina  poder 
á D.  Fernando  ‘,  lo  mismo  que  á D.  García  y á 
Fr.  Antonio  de  Toledo2,  para  que  representasen 
á su  hijo  D.  Luis  en  los  pleitos;  pero  se  da  la  coin- 
cidencia de  que  cuando  pudo  tener  noticia  de  que 
D.a  María  iba  á regresar  á España  para  dirigir  per- 


! 1 526,  Septiembre  3.  Santo  Domingo.  Poder  dado  por  la  Virreina 

á D.  Fernando  Colón  para  que  la  represente  en  el  pleito.  Bibliografía 
colombina,  sec.  I,  pág.  137. 

j 1 527,  Enero  16.  Santo  Domingo.  Carta  de  aprobación,  ratifica- 
ción y poder  de  D.“  María  de  T oledo  á favor  de  su  padre  D.  Fernando 
de  Toledo,  de  su  hermano  Fr.  Antonio  de  Toledo  y de  D.  Fernando 
Colón.  Bibliografía  colombina,  sec.  1,  pág.  137. 
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sonalmente  los  asuntos  de  su  hijo,  D.  Fernando 
substituye  su  poder  en  Sebastián  Rodríguez  \ 

La  Virreina  embarcó  en  la  Española  en  la  pri- 
mera quincena  de  Abril  de  i53o%  D.  Fernando 
se  hallaba  haciendo  un  viaje  por  Europa;  parece 
lógico  que  si  entre  ambos  hubiese  existido  buena 
armonía  y unidad  de  criterio,  D.  Fernando  se 
hubiera  apresurado  á venir  á España  para  po- 
nerse de  acuerdo  con  su  cuñada  sobre  la  marcha 
que  debían  seguir,  pero,  lejos  de  esto,  continúa 
tranquilamente  su  excursión  y hasta  año  y medio 
después  no  le  vemos  en  Castilla,  donde  sólo  per- 
manece dos  meses,  preparando  sin  duda  un  viaje 
fuera  de  Europa,  porque  ninguna  noticia  tenemos 
de  sus  estancias  en  los  años  1 532  y 33  \ 


' i53o,  Marzo  8.  Venecia.  El  Dux  de  Venecia  Andrea  Griti  autoriza 

la  escritura  de  poder  dado  por  D.  Hernando  Colón  á Sebastián  Rodrí- 
guez, estante  en  corte. — i53o,  Mayo 5.  Madrid. Sebastián  Rodríguez  pre- 
senta poder  que  D.  Hernando  Colón,  como  curador  de  D.  Luis,  otorgó 
para  que  le  substituyera.  Bibliografía  colombina,  sec.  I,  pág.  142. 

* i53o,  Abril  10.  Santo  Domingo.  Espinosa  y Suazo  á S.  M.:  En 
esta  flota  va  la  Virreina  á dar  fin  á sus  negocios.  Colección  Muñoz, 
tom.  LXXVI1I,  fol.  246. 

3 Tenemos  noticias  de  las  estancias  de  D.  Fernando  en  1 33o:  Enero, 
Turín  y Bolonia;  Marzo  y Abril,  Venecia;  Agosto,  Pesaro;  Septiem- 
bre, Roma  y Perusa;  Octubre,  Roma  y Cesena;  Noviembre,  Bolonia, 
Módena  y Regó;  Diciembre, Parma,Génova  y Plasencia. — 1 53 1 : Enero, 
Saona  y T urin;  Febrero,  Milán;  Marzo,  Cremona,  Ferrara,  Pavía,  Ve- 
necia  y Mantua;  Abril,  Padua;  Mayo,  Aosta  é Inspruch;  Junio,  Basi- 
lea,  Argentina,  Constanza,  Aosta  yFriburgo;  Julio,  A mberes;  No- 
viembre, Burgos  y Valladolid;  Diciembre,  Val ladolid;  aquí  se  inte- 
rrumpen las  noticias,  hasta  Enero  de  1 534,  flue  encontramos  en 
Alcalá  de  Henares. 
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Desde  el  8 de  Junio  de  i53o,  en  que  formuló 
su  primer  escrito  Sebastián  Rodríguez,  hasta  el 
20  de  Enero  de  1 535,  no  volvió  á presentar  nin- 
guno, y desde  esta  fecha  hasta  la  terminación  del 
pleito  sólo  tres,  inspirados  todos  ' en  el  mismo 
sentido  de  exigir  el  cumplimiento  de  los  privile- 
gios, siendo  los  demás  demandas,  réplicas,  etc., 
hechas  por  los  Procuradores  de  los  Toledos,  de  la 
Virreina  ó por  ella  misma,  lo  cual  indica  que  en 
esta  época  fué  D.a  María,  aconsejada  por  sus  pa- 
rientes, la  que  llevó  la  dirección  del  negocio. 

Y no  es  que  creamos  que  á D.  Fernando,  una 
vez  muerto  su  hermano,  le  fuera  indiferente  la  re- 
solución del  litigio;  la  constancia  que  demostró 
en  la  fundación  de  su  famosa  biblioteca,  la  asidui- 
dad y paciencia  que  representa  la  formación  de 
los  índices  de  la  misma  y la  persistencia  en  pre- 
tender el  cumplimiento  íntegro  de  los  privilegios, 
demuestra  que  no  era  hombre  que  cambiase  fá- 
cilmente de  ideas,  y que  había  heredado  de  su 


1 Los  únicos  cuatro  escritos  de  Sebastián  Rodríguez  de  que  se  hace 
mención  en  la  Bibliografía  colombina,  sec.  1,  que  extracta  todos  los 
documentos  de  los  pleitos,  fueron  presentados  en  8 de  Junio  de  i53o, 
pidiendo  se  mandase  terminar  el  pleito;  en  20  de  Enero  de  1 535,  ape- 
lando de  la  sentencia  dictada  en  Dueñas;  otro  ei  mismo  año,  pidiendo 
se  publicasen  las  probanzas,  en  cuya  virtud  se  ordenó  así  en  5 de 
Abril,  y otro  el  8 de  Mayo  de  1 536,  para  que  se  declarase  que  el 
Fiscal  no  había  probado  nada  en  contra  de  su  parte.  Cuando  Sebas- 
tián Rodríguez  formulaba  esta  última  petición,  ya  la  Virreina  había 
sometido  la  resolución  del  pleito  á la  decisión  del  Cardenal  de  Si- 
güenza  y remitido  nota  de  las  concesiones  que  pedia  para  transigir. 
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padre  la  tenacidad  en  sus  propósitos,  que  fue  la 
nota  más  saliente  del  carácter  de  D.  Cristóbal. 

Por  otra  parte,  ni  D.  Diego,  ni  D.  Fernando 
que  le  aconsejó,  miraron  tanto  al  presente  como 
á dejar  constituido  un  estado  para  su  familia;  así 
hemos  visto  cómo  su  sistema  era  aceptar  lo  que 
se  le  ofrecía,  pero  protestando  siempre  de  lo  que 
se  le  negaba,  para  que  su  descendencia  pudiera 
en  todo  tiempo  reclamarlo;  no  es,  pues,  fácil,  ni 
probable,  cambiase  de  modo  de  pensar  quien  tan 
persistente  era  en  todos  sus  propósitos  y en  todas 
sus  ideas;  por  eso  estimamos  que,  aparte  de  las 
disensiones  de  familia,  pudo  ocasionar  el  que  Don 
Fernando  dejase  de  imprimir  la  marcha  al  litigio, 
el  que  pretendiera  que  éste  continuase,  sostenién- 
dose siempre  viva  la  protesta  hasta  lograr  la  fina- 
lidad apetecida,  en  tanto  que  la  Virreina,  viéndose 
arruinada,  se  inclinara  desde  la  muerte  de  Don 
Diego  á una  ventajosa  transacción. 

No  podemos  determinar  la  fecha  en  que  co- 
menzaron las  gestiones  en  este  sentido;  probable 
es  que  la  esperanza  sostuviera  á la  Virreina  hasta 
las  sentencias  de  27  de  Agosto  de  i53q,  dictada 
en  Dueñas,  y,  su  complemento,  de  18  del  mismo 
mes  del  año  siguiente  en  Madrid,  y que  desenga- 
ñada por  ellas,  y en  vista  de  los  incidentes  y di- 
laciones á que  podía  dar  lugar  la  renuncia  hecha 
en  favor  de  la  Corona  por  el  hijo  de  Martín  Alonso 
Pinzón  de  sus  pretendidos  derechos,  y el  nuevo 
giro  dado  al  negocio  por  el  Fiscal,  tratando  de 
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demostrar  que  D.  Cristóbal  no  descubrió  las  In- 
dias y pidiendo  plazos  para  probarlo,  se  conven- 
ciera de  la  necesidad  de  poner  término  á tal  estado 
de  cosas  é iniciara  las  negociaciones. 

Lo  único  que  sabemos  es  que  ya  en  7 de  Mayo 
de  1 536  actuaba  como  árbitro  el  Cardenal  de  Si- 
güenza  Fr.  García  de  Loaisa  y había  recibido  un 
memorial,  no  sabemos  si  era  el  primero,  de  las 
concesiones  que  para  transigir  pedía  la  Virreina  x. 

Afirma  Mr.  Harrisseque  para  dictar  la  senten- 
cia arbitral,  conque  terminó  el  litigio,  fueron  nom- 
brados, en  representación  de  la  Corona  el  Obispo 
de  Sigüenza,  y en  la  de  la  Virreina  D Fernando 
Colón 1  2;  esto  no  es  exacto,  y nos  es  preciso,  aun 
á trueque  de  pecar  de  minuciosos,  fijar  bien  las 
fechas,  para  dejar  probado  que  D.  Fernando  no 
intervino  ni  dió  su  asentimiento  á la  transacción. 

La  Corona,  representada  por  el  Dr.  Gaspar 
de  Montoya,  del  Consejo  de  Castilla,  y D.  Luis 
Colón  por  su  madre  D.“  María  de  Toledo,  some- 
tieron las  diferencias  de  sus  representados  sobre 
los  derechos  que  en  las  Indias  les  correspondían 
á la  decisión  del  Cardenal  de  Sigüenza,  el  que 
dictó  sentencia  arbitral  en  Valladolid  el  28  de  Ju- 
nio de  1 536  3 


1 Véase  pág.  256,  nota  i.a 

* Fernando  Colomb,  sa  vie  ses  oeuvres,  pág.  25. 

3 La  sentencia  la  publicó  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en  su 
estudio  «Colón  y Pinzón».  Contiene  las  siguientes  concesiones,  en  vir- 
tud de  las  que  D.  Luis  Colón  se  aparta  «de  cualquier  derecho  que  le 
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Compruébase  la  exactitud  de  esta  fecha  por 
una  carta  dirigida  el  23  de  Julio  del  mismo  año 
por  la  Reina  al  Emperador  en  que  le  da  cuenta 
de  que  el  Cardenal  de  Sigüenza,  después  de  haber 
consultado  con  ella,  «como  V.  M.  lo  mandó», 
dictó  sentencia  y aclaración;  que  tanto  el  Dr.  Mon- 
toya  como  la  Virreina,  aunque  ésta  con  senti- 
miento, consintieron  la  sentencia,  y después  la 
Virreina  ha  presentado  un  memorial  pidiendo 
muchas  cosas;  expone  las  que  cree  deben  conce- 
dérsele y agrega:  «En  lo  que  toca  a D.  Hernando 
Colon  no  se  habló  en  la  sentencia,  pues  él  no  er  1 
parte  por  ser  estos  bienes  de  mayorazgo,  y el  de- 
recho que  D.  Hernando  puede  tener  es  contra  e! 
Almirante,  no  contra  V.  M.,  y a mayor  cautela  se 
puso  una  clausula  en  la  sentencia,  que  el  Almi- 
rante D.  Luis  Colon  fuese  obligado  a cumplir  el 


competa  ó le  renuncia»:  i.°  Para  él  y sus  sucesores,  el  Almirantazgo, 
con  los  derechos  que  llevan  los  Almirantes  de  Castilla  y los  que  le 
correspondieran  por  sus  privilegios;  10.000  ducados  Je  renta  por  juro 
de  heredad;  la  isla  de  Jamaica,  con  titulo  de  Duque  ó Marqués,  con 
condición  de  que  no  pueda  hacer  fortaleza  sin  permiso  del  Rey;  el 
oficio  de  Alguacil  mayor  de  Santo  Domingo  y de  su  Audiencia;  juris- 
dicción en  el  pueblo  que  fundase  en  la  Española  él  ó sus  sucesores, 
con  tal  que  no  fuese  puerto — 2.0  Para  él  y sus  hermanos  se  les  confir- 
man la  propiedad  de  las  tierras  que  tenían  en  la  Española. — 3."  A Doña 
María  y á D.a  Juana,  sus  hermanas,  se  las  sitúa  una  renta  vitalicia  de 
1. 000.000  de  maravedís.  Á D.  Fernando  Colón  no  se  le  menciona.  El 
Cardenal  se  reservaba  poder  aclarar  en  el  término  de  diez  días  cual- 
quier duda  que  la  sentencia  ofreciera,  y así  lo  hizo  el  7 de  Julio  si- 
guiente, determinando  algunos  conceptos  dudosos;  también  está  in- 
serta en  el  citado  estudio. 
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testamento  de  su  abuelo.  Pero  considerando  que 
en  el  servicio  que  el  Almirante  D.  Cristóbal  Co- 
lon hizo  él  se  halló,  y que  desde  su  niñez  anda  en 
servicio  de  V.  M.,  y que  tiene  habilidad  y persona 
para  servir,  parece  justo  que  V.  M.  le  haga  mer- 
ced que  los  1.000  ducados  que  tiene  situados  en 
la  isla  Española  de  salario  se  le  dé  cédula  para 
que  por  sus  dias  los  tenga  seguros  aunque  cuando 
se  la  dieran  se  toviese  resuelto  a que  los  llevase 
entre  tanto  este  pleito  se  acabase.  Suplico  a V.  M. 
se  hagan  estas  mercedes»  '. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  después  de  la  sen- 
tencia fué  ésta  sometida  á la  ratificación  de  las 
partes,  que  en  vista  de  ella  D.a  María  pidió  otras 
mercedes,  y que  la  Reina,  al  escribir  en  23  de  Ju- 
lio, había  ya  formado  juicio  acerca  de  las  que  se 
debían  otorgar,  habrá  que  convenir  en  que  el 
tiempo  que  medió  entre  el  28  de  Junio  y el  23  de 
Julio,  en  que  se  escribió  la  carta,  fué  sólo  el  pre- 
ciso para  estos  trámites,  y que  este  documento 
comprueba  que  la  sentencia  se  dictó  en  la  indi- 
cada fecha. 

Esta  misma  carta  viene  también  en  apoyo 
de  nuestro  aserto  de  que  D.  Fernando  ignoraba 
las  gestiones  que  se  seguían  para  la  transacción; 
cierto  que  éste  no  podía  reclamar  nada,  porque 
sus  derechos  eran  contra  la  herencia,  en  virtud 
del  testamento  de  su  padre;  ¿pero  es  verosímil  que 


i Academia  de  la  Historia.  Colee.  Muñoz,  tom.  LXXX,  fol.  241. 
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interviniendo  en  el  arreglo  cuando  la  Virreina  pi- 
dió en  el  memorial  que  se  colocase  á sus  hijos  y 
diera  dote  á las  hijas  hubiera  él  dejado  de  pedir 
también  su  parte  solicitando  que  se  convirtiera  en 
vitalicia,  como  sin  duda  solicitó  después,  la  renta 
de  1 .000  ducados  que  disfrutaba  mientras  dura- 
sen los  pleitos? 

Parece  lógico  que  tratándose  de  un  asunto  de 
tan  capital  importancia  y que  tanto  le  afectaba, 
no  sólo  por  el  interés  que  por  su  familia  tuviera, 
sino  por  el  suyo  propio,  puesto  que  terminados 
los  pleitos  cesaba  la  considerable  pensión  de  los 
1.000  ducados,  de  tener  representación  en  las  ne- 
gociaciones, ó de  conocerlas  siquiera,  hubiese  es- 
tado en  el  punto  en  que  se  seguían  para  con  su 
saber  é influencia  procurar  el  mejor  éxito;  no  fué 
así,  y el  tiempo  que  tardó  en  llegarse  á la  conclu- 
sión del  negocio  lo  pasó  en  Mompeller,  Lyon  ó 
Aviñón,  entregado  sin  duda  á sus  estudios 

Sea  por  aviso  que  él  tuviese  de  lo  que  se  tra- 
taba, sea  porque  la  Virreina  recibiera  confiden- 


1 En  1 534  encontramos  á D.  Fernando:  en  Enero  en  Alcalá  de 
Henares,  y en  Febrero  en  esta  dudad  y Madrid. — 1 535:  Enero,  Lyon; 
Mayo,  Barcelona;  Junio  y Julio,  Mompeller,  y el  resto  del  año  en 
Lyon. — 1 536:  Febrero,  Lyon  y Aviñón;  Marzo  á Mayo,  Aviñón; 
Junio,  Barcelona;  Julio,  Zaragoza,  y el  día  2 en  Lérida;  Agosto,  Valla- 
lladolid,  donde  permanece  por  lo  menos  hasta  el  20  de  Octubre. — 
>537:  en  Junio,  en  Medina  del  Campo;  el  20  de  Agosto,  en  Sevilla,  de 
donde  no  tenemos  noticia,  que  volviera  á salir,  y en  donde  le  halla- 
mos el  mes  de  Noviembre  de  este  año  y el  de  Febrero  y Diciembre 
de  1 538,  y después  hasta  su  muerte. 


cias  de  que  la  sentencia  no  iba  á serle  todo  lo 
favorable  que  deseaba,  y prescindiendo  de  sus  di- 
sensiones le  llamara  en  su  auxilio,  lo  cierto  es  que 
hallándose  en  5 de  Mayo  de  1 536  en  Aviñón 
lo  encontramos  en  Junio  en  Barcelona  \ en  día 
que  no  podemos  precisar;  en  2 de  Julio  en  Lé- 
rida * 2 3 4;  en  el  mismo  mes,  no  sabemos  que  día, 
en  Zaragoza  ',  y el  21  de  Agosto  en  Valladolid, 
donde  permanece  por  lo  menos  hasta  el  20  de 
Octubre  5. 

Por  estos  datos  podemos  deducir  que,  al  tener 
noticia  en  fines  de  Junio  de  las  negociaciones  de 
arbitraje  y de  que  iba  á dictarse  sentencia,  em- 
prendió rápidamente  el  viaje,  pasando  por  Barce- 
lona á fines  de  Junio,  por  Lérida  el  2 de  Julio, 
siguió  por  Zaragoza  y llegó  á Valladolid  tarde 
para  evitar  la  sentencia,  que  ya  se  había  pronun- 
ciado el  28  de  Junio,  y la  aprobación  de  la  Vi- 
rreina, y fiel  á sus  principios  de  pedir  siempre, 


* Núm.  14.446  de  la  colombina.  Directoire  pour  ceuls  qui  sont  en 
lárdele  de  la  morí.  Este  libro  costó  2 dineros  en  Aviñón  á 5 de  Mayo 
de  1 536. 

2 Núm.  14.781 . Solempnissimi  aureique.  Tractatus  Excell  vtrius- 
que  iuris  doctoris  et  equitis  ani  Jacobi  de  calicio.  Este  libio  costó 
12  reales  en  Barcelona  por  Junio  de  i536. 

3 Harrisse.  Fernando  Colomb,  pág.  379. 

4 Núm.  14.917.  Calvo  Joannes.  Forma  salutandi  seu  laudandi  vir- 
ginem  a decem  in  ea  clarioribus  virtutibus.  Este  libro  costó  2 dineros 
en  taragoza  por  el  principio  de  Julio  de  1 536. 

5 Núm.  14.692.  Alfonsus  Cordubensis.  Principia  dialecticis.  Este 
libro,  así  encuadernado,  costó  un  real  en  Valladolid  á 21  de  Agosto 
de  1 536. 


decide  á D.a  María  á presentar  el  memorial  á que 
se  refiere  la  carta  de  la  Reina  de  23  de  Julio  «pi- 
diendo muchas  cosas»,  y entre  ellas  incluye  el  que 
á él  se  le  convirtiera  en  vitalicia  la  pensión  de  los 
1.000  ducados  que  disfrutaba 

Por  grande  que  fuera  el  disgusto  que  la  solu- 
ción del  pleito  le  ocasionara,  dictada  ya  la  sen- 
tencia y aprobada  por  las  partes,  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  someterse  y procurar  sacar  el 
mejor  partido  posible  de  la  situación,  y esto  fué 
lo  que  hizo,  presentando  al  Emperador,  con  el 
pomposo  título  de  «Memorial  para  la  defensa  de 
las  Indias»,  un  escrito  en  que,  á vuelta  de  propo- 
ner algunas  medidas  cuya  utilidad  y conveniencia 
estaban  al  alcance  de  la  última  autoridad  de  ellas, 
aconseja  al  Emperador  que,  «como  señor  del 
mundo  en  lo  temporal,  secretamente  confirme,  y 
si  necesario  es  conceda  de  nuevo,  el  señorío  y pro- 
piedad de  todas  las  Indias  a los  Reyes  de  Castilla 
y de  León,  señalando  las  marcas  o lineas  que  en 
la  Bula  se  contienen,  y que  el  concierto  que  se 
mandó  tomar  con  el  Almirante  D.  Luis  sea  ente- 
ramente guardado,  pues  la  católica  conciencia  y 


■ Si  la  conversión  de  la  pensión  en  vitalicia  se  otorgara  á petición 
de  la  Virreina  en  las  negociaciones,  ó por  iniciativa  del  Obispo  de  S¡- 
güenza,  hubiera  figurado  en  la  sentencia,  en  la  que  no  podia,  como  la 
Reina  dice  en  su  carta,  reconocérsele  ningún  derecho  como  heredero 
de  su  padre,  pero  ningún  obstáculo  había  para  concedérsela  como 
gracia,  como  se  concedió  la  de  1.000.000  de  maravedís  de  renta  á las 
hijas  de  D.*  Mana. 


real  fama  de  V.  M.  esta  con  aquello  saneada,  y 
es  de  creer  que  con  tal  agradecimiento  Nuestro 
Señor  dara  a V.  M.  en  todo  ello  entera  prospe- 
ridad». 

Hé  aquí  al  D.  Fernando  de  siempre:  sus  ideas 
no  han  cambiado  por  el  transcurso  del  tiempo,  ni 
por  la  muerte  de  su  hermano;  ya  no  puede  pedir 
para  los  sucesores  del  Almirante  el  Virreinato  y- 
Gobierno  de  todas  las  tierras  descubiertas  y por 
descubrir,  porque  D.  Luis  había  renunciado  á 
toda  reclamación  en  este  sentido,  pero  pide  al 
Emperador  que  «declare  ser  propiedad  de  Castilla 
y León  todas  las  Indias,  dentro  de  las  que  com- 
prendía las  provincias  de  Persia,  Arabia  c India,  e 
de  Calicut  e Malaca»  y todo  lo  demás  que,  según 
su  opinión,  tenía  usurpado  sin  título  ni  derecho  el 
Rey  de  Portugal. 

Consecuencia  de  esta  declaración  sería  el  que 
el  Almirantazgo  comprendiese  la  mitad  de  la  es- 
fera, sus  derechos  se  elevasen  á una  suma  enorme 
y los  sucesores  del  gran  navegante  tendrían  en  el 
mundo  una  repesentación  digna  del  nombre  que 
llevaban;  y no  es  que  D.  Fernando  procurara  por 
los  intereses  de  D.  Luis  ',  á quien  poco  ó ningún 
cariño  podía  tener,  porque  si  lo  llegó  á conocer 

> D.  Fernando  no  poseía  grandes  bienes, - sus  cuantiosas  rentas  las 
empleaba  en  sus  frecuentes  viajes,  formar  la  biblioteca  y vivir  como 
no  vivían  muchos  Príncipes;  asi  que,  á su  muerte,  su  capital,  aparte 
del  palacio  de  Sevilla,  los  muebles  y joyas  y la  biblioteca,  sólo  presen- 
taba un  activo  de  5oo.ooo  maravedís;  con  la  idea  siempre  lija  de  per- 
petuar la  memoria  de  su  apellido  y de  merecer  el  respeto  y aplauso  de 


fué  muy  corto  el  tiempo  que  estuvo  en  su  compa- 
ñía; lo  que  á D.  Fernando  impulsa  en  sus  am- 
biciosas pretensiones  es  el  orgullo  de  familia,  no 
por  ser  D.  Luis  su  sobrino,  sino  por  ser  el  here- 
dero de  D.  Cristóbal,  el  jefe  de  la  casa  fundada 
por  el  primer  Almirante,  es  por  lo  que  trabaja 
para  colocarlo  á él  y á sus  sucesores  al  nivel  de 
los  más  altos  potentados,  ya  qué  fracasó  en  su 
empeño  de  colocarlos  al  nivel  de  los  Reyes. 

Bien  puede  asegurarse  que  quien  tales  ideas 
abrigaba  no  pudo  intervenir  ni  dar  su  asenti- 
miento á la  renuncia  de  los  derechos  al  Virreinato 
y Gobierno  que  consigna  la  semencia  arbitral  de 
28  de  Junio  de  1 536. 

Después  de  formular  este  escrito,  que  corrió 
la  misma  suerte  que  la  famosa  declaración  del 
derecho  que  la  Real  Corona  de  Castilla  tenía  á la 
conquista  de  Persia,  Arabia,  etc.,  etc.,  D.  Fer- 
nando, herido  en  su  amor  propio,  despechado 
por  el  tremendo  fracaso  de  sus  fantásticos  en- 
sueños de  poderío  y riquezas  para  los  Colones, 
se  retira  á Sevilla,  en  donde  lo  encontramos  en 
20  de  Agosto  de  1 537,  y allí  permanece  hasta  su 
muerte  distanciado  de  la  Corte,  en  la  que  no 


las  futuras  generaciones,  nombró  su  heredero  universal  á su  sobrino 
D.  Luis,  imponiéndole  la  obligación,  si  aceptaba  la  herencia,  de  em- 
plear 100.000  maravedís  anuales  en  el  fomento  de  la  biblioteca;  como 
esta  renta  apenas  se  podría  obtener  del  capital,  puede  decirse  que  na  la 
dejó  á D.  Luis  de  su  fortuna. 

> La  enfermedad  que  llevó  al  sepulcro  á D.  Fernando  fué  larga; 
cincuenta  días  antes  de  morir  presintió  su  próximo  fin;  D.a  María  de 


vuelve  á presentarse,  y más  distanciado  aún  de 
los  Toledos,  emplea  los  últimos  días  de  su  vida 
en  escribir  la  «Historia»,  enérgica  protesta,  ante 
la  opinión  pública,  de  la  soluci  ón  de  los  pleitos. 

En  1571  apareció  en  Venecia,  con  el  título  de 
«Histoire  del  Sr.  D.  Fernando  Colombo,  nelle 
quale  s’ha  particolare  e vera  relacione  della  vita 
et  de  fatti  del  'Ammirante  D.  Christoforo  Co~ 
lombo»,  una  obra  que  D.  Alfonso  de  Ulloa  decía 
haber  traducido  al  italiano  de  la  hasta  entonces 
inédita  escrita  en  español  por  D.  Fernando  Colón. 

La  suma  de  datos  nuevos  que  contenía  relati- 
vos á D.  Cristóbal  y á la  historia  del  descubri- 
miento, datos  que  sólo  podían  ser  conocidos  de 
personas  muy  allegadas  al  Almirante,  hizo  que 
nadie  pusiera  en  tela  de  juicio  su  autenticidad;  y 
una  vez  admitida  ésta,  ¿cómo  dudar  de  que  Don 


Toledo  se  hallaba  entonces  en  la  Corte  (carta  á D.  Luis  Colón,  pu- 
blicada por  D.  Eustaquio  Navarrete,  tom.  XVI  de  ¡a  Colee,  de  docu- 
mentos inéd.  para  la  Historia  de  España);  paree:  natural  quede  exis- 
tir entre  ambos  buenas  relaciones,  la  viuda  J:  D.  Diego  se  hubiera 
trasladado  á Sevilla  para  asistir  y acompañar  á su  cuñado,  que  tan 
solo  se  hallaba,  y al  que  debía  tanta  gratitud  por  el  empeño  con  que 
siempre  defendió  lo;  intereses  de  su  marido  y Je  sus  hijos;  no  fue  asi, 
y D.  Fernán  Jo  murió  el  12  de  Julio  de  1 539,  asistido  solamente  por 
sus  criados;  pero  donde  se  ve  aún  más  determinadamente  la  poca 
armonía  que  mediaba  entre  los  Toledos  y D.  Fernando  e;  en  el  testa- 
mento de  é.te,  en  que  declara  que  Vicencio  Monte  estaba  en  su  nom- 
bre ejecutando  á D.  García  de  Toledo,  Señor  de  Villoría,  por  canti- 
dades que  le  debía  y no  pagaba,  sin  que  en  dicha  última  voluntad  haga 
el  menor  legado  á D.a  María  y sus  hijos,  exceptuando  á D.  Luis,  ni 
los  mienta  siquiera  para  dedicarles  un  recuerdo.  (El  testamento  lo 
publicó  también  D.  Eustaquio  Fernández  Navarrete). 
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Fernando  desconociera  la  vida  de  su  padre,  cuan- 
do por  la  edad  en  que  lo  alcanzó  pudo  darse  ya 
cuenta  de  muchos  hechos  y recordar  más  tarde 
referencias  de  otros,  asesorarse  en  los  dudosos  ó 
desconocidos  de  sus  tíos  paternos  ó de  su  hermano 
D.  Diego,  y cuando,  á mayor  abundamiento,  po- 
seyó y tuvo  necesidad  de  estudiar  con  toda  deten- 
ción, para  los  famosos  pleitos,  cuantos  títulos, 
cartas,  diarios,  memorias  y notas  dejó  el  gran  na- 
vegante? ¿Cómo  suponer  que  el  hijo  natural  del 
hombre  de  la  capa  raída  ó pobre  1 y de  Beatriz 
Enríquez,  acogido  por  la  bondad  de  los  Reyes  en 
su  propio  palacio,  educado  al  lado  del  Príncipe 
Don  Juan  con  lo  más  distinguido  de  la  nobleza 
castellana,  colmado  por  los  Soberanos  durante 
toda  su  vida  de  distinciones  y riquezas,  había,  en 
odio  á los  que  tanto  debía  y á la  nación  en  que  ha- 
bían nacido  él  y su  madre,  de  escribir  una  obra  en 
que,  ciego  por  el  despecho  de  ver  malogradas  las 
tan  ambiciosas  como  injustiíicadas  pretensiones  de 
su  familia,  no  omitiera  medio,  por  indigno  que  pa- 
rezca, de  desfigurar  la  verdad  á fin  de  presentar 
al  Almirante  como  el  hombre  que  por  sus  virtu- 
des mereció  ser  escogido  por  el  Supremo  Hace- 
dor para  revelar  á la  humanidad  la  existencia  de 
un  nuevo  mundo  \ y que,  como  Jesucristo,  fué 

» «Pero  como  Colon  traia  la  capa  rayda  o pobre,  témanle  por  fa- 
buloso y soñador».  Oviedo.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  1,  ca- 
pítulo IV. 

* «Yo  me  escuse  de  estos  afanes  (los  de  investigar  los  ascendientes 
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víctima  de  la  ignorancia,  la  ingratitud  y la  perfidia 
de  un  pueblo  que  no  supo  comprenderle  ni  agra- 
decer el  bien  que  le  hacía? 

Si  en  un  principio  no  existió  motivo  fundado 
para  dudar  de  la  buena  fe  con  que  D.  Fernando 
dijera  en  el  proemio  de  su  obra  «yo  me  hubiera 
abstenido  de  esta  empresa  sabiendo  que  otros 
muchos  la  habían  intentado,  pero  leyendo  sus 
obras  hallé  lo  que  seguramente  sucede  a la  mayor 
parte  de  los  historiadores,  los  cuales  engrandecen 
o disminuyen  algunas  cosas  o cayan  lo  que  justa- 
mente debian  escribir  con  gran  particularidad,  por 
lo  cual  determiné  tomar  a mi  cargo  el  empeño  y 

fatiga  de  esta  obra me  consuelo  con  que  si  en 

ella  se  hallase  algún  defecto  no  será  el  que  padecen 
la  mayor  parte  de  los  historiadores,  que  es  la  poca 
e incierta  verdad  de  lo  que  escriben»,  cuando  em- 
pezaron á notarse  en  la  «Historia»  omisiones  ó in- 
exactitudes que  no  podían  atribuirse  á ignorancia 
del  autor,  debió  recordarse  que  las  anteriores  afir- 
maciones las  hacía  parte  tan  interesada  como  lo 
era  un  hijo  del  Almirante,  y ponerse  en  entredicho 
su  imparcialidad  estudiando  las  verdaderas  cau- 


y patria  de  Colón)  creyendo  que  el  Almirante  fue  elegido  por  nuestro 
señor  para  una  cosa  tan  grande  como  la  que  hizo,  y porque  habia  de 
ser  verdadero  apóstol,  como  lo  fue  en  efecto,  quiso  que  en  este  caso 
imitase  a los  otros,  a los  cuales,  para  publicar  su  nombre,  eligió  en  las 
orillas  del  mar,  y no  en  los  palacios  y en  las  grandezas,  y aun  que 
imitase  al  mismo  Jesucristo,  que,  siendo  sus  ascendientes  de  la  Real 
Sangre  de  Jerusalem,  fue  su  voluntad  que  sus  padres  fuesen  menos 
conocidos».  Proemio  de  D.  Fernando  en  la  «Historia». 
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sas  que  pudieron  moverle  á escribirla;  pero  el  cré- 
dito que  había  adquirido  era  tal,  que  aun  historia- 
dores que,  como  Muñoz  1 * y Wáshington  Irving  % 
estudiaron  seriamente  la  vida  y hechos  de  Colón, 
no  vacilaron  en  conceptuarla,  el  primero  como  la 
más  importante,  y el  segundo  como  la  piedra 
angular  de  la  historia  del  continente  americano. 

D.  Bartolomé  José  Gallardo  fué  el  primero  que 
puso  en  duda  la  autenticidad  de  la  «Historia»,  di- 
ciendo: «Yo  no  acabo  de  persuadirme  que  Don 
Fernando  sea  enteramente  el  autor  de  este  libro. 
En  primer  lugar,  en  sus  catálogos  no  consta  que 
tal  obra  hubiese  escrito,  aunque  sí  consta  de  otras 

de  que  es  autor , acaso  la  que  se  dice  obra  de 

D.  Fernando  no  es  sino  la  de  Pérez  de  Oliva,  re- 
tocada quizá  por  aquél  y ampliada  por  sus  pa- 
rientes». 

En  este  juicio  de  Gallardo,  que  fué  publicado 
en  1866  en  el  tomo  II,  columnas  5 1 1 y 5i2  del 
«Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  ra- 
ros y curiosos»  3,  nadie  fijó  su  atención  hasta  que 


1 Historia  del  Nuevo  Mundo,  tom.  I.  Madrid  1 793 . 

* Vida  y viajes  de  Cristóbal  Colón,  apéndice  3.  Madrid  i85i. 

3 Que  el  autor  de  la  Biblioteca  americana  vetustísima  conocía  el 
juicio  de  Gallardo  sobre  la  autenticidad  de  la  Historia  y su  sospecha 
de  que  el  verdadero  autor  fuera  Pérez  de  Oliva,  lo  demuestra  en  que 
precisamente  en  su  estudio  «D.  Fernando  Colón,  historiador  de  su 
padre»  cita  por  dos  veces,  págs.  21  y 3 1 , conceptos  de  Gallardo  inser- 
tos en  el  tom.  II  del  «Ensayo»,  columna  5 1 4,  que  es  continuación  de 
las  5 1 1 y 5 1 2,  comprendidas  todas  bajo  el  mismo  epígrafe  «Colon  (Don 
Fernando)». 


298 

en  1871  Mr.  Harrisse,  presentándolo  al  público 
como  original  en  su  estudio  «D.  Fernando  Colón, 
historiador  de  su  padre»,  trató  de  fundarlo,  ha- 
ciendo patentes  algunos  de  los  muchos  defectos 
que  la  Historia  contiene  y aduciendo  también  el 
argumento  de  Gallardo,  aunque  sin  citar  el  ori- 
gen, de  que  la  obra  no  figura  en  los  catálogos  de 
la  colombina. 

Mr.  M.  D’Avezac  1 y D.  Próspero  Peragallo  2 
trataron  de  rebatir  las  conclusiones  de  Mr.  Ha- 
rrisse, pero  faltos  de  datos  no  pudieron  destruir 
su  argumento  principal,  el  de  la  absoluta  caren- 
cia de  noticias  de  la  Historia  antes  de  la  traducción 
de  Ulloa;  ninguna  referencia,  decía  el  crítico  nor- 
teamericano, encontramos  de  ella  en  el  gran  nú- 
mero de  obras  de  amigos  y contemporáneos  del 
autor  que  escribieron  acerca  del  descubrimiento 
de  América,  y agrega:  «nuestra  imparcialidad  nos 
obliga,  sin  embargo,  á declarar  que  esa  larga  lista 
de  autores 3 no  basta  para  constituir  prueba  plena; 
no  es  más  que  una  especie  de  corolario,  que  no 


1 Le  Iivre  de  Ferdinand  Colomb.  Bulletin  de  la  Société  de  Géogra- 
phie.  París,  Octubre  y Noviembre  de  1873. 

¿ Reconferma  dell’autenticitá  dell’Histoire  de  Fernando  Colombo. 
Génes  1 885 . 

3 En  nota  á la  pag.  46  dice:  «Véanse,  por  ejemplo,  las  450  obras  y 
ediciones  descritas  en  la  Biblioteca  Americana  Vetustísima  y sus  adi- 
ciones; todas  son  impresas  antes  de  i55o.  Aunque  casi  todas  tratan 
especialmente  de  la  Historia  de  América,  no  hay  una  sola  que  haga 
alusión  á un  libro  siquiera  de  D.  Fernando.  Lo  mismo  sucede  en 
todos  los  libros  publicados  antes  de  1571,  fecha  de  la  impresión  de  la 
Histoire  de  Venecia». 
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pondríamos  en  cuenta  si  hubiéramos  podido  exa- 
minar la  Historia  general  de  las  Indias  y la  Apo- 
logética escrita  por  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
de  1527  á i55g,  cuyos  manuscritos  son  tan  raros 
como  inabordables» 

A esto  contestó  el  Sr.  D.  Antonio  María  Fa- 
bié  *,  que  en  la  Historia  general  de  las  Indias  escrita 
por  Las  Casas,  que  falleció  antes  de  que  Ulloa  pu- 
blicase su  traducción,  no  sólo  se  cita  la  «Historia», 
sino  que  se  copian  de  ella  capítulos  enteros,  que 
confrontados  con  la  edición  de  Venecia  de  1 57 1 
resultan  idénticos;  demostró,  pues,  el  Sr.  F abié,  de 
una  manera  indudable,  que  D.  Fernando  escribió 
lo  que  Ulloa  tradujo,  así  como  el  que  Mr.  Harrisse 
conocía  la  Historia  de  las  Indias,  de  Las  Casas, 
antes  de  publicar  su  estudio  crítico,  según  consta 
por  la  nota  que  estampó  en  el  manuscrito  que  de 
ella  existe  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  la  cual  nota  dice:  «Compulsé  par 
Henry  Harrisse  le  i3  de  aout  1869». 

El  testimonio  del  P.  Las  Casas  no  deja  lugar 
á duda  acerca  de  la  autenticidad  de  la  «Historia»; 
pero  ninguna  prueba  más  convincente  puede 
alegarse  en  favor  de  ella  que  la  «Historia»  misma. 
¿Q)uién  más  que  D.  Fernando  podía  sentir  la  ani- 
mosidad y el  encono  que  contra  los  españoles 
respira  la  obra?  ¿Quién  que  no  persiguiera  con 
ella  un  fin  particular  hubiera  tenido  el  atrevimiento 


i Vida  y escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  lib.  II,  cap.  III. 
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de  falsear  tan  descaradamente  los  hechos,  calum- 
niar de  tal  modo  á las  personas  y luego  estampar 
en  el  proemio  de  su  obra  la  cínica  advertencia  que 
«si  en  ella  se  hallare  algún  defecto  no  será  el 
que  padecen  la  mayor  parte  de  los  historiadores, 
que  es  la  poca  é incierta  verdad  de  lo  que  escri- 
ben?» ¿Quién  más  que  D.  Fernando,  tan  orgulloso 
de  su  nombre,  tenía  interés  en  ocultar  la  patria, 
edad  y familia  de  D.  Cristóbal,  con  el  fin  de  que 
no  se  supiese  que  era  hijo  de  unos  pobres  carda- 
dores de  lana  y dar  á entender,  después  de  mu- 
chas vueltas  y revueltas,  que  pertenecía  á una 
nobilísima  familia,  suponiéndole  parientes  que 
jamás  tuvo? 

D.  Fernando,  que  durante  tantos  años  había 
acariciado  la  halagadora  esperanza  de  constituir 
un  poderoso  estado  para  los  descendientes  del 
gran  navegante;  que  rendía  ferviente  culto  á la 
memoria  de  su  padre;  que,  cumpliendo  la  volun- 
tad de  éste,  sostuvo  durante  tantos  años  porfiada 
lucha  en  defensa  de  los  derechos  que  suponía  en 
los  Colones,  y que,  como  hemos  visto,  aconsejaba 
á su  hermano  la  resistencia  á todo  trance,  prefi- 
riendo que  se  dejase  de  realizar  la  importante  em- 
presa de  colonizar  la  tierra  firme  si  para  ello  era 
necesario  ceder  en  sus  pretensiones  de  mando 
absoluto;  D.  Fernando,  que  no  interviene  en  la 
transacción  de  1 5 36,  que  después  de  hecha  ésta 
todavía  persiste  en  sus  desmedidas  ambiciones, 
pidiendo  que  el  Almirantazgo  comprendiese  la 


mitad  de  la  esfera  terrestre,  y que  al  ver  fracasa- 
dos sus  proyectos  abandona  la  Corte  y rompe,  ó 
al  menos  se  distancia  de  los  que  habían  aceptado 
la  solución  de  los  pleitos,  conociendo,  como  co- 
nocía, la  influencia  del  libro  en  la  opinión  pública, 
concibe  la  idea  de  escribir  en  forma  de  historia 
una  enérgica  protesta  contra  el  despojo  de  que, 
en  su  concepto,  habían  sido  víctimas  el  gran 
navegante  y sus  descendientes,  y dando  rienda 
suelta  á su  animosidad  contra  los  españoles,  des- 
ahoga contra  ellos  sus  iras,  y,  aunque  tenga  que 
faltar  á la  verdad  y á la  justicia,  no  perdona  me- 
dio con  tal  de  llegar  al  ñn  que  se  proponía,  de 
presentar  á su  padre  como  víctima  de  la  envidia 
y mala  fe  de  los  españoles. 

Toda  la  obra  se  dirige  al  objeto  de  demostrar 
la  iniquidad  cometida  con  los  Colones  al  no  cum- 
plirles los  privilegios  tal  y como  ellos  los  inter- 
pretaban. 

D.  Fernando  termina  la  «Historia»  diciendo 
«que  en  Mayo  de  i 5o5  el  Almirante  fue  a la  Corte 
del  Rey  Católico,  porque  ya  el  año  antecedente 
habia  pasado  a mejor  vida  la  gloriosa  Reina  Doña 
Isabel,  infelicidad  que  sintió  el  Almirante  con  gran- 
des demostraciones,  porque  era  la  que  le  mantenía 
y favorecía,  habiendo  hallado  siempre  al  Rey  poco 
apacible,  aun  contrario  á sus  negocios,  lo  cual  se 
vio  mas  claro  en  la  acogida  que  entonces  le  hizo, 
pues  aunque  en  la  apariencia  le  recibió  con  buen 
semblante  y fingió  volverle  a poner  en  su  estado, 
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tenia  voluntad  de  privarle  totalmente,  sino  lo  hu- 
biese impedido  la  vergüenza,  que,  como  dicen,  tiene 
gran  fuerza  en  los  ánimos  nobles. 

Su  Alteza  misma  y la  Serenísima  Reina  le 
enviaron  cuando  partió  a su  viaje,  pero  dando 
entonces  las  Indias  y sus  cosas  muestras  de  lo 
que  habian  de  ser,  y viendo  el  Rey  Católico  la  mu- 
cha parte  que  en  ellas  tenia  el  Almirante  en  fuerza 
de  lo  capitulado  con  él,  intentaba  quedarse  con  el 
absoluto  dominio  de  ellas  y proveer  a su  voluntad 
los  oficios  que  le  tocaban,  por  lo  cual  empezó 
a mandar  se  le  propusiesen  nuevos  capítulos 
de  recompensa,  a lo  cual  no  dio  lugar  Dios, 
porque  entonces  el  Serenísimo  Rey  Felipe  I vino 
a reinar  a España,  y al  tiempo  que  el  Rey  Ca- 
tólico salió  de  Valladolid  a recibirle,  el  Almirante 
quedó  muy  agravado  de  gota  y otras  enferme- 
dades, que  no  era  la  menor  el  dolor  de  verse  caído 
de  su  posesión  y en  estas  congojas  dió  el  alma  a 
Dios». 

Para  llegar  á esta  conclusión,  para  demostrar 
que  sólo  la  ambición  y mala  fe  del  Rey  Católico  fue- 
ron causa  de  que  los  privilegios  quedasen  incum- 
plidos, D Fernando  no  perdona  medio  de  denigrar 
á los  españoles;  todos,  quien  más,  quien  menos, 
procedieron  mal  con  el  Almirante;  nadie  le  ayudó, 
nadie  le  favoreció;  él  solo,  luchando  y vencien- 
do, realizó  el  descubrimiento  y regaló  las  Indias 
á Castilla;  para  Colón,  modelo  de  perfecciones, 
toda  la  gloria,  para  los  españoles  el  silencio  ó las 
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más  acres  censuras  y los  más  calumniosos  juicios. 

¿Cuándo  fué  escrita  la  Historia?  En  nuestro 
concepto,  D.  Fernando,  después  de  la  sentencia 
arbitral  de  1 530,  herido  en  su  amor  propio,  y 
despechado  por  no  haber  visto  realizadas  las 
ambiciosas  aspiraciones  por  que  trabajó  tantos 
años,  ideó,  en  odio  de  todo  lo  que  llevara  el 
nombre  español,  escribir  la  Historia,  como  pro- 
testa, ante  la  opinión  pública,  del  despojo  de  que 
creía  víctima  á su  familia;  y que  no  se  equivo- 
caba respecto  al  efecto  que  la  obra  pudiera  pro- 
ducir, lo  demuestra  que,  aun  publicada  cuando 
ya  por  los  sucesivos  descubrimientos  se  había 
obscurecido  un  tanto  la  fama  del  gran  navegante, 
tuvo,  sin  embargo,  el  éxito  suficiente  para  dar  lu- 
gar á que  se  forjase  la  leyenda  de  la  ingratitud  de 
España  para  con  D.  Cristóbal. 

No  creemos  ofrezca  duda  que  la  obra  se  es- 
cribió en  Sevilla,  en  donde  D.  Fernando  tenía  su 
biblioteca  y los  diarios  de  navegación,  cartas  y 
papeles  del  Almirante,  á los  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  refiere,  siendo  inverosímil  que,  dados 
los  medios  de  locomoción  que  entonces  se  em- 
pleaban y la  continua  movilidad  de  D.  Fernando, 
llevara  en  sus  viajes  el  archivo  de  su  casa,  expo- 
niéndolo á los  riesgos  de  los  caminos  y sufriendo 
las  molestias  y gastos  de  tan  incómodo  bagaje. 

Desde  el  20  de  Agosto  de  1 537  ',  D.  Fer- 


1 Harrisse.  Christophe  Colomb,  tom.  II,  pág.  38o. 
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nando  permaneció  en  la  capital  andaluza  hasta 
su  fallecimiento,  ocurrido  en  i 2 de  Julio  de  i53q; 
en  este  tiempo  escribió  la  obra,  según  ella  mis- 
ma lo  demuestra  «En  Plasencia — expone  — hay 
personas  muy  honradas  de  la  familia  del  Almi- 
rante y sepulturas  con  armas  y epitafios  de  los 
Colombos»;  no  habla  aquí  D.  Fernando  por  re- 
ferencia, sino  que  afirma  como  el  que  ha  visto  lo 
que  dice;  pues  bien,  la  única  vez  que  tenemos 
noticia  de  que  visitara  Plasencia  fué  el  8 de  Di- 
ciembre de  i53o‘,  y como  desde  esta  fecha  hasta 
el  mes  de  Junio  de  1 5 37,  que  lo  encontramos  en 
Medina  del  Campo,  estuvo  siempre  viajando  por 
España,  Francia,  Italia,  Bélgica,  etc.,  sin  que 
aparezca  en  Sevilla  hasta  el  20  de  Agosto  de  este 
último  año,  á partir  de  él  debió  escribir  la  Histo- 
ria, una  vez  que  en  ella  reñere  lo  que  había  visto 
en  Plasencia. 

Otro  argumento  de  mayor  fuerza  aún,  y de 
que  ya  se  hizo  cargo  Mr.  Harrisse,  es  la  durísima 
crítica  que  D.  Fernando  hace  de  los  «Castigatisimi 
Annali  della  Eccelsa  e Illustrissima  República  de 
Genova»,  escritos  por  el  Obispo  de  Nebbio,  Agus- 
tín Justiano,  por  decir  éste,  como  es  verdad,  que 
los  padres  de  D.  Cristóbal  fueron  unos  pobres 
cardadores  de  lana. 


1 «Tractatus  vtilissimus  contra  pestem  per  Pelrus  María  Cutíca». 
Este  libro  costó  en  plazencia  de  lombardia  6 quatrínes  a8dedeziem- 
bre  de  i53o,  y el  ducado  de  oro  vale  480  quatrínes.  Catálogo  de  la 
colombina,  núm.  8.930,  tom.  íí,  pág.  229. 
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Esta  obra  se  imprimió  en  Genova  en  18  de 
Marzo  de  i53y;  de  consiguiente,  hasta  este  año, 
por  lo  menos,  no  pudo  tener  presentes  los  ana- 
les para  comentarlos  en  la  «Historia»,  y en  este 
mismo  año  es  cuando,  como  hemos  visto,  se 
estableció  en  Sevilla  después  de  terminados  los 
pleitos. 

Mr.  Harrisse,  teniendo  en  cuenta  que  fue  larga 
la  enfermedad  que  llevó  al  sepulcro  á D.  Fernando 
y las  múltiples  ocupaciones  que  sobre  él  pesaban, 
considera  muy  difícil  que  en  tan  corto  tiempo  pu- 
diera escribirla. 

En  primer  lugar,  el  afirmar  que  D.  Fernando 
se  hallaba  en  Sevilla  en  20  de  Agosto  de  i53y,  no 
implica  que  no  pudiera  estar  con  alguna  anteriori- 
dad, una  vez  que  desde  Junio,  ignoramos  que 
día,  que  le  encontramos  en  Medina  del  Campo, 
carecemos  de  noticias  suyas  hasta  la  indicada 
fecha;  pudo,  pues,  trasladarse  á Sevillla  en  el 
mismo  mes  de  Junio,  pero  aunque  así  no  fuera, 
desde  el  20  de  Agosto  de  1 53y  hasta  el  1 2 de  Julio 
de  1 53q  median  cerca  de  dos  años,  tiempo,  sino 
sobrado,  suficiente  para  que  D.  Fernando,  que 
por  el  estudio  que  había  hecho  para  los  pleitos 
de  los  documentos  de  su  familia,  conocía  perfec- 
fectamente  la  materia  que  iba  á tratar,  escribiese 
la  «Historia»,  que  sobre  no  ser  muy  extensa  se 
halla  en  mucha  parte  compuesta  de  extractos  de 
los  diarios  y papeles  del  Almirante. 

Precisamente  esta  limitación  de  tiempo  da  ex- 
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plicación  de  por  qué  no  tué  publicada,  como  sin 
duda  se  propuso  su  autor,  al  escribirla;  éste  la 
debió  terminar  en  los  comienzos  de  su  enferme- 
dad, y la  muerte  le  sorprendió  antes  de  que  pu- 
diera darla  á luz. 


CAPÍTULO  IV 


JUICIO  DE  LA  HISTORIA  DEL  ALMIRANTE 
ESCRITA  POR  D.  FERNANDO  COLÓN 


No  es  posible,  dentro  de  los  limites  de  este  tra- 
bajo, analizar  todos  los  pasajes  de  la  «Historia»  en 
que  D.  Fernando,  omitiendo  hechos  ó desfigu- 
rándolos, demuestra  que  no  era  hombre  que  para 
llegar  al  fin  que  se  proponía  se  detuviera  ante 
ningún  obstáculo;  mas  para  probar  este  aserto  no 
es  de  necesidad  el  estudio  completo  de  su  obra, 
basta  con  recordar  algunos  temas  que  ya  han  sido 
juzgados  y fijar  la  atención  sobre  otros  que  hasta 
ahora  han  pasado  casi  desapercibidos. 

Ya  el  docto  americanista  D.  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro,  en  un  detenido  estudio  ',  ha  hecho  pa- 
tente cuán  injustas  son  las  violentas  censuras  que 
contra  Martín  Alonso  Pinzón  consignó  el  Almi- 
rante en  su  diario  del  primer  viaje  y cómo  Don 
Fernando  las  exagera  en  la  «Historia»,  censuras 
que  si  apenas  tienen  justificación  escritas  en  mo- 


< Juicio  crítico  acerca  de  la  participación  que  tuvieron  en  el  des- 
cubrimiento del  nuevo  continente  los  hermanos  Pinzón. — Sociedad 
Colombina  Onubense.  Memoria  correspondiente  al  año  1S91. 
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mentos  de  acaloramiento  por  el  que  se  creía  ofen- 
dido, mucho  menos  pueden  tenerla  expuestas  por 
D.  Fernando,  que,  estudiando  los  hechos  fría  y 
serenamente,  debió  reconocer  el  apasionamiento 
en  su  padre;  y si  á pesar  de  ello  las  consideró 
motivadas  y se  sentía  inspirado  de  aquella  «cons- 
tante y perpetua  voluntad  de  dar  a cada  uno  su 
derecho»,  con  que  Alfonso  el  Sabio  define  el  con- 
cepto de  la  Justicia , debió,  al  lado  de  las  recri- 
minaciones, escribir  en  su  obra  todo  lo  que  por 
su  padre  hicieron  los  Pinzones,  y que  sin  ellos, 
ni  el  descubrimiento  se  hubiera  probablemente 
realizado  entonces,  ni  el  «hombre  de  la  capa 
raída  ó pobre»  llegara  á ser  Almirante,  Virrey  y 
Gobernador  de  las  Indias 

Sobre  la  supuesta  rebelión  de  las  tripulaciones 
en  el  primer  viaje,  el  Sr.  Fernández  Duro,  con  la 
declaración  de  los  testigos  que  depusieron  en  los 
pleitos,  demuestra  que  no  hubo  tal  rebelión,  y que 
los  expedicionarios  se  concretaron  á murmurar  y 
pretender  algunos  el  regreso,  de  lo  que  fácilmente 
fueron  disuadidos  por  Colón  y los  Pinzones 1  2. 

De  haber  tenido  los  hechos  la  importancia  con 
que  los  presenta  D.  Fernando,  seguramente  que 


1 La  Providencia  puso  en  el  camino  de  Colón  á Martín  Alonso,  sin 

cuyo  concurso  no  es  posible  imaginar  lo  que  hubiera  sido  de  la  arries- 
gada empresa Pinzón  puso  á disposición  del  Almirante,  con  noble 

desinterés,  su  fortuna,  su  nombre  y hasta  su  propia  vida. — Asensio. 
«Cristóbal  Colón,  su  vida,  etc.»,  tom.  I,  lib.  I,  cap.  XII. 

2 Colón  y Pinzón.  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
tom.  X.  Madrid  i885. 
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su  padre  lo  hiciera  así  constar  en  el  «Diario»,  en 
el  que  escritos  bajo  la  impresión  del  momento 
más  bien  aparecerían  exagerados  que  disminui- 
dos, y sin  embargo,  en  las  ocasiones  en  que  habla 
del  descontento  de  los  tripulantes,  lo  hace  en  tér- 
minos que  demuestra  que  los  hechos  carecieron  de 
la  gravedad  que  D.  Fernando  quiere  atribuirles; 
una,  el  22  de  Septiembre,  dice:  «mucho  me  fue  ne- 
cesario este  viento  contrario  porque  mi  gente  an- 
daban muy  estimulados,  que  pensaban  que  no 
ventaban  estos  mares  vientos  para  volver  a Es- 
paña», y otra,  el  10  de  Octubre:  «Aqui  la  gente  ya 
no  lo  podia  sufrir:  quejábase  del  largo  viaje,  pero 
el  Almirante  los  esforzó  lo  mejor  que  pudo  dán- 
doles buena  esperanza  de  los  provechos  que  po- 
drían haber.  Y añadía:  que  por  demas  era  que- 
jarse, pues  que  el  habia  venido  a las  Indias  y que 
asi  lo  habia  de  proseguir  hasta  hallarlas  con  ayuda 
de  nuestro  Señor» 

De  estas  palabras  del  Almirante,  saca  partido 
D.  Fernando  para  afirmar  que  desde  el  22  de 
Septiembre  ya  las  tripulaciones  iban  cansadas, 
murmuraban  de  Colón,  trataron  de  obligarle  á 
regresar  y aún  hubo  algunos  que  querían  arro- 
jarlo al  mar;  de  este  modo  realza  al  Almirante, 
que  con  su  tacto,  constancia  y energía  se  impu- 
so á los  turbulentos  tripulantes  por  espacio  de 
veinte  días,  es  decir,  más  de  la  mitad  del  tiempo 

1 Extracto  hecho  por  Las  Casas  del  «Diario  del  primer  viaje».  — Na- 
varrete.  Tom.  I. 


que  duró  la  navegación  desde  la  isla  de  Hierro. 

Si  D.  Fernando  no  encontró,  ó no  quiso  en- 
contrar, argumento  alguno  que  justificase  la  con- 
ducta de  aquellos  infelices  marineros,  ni  una  frase 
de  elogio  para  los  que  sirvieron  de  pedestal  sobre 
el  que  Colón  se  elevó  hasta  llegar  á ser  una  de  las 
primeras  figuras  de  la  Historia,  ya  que  ni  aún  re- 
conozca que  el  Almirante  tuvo  gran  parte  de  culpa 
en  el  desaliento  de  su  gente  al  hacerles  ver  en 
cada  ave  que  surcaba  el  espacio,  en  cada  nube- 
cilla  que  se  divisaba  en  el  horizonte,  en  cada  rama 
que  llotaba  sobre  las  aguas,  indicios  ciertos  de  la 
proximidad  de  tierra,  de  lo  que  resultaba  que,  al 
no  hallarla,  necesariamente  habían  de  sufrir  una 
decepción  é ir  perdiendo  en  su  Jefe  aquella  fe  ciega 
que  les  arrancara  de  su  patria  para  lanzarse  á lo 
desconocido  y navegar  por  mares  hasta  entonces 
nunca  navegados,  alejándose  de  tierra  una  dis- 
tancia á que  jamás  hombre  alguno  se  había  sepa- 
rado; ya  que  esto  no  hiciera  D.  Fernando,  debió, 
al  menos,  limitarse  á exponer  lo  que  su  padre 
decía  en  el  diario  de  á bordo:  que  observando  que 
los  vientos  les  eran  siempre  favorables,  temieron 
algunos  tripulantes  no  poder  regresar,  porque  á 
la  vuelta  les  serían  contrarios;  que  igualmente  les 
infundió  temor  los  bancos  de  hierba  del  mar  del 
Sargazo,  creyendo  que  en  ellos  iban  á perderse 
los  buques,  y que  estos  recelos,  bien  naturales 
por  cierto,  dieron  lugar  á murmuraciones,  que  se 
acallaban  ante  el  menor  indicio  de  tierra;  que  el 
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Almirante,  al  no  querer  buscar  el  25  de  Septiem- 
bre las  islas  que  tanto  él  como  Martín  Alonso 
creían  próximas,  dió  también  lugar  al  disgusto 
de  las  tripulaciones,  ansiosas  de  descanso,  y que, 
por  último,  el  io  de  Octubre  ya  iban  desalentadas 
al  no  ver  mayores  indicios  de  tierra  de  los  que 
habían  tenido  todo  el  camino,  pero  que  la  con- 
fianza renacía  con  las  exhortaciones  de  Colón  y 
Martín  Alonso,  que  fácilmente  les  hacían  creer 
en  el  próximo  término  de  sus  penalidades;  esto 
sólo  es  lo  que  se  deduce  del  extracto  del  diario 
de  á bordo  y de  lo  que,  en  vista  del  original,  am- 
plió después  en  su  obra  el  P.  Las  Casas;  pero 
D.  Fernando  encuentra  mejor  presentarnos  un 
cuadro  de  casi  constante  rebeldía,  porque  así  te- 
nía ocasión  de  deprimir  á los  españoles  y al  pro- 
pio tiempo  realzar  los  sufrimientos,  el  valor  y el 
tacto  de  su  padre,  que,  constantemente  amena- 
zado de  muerte,  venció  todos  los  obstáculos  y dió 
feliz  cima  á la  empresa. 

No  atreviéndose  D.  Fernando  á censurar  á los 
Reyes  Católicos  por  haber  ordenado  la  destitu- 
ción del  Almirante,  pretende  que  nombraron  á 
Bobadilla  Juez  pesquisidor,  autorizándole  sólo 
para  encargarse  del  Gobierno  y enviar  á Colón  á 
España  en  el  caso  de  que  de  la  investigación  que 
practicase  resultara  éste  culpable  de  los  hechos 
que  se  le  imputaban. 

Sentada  esta  base,  el  autor  de  la  «Historia» 
trata  de  demostrar  el  abuso  que  el  Comendador 
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hizo  de  las  facultades  que  se  le  habían  conferido, 
diciendo  que  por  no  encontrar  cuando  llegó  á 
Santo  Domingo,  á fin  de  Agosto  de  1 5oo,  per- 
sona á quien  tener  respeto,  por  hallarse  ausentes 
D.  Cristóbal  y D.  Bartolomé,  se  declaró  al  punto 
por  Gobernador  y envió  el  7 de  Septiembre  una 
Real  Cédula  al  Almirante  ordenando  le  obede- 
ciese, el  cual,  tan  luego  la  recibió,  fué  pronta- 
mente á la  capital,  donde  ya  estaba  Bobadilla 
deseoso  de  mantenerse  en  el  Gobierno,  y sin 
tardanza  alguna  ni  información  jurídica  le  hizo 
poner  preso  en  un  navio,  mandando,  bajo  gra- 
vísimas penas,  que  ninguno  hablase  con  él  ni 
con  su  hermano  D.  Diego,  á quien  también  re- 
dujo á prisión,  comenzando  después  á instruirles 
proceso. 

Juzgando  á Bobadilla  como  Gobernador,  nos 
dice  que  destruyó  la  isla  y gastó  las  rentas  y tri- 
butos reales  para  que  todos  le  ayudasen,  publi- 
cando que  los  Reyes  Católicos  no  querían  otra 
cosa  que  el  nombre  de  dominio  y que  todo  el 
útil  fuese  para  sus  súbditos;  pero  no  por  esto 
perdía  nada  en  su  parte,  antes  acompañándose  con 
los  más  ricos  y poderosos  daba  sus  indios  para  los 
servicios  con  pacto  de  participar  todo  cuanto  gana- 
sen con  ellos,  y vendía  en  pública  almoneda  las  po- 
sesiones y heredades  que  el  Almirante  había  ad- 
quirido para  los  Reyes  Católicos,  diciendo  que  és- 
tos no  eran  labradores,  ni  mercaderes,  ni  querían 
aquellas  tierras  para  su  utilidad,  sino  para  socorro 
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y alivio  de  sus  vasallos.  Con  este  pretexto  vendía 
todo,  procurando , por  otra  parte,  que  lo  comprasen 
algunos  de  sus  compañeros  por  dos  tercias  partes 
menos  de  lo  que  valían,  y aun  haciendo  estas  cosas 
no  atendía  á las  de  justicia  ni  á otro  respecto  que 
hacerse  rico. 

Expone  después  el  desagrado  con  que  los 
Reyes  recibieron  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Co- 
lones en  calidad  de  presos,  la  orden  que  dieron 
de  que  inmediatamente  fueran  puestos  en  liber- 
tad, el  cariñoso  recibimiento  que  hicieron  al  Al- 
mirante, prometiéndole  que  se  le  daría  entera 
satisfacción  y serían  castigados  los  culpables,  y 
que,  en  suma,  fué  su  resolución  que  se  enviase  á 
la  Española  un  Gobernador  que  desagraviase  á 
D.  Cristóbal  y á sus  hermanos,  que  se  prendiese 
á Bobadilla  y que  volviese  todo  lo  que  había  qui- 
tado \ 

Ocultando  maliciosamente  lo  que  le  convenía 
ocultar,  exponiendo  los  efectos  sin  narrar  sus 
causas,  presentando  como  consecutivos  hechos 
que  no  lo  fueron,  desfigurando  otros  é inven- 
tando algunos,  D.  Fernando  consigue  su  ob- 
jeto de  llevar  al  ánimo  de  sus  lectores  el  con- 
vencimiento de  que  Bobadilla  fué  un  déspota  que, 
atento  sólo  á saciar  su  codicia  y sin  miramientos 
de  ninguna  clase,  atropelló  brutalmente,  pre- 
valido de  la  fuerza,  aquellos  mansos  corderos 
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que  humildemente  presentaron  el  cuello  para  el 
sacrificio. 

Para  apreciar  en  justicia  la  conducta  de  los 
Reyes  y de  Bobadilla,  es  necesario  alejar  el  pen- 
samiento de  lo  que  hoy  representa  el  fortuito  ha- 
llazgo de  Colón,  y figurarnos  el  inmenso  des- 
encanto que  tuvo  que  producir  el  ver  que  en  lugar 
de  aquellas  populosas  ciudades,  aquellos  puertos 
á que  arribaban  cientos  de  naves  de  gran  tonelaje 
para  cargar  la  especiería,  el  oro,  las  perlas  y los 
perfumes,  y aquellos  encantados  palacios  cuya  te- 
chumbre era  de  oro  puro,  con  que  el  Almirante 
había  deslumbrado  la  imaginación  de  tantos  infe- 
lices, que  contaban  con  ser  al  regreso  de  la  expe- 
dición opulentos  capitalistas,  sólo  se  habían  en- 
contrado algunas  islas  cubiertas  de  frondosas  ar- 
boledas, surcadas  por  cristalinos  y murmurantes 
ríos,  pobladas  de  hombres  desnudos  y papagayos 
vestidos  de  brillantes  plumajes,  pero  sin  que  apa- 
reciese en  ellas  nada  que  demostrase,  no  ya  la 
existencia,  la  proximidad  siquiera  de  pueblos  ci- 
vilizados; carecían  las  islas  de  animales  domésti- 
cos que  pudieran  auxiliar  á los  colonos  en  sus 
rudas  faenas  de  construir  viviendas  y fuertes  para 
su  defensa,  y el  canibalismo,  que  se  presenta  sólo 
en  aquellas  regiones  en  que  la  Naturaleza  no  da  lo 
suficiente  para  la  subsistencia  del  hombre,  se  en- 
señoreaba de  algunas  de  ellas;  los  expediciona- 
rios tenían  que  estar  sujetos  á las  raciones  que  la 
Metrópoli  les  enviaba,  y para  mayores  desdichas, 
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las  fiebres  diezmaban  sus  filas,  y los  que  conse- 
guían regresar  á Castilla  más  parecían  espectros 
que  personas 

Todos  aquellos  fantásticos  ensueños  de  rique- 
zas sin  cuento,  se  desvanecieron  ante  la  triste  rea- 
lidad; la  reacción  se  produjo  con  tanta  mayor  vio- 
lencia cuanto  mayores  habían  sido  las  ilusiones 
forjadas *  2,  y el  concepto  que  de  las  colonias,  llegó 

■ «Toda  la  gente  que  en  toda  esta  isla  entonces  estaba  (fines 
de  1495)  increíblemente  estaba  descontenta,  en  especial  los  que  es- 
taban en  la  Isabela  y toda  la  mas  por  fuerza,  por  las  hambres  y en- 
fermedades que  padecían,  y no  se  juraba  otro  juramento  sino  asi  Dios 
me  lleve  a Castilla ; no  tenían  otra  cosa  que  comer  sino  la  ración  que 
les  daban  de  la  alhondiga  del  Rey,  que  era  una  escudilla  de  trigo  que 
lo  habían  de  moler  en  una  tahona  de  mano  (y  muchos  lo  comían 
cocido),  y una  tajada  de  tocino  rancioso  o de  queso  podrido  y no  se 
cuantas  habas  o garbanzos;  vino,  como  si  no  lo  hubiera  en  el  mundo; 
y con  esto,  como  habían  venido  a sueldo  de  los  Reyes  y tenia  en  ello 
parte  el  Almirante,  mandavalos  trabajar,  hambrientos  y flacos,  y al- 
gunos enfermos,  en  hacer  la  fortaleza  y la  casa  del  Almirante  y otros 
edificios,  por  manera  que  estaban  todos  angustiados  y atribulados  y 
desesperados.  La  gente  sana  era  la  mejor  librada  cuanto  a la  comida». 
Casas.  Historia  general,  lib.  I,  cap.  CVIII.— Oviedo  (lib.  11,  cap.  XIII) 
pinta  aún  con  más  negros  colores  los  sufrimientos  de  los  españoles, 
diciendo  que  agotados  hasta  los  lagartos,  lagartijas  y culebras,  tuvie- 
ron para  alimentarse  que  sacrificar  los  perros  que  habían  llevado  de 
Castilla. 

2 El  deseo  de  los  colonos  de  regresar  era  tal,  que  en  la  instrucción 
que  en  Abril  de  1495  dieron  los  Reyes  á Juan  de  Aguado  le  ordenaban 
dijese  al  Almirante  «que  de  la  gente  que  allá  está  envie  una  parte  de 
los  hombres  que  no  aprovechan,  y en  lugar  daquellos  podran  yr  otros 
que  aprovechen,  y tambyen  visto  que  los  dexan  venir  se  hallaran  otros 
que  vayan.  Esto  no  se  ha  de  ha\er  a golpe  dexar  veniv  los  que  quisie- 
ren, porque  no  quedaría  nadie ».  También  se  le  decía  que  la  gente  que 
fuera  lo  sería  sólo  por  un  año,  y que  era  preciso  que  así  se  cumpliese 
para  animar  á otros  á ir.  (Autógrafos  de  Colón,  publicados  por  la  Du- 
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á tenerse  por  el  relato  de  los  que  regresaban  ó 
por  las  cartas  de  los  que  por  Dios  pedían  se  les 
ordenase  volver,  puede  sintetizarse  en  las  frases 
que  el  pueblo  de  Granada  dirigía  á su  paso  á Don 
Diego  y D.  Fernando  Colón:  «Mirad  los  hijos  del 
Almirante,  los  mosquitillos  de  aquel  que  ha  ha- 
llado tierras  de  vanidad  y engaño  para  sepulcro 
de  los  hidalgos  castellanos» 

Para  gobernar  las  colonias  en  estas  circuns- 
tancias era  necesario  un  hombre  de  exquisito 
tacto,  que  supiese  hermanar  la  prudencia  con  la 
energía  y tuviera  la  abnegación  de  sacrificar  sus 
propios  intereses  en  bien  del  interés  común,  im- 
poniéndose más  con  el  ejemplo  que  por  la  fuerza; 
por  desgracia,  estas  condiciones  no  las  reunía  el 
Almirante,  sobre  el  que  recayeron  las  acusacio- 
nes de  cruel,  de  que  no  repartía  las  raciones  % 


quesa  de  Alba.  Madrid  1892).  A pesar  de  la  seguridad  de  pronto  re- 
greso no  se  encontraban  voluntarios,  y los  Reyes  tuvieron  que  dispo- 
ner que  los  condenados  á destierro  lo  cumpliesen  en  la  Española,  y 
conceder  un  indulto  á todos  los  que  hubiesen  cometido  delitos,  menos 
los  que  exceptuaban,  á condición  de  que  fuesen  á la  Española  á su 
costa  por  cierto  tiempo.  Reales  Cédulas  de  22  de  Junio  y 22  de  Julio 
de  1497.  (Navarrete.  Tom.  II,  núms.  1 16  y 120). 

- D.  Fernando  Colón  en  la  Historia  del  Almirante,  cap.  LXXXV. 

1 Esta  acusación  no  era  nueva;  ya  en  i.°  de  Junio  de  1495  decian 
los  Reyes  al  Almirante:  «Nos  es  fecha  relación  que  en  los  dias  pasados, 
especialmente  en  cuanto  vos  estuvisteis  ausente  de  esa  isla  Española, 
no  se  repartieron  los  mantenimientos  a la  gente  que  ha  estado  y esta 
en  ella,  como  debia,  y que  por  cualquier  delito  que  qualquier  de  ellos 
cometía  se  les  quitaba  el  mantenimiento,  de  lo  cual  muchos  dellos 
peligraban.  Nos  vos  mandamos  que  de  aqui  adelante  fagais  repartir 
los  dichos  mantenimientos  al  respeto  y por  la  tasa  que  de  acá  va  ta- 
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que  no  pagaba  los  sueldos1,  que  no  permitía  que 
se  explotasen  las  minas,  que  había  ocultado  el  des- 
cubrimiento de  las  perlas  en  Paria  y que  no  obede- 
cía las  órdenes  reales;  pero  aún,  dice  Oviedo,  que 
«las  más  verdaderas,  es  decir,  las  más  graves,  que- 
dábanse ocultas,  porque  los  Reyes  querían  mejor 
ver  al  Almirante  enmendado  que  maltratado»  2; 
sin  duda  se  refiere  á la  de  que  Colón  pretendía 
declararse  independiente  con  el  auxilio  de  alguna 
potencia  enemiga  de  España;  y esta  acusación, 
que  realmente  existió,  puesto  que  de  ella  hacen 
mención  todos  los  cronistas,  y de  la  que  hasta  el 
mismo  Almirante  se  hace  eco  3,  es  muy  de  tener 


sado  que  debe  haber  cada  persona  y que  a cada  uno  se  dé  por  esta 

tasa  para  quince  dias e otro  si  que  no  consintáis  que  a ninguno  se 

quiten  ni  dejen  de  dar  los  dichos  mantenimientos,  habiendo,  por  delito 
alguno,  salvo  si  los  tales  delitos  fuesen  tales  que  merezcan  pena  de 
muerte,  que  es  igual  el  quitar  de  los  mantenimientos».  (Colee,  de  do- 
cumentos inéd-.  de  Indias,  tom.  XXIV). 

' Tampoco  era  nueva  esta  acusación,  porque  en  23  de  Diciembre 
de  1497  ordenaban  los  Reyes  á Colón  que  pagase  á los  que  «han  es- 
tado, están  o estuvieren  en  las  Indias  de  qualquier  mercadurias  e otras 
cosas  que  en  las  dichas  Indias  oviere».  (Academia  de  la  Historia.  Co- 
lección Vargas  Ponce,  tom.  LIV).  El  Almirante,  en  su  carta  al  ama 
del  Príncipe  Don  Juan  reconoce  los  débitos  de  sueldos  v la  existencia 
de  fondos  para  pagarlos.  «Con  600.000  maravedís  pagara  a todos,  sin 
robar  a nadie,  y habra  mas  de  cuatro  cuentos  de  diezmos  y alguaci- 
lazgos sin  tocar  al  oro».  Colee.  Navarrete.  Tom.  I. 

2 Oviedo.  Historia  general  y natural  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  VI. 

3 En  la  carta  al  ama  del  Príncipe  Don  Juan  le  dice:  «Bien  que  yo 
sepa  poco,  no  se  quien  me  tenga  por  tan  torpe  que  yo  no  conozca  que 
aunque  las  Indias  fuesen  mías,  que  yo  no  me  pudiera  sostener  sin 
ayuda  de  Principe».  Los  Reyes  parece  dieron  acogida  á la  sospecha  de 
que  Colón  intentara,  con  ayuda  de  otros,  emancipar  las  colonias^ 
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en  cuenta  para  juzgar  la  conducta  de  Bobadilla, 
porque,  cierta  ó falsa,  necesariamente  tuvo  el 
nuevo  Gobernador  que  recordarla  al  ver  cómo 
procedieron  los  Colones. 

Las  impresiones  que  Bobadilla  recibió  al  llegar, 
el  23  de  Agosto  de  i5oo,  á Santo  Domingo,  no 
fueron  ciertamente  las  más  á propósito  para  des- 
vanecer el  concepto  que  de  España  llevara  for- 
mado; lo  primero  que  divisó  fueron  dos  horcas, 
de  las  que  pendían  dos  españoles  recientemente 
ejecutados,  y antes  de  desembarcar  se  enteró  ya 
de  que  sólo  en  aquella  semana  se  habían  ahorcado 
siete  españoles;  que  cinco,  entre  los  que  se  en- 
contraba D.  Hernando  de  Guevara,  se  hallaban 
presos  en  el  fuerte  y de  un  momento  á otro  su- 
frirían la  misma  pena,  y que  el  Almirante  y su 
hermano  D.  Bartolomé  habían  ido,  el  primero  á 
la  Concepción,  y el  segundo  á Xaragua,  en  per- 


puesto  que  no  consintieron  que  volviese  á gobernarlas,  y cuando 
admitieron  que  tuviera  en  la  isla  Española  una  persona  que  lo  repre- 
sentase, impusieron  la  condición  de  que  fuera  español.  «Yo  vos  man- 
do, decía  la  Reina  al  Comendador  Mayor  en  Cédula  fecha  27  de  No- 
viembre de  iSo3,  que  veáis  los  dichos  capítulos  de  suso  contenidos  e 
los  guardéis  e complais  como  en  ellos  se  contiene,  e en  guardándolos 
e en  compliendolos  acudáis  con  las  cosas  en  ellos  contenidas  a la  per- 
sona o personas  que  mostrasen  poder  del  dicho  Almirante  o de  quien 
su  poder  oviere,  con  tanto  que  la  tal  persona  o personas  sean  naturales 
destos  mis  reinos.  Colee,  de  doc.  inéd.  de  Indias,  tom.  XXXIX. 

Los  Reves,  impresionados  sin  duda  por  ¡as  acusaciones  que  contra 
Colón  se  dirigían,  de  que  pretendía  emancipar  las  colonias,  orde- 
naron á Ovando  que  no  permitiese  «vivir  en  las  Indias  ninguno  que  no 
fuese  natural  destos  reinos».  (Herrera.  Historia  de  las  Indias  occiden- 
tales* Lib.  IV,  cap.  XIII). 
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secución  de  los  españoles  insurrectos,  con  ánimo 
de  ahorcar  á todos  los  que  cogiera,  para  lo  cual 
llevaban  un  clérigo  que  los  confesase,  teniendo  ya 
D.  Bartolomé  presos  en  un  hoyo  y para  ejecutar 
ió  españoles. 

Estas  noticias  no  las  debemos  á ningún  histo- 
riador que  pueda  ser  considerado  como  enemigo 
del  Almirante,  las  da  su  panegirista,  y gran  amigo 
de  todos  los  Colones,  el  P.  Las  Casas,  el  que  al 
narrar  cómo  fué  recibido  Bobadilla,  dice:  «Los 
que  sabían  que  cognoscian  en  si  culpas  no  les  faltó 
temor  y tristeza;  los  que  se  tenían  por  agraviados 
del  Almirante  y sus  hermanos  y todos  los  involun- 
tarios, mayormente  los  que  ganaban  sueldo  del 
Rey,  porque  no  se  les  pagaba  y padecían  gran 
necesidad  de  comida  y vestidos  y cosas  necesarias 
de  Castilla,  reventábales  el  alegría»  es  decir,  que 
todo  el  elemento  neutral  de  Santo  Domingo  aco- 
gió con  entusiasmo  la  noticia  de  la  llegada  de 
una  autoridad  que  pusiera  cortapisa  á las  dema- 
sías de  los  Colones. 

Los  primeros  actos  de  Bobadilla  revelan  tanto 
tacto  como  energía;  de  notar  es  que,  según  el 
relato  de  Las  Casas,  ni  D.  Diego  Colón,  ni  las 
autoridades,  ni  Rodrigo  Pérez,  Alcalde  mayor 
nombrado  por  el  Almirante,  fueron  á las  naves 
á saludar  al  que  ya  sabían  venía  por  Juez  pes- 
quisidor, demostrado  así  el  poco  gusto  con  que 


1 Historia  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  CLXXVII1. 
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recibían  su  visita  y el  espíritu  de  hostilidad  que  les 
animaba;  Bobadilla  correspondió  á esta  descor- 
tesía desembarcando  con  su  gente,  dirigiéndose 
á la  iglesia,  donde  oyeron  misa,  y á la  salida,  ha- 
llándose presente  D.  Diego  Colón,  hizo  leer  ante 
el  pueblo  la  Cédula  Real  en  que  se  le  nombraba 
Juez  pesquisidor  y ordenaba  instruyese  causa  á 
los  que  se  habían  sublevado  contra  el  Almirante, 
«y  la  información  habida,  a los  que  por  ella  halla- 
redes  culpantes  prendedles  los  cuerpos  y secues- 
tradles los  bienes» 

Después  de  la  lectura,  Bobadilla  requirió  á 
D.  Diego  y al  Alcaide,  en  nombre  de  los  Reyes, 
para  que,  en  cumplimiento  á lo  que  éstos  manda- 
ban, le  entregasen  los  procesos  y las  personas  de 
D.  Hernando  de  Guevara,  Pedro  Riquelme  y los 
otros  tres  que  se  hallaban  presos;  negáronse 
aquéllos,  alegando  que  el  Almirante  tenía  de  Sus 
Altezas  otras  cartas  y poderes  mayores  y más 
fuertes  y que  ellos  no  tenían  facultades  para  en- 
tregarlos. 

Esta  resistencia  le  obligó  á publicar  al  siguiente 
día  una  Real  Cédula,  fecha  21  de  Mayo  de  1499, 
nombrándole  Gobernador  de  las  islas  y tierra  fir- 
me de  las  Indias,  «para  que  todos  cognosciesen  que 
ya  el  Almirante  alli  no  tenia  nada  de  jurisdicción  y 
que  solo  el  habia  de  tener  la  gobernación  y les  po- 
día mandar  y vedar,  no  solamente  a ellos  pero'ttam- 


1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  II,  doc.  núm.  CXXVII. 


bien  al  Almirante,  como  a subdito»;  otra  Cédula 
de  la  misma  fecha  disponiendo  le  fueran  entrega- 
das «las  fortalezas  y casas  y navios  y armas  y 
pertrechos  y mantenimientos  y caballos  y ganados 
y otras  cualesquier  cosas»  que  pertenecieran  á 
los  Reyes,  y,  por  último,  otra  de  3o  del  mismo 
mes,  y año  de  i5oo,  previniéndole  que  «de  lo  que 
se  ha  cogido  y cobrado  y se  cogiere  y cobrase  en 
las  islas  que  perteneciese  á la  Corona»  pagase  lo 
que  se  debiera  á la  gente  que  estaba  á sueldo  de  los 
Reyes,  «y  la  que  hallarades  que  es  a cargo  de  pa- 
gar del  dicho  Almirante  la  pague  el  por  manera 
que  la  dicha  gente  cobre  lo  que  le  fuere  debido  y 
no  tenga  razón  de  quejarse,  para  lo  cual,  si  ne- 
cesario es,  vos  damos  poder  cumplido» 

Supongamos  que,  en  efecto,  como  D.  Fer- 
nando dice,  los  Reyes  ordenasen  á Bobadilla  que 
sólo  en  el  caso  de  hallar  al  Almirante  culpable  de 
las  faltas  que  se  le  imputaban  se  hiciera  cargo  del 
Gobierno;  pues  aún  así,  pudo  resolverse  á ha- 
cerlo desde  antes  de  desembarcar,  porque  ya  por 
sí  mismo  ó por  el  testimonio  de  los  que  iban 
á los  navios  había  comprobado  lo  ciertas  que  eran 
las  acusaciones  de  la  crueldad  con  que  el  Almi- 
rante trataba  á los  españoles,  y que  no  les  satis- 
facía las  pagas  ni  suministraba  las  raciones;  sin 
embargo,  al  llegar  á tierra  sólo  se  presenta  como 


1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  II, docums.  núms.  CXXVIII, 
CXXIX  y CXXXII. 
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Juez  pesquisidor  y únicamente  pide  á D.  Diego 
Colón  que,  entregándole  los  presos  y las  causas, 
le  deje  expedito  el  camino  para  ejercer  sus  funcio- 
nes, y el  hermano  del  Almirante,  que  lo  represen- 
taba en  el  Gobierno  de  la  capital,  y las  demás 
autoridades,  se  niegan  á ello;  ¿para  cuándo  se 
quiere  que  Bobadilla  guardase  la  Real  Cédula  que 
le  nombraba  Gobernador? 

Los  hechos  posteriores  demuestran  cuán  dis- 
creto y correcto  estuvo  el  Comendador,  y cuán 
desacertados  el  Almirante  y sus  hermanos.  Des- 
pués de  leer  las  Cédulas,  Bobadilla  requiere  de 
nuevo  á D.  Diego  para  que  le  entregue  los  presos; 
no  pone  éste  en  duda  la  autenticidad  de  los  docu- 
mentos, acata  las  órdenes,  pero  se  niega  á obe- 
decerlas, porque  «los  presos  lo  estaban  por  el 
Almirante»  ‘,  ó lo  que  es  lo  mismo,  niegan  á los 
Reyes,  á los  que  en  aquel  momento  representaba 
el  ya  Gobernador,  la  facultad  de  entrometerse  en 
lo  que  D Cristóbal  había  dispuesto. 

En  vista  de  estas  negativas,  Bobadilla  marchó 
á la  fortaleza,  intimando  á su  Alcaide,  Miguel 
Díaz,  la  entrega  de  los  presos,  á lo  que  le  contestó 


' Tornó  de  nuevo  una  y mas  veces  e¡  Comendador  a requerir  a 
D.  Diego  y a Rodrigo  Perez,  Teniente  del  Almirante,  a que  le  diesen 
los  presos  y los  procesos,  y que  el  queria  determinar  su  justicia,  como 
los  Reyes  le  mandaban;  donde  no,  que  protestaba  de  sacadlos  por 
fuerza:  a todo  y a todas  las  veces  respondía  D.  Diego  y Rodrigo  Perez 
que  obedecían  las  provisiones  y Cédulas  Reales,  pero  que  en  cuanto  a 
su  cumplimiento  no  tenían  poder  para  los  dar,  por  estar  presos  por  el 
Almirante.  (Casas.  Historia  general,  lib.  I,  cap.  CLXXX). 
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«que  el  tenia  la  dicha  fortaleza  por  el  Rey  por 
mandado  del  Almirante,  su  señor,  el  cual  habia 
ganado  estas  tierras  y isla,  y que  viniendo  él  el 
haria  todo  lo  que  le  mandase»  *;  es  decir,  que, 
según  el  Alcaide,  Colón  era  el  Señor  de  las  islas, 
y sólo  porque  él  lo  había  mandado  estaba  aquel 
fuerte  por  los  Reyes  de  España. 

Ante  tales  contestaciones,  Bobadilla  debió  sen- 
tir la  necesidad  de  hacer  comprender,  á los  que 
tan  equivocados  estaban,  que  aquella  tierra  era 
tierra  castellana;  que  allí  no  había  más  Soberanos 
que  los  Reyes  de  España,  á los  que  todos  estaban 
obligados  á obedecer;  que  ni  capitulaciones  ni 
privilegios  autorizaban  á Colón  para  considerarse 
copartícipe  del  poder  soberano;  y que  sobre  to- 
dos los  intereses  estaba  un  interés  supremo,  el 
interés  del  Estado,  y sobre  todos  los  poderes  un 
poder  superior  también,  el  poder  real,  represen- 
tante de  la  soberanía  española  en  las  Indias. 

El  nuevo  Gobernador  reúne  la  gente  que  de 
la  Península  había  llevado,  hace  un  llamamiento 
á la  de  la  villa  «para  entrar  en  la  fortaleza  sin  ha- 
cer daño  en  ella  ni  en  persona  si  no  le  fuere  de- 
fendida la  entrada»;  todos  se  pusieron  desde  luego 
á sus  órdenes  «para  hacer  lo  que  de  parte  de  los 
Reyes  les  mandase»,  y marcha  al  fuerte,  en  cuyas 
almenas  aparecen,  con  las  espadas  desnudas,  el 
Alcaide  y Diego  de  Alvarado,  que  reiteran  su  ne- 


Casas.  Historia  general,  lib.  I,  cap.  CLXXX. 
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gativa  á entregar  los  presos;  avanza  la  gente  del 
Gobernador,  fuerzan  la  puerta,  y sin  mayor  resis- 
tencia se  apoderan  de  los  presos,  que  Bobadilla 
«entregó  con  los  grillos  al  Alguacil  Juan  de  Espi- 
nosa, mandando  que  los  tuviera  a buen  recaudo». 

Bobadilla  pudo,  y aún  debió,  procesar  á Don 
Diego  Colón  y los  que  le  secundaron  en  la  nega- 
tiva de  entregar  los  presos  y el  fuerte,  por  des- 
obedecer las  órdenes  reales;  no  lo  hizo  y los  dejó 
en  libertad,  limitándose  á afirmar  el  principio  de 
su  autoridad,  y cuando  se  apodera  de  los  presos 
respeta  la  decisión  del  Almirante,  y ordena  que 
continúen  en  prisión  para  condenarlos  ó absolver- 
los, según  lo  que  resultase  de  la  causa.  ¿Dónde 
aparece  aquí  la  arbitrariedad  del  nuevo  Gober- 
nador? 

El  Almirante  supo  en  seguida  la  llegada  «de 
Bobadilla  y lo  que  comenzó  hacer  en  Sancto  Do- 
mingo y las  provisiones  que  mostraba  y haber 
tomado  la  fortaleza  y lo  demas,  porque  luego  le 
avisaba  de  todo  su  hermano  D.  Diego»;  en  un 
principio  sospechó  si  no  sería  cierta  su  deposi- 
ción del  cargo,  y,  para  desvanecer  sus  dudas,  se 
trasladó  desde  la  Concepción  al  Bonao,  próximo 
á Santo  Domingo,  en  donde  le  halló  «un  alcalde 
con  vara,  con  sus  poderes  y los  traslados  de  las 
provisiones»,  que  el  Gobernador  despachó  para 
que  se  los  notificase,  lo  cual  efectuado,  «dijeron 
que  respondió  el  Almirante  que  el  era  Visorrey'  y 
Gobernador  general,  y que  las  provisiones  y po- 
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deres  que  el  Comendador  traía  no  eran  sino  por 
o que  tocaba  a la  administración  de  la  justicia,  y 
por  tanto  requirió  al  mismo  alcalde  que  el  Comen- 
dador enviaba  y á la  otra  gente  del  Bonao  que  se 
juntasen  con  él  y a él  obedeciesen  en  lo  universal  y 
al  Comendador  en  lo  que  le  perteneciese  como  a 
Juez  y Administrador  de  Justicia». 

«Acusáronle  mas,  que  habia  mandado  juntar 
muchos  indios  armados  para  resistir  al  Comen- 
dador y hacelle  tornar  a Castilla  y otras  muchas 
culpas  e injusticias  y crueldades  en  los  españoles 
cometidas,  pero  en  la  honestidad  de  su  persona 
nadie  tocó  ni  cosa  contra  ella  dijo  porque  ninguna 
cosa  dello  que  decir  habia». 

El  P.  Las  Casas,  al  que  en  todo  este  relato 
vamos  siguiendo,  ahrma  que  vió  el  proceso  que 
Bobadilla  instruyó  al  Almirante  y sus  hermanos, 
y expone  su  juicio  de  que  «no  usaron  la  modes- 
tia y discreción  en  el  gobernar  los  españoles  que 
debieran,  y que  muchos  defectos  tuvieron  y ri- 
gores y escaseza  en  repartir  los  bastimentos  a 
la  gente,  pues  no  los  daban  los  Reyes  sino  para 
mantenimiento  de  todos  y que  se  distribuyeran 
según  el  menester  y necesidad  de  cada  uno,  por 
lo  cual  todo  cobraron  contra  ellos  la  gente  espa- 
ñola tanta  enemistad». 

La  acusación  de  que  el  Almirante  después  de 
conocer  las  Provisiones  Reales  que  lo  destituían 
del  Gobierno  las  había  desobedecido,  incitando 
á la  rebelión  contra  Bobadilla  y tratando  de  re- 
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unir  gente  para  resistirle,  se  halla  plenamente  pro- 
bada por  escritos  del  mismo  Colón  y por  el  testi- 
monio de  los  frailes  franciscanos  que  fueron  con 
Bobadilla,  los  que  por  acabar  de  llegar  por  primera 
vez  á las  Indias,  el  respeto  y consideración  que 
debía  merecerles  la  persona  á quien  se  dirigían  y 
el  carácter  confidencial  de  su  correspondencia, 
nos  ofrecen  suficientes  garantías  de  imparciali- 
dad. El  Almirante,  en  carta  dirigida  á principios 
de  Octubre  de  1 5oo  al  ama  del  Príncipe  Don  Juan, 
le  decía  «que  publicó  por  palabras  y por  cartas  que 
Bobadilla  no  podía  usar  de  sus  provisiones  porque 
las  suyas  eran  las  mas  fuertes.  Todo  esto  que  yo 
fice  era  por  dilatar,  porque  sus  Altezas  fuesen  sa- 
bedores del  estado  de  la  tierra,  que  hobiesen  lugar 
de  tornar  a mandar  en  ello  lo  que  fuere  de  su  ser- 
vicio» 

El  franciscano  Er.  Juan  Deledeulle,  de  Picar- 
día, escribía  en  i 2 de  Octubre  de  1 5oo  al  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros:  «como  el  Almirante  é sus 
ermanos  se  quisyeron  altear  é ponerse  en  defensa 
juntando  yndios  e xptyanos».  Fr.  Juan  de  Robles, 
en  la  misma  fecha:  «avernos  tenido  harto  trabajo 
en  echar  de  aqui  estos  señores,  los  quales  se  pusie- 
ron en  se  aver  de  defender  sino  que  el  señor  no 
los  dejó  salir  con  su  mal  proposito...  .,  no  quiero 
alargar  mas  sino  raparos  por  amor  de  nuestro  se- 
ñor ihx\  pues  él  os  comunicó  singularmente  el 


1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  1,  pág.  205. 
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celo  de  las  animas  y veys  quan  poco  se  curan 
dello,  que  lo  favorezcays  como  siempre  habeys 
hecho  y trabcijeys  como  el  Almirante  ni  cosa  suva 
buelva  mas  a esta  tierra  porque  se  destruyria  todo 
y en  esta  ysla  no  quedaría  xiano  ni  religioso». 
Fr.  Juan  de  Trasierra:  «por  amor  de  dios  que 
pues  vuestra  rrea  asido  ocasión  que  tanto  bien  se 
comentase  en  que  saliese  esta  tierra  de  poderío  del 
Rey  faraón,  que  faga  que  él  ni  nenguno  de  su  na- 
ción venga  a estas  islas» 

Es  muy  de  notar  lo  escrito  por  Fr.  Juan  de 
Trasierra  al  Cardenal  Cisneros  «pues  vuestra  re- 
verencia ha  sido  ocasión  que  tanto  bien  se  co- 
menzase en  que  saliese  esta  tierra  del  poderío  del 
Rey  Faraón»,  porque  evidencia  que  la  destitución 
del  Almirante  no  fué  debida  á intrigas  de  cortesa- 
nos envidiosos  de  su  rápido  encumbramiento  ni 
á malquerencia  del  Rey  D.  Fernando,  como  gene- 
ralmente se  supone,  sino  que  causas  muy  funda- 
das y datos  muy  fehacientes  debían  tenerse  de 
ellas  cuando  hombre  tan  recto,  tan  ajeno  á ex- 
trañas imposiciones,  político  tan  hábil  y de  tan 
claro  talento  como  el  gran  Jiménez  de  Cisneros, 
«fué  ocasión»  de  que  se  privase  al  Almirante  del 
Gobierno  de  las  colonias. 

También  Pedro  Mártir  se  hace  eco  del  intento 
de  Colón  de  oponerse  por  la  fuerza  á entregar  el 


i Las  tres  cartas  se  hallan  insertas  en  el  «Boletín  Histórico».  Ma- 
drid 1880. 
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mando,  al  referirnos  «que  el  nuevo  gobernador 
dicen  que  ha  enviado  a los  Reyes  cartas  escritas 
por  mano  del  Almirante  en  caracteres  descono- 
cidos, en  las  cuales  exhortaba  y avisaba  á su  her- 
mano el  Adelantado,  que  estaba  ausente,  que  vi- 
niera con  gente  armada  para  si  el  gobernador  se 
disponía  a hacerle  violencia  le  defendiera  de  su 
injuria» 

El  Almirante  murió  bajo  la  acusación  de  ha- 
ber sido  privado  del  mando  en  las  Indias  por  los 
graves  abusos  que  en  su  gobernación  cometiera; 
parecía,  pues,  natural  que  al  solicitar i  2 con  insis- 
tencia el  Fiscal  de  S.  M.  en  los  pleitos  que  á ellos 
se  uniera  el  proceso  que  Bobadilla  le  formó  al 
enviarle  preso  á España,  D.  Diego  y D.  Hernando 
Colón  acogieran  con  entusiasmo  la  ocasión  que 
se  les  presentaba  de  rehabilitar  la  memoria  de  su 
padre  y al  propio  tiempo  hacer  patente  el  atro- 
pello de  que  Bobadilla  le  había  hecho  víctima; 
pero,  lejos  de  esto,  se  oponen  á la  petición  3,  dán- 
dose la  singular  circunstancia,  tratándose  de  un 
tan  importante  proceso,  de  que,  cuando  el  Fiscal 
vence  y se  ordena  buscarle,  resulta  que  no  pa- 

i Década  i lib.  VII,  cap.  IV. 

¿ 1524,  Abril  21.  Respuesta  del  Fiscal,  Licenciado  Prado,  á la  peti- 
ción que  presentó  al  Consejo  el  Almirante.  Pleitos  de  Colón,  tom.  II, 
pág.  348. 

3 1524,  Septiembre  12.  Respuesta  del  Almirante  á la  petición  fiscal, 
manifestando  la  inconveniencia  de  querer  traer  y alegar  que  D.  Cris- 
tóbal Colón  fuera  preso  y despojado  de  su  gobernación.  Pleitos  de 
Colón,  tom.  II,  pág.  376. 


rece  por  ninguna  parte  bien  es  verdad  que 
acaso  fuera  común  en  aquellos  tiempos  la  pér- 
dida de  documentos  que  gravemente  perjudica- 
ran, porque,  al  igual  del  proceso,  nos  encon- 
tramos con  que,  habiendo  acordado  el  Consejo 
Real,  en  1 5 1 8,  remitir  en  consulta  al  Rey  el  dic- 
tamen que  en  grado  de  revista,  ó sea  en  última 
instancia,  había  votado  y emitido  en  los  famosos 
pleitos,  no  pudo  hallarse  documento  tan  impor- 
tante y de  tal  suerte  contrario  á los  intereses  de 
los  Colones,  que  años  después  insistía  el  Fiscal 
en  que  «hasta  que  parezca  no  se  entienda  en  cosa 
alguna,  porque  si  asi  no  se  hiciere  recibiría  vues- 
tra Corona  real  mucho  perjuicio»  *. 


1 En  i.°  de  Octubre  de  1624,  el  Fiscal  insiste  en  que  se  una  el  pro- 
ceso á los  autos;  en  5 del  mismo  mes  se  notifica  en  Valladolid  á Tomás 
del  Mármol  que  busque  y entregue  el  proceso  que  se  hizo  contra  el 
Almirante  D.  Cristóbal  Colón  en  la  isla  Española;  contesta  que  no 
tiene  noticia  de  él,  y para  entregarlo  tendría  que  ir  á buscarlo  á Ma- 
drid, donde  está.  En  10  del  mismo  mes  se  notifica  á Juan  de  Vitoria, 
escribano,  hijo  de  Cristóbal  Vitoria,  ante  quien  pasó  el  proceso  seguido 
contra  el  Almirante  D.  Cristóbal,  que  lo  busque.  Contesta  que  lo  bus- 
cará en  los  procesos  que  quedaron  de  su  padre,  «aunque  del,  como  ya 
tenia  respondido  a una  cédula  de  su  magestad  que  le  fue  notificada, 
no  tenia  noticia  ny  sabe  cosa  alguna  del  dicho  proceso».  Pleitos, 
tom.  II,  págs.  4 1 5,  419  y 420. 

2 En  21  de  Abril  de  1524,  el  Fiscal  pedía  «que  V.  A.  mande  al  secre- 
tario Francisco  de  los  Cobos  que  busque  entre  sus  escrituras  el  parecer 
que  los  del  Consejo  Real  de  V.  A.  ynbiaron  a V.  M.  a Zaragoza  o Bar- 
celona el  año  pasado  de  5 18,  porque  fue  para  sentenciarlo  en  grado  de 
rebista,  e también  mande  a García  Ruyz  de  la  Mota,  hermano  del  Obis- 
po de  Patencia,  defunto,  que  lo  busque  entre  las  escrituras  que  dexó  el 
dicho  Obispo,  porque  los  del  Consejo  ynbiaron  el  dicho  parecerá  po- 
der del  dicho  Obispo,  el  qual  el  dicho  fiscal  ha  pedido  algunas  vezes  al 
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Intencionada  ó fortuita,  la  pérdida  del  proceso 
importa  poco  á nuestro  objeto,  porque  probada 
queda  la  rebeldía  del  Almirante  con  sus  mismas 
palabras  y con  el  testimonio  de  los  frailes  fran- 
ciscanos. 

La  llegada  al  Bonao  del  religioso  Fr.  Juan  de 
Trasierra  y del  Tesorero  Juan  de  Velázquez,  en- 
viados por  Bobadilla  con  una  Cédula  Real  para 
que  el  Almirante  le  obedeciese,  tal  vez  ejerciera 
influencia  en  el  ánimo  de  Colón,  porque  «después 
de  muchas  platicas  se  determinó  a ir  a Santo 
Domingo»;  pero  lo  que  sin  duda  aplacó  sus  tem- 
peramentos belicosos  fué  el  saber  que  el  Comen- 
dador se  había  encargado  del  mando  con  gran 
satisfacción  de  la  población  entera  de  la  capital, 
que  «toda  la  gente  española  que  había  en  la  Vega 
y en  el  Bonao  y en  otras  partes  comarcanas, 
cuanto  mas  podía  se  descolgaba  en  Santo  Do- 
mingo a ver  al  gobernador  nuevo»,  y que,  por 
tanto,  su  llamamiento  para  la  resistencia  había 


dicho  García  Ruyz,  e asta  que  este  se  busque  e se  vea  no  se  entienda  en 
cosa  alguna,  porque  si  asi  no  se  hiziere  recibiría  Vuestra  Corona  Real 
mucho  perjuyeio».  En  2 de  Septiembre  del  mismo  año  insistió  diciendo 
que  en  el  pleito  «esta  dada  primera  sentencia,  de  la  qual,  por  petición 
del  dicho  Almirante  e del  dicho  fiscal,  fue  suplicada,  e en  grado  de  su- 
plicación, e concluso  el  proceso,  fue  visto  por  los  del  vuestro  Real  Con- 
sejo y dieron  en  el  sus  votos  e parecer  e se  envió  a V.  alteza  en  forma 
de  consulta  para  determinarse  la  causa  por  segunda  sentencia  en  grado 
de  revista,  e porque  este  parecer  e votos  non  se  falla  ni  parece  no  se  ha 
dado  la  segunda  sentencia  en  grado  de  revista,  pide  se  busque,  y sino  se 
encuentra  se  torne  a ver  el  proceso  e se  determine  conforme  a jus- 
ticia e derecho».  Pleitos,  tom.  II,  págs.  347  y 354. 
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fracasado  y no  tenía  más  remedio  que  someterse. 

Entre  tanto,  Bobadilla,  ejerciendo  sus  funcio- 
nes de  Juez  pesquisidor,  comenzó  á instruir  el 
famoso  proceso,  para  lo  cual  «halló  a todos  vo- 
luntarios y bien  aparejados como  todos  los 

mas  estuviesen  descontentos  y muy  indignados 
del  Almirante  y de  sus  hermanos». 

Las  Casas  sigue  exponiendo  que  desde  el  co- 
mienzo del  proceso,  no  sólo  secreta,  sino  públi- 
camente, era  acusado  y vituperado,  y se  decían 
y clamaban  sus  defectos,  afirmando  que  de  todo 
mal  era  dignísimo. 

En  la  tantas  veces  citada  carta  del  Almiran- 
te al  ama  del  Príncipe  Don  Juan,  le  escribía  que 
apenas  llegó  á Santo  Domingo  ordenó  Bobadilla 
su  prisión,  y «ni  le  fable  mas  a el  ni  consintió 
que  hasta  hoy  nadie  me  haya  fablado,  y fago  ju- 
ramento que  no  puedo  pensar  porque  sea  yo 
preso». 

El  i5  de  Septiembre  de  i5oo,  y presente  Bo- 
badilla, le  fué  notificada  á Colón  la  Provisión  Real 
de  3o  de  Mayo  del  mismo  año  ',  por  la  que  se  le 


i Esta  Provisión,  que  es  muy  conocida,  se  halla  publicada  en  la 
Colección  de  Viajes  de  Navarrete,  tom.  II,  pero  sin  la  notificación  que 
de  ella  se  hizo  á Colón,  que  la  inserta  la  Duquesa  de  Alba  en  sus 
Autógrafos  de  Colón.  Dice  así:  «En  XV  dias  del  mes  de  Septiembre 
de  i5oo  años  se  noteficó  esta  cédula  de  sus  Altezas  originalmente  en 
faz  e presencia  del  Sr.  Almirante.  Testigos:  Pero  López  Galindez  e 
Francisco  Velazquez  e Sebastian  Docampo  e Juan  Perez  de  Najar  e 
otros  muchos. 

El  Sr.  Almirante  respondió  que  él  tiene  cartas  de  sus  Altezas  al 
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ordenaba  pagase  los  sueldos  que  á la  gente 
debía. 

La  respuesta  que  dió  está  bien  clara:  que  él  te- 
nia «cartas  de  sus  Altezas  al  contrario  desta;  por 
ende,  pide  por  merced  al  Sr.  Comendador  e re- 
quiere LE  GUARDE  LAS  DICHAS  CARTAS»;  Colón  nO 
pone  en  duda  la  autenticidad  de  las  Cédulas,  lo 
que  hace,  con  buenas  formas,  es  exponer  que 
los  Reyes  no  podían  derogar  sus  privilegios,  y por 
tanto,  no  reconocía  como  Gobernador  á Boba- 
dilla,  intimándole  para  que  él  fuera  el  que,  como 
á tal,  le  acatase. 

No  tenemos  noticia  de  la  notificación  que  se 
le  hiciera  de  las  otras  Cédulas;  pero  si  ésta,  que 
era  la  de  menor  importancia,  le  fué  notificada  con 
tal  solemnidad,  bien  puede  asegurarse  que  lo 
mismo  se  hizo  con  las  que  le  relevaban  del  Go- 
bierno y le  ordenaban  entregase  al  Comendador 
los  fuertes,  barcos,  etc.,  así  como  también  el  que 
Colón  contestase  con  igual  argumento,  siendo 
probable  que  las  frases  que  mediaran  no  fueran 


contrario  desta;  por  ende,  que  pide  por  merced  al  Señor  Comenda- 
dor e requiere  le  guarde  las  dichas  cartas  que  tiene  de  sus  Altezas,  e 
que  a la  paga  desto  ques  cosa  de  cuenta,  que  esta  presto  de  estar  a 
ella  e dalla.  Testigos,  los  dichos. 

El  Sr.  Gobernador  dixo  que  esta  carta  le  dieron  sus  Altezas,  e que 
en  vista  de  otra  en  contrario,  que  se  complirá  lo  que  sus  Altezas 
mandan,  e que  en  Castilla  tienen  sus  Altezas  contadores  por  ante  quien 
esta  asentado  todo,  e ¡o  determinaran  si  se  debe  de  guardar  y lo  uno 
e lo  otro,  pero  que  en  tanto  el  liara  lo  que  sus  Altelas  le  tienen  man- 
dado. Testigos,  los  dichos». 
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tan  comedidas  y correctas  como  en  la  notifica- 
ción aparecen. 

Resulta,  pues,  que  el  Almirante,  después  de 
haber  visto  lo  inútil  de  sus  esfuerzos  para  provo- 
car un  alzamiento  contra  el  nuevo  Gobernador, 
se  presentó  en  Santo  Domingo,  no  para  some- 
terse á las  disposiciones  reales,  sino  para  cometer 
otro  acto  de  rebeldía  delante  de  los  cuatro  testigos 
y otros  muchos,  negándose  á cumplirlas  y requi- 
riendo á Bobadilla  para  que  no  ejerciera  los  car- 
gos que  los  Reyes  le  habían  conferido. 

Si  el  Almirante  hubiese,  desde  luego,  obede- 
cido las  órdenes  de  los  Reyes,  seguramente  que 
Bobadilla,  y así  lo  demuestra  la  conducta  que  en 
en  un  principio  observó  con  D.  Diego,  se  concre- 
tara á enviarle  á España  para  que  respondiera  á 
los  cargos  que  se  le  dirigían;  con  esto  habría  ga- 
nado fuerza  moral  para  protestar  contra  su  des- 
titución y tenido  argumento  para  acallar  á sus 
enemigos,  pero  el  Almirante  rebelde,  el  Almirante 
negándose  á reconocer  como  válidas  las  Cédulas 
Reales,  el  Almirante  publicando  de  palabra  y por 
escrito  que  no  se  obedeciese  á Bobadilla  como 
Gobernador,  el  Almirante  convocando  gente  ar- 
mada para  resistir  al  legítimo  representante  de 
sus  Soberanos,  cometió  un  delito  que  debió  hacer 
recordar  á Bobadilla  aquellas  acusaciones  de  re- 
beldía que  contra  él  se  formulaban  en  Castilla  y 
aquellas  frases  de  la  Cédula  Real  «y  la  información 
habida  y la  verdad  sabida,  a los  que  por  ella  halla- 
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rades  culpables  prendedles  los  cuerpos  y secues- 
tradles los  bienes»;  esto  que  los  Reyes  ordenaban 
que  se  hiciera  con  los  rebeldes  al  Almirante,  que 
entonces  era  el  Gobernador,  se  volvía  con  tanta 
mayor  fuerza  contra  D.  Cristóbal  cuanta  mayor 
obligación  tenía,  por  gratitud  y por  su  jerarquía, 
de  dar  ejemplo  de  sumisión  y disciplina. 

La  determinación  de  Bobadilla  de  prender  á 
D.  Cristóbal  y á D.  Diego  cuando  aún  D.  Barto- 
lomé, con  la  gente  que  mandaba,  se  resistía  á re- 
conocer al  nuevo  Gobernador,  no  fué  sólo  un 
acto  de  justicia,  más  suave  por  cierto  que  la  ejer- 
cida por  el  Almirante  con  Andrés  de  Muxica,  al 
que  no  dió  tiempo  siquiera  para  confesarse,  orde- 
nando que  por  ese  mismo  delito  de  rebelión  que 
el  Almirante  cometiera  se  le  arrojase  desde  las 
almenas  al  foso  del  castillo  de  la  Concepción  *,  fué 
también  un  acto  político,  impuesto  por  la  necesi- 
dad de  acabar  de  una  vez  con  el  estado  de  cons- 
tante perturbación  porque,  debido  á las  arbitra- 
riedades de  los  Colones,  atravesó  siempre  la  isla, 


t El  Almirante  fué  avisado  del  sitio  en  que  se  hallaban  los  rebeldes 
y una  noche  los  sorprendió,  haciendo  prisioneros  á Adrián  de  Muxica 
y otros,  y los  llevó  al  fuerte  de  la  Concepción;  «mandó  luego  al  Adrián 
ahorcar,  y diciendo  él  que  le  dejasen  confesar,  dijo  el  Almirante  que 
le  confesase  un  clérigo  que  al li  estaba,  y cuando  el  clérigo  se  ponia  a 
confesarle  se  detenia  y no  quería  confesar,  y esto  hizo  algunas  veces. 
Viendo  el  Almirante  que  lo  hacia  por  dilatar  su  muerte,  mandó  que 
lo  echasen  de  una  almena  abajo,  y asi  lo  hicieron;  daba  voces  que  lo 
dejasen  confesar,  porque  por  temor  de  la  muerte  no  se  acordaba  de 
sus  pecados,  y que  dejaba  condenados  a muchos  que  no  tenían  culpa, 
pero  no  le  aprovechó  nada*.  Casas.  Historia  general,  ¡ib.  I,  cap.  CLXX. 
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y de  robustecer  el  principio  de  la  autoridad  real, 
demostrando  con  hechos  que  quedasen  grabados 
en  la  memoria  de  todos,  que  la  ley  no  distinguía 
entre  humildes  y poderosos,  y que  el  que  come- 
tiera la  falta  encontraría  el  castigo. 

Si  en  odio  á Bobadilla  y á los  españoles,  Don 
Fernando  omite  ó falsea  las  causas  que  determi- 
naron la  prisión  del  Almirante  y sus  hermanos  y 
su  envío  á España,  no  se  muestra  más  veraz  res- 
pecto á la  conducta  que  los  Reyes  observaron 
con  el  Comendador  al  tener  conocimiento  de  sus 
actos. 

En  cuanto  los  Soberanos  supieron  la  llegada 
á Cádiz,  á fines  de  Noviembre  de  i5oo,  de  Colón 
y sus  hermanos,  ordenaron  que  fuesen  puestos 
en  libertad;  con  ellos  vino  el  proceso  que  instruyó 
Bobadilla;  parece,  pues,  lógico  que  si  los  Reyes, 
al  tener  conocimiento,  por  la  causa  y por  el  re- 
lato de  Colón,  de  lo  ocurrido  en  Santo  Domingo, 
hubieran  considerado  incorrecta  la  conducta  de 
Bobadilla,  la  destitución  de  éste  no  se  hubiera 
hecho  esperar,  y,  sin  embargo,  hasta  el  3 de  Sep- 
tiembre de  i5oi,  y «por  las  grandes  quejas  que 
el  Almirante  a los  Reyes  daba  de  los  agravios  que 
decia  haber  recibido  del  Comendador  Bobadilla 
pidiendo  justicia,  y cosas  que  para  imputarle 
culpa  delante  de  los  Reyes  alegaba»,  no  dispusie- 
ron la  destitución,  y ésta  se  dictó  en  tal  forma,  que 
si  al  parecer  es  una  satisfacción  dada  al  Almirante, 
en  esencia  constituye  una  prueba  plena  de  que 
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aprobaron  la  conducta  del  Comendador,  desauto- 
rizada sólo  por  la  anulación  de  las  franquicias  que 
otorgó  para  extraer  el  oro  de  las  minas  por  es- 
pacio de  veinte  años. 

Los  Reyes  no  ordenaron,  como  dice  D.  Fer- 
nando, la  prisión  de  Bobadilla,  ni  enviaron  á las 
Indias  á Ovando  para  que  desagraviase  al  Almi- 
rante; ante  la  razón  de  Estado,  que  aconsejaba 
que  los  descubrimientos  continuasen,  y la  necesi- 
dad de  poner  á raya  las  demasías  de  Colón,  adop- 
tan una  norma  de  conducta,  que  siguen  hasta  la 
muerte  del  Almirante:  le  prodigan  las  más  cari- 
ñosas frases,  le  satisfacen  cuantos  emolumentos 
le  correspondían,  protegen  á su  familia,  respetan 
los  honores  que  le  habían  conferido,  pero  no  le 
permiten  que  vuelva  á Santo  Domingo,  y menos 
que  se  encargue  del  Gobierno  de  las  Indias,  y de- 
terminan llevar  con  todo  rigor  la  cuenta  de  las 
obligaciones  y derechos  del  Almirante  y de  la 
Corona. 

Para  cumplimentar  las  órdenes  que  los  Reyes 
le  habían  dado  de  que  pagase  de  los  fondos  de  la 
Corona  los  sueldos  que  ésta  debía,  y de  los  de 
Colón  los  que  eran  á su  cargo,  Bobadilla  se  in- 
cautó de  los  bienes  del  Almirante  y sus  herma- 
nos; contra  este  hecho  clama  D.  Fernando  en  la 
«Historia»  y D.  Cristóbal  en  su  carta  al  ama  del 
Príncipe  Don  Juan,  si  bien  reconociendo  el  último 
que,  á pesar  de  tener  en  su  poder  una  cuantiosa 
suma,  no  había  satisfecho  los  sueldos;  pues  bien, 
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al  relevar  á Bobadilla  por  las  instancias  de  Colón, 
los  Reyes  dan  á Ovando  instrucciones  sobre  el 
orden  que  se  debía  observar  en  las  cosas  de  la 
Hacienda  tocantes  á D.  Cristóbal  Colón,  de  que 
se  apoderó  Bobadilla,  y en  ellas  se  le  ordena  «por 
cuanto  el  Comendador  Bobadilla  tomó  en  si  cierto 
oro  e joyas  e otros  bienes  muebles  e raíces  e se- 
movientes que  el  dicho  Almirante  tenia  en  la  isla 
Española,  porque  aquello  es  fruto  e renta  de  las 
dichas  Indias,  mandamos  que  ante  de  todas  cos- 
tas se  paguen  de  las  dichas  cosas  que  le  fueran 
tomadas  las  costas  e gastos  e sueldos  que  fueren 
debidos  o se  hobieren  fecho  desde  quel  dicho  Al- 
mirante por  postrimera  ve^  fue  a las  Indias  el  año 

de  noventa  y ocho , e de  lo  que  restare,  pagado 

lo  susodicho,  se  haga  una  suma,  e fechas  die% 
partes,  las  nueve  sean  para  Nos  e la  decena  parte 
para  el  dicho  Almirante,  e de  las  dichas  nueve 
partes  nos  paguemos  los  sueldos  e costas  e gastos 
que  se  han  hecho  e se  debieren  fasta  el  dicho 
viage  que  se  fizo  el  año  noventa  y ocho,  por 
cuanto  Nos  le  fizimos  merced  de  la  parte  que  le 
cabía  de  los  dichos  gastos,  e el  dicho  Almirante, 
de  la  dicha  decena  parte,  pague  lo  que  se  averi- 
guase que  debiere  a alguna  persona  como  Almi- 
rante»; y por  lo  que  respecta  á los  bienes  embar- 
gados á D.  Diego  y D.  Bartolomé,  ordenan  que 
«por  cuanto  el  dicho  Comendador  Bobadilla  tomó 
a los  hermanos  del  dicho  Almirante  cierta  canti- 
dad de  oro  e joyas,  porque  aquello  fue  adquirido 
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por  ellos  como  por  quien  tenia  gobernación  de  las 
dichas  Indias,  de  todo  aquello  que  se  hagan  die¡{ 
pactes  e la  decena  parte  haya  el  Almirante,  e las 
nueve  queden  e finquen  para  Nos,  e que  en  cuanto 
a los  atavíos  e mantenimientos  e comisos  e cosas 
que  tenían  y el  oro  que  hobieren  de  cosas  que 
habían  vendido  suyas,  probándolo  que  fue  desta 
condición,  que  aunque  a aquello  tengamos  algún 
derecho  Nos  les  facemos  merced  de  todo  ello  para 
que  faga  dello  como  de  cosa  suya  propia» 

¿Dónde  aparece  aquí  la  orden  que,  según  Don 
Fernando,  dictaron  los  Reyes  para  que  Bobadilla 
devolviera  á los  Colones  todo  lo  que  le  había  qui- 
tado? ¿Dónde  la  desautorización  por  haber  em- 
bargado los  bienes  del  Almirante  y sus  hermanos? 

Los  Reyes,  con  esta  disposición,  no  sólo  san- 
cionan la  incautación  de  los  bienes,  sino  que  le 
dan  mucho  mayor  alcance  que  el  que  se  propuso 
Bobadilla;  éste,  según  Colón  en  su  carta  al  ama 
del  Príncipe  Don  Juan,  y según  el  P.  Las  Casas, 
decía  que  el  embargo  lo  decretaba  para,  con  su 
producto,  pagar  los  sueldos  que  el  Almirante  de- 
bía; los  Reyes,  demostrando  su  convencimiento 
de  que  parte  de  los  bienes  habían  sido  detentados 
á la  Corona  por  los  Colones,  ordenan  que  después 
de  satisfacerse  los  dichos  sueldos,  del  resto  de  lo 
embargado  sólo  le  fuera  entregada  la  décima 
parte,  pues  lo  demás  á ellos  correspondía;  y res- 


i Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  II,  doc.  núm.  CXLII. 
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pecto  á los  de  D.  Diego  y D.  Bartolomé,  que  de 
todo  lo  que  no  probaran  que  era  de  su  propie- 
dad particular  se  hicieran  igualmente  diez  partes, 
siendo  una  para  ellos  y nueve  para  la  Corona, 
por  haber  sido  adquiridos  en  virtud  de  los  cargos 
que  ejercían. 

La  sanción  de  lo  realizado  por  Bobadilla  al 
prender  y enviar  á España  á los  Colones  é incau- 
tarse de  sus  bienes,  no  puede  ser  más  completa, 
y demuestra  que  su  relevo  obedeció  sólo  á la 
conveniencia  de  satisfacer,  hasta  cierto  punto,  á 
Colón,  á fin  de  que  continuase  los  descubri- 
mientos. 

D.  Fernando  no  se  limita  á dirigir  sus  violen- 
tas censuras  á Bobadilla  por  haber  abusado  de  su 
autoridad,  sino  que,  recordando,  sin  duda,  que 
una  de  las  principales  y más  fundadas  acusacio- 
nes que  contra  su  padre  se  dirigieron  fué  la  de 
que  trataba  de  enriquecerse  á toda  costa,  no  va- 
cila, cegado  por  el  despecho,  en  culpar  al  Comen- 
dador, lo  mismo  que  su  padre  lo  había  hecho,  de 
que  cuantas  medidas  había  con  él  tomado  y cuan- 
tas disposiciones  de  gobierno  dictó  obedecían  al 
deseo  de  enriquecerse  á toda  costa. 

Pero  de  la  comparación  de  ambas  acusacio- 
nes, por  parcial  que  en  favor  del  Almirante  se 
quiera  ser,  siempre  resultará  que,  en  tanto  que 
al  llegar  Bobadilla  á Santo  Domingo,  la  colonia  en 
masa  sostuvo  las  acusaciones  que  hacía  tiempo  se 
dirigían  contra  el  Almirante,  algunas  de  las  que 
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están  probadas,  como  las  de  que  no  satisfacía  los 
sueldos  á pesar  de  tener  fondos  sobrantes,  ni  su- 
ministraba las  raciones;  en  tanto  que  en  la  citada 
Real  Cédula  se  reconoce  que  de  ciertos  bienes  que 
Colón  se  atribuía  como  propios  sólo  le  corres- 
pondía la  décima  parte,  y que  los  historiadores  ', 
excepción  hecha  de  su  hijo,  reconocen  que  no  se 
hallaba  libre  de  pecado,  cuando  á Bobadilla  se  le 
abrió  el  juicio  de  residencia  después  de  entregar  el 
mando,  nadie  formula  un  cargo  contra  él,  y los 
antiguos  historiadores 1  2 le  hacen  justicia,  siendo 


1 «Á  que  Colón  fuese  destituido  dió  mucho  lugar  la  poca  paciencia 
del  Almirante  y estar  muy  malquisto  y en  posesión  de  crudo».  (Oviedo. 
Historia  general  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  V). — «Aquel  nuevo  gober- 
nador dicen  que  ha  enviado  a los  Reyes  cartas  escritas  por  mano  del 
Almirante  en  caracteres  desconocidos,  en  las  cuales  exhortaba  a su  her- 
mano el  Adelantado,  que  estaba  ausente,  que  viniera  con  gente  armada, 
para  que  si  el  gobernador  se  disponía  a hacerle  violencia,  le  defendiera 
de  su  injuria».  (Pedro  Mártir  Angleria.  i .a  Década,  lib.  Vil,  cap.  IV). — 
«Como  se  cogia  todo  el  oro  en  nombre  del  Rey  y de  la  Reina,  aunque 
pagaban  algo  a los  que  trabajaban  en  las  minas,  como  el  Almirante  lo 
recibía  y adquiría  todo,  habia  muchas  murmuraciones  contra  él,  y él 
se  engorró  y tardó  en  enviar  el  oro  al  Rey  mas  de  lo  que  debia,  en  tal 
manera,  que  ovo  quien  escribió  de  allá  o vino  acá  a decir  al  Rey  y a la 
Reina  que  encubría  el  oro  y que  se  quería  enseñorear  de  la  isla,  e otros 
que  la  quería  dar  a genoveses  e otras  muchas  cosas».  (Bernáldez. 

Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  CXXX1).— «Oyeron  piadosa- 
« 

mente  los  Reyes  las  disculpas  que  les  dió  Cristóbal  Colon  revueltas 
con  lagrimas,  y en  pena  de  alguna  culpa  que  debia  tener,  o por  quitar 
semejante  bullicio,  o porque  no  pensasen  que  se  les  debia  de  dar  para 
siempre  la  gobernación  de  aquella  tierra  a ellos,  le  quitaron  de  gober- 
nador». (López  de  Gomara.  Historia  de  las  Indias,  parte  1). 

2 «Y  quedó  en  el  cargo  y gobernación  de  aquesta  isla  este  caballero 

(Bobadilla)  e la  tuvo  en  mucha  paz  y justicia  hasta  el  año  i5o2,  que 
fue  removido  y se  le  dió  licencia  para  tornar  a España Los  Reyes 
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el  primero  el  P.  Las  Gasas,  que  á pesar  de  su 
parcialidad  por  los  Colones  y seguir  en  gran  parte 
de  su  historia  lo  expuesto  por  D.  Fernando,  en 
este  punto  se  pone  enfrente  de  sus  asertos,  al  de- 
cirnos: «Y  en  la  verdad,  Bobadilla  debia  de  ser  de 
su  condición  y naturaleza  hombre  llano  y hu- 
milde, nunca  oí  del,  por  aquellos  tiempos  que 
cada  dia  del  se  hablaba,  cosa  deshonesta  ni  que 
supiese  a cudicia,  antes  todos  decían  bien  del,  y 
puesto  que  por  dar  larga  licencia  que  se  aprove- 
chasen de  los  indios  los  3oo  españoles  que  en  esta 
isla  entonces  habia  les  diese  materia  de  querello 
bien,  todavía  si  algo  tuviera  de  los  susodichos  vi- 
cios, después  de  tomada  su  residencia  y desta  isla 
ido  y muerto,  alguna  de  las  muchas  veces  que  ha- 
blamos de  él  algún  pero,  o si  no,  de  el  se  dijera» 
Que  el  Almirante,  en  su  carta  al  ama  del  Prín- 
cipe Don  Juan,  lanzase  contra  Bobadilla  las  ca- 
lumniosas especies  á que  tiene  buen  cuidado  de 
anteponer  siempre  un  «dicen»,  y que  él  no  pudo 
comprobar,  puesto  que  en  cuanto  llegó  á Santo 
Domingo  fué  preso  é incomunicado,  tiene  expli- 
cación, ya  que  no  justificación,  en  el  estado  de 
ánimo  en  que  debía  encontrarse;  pero  que  Don 

Católicos  removieron  del  cargo  a Bobadilla  e le  dieron  licencia  que  se 
fuese  a España,  teniéndose  por  muy  servidos  del  en  el  tiempo  que  acá 
estuvo,  porque  avia  retamente  e como  buen  caballero  hecho  su  oficio 
en  todo  lo  que  tocó  a su  cargo».  (Oviedo.  Historia  general  de  las  Indias, 
¡ib.  111,  caps.  VI  y Vil). — «Bobadilla  gobernó  muy  bien».  (López  de 
Gomara.  Historia  de  las  Indias,  parte  I). 
i Casas.  Historia  general,  lib.  II,  cap.  VI. 


Fernando,  que  conocía  muy  bien  la  verdad,  tanto 
por  el  proceso  como  por  la  multitud  de  datos  y 
referencias  que  estaban  á su  alcance,  no  se  limite 
á tratar  de  vindicar  á su  padre,  sino  que  falsee 
tan  descaradamente  los  hechos  y los  suponga 
inspirados  en  tan  mezquinas  pasiones,  demuestra 
hasta  la  evidencia  todo  su  encono  contra  Boba- 
dilla  y los  españoles  que  no  toleraron  los  abusos 
que  su  padre  cometía. 

No  sirvió  de  escarmiento  al  Almirante  el  re- 
sultado que  obtuvo  por  resistirse  á cumplimentar 
las  órdenes  reales  para  que  entregase  el  mando  á 
Bobadilla,  y aprovechó  para  reincidir  en  la  des- 
obediencia la  primera  ocasión  que  se  le  presentó 
en  su  cuarto  y último  viaje. 

Oigamos  á D.  Fernando:  «A  24  del  mismo 
mes  (Junio  de  i5o2)  pasamos  a la  parte  del  me- 
diodía de  la  isla  de  San  Juan  y de  allí  tomamos  el 
camino  de  Santo  Domingo,  porque  el  Almirante 
tenia  animo  de  trocar  uno  de  los  cuatro  navios 
que  llevaba,  que  era  poco  velero  y que  navegaba 
menos  y no  podia  sostener  las  velas  sino  se  metía 
el  bordo  hasta  cerca  del  agua,  de  que  resultó  bas- 
tante daño  en  aquel  viaje el  defecto  del  navio 

le  precisó  a ir  a- Santo  Domingo  para  trocarle  por 
otro  nuevo». 

«El  miércoles,  a 29  de  Junio,  habiendo  ya  en- 
trado en  el  puerto,  envió  el  Almirante  a Pedro  de 
Torres,  Capitán  de  uno  de  los  navios,  para  ha- 
cerle saber  la  necesidad  que  tenia  de  mudar  aquel 
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navio,  y asi  por  esto,  como  porque  ellos  temian 
una  gran  desgracia  que  esperaba,  deseaba  estar 
en  aquel  puerto  para  salvarse,  haciéndoles  enten- 
der que  por  ocho  dias  no  dejase  salir  la  Armada 
que  habia  de  salir  de  él,  porque  corria  gran  riesgo; 
pero  el  sobredicho  Comendador  no  quiso  con- 
sentir que  el  Almirante  entrase  en  el  puerto,  y 
mucho  menos  que  dejase  de  salir  la  Armada  que 
debía  partir  para  Castilla,  la  cual  era  de  28  navios 
y debia  conducir  al  Comendador  Bobadilla,  que 
habia  preso  al  Almirante  y a sus  hermanos,  a 
Francisco  Roldan  y a todos  los  otros  que  se  ha- 
bían sublevado  contra  ellos  y a aquellos  de  quien 
estos  habían  recibido  tanto  mal,  a todos  los  cua- 
les quiso  Dios  cegarles  los  ojos  y el  entendimiento 
para  que  no  admitiesen  el  buen  consejo  que  los 
dió  el  Almirante»;  narra  el  furioso  temporal  que 
hizo  naufragar  la  mayor  parte  de  la  Armada  de 
Bobadilla,  pereciendo  este,  y con  él  casi  todos  los 
que  le  acompañaban,  y expone  que  «habiendo 
previsto  el  Almirante  semejante  desgracia,  por- 
que les  habia  negado  el  puerto,  para  su  mayor 
seguridad  se  retiró  a tierra,  guareciéndose  con 
esta,  no  sin  mucho  dolor  y disgusto  de  la  gente 
de  su  Armada,  a quien  porque  venia  en  su  com- 
pañía faltaba  aquel  acogimiento  que  aun  se  haria 
a los  estraños,  cuanto  mas  a ellos  que  eran  de 
una  misma  nación,  por  lo  que  temian  no  les  su- 
cediese en  adelante  lo  mismo  si  alguna  desgracia 
les  sobreviniese,  y aunque  el  Almirante  sintiese 
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interiormente  el  mismo  dolor,  se  lo  aumentaba 
mas  la  injuria  e ingratitud  usada  con  ellos  en  la 
tierra  dada  por  él,  en  honra  y exaltación  de  Es- 
paña, donde  le  fue  negada  la  entrada  y reparo  de 
su  vida»;  y sigue  narrando  los  peligros  que  co- 
rrieron los  navios  de  Colón,  que,  gracias  á su  pe- 
ricia y á la  del  Adelantado,  su  hermano,  pudieron 
salvarse,  incluso  el  que  por  sus  malas  condicio- 
nes marineras  obligó  al  Almirante  á ir  á la  Es- 
pañola 

Veamos  ahora  lo  que  sobre  este  particular 
dice  Las  Casas:  entre  las  cosas  que  pidió  el  Al- 
mirante «una  fue  que  le  diesen  licencia  para  en- 
trar en  el  puerto  de  esta  isla  Española,  la  cual  an- 
tes les  habia  suplicado , pero  no  se  la  quisieron 

dar  diciendo  que  porque  no  se  detuviese»  Salió 
el  Almirante  del  puerto  de  Cádiz  el  9 de  Mayo  de 
i5o2,  y teniendo  noticias  de  que  Arcila  se  hallaba 
sitiada  por  los  moros,  acordó  de  ir  á socorrerla; 
cuando  llegó  ya  habían  éstos  levantado  el  asedio, 
é hizo  rumbo  á Canarias,  donde  arribó  el  20;  na- 
vegó, por  lo  tanto,  once  días  antes  de  llegar  á 
estas  islas,  de  donde  partió  el  25;  «tuvieron  muy 


1 Historia  del  Almirante,  cap.  LXXXVIII. 

2 En  carta  fecha  14  de  Marzo  de  i5o2,  los  Reyes  escribían  á Colón 
«y  a lo  que  decis  para  este  viaje  a que  vais  querriades  pasar  por  la  Es- 
pañola, ya  os  digimos  que  porque  no  es  razón  que  para  este  viaje  a 
que  agora  vais  se  pierda  tiempo  alguno,  en  todo  caso  vais  por  este 
otro  camino,  que  a la  vuelta  placiendo  a Dios,  si  os  pareciere  que  será 
necesario  podréis  volver  por  alli  de  pasada  para  deteneros  poco». 
(Casas.  Historia  general,  lib.  11,  cap.  V). 
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prospero  tiempo,  de  manera  que  sin  tocar  en  las 
velas  vieron  la  isla  que  llamamos  y se  llama  por 
los  indios  Martininó,  la  ultima  luenga,  en  1 5 dias  de 
Junio;  estuvieron  alli  tres  dias  y partieron,  yendo 
por  entre  muchas  islas  harto  frescas  y señaladas 
como  quien  va  por  vergeles.  Y porque  llevaba  uno 
de  los  cuatro  navios  muy  espacioso,  asi  porque 
era  mal  velero,  que  no  tenia  con  los  otros,  como 
porque  le  faltaba  costado  para  sostener  velas,  que 
con  un  vaivén  por  liviano  que  fuese  metía  el 
bordo  debajo  del  agua,  tuvo  necesidad  de  llegar  a 
Sancto  Domingo  a trocar  aquel  con  alguno  de  los 
de  la  ilota  que  habia  llevado  el  Comendador  ma- 
yor o comprar  otro.  Llegó  a este  puerto  de  Sancto 
Domingo  a 29  de  Junio,  y estando  cerca  envió  en 
una  barca  del  un  navio,  al  Capitán  dél,  llamado 
Pedro  de  T erreros,  a que  dijese  al  Comendador  de 
Lares  la  necesidad  que  traia  de  dejar  aquel  navio, 
que  tuviese  por  bien  que  entrase  con  sus  na- 
vios en  el  puerto,  y no  solo  por  cambiar  o com- 
prar otro,  pero  por  guarecerse  de  una  gran  tor- 
menta que  tenia  por  cierto  que  habia  presto  de 
venir.  El  Gobernador  no  quiso  dalle  lugar  para 
que  en  este  rio  y puerto  entrase,  y creo  yo  que  asi 
lo  habia  t raido  por  mandado  de  los  Reyes,  por- 
que, en  la  verdad,  estando  aun  alli  el  Comenda- 
dor Bobadilla,  de  quien  tantas  quejas  tenia,  y 
Francisco  Roldan  y los  que  con  él  se  alzaron, 
y que  tanto  mal  habían  dicho  y escrito  a los  Re- 
yes dél  y otras  razones  que  se  podían  considerar. 
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y de  donde  pudieran  nacer  algunos  y graves  es- 
cándalos, y los  Reyes  proveyeran  en  ello  pruden- 
tisimamente  no  dándole  licencia  para  que  aqui 
entrase,  y mandallo  también  al  Comendador  y 
Gobernador  que  no  lo  admitiese,  y,  que  no  se  lo 
mandaran  los  Reyes  no  admitiéndolo,  él  lo  hiciera 
como  prudente» 

Descartemos  de  la  discusión  el  pronóstico  del 
Almirante  de  la  proximidad  del  temporal,  porque 
bien  pudo  ser  hecho  á posterior  i,  una  vez  que 
sobre  este  particular  se  ve  bien  claro  que  Las 
Casas  toma  el  relato  que  hace  D.  Fernando,  cuya 
veracidad  deja  mucho  que  desear,  y,  en  todo 
caso,  desde  el  momento  en  que  ni  Ovando  ni  los 
de  la  flota  de  Bobadilla  vieron  el  peligro,  no  puede 
imputarse  al  Comendador  mayor  la  responsabi- 
lidad de  haber  dejado  al  Almirante  expuesto  á un 
riesgo  en  que  ninguno  creía,  y fijémonos  en  lo 
esencial:  en  que  habiendo  prohibido  los  Reyes  á 
Colón,  según  se  comprueba  con  la  afirmación  de 
Las  Casas  y con  la  carta  que  le  dirigieron  en  14 
de  Marzo,  que  á la  ida  no  fuera  á la  Española,  el 
Almirante,  por  satisfacer  su  amor  propio,  presen- 
tándose repuesto  en  su  empleo  y rehabilitado  en 
el  favor  de  los  Reyes  ante  aquel  que  poco  antes 
le  relevó  en  el  Gobierno  y envió  preso  á España, 
no  dudó  en  reincidir  en  el  delito  de  desobedien- 
cia, poniendo  en  el  caso  al  Comendador  de  tener 


Casas.  Historia  general,  lib.  II,  cap.  V. 
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que  negarle  la  entrada  en  Santo  Domingo,  sin 
que  quepa  admitir  la  disculpa  dada  por  D.  Cris- 
tóbal de  que  se  vio  obligado  á ir  á la  Española 
para  cambiar  el  navio;  en  primer  término,  porque 
resulta  verdaderamente  extraño  que  siendo  el  Al- 
mirante  tan  experto  marino,  si  el  navio  era  tan 
bajo  de  bordas  no  hubiera  notado  el  defecto 
antes  de  salir  de  Cádiz;  en  segundo,  porque  en 
los  once  días  que  duró  la  navegación  desde  este 
puerto  á Arcila  y de  allí  á Canarias,  tuvo  de  sobra 
tiempo  para  apreciar  las  condiciones  del  buque 
y trocarlo  en  dichas  islas,  donde  paró  cinco  días, 
sin  que  en  el  transcurso  del  viaje,  en  que  el  tiempo 
fué  tan  próspero,  según  Las  Casas,  «que  sin  tocar 
las  velas  vieron  la  isla  Martinino»,  corrieran  tem- 
poral que  le  hiciese  ver  defectos  que  antes  no  pu- 
diera observar,  y,  por  último,  suponiendo  que  en 
realidad  el  barco  no  sirviera,  lo  cual  no  es  cierto, 
puesto  que  aguantó  la  furiosa  tormenta  que  hizo 
naufragar  la  escuadra  de  Bobadilla,  ¿por  qué  el 
24  de  Junio  se  dirigió  el  Almirante  á Santo  Do- 
mingo, donde  los  Reyes  le  habían  prohibido  ir,  y 
no  se  quedó  en  la  isla  de  San  Juan,  enviando  con 
el  navio  solo  ó convoyado  por  otro  á una  persona 
de  su  confianza  para  que  en  Santo  Domingo  lo 
cambiase? 

Véase  cuán  distintos  resultan  los  hechos  de  lo 
relatado  por  D.  Fernando;  según  éste,  Ovando 
aparece  responsable  de  haber  negado  amparo  al 
Almirante,  sin  causa  ni  razón,  cuando  estaba  á 
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punto  de  perderse;  según  aquéllos,  el  Comenda- 
dor cumplió  con  su  deber,  y el  Almirante  reinci- 
dió en  el  delito  de  desobediencia  á sus  Soberanos, 
pagando  así  los  beneficios  que  de  ellos  constante- 
mente recibía. 

Daríamos  á este  tema  unas  proporciones  des- 
medidas si  fuéramos  á analizar  todos  los  párrafos 
de  la  «Historia»  en  que  D.  Fernando  desfigura  los 
hechos,  llevado  de  su  animadversión  á los  espa- 
ñoles; pondremos,  sin  embargo,  un  último  ejem- 
plo con  la  narración  que  hace  de  cómo  fueron 
rechazados  los  proyectos  de  su  padre  por  la  Junta 
de  doctos  encargada  de  examinarlos. 

«El  Almirante — dice — partió  secretamente  de 
Portugal  al  fin  del  año  1484.  vino  a Castilla,  y de- 
jando a su  hijo  en  Palos  en  un  convento  llamado 
la  Rabida,  pasó  a Córdoba,  donde  estaba  la  Corte, 
y con  su  afabilidad  y dulzura  trabó  amistad  con 
las  personas  que  gustaban  de  su  proposición,  en- 
tre las  cuales  Luis  de  San  Angel,  caballero  ara- 
gonés, escribano  de  la  Razón,  de  la  Casa  Real, 
sujeto  de  gran  prudencia  y capacidad,  entró  muy 
bien  en  ella.  Habló  al  Rey  sobre  que  el  Almirante 
mostraría  por  razón  la  posibilidad  de  su  empresa. 
El  Rey  lo  cometió  al  prior  del  Prado,  que  des- 
pués fue  Arzobispo  de  Granada,  para  que  con  los 
mas  hábiles  cosmógrafos  conferenciase  con  Colon 
hasta  que  quedasen  plenamente  instruidos  de  su 
designio  y le  informase  con  su  dictamen  y vol- 
verlos a juntar  después  para  determinar  sobre  las 


proposiciones  que  hubiese  hecho.  Obedeció  el 
prior  del  Prado,  pero  como  los  que  había  juntado 
eran  ignorantes  no  pudieron  comprender  nada 
de  los  discursos  del  Almirante,  que  tampoco  que- 
ría csplicarse  mucho  temiendo  no  le  sucediese  lo  que 
en  Portugal.  Los  cosmógrafos  dijeron  al  Rey  que 
el  intento  de  Colon  era  imposible,  y que  después 
de  tantos  millares  de  años  no  podia  descubrir 
tierras  desconocidas,  aventajándose  a un  numero 
casi  infinito  de  gentes  hábiles  que  tenían  perfecta 
esperiencia  de  la  navegación.  Otros  decían  que 
el  mundo  era  muy  grande  para  ir  en  tres  años 
al  fin  de  Levante  como  quería,  y en  confirmación 
traían  la  autoridad  de  Seneca,  en  que  por  via  de 
cuestión  trataba  si  el  Océano  era  infinito,  dudando 
si  era  navegable,  y cuando  lo  fuese,  dudaban  si 
de  la  otra  parte  se  hallarían  tierras  habitables  y si 
se  podría  llegar  a ellas.  Añadían  que  en  este  globo 
inferior  la  tierra  ocupaba  la  mayor  parte,  y que 
solo  era  habitada  una  corona  o cinta  pequeña  que 
quedaba  en  nuestro  hemisferio  encima  del  agua, 
y que  cuando  se  concediese  que  llegase  al  fin  del 
Oriente  podria  también  ir  desde  España  a lo  ul- 
timo del  Occidente,  y disputaban  otras  cosas  a 
este  modo,  como  los  portugueses  cuando  nave- 
garon a Guinea,  asegurando  que  si  alguno  hiciese 
este  viage  no  volvería  jamas  porque  lo  impediría 
la  redondez  de  la  esfera,  antes  se  veria  obligado 
a subir  por  la  mar  como  por  una  especie  de  mon- 
taña, lo  que  era  imposible  aunque  llevase  buen 
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viento  Y aunque  el  Almirante  respondía  a todo 
esto,  cuanto  mas  eficaces  eran  sus  razones  tanto 
menos  las  comprendían  y entendían,  porque  cuan- 
do alguno  envejece  con  malos  fundamentos  en  la 
matemática  no  puede  alcanzar  nunca  la  verdad, 
porque  lo  impiden  las  reglas  falsas  aprendidas, 
valiéndose  del  refrán  castellano  que  suele  decirse 
en  lo  que  no  parece  razonable,  y de  San  Agus- 
tín, en  el  cap  g del  libro  21  de  «Civitate  Dei», 
que  reprueba  y tiene  por  imposible  que  haya  an- 
típodas y que  pueda  pasarse  de  un  hemisferio  a 
otro.  También  autorizaban  su  dictamen  con  las 
tabulas  de  las  cinco  zonas  y otras  mentiras  que 
tenían  por  verdaderas  y muy  seguras,  por  lo  cual  . 
tuvieron  la  empresa  por  vana  e imposible» 

Son  tan  absurdas  las  objeciones  que  D.  Fer- 
nando pone  en  boca  de  los  comisionados  para  es- 
tudiar el  proyecto  de  su  padre,  que  sin  necesidad 
de  razones  científicas  salta  á la  vista  que  por  igno- 
rantes que  fueran  no  pudieron  hacerlas;  ¿en  qué 
cabeza  cabe  que  argumentasen  que  no  podía  el 
Almirante  descubrir  tierras  desconocidas,  aven- 
tajándose á un  número  casi  infinito  de  gentes  há- 
biles que  tenían  perfecta  experiencia  de  la  nave- 
gación, cuando  precisamente  en  aquellos  tiempos 
estaban  realizando  los  portugueses  sus  grandes 
descubrimientos  de  la  costa  é islas  de  Africa? 
¿Qué  cosmógrafo  ni  marinero,  por  poca  que  fuera 


' Historia  del  Almirante,  cap.  XI. 


su  ciencia,  ignoraba  entonces  que  el  círculo  má- 
ximo de  la  tierra  se  dividía  en  36o°,  que  cada  uno 
de  éstos  tenía  de  extensión  87  */a  ó 62  y,  millas, 
según  se  aceptase  la  teoría  de  Eratosthenes  ó la 
de  Ptolomeo,  que  eran  las  universalmente  se- 
guidas, sobre  todo  esta  última,  y que,  por  tanto, 
dicho  círculo  medía  3i.5oo  ó 22.5oo  millas,  de 
forma  que  en  la  hipótesis  de  que  toda  la  línea 
ecuatorial  estuviese  cubierta  por  las  aguas  podría 
calcularse  que  una  carabela,  cuyo  andar  se  com- 
putaba en  200  millas  diarias  ',  tardaría  en  dar  por 
ella  la  vuelta  al  globo  ciento  cincuenta  y ocho  días 
si  consideraban  que  el  círculo  tenía  las  3 1 ,5oo  mi- 
llas que  decía  Eratosthenes,  ó ciento  trece  si  sólo 
alcanzaba  las  22.5oo  que  estimaba  Ptolomeo? 
¿Cómo  hemos  de  creer  que  cuando  los  portu- 
gueses habían  navegado  mucho  más  al  Sur  de  la 
línea  ecuatorial  y fundado  en  ella  el  castillo  de 
San  Jorge  de  la  Mina,  y cuando  los  castellanos 
hacían  un  comercio  activo  con  la  Guinea,  hubiera 
quien  sostuviese  que  sólo  estaba  habitada  una 
corona  ó cinta  pequeña  de  tierra,  que  quedaba 
en  nuestro  hemisferio  encima  del  agua?  ¿Qué 
cosmógrafo,  ni  marinero,  ni  letrado,  ni  hombre 
que  estuviese  en  su  sano  juicio  podía  argüir  que 
los  que  navegasen  al  fin  del  Oriente  «no  volverían 
jamás,  porque  lo  impediría  la  redondez  de  la  es- 

1 «Los  marineros  tienen  que  el  común  andar  de  una  carabela  en  un 
día  son  200  millas  de  cuatro  en  legua».  (Bernáldez.  Historia  de  los 
Reyes  Católicos,  cap.  CXXXI). 
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fera,  antes  se  vería  obligado  á subir  por  la  mar 
como  por  una  especie  de  montaña,  lo  que  era  im- 
posible aunque  llevasen  buen  viento»?  Suponien- 
do que  los  comisionados  no  alcanzasen  á expli- 
carse cientílicamente  el  por  qué  los  buques  nave- 
gan sobre  la  superíicie  líquida  de  la  esfera,  ¿cabe 
que,  admitiendo  como  admitían  que  la  tierra  tiene 
esta  forma,  pusiesen  tal  objeción,  viendo  cómo 
los  buques  iban  y venían  cuesta  arriba  y cuesta 
abajo  desde  Guinea,  más  al  Sur  de  la  ecuatorial, 
hasta  Inglaterra,  y desde  Cádiz  hasta  Alejandría? 
¿Por  qué  ni  para  qué  había  de  llevarse  al  debate 
si  San  Agustín  creía  ó no  en  la  posibilidad  de  que 
existieran  antípodas,  ni  la  división  de  la  tierra  en 
zonas,  cuando  en  el  proyecto  del  Almirante  no 
entraba  el  pasar  del  hemisferio  boreal  al  austral 
ni  de  una  á otra  zona,  sino  sencillamente  llegar 
al  extremo  Oriente  navegando  el  paralelo  de  las 
islas  Canarias? 

Para  que  en  nosotros  quedara  duda,  nunca 
convencimiento,  de  la  certeza  de  lo  que  D.  Fer- 
nando aíirma,  necesario  sería  que  sus  asertos  los 
viéramos  confirmados  por  otras  fuentes  que  nos 
merecieran  más  crédito  que  la  «Historia»,  que  por 
lo  expuesto,  y por  las  falsedades  y omisiones  que 
ya  todo  el  mundo  conoce  acerca  de  la  familia, 
patria,  estudios  y fecha  de  la  llegada  del  Almi- 
rante á Portugal,  no  ofrece  garantía  alguna  de  ve- 
racidad, antes  al  contrario,  debemos  considerarla 
como  sospechosa,  siempre  que  los  hechos  que 
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narra  afecten  al  buen  nombre  de  D.  Cristóbal  ó re- 
sulten en  desdoro  de  los  españoles.  D.  Fernando 
no  pudo  obtener  de  su  padre  noticias  detalladas  de 
los  debates  de  la  Junta,  porque  era  muy  joven, 
cuando  éste  murió,  para  poder  comprenderlos,  y 
menos  retenerlos  en  la  memoria  durante  muchos 
años;  tampoco  parece  que  los  tomara  de  sus  escri- 
tos, en  primer  lugar,  porque  tendría  buen  cuidado 
de  decirlo,  como  hace  cuando  en  otros  asuntos 
de  menor  importancia  se  refiere  á lo  por  él  con- 
signado, y en  segundo,  porque  si  hubiese  dejado 
algún  documento  ó referencias  sobre  el  particular, 
lo  hubiera  conocido  el  P.  Las  Casas,  que  tuvo  en 
su  poder  todos  los  papeles  de  los  Colones  que  po- 
seyó D.  Fernando,  y,  sobre  citarlo,  no  concreta- 
ría su  relato  á lo  expuesto  en  la  «Historia»,  cam- 
biando sólo  algunas  palabras  y desarrollando  por 
su  propia  cuenta  algunos  conceptos,  lo  cual  de- 
muestra que  no  tenía  más  que  esta  fuente  de 
conocimiento;  como,  por  otra  parte,  ningún  cro- 
nista aporta  nuevos  datos  de  lo  que  pasó  en  las 
célebres  conferencias  ni  de  los  motivos  en  que  los 
comisionados  se  fundaron  para  considerar  como 
irrealizable  el  proyecto,  en  la  imposibilidad  de 
admitir  los  absurdos  argumentos  supuestos  por 
D.  Fernando,  necesario  es  que  investiguemos  lo 
que  debió  decir  el  Almirante  y las  razones  que  en 
contra  pudieron  aducirse. 

Ante  los  comisionados,  Colón  necesariamente 
tuvo  que  exponer  la  teoría,  que,  una  vez  acep- 
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tada  por  los  Reyes,  llevó  á la  ejecución,  y aun- 
que los  datos  que  hasta  nosotros  han  llegado  no 
dan  conocimiento  exacto  de  los  términos  en  que 
planteó  el  problema,  son,  sin  embargo,  suficien- 
tes para  que  con  gran  aproximación  podamos 
apreciar  la  idea  que  sustentaba,  las  objeciones 
que  debieron  hacerle  y las  causas  que  moti- 
varon el  que  la  Junta  informase  á los  Reyes  per- 
suadiéndoles «que  no  era  cosa  que  á la  autoridad 
de  sus  personas  convenía  ponerse  á favorecer  ne- 
gocio tan  flacamente  fundado  y que  tan  incierto  é 
imposible  á cualquiera  persona  letrado , por  indocto 
que  fuese,  podía  parecer,  porque  perderían  los  di- 
neros que  en  ello  gastasen  y derogarían  su  auto- 
ridad real  sin  algún  fruto»  '. 

Desde  el  9 de  Septiembre  de  1492,  en  que,  ha- 
llándose los  expedicionarios  en  aguas  de  la  isla  de 
Hierro,  hicieron  rumbo  al  Oeste,  hasta  su  arribo, 
el  28  de  Octubre  siguiente,  á la  isla  de  Cuba,  que 
Colón  creyó  que  era  la  de  Cipango,  distante  diez 
días  de  navegación  del  continente  asiático,  estima 
el  Almirante  en  1 , 142  leguas  la  distancia  recorrida 
directamente  2 3. 

El  número  de  millas  en  que  se  apreciaba  la 
marcha  diaria  de  una  carabela  era  de  200  -1;  de 
consiguiente,  la  distancia  que  suponía  Colón  en- 


1 Casas.  Historia  general  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  XXIX. 

2 Véase  el  diario  de  á bordo,  dias  24  y 28  de  Octubre  y 2 de  No- 
viembre. Navarrete.  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

3 Bernáldez.  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  CXXXI. 
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tre  el  Cipango  y el  continente  sería  de  2.000  millas, 
ó 5oo  leguas,  que  sumadas  á las  1.142  recorridas 
dan  un  total  de  1 .642  leguas  entre  la  isla  del  Hierro 
y la  costa  de  Asia. 

Colón  no  determina  la  latitud  de  la  isla  de 
Hierro,  pero  por  los  dictámenes  de  la  Junta  de 
pilotos  de  que  queda  hecho  mérito  ',  podemos 
calcularla  en  27o  3o';  cada  grado  en  esta  latitud 
lo  apreciaba  Cortés  en  53' 14"  de  uno  ecuato- 
rial, y su  extensión,  con  arreglo  al  módulo  de 
Ptolomeo,  es  de  55-452  pasos;  de  consiguiente, 
las  1.642  leguas  representarían  1 18o 26 '41  ". 

Estas  distancias  que  Colón  deduce  del  proyecto 
de  Toscanelli,  son  las  que  tuvo  que  defender  ante 
los  comisionados  para  estudiar  sus  proposicio- 
nes, pues  ningún  dato  hace  creer  que  realizara 
otro  plan  distinto  del  que  presentó. 

Aceptada  universalmente  como  verdad  incon- 
cusa la  forma  esférica  de  la  tierra,  demostrado, 
por  los  viajes  que  constantemente  se  hacían  por 
los  portugueses  hasta  rebasar  la  línea  ecuatorial 
y por  las  diversas  exploraciones  realizadas  hacia 
el  Oeste  desde  las  islas  de  los  Azores,  de  las  Ca- 
narias, de  la  Madera  y de  Cabo  Verde,  que  el 
Atlántico  no  ofrecía  para  su  navegación  mayo- 
res peligros  ni  dificultades  mayores  que  cualquier 
otro  mar,  el  problema  que  los  comisionados  te- 
nían que  resolver  cuando  Colón  se  ofreció  á diri— 


1 Véase  la  pág.  79. 


356 


gir  una  expedición  que,  siguiendo  el  paralelo  de 
la  isla  de  Hierro,  fuese  en  busca  de  la  costa  orien- 
tal de  Asia,  era  el  de  la  distancia  que  mediaba 
entre  ambos  puntos  y si  era  posible  franquearla 
con  los  medios  de  navegar  con  que  entonces  se 
contaba. 

Para  los  partidarios  de  la  teoría  de  Ptolomeo, 
la  distancia  en  dirección  á Oriente  desde  la  isla  de 
Hierro,  situando  á ésta  á 27o 3o',  hasta  la  línea 
marcada  por  éste  en  Asia,  era  de  180o,  equivalen- 
tes en  dicha  latitud  á 9.98 1 V3  millas  ( 55.q52  pasos 
por  180o),  ó 2.495  leguas  en  números  redondos, 
es  decir,  853  leguas  más  de  las  1.642  calculadas 
por  Colón ; y si  bien  Ptolomeo  situaba  al  Oriente 
de  los  180o  tierras  desconocidas,  aunque  se  cre- 
yera su  aserto,  como  se  ignoraba  qué  extensión 
tenían,  por  mucha  que  arbitrariamente  quisiera 
dársele  siempre  resultaría  menor  que  la  respeta- 
ble cifra  de  853  leguas,  y,  de  consiguiente,  á las 
1.642  que  el  Almirante  presuponía,  y que  ya  por 
sí  eran  suficientes  para  que  se  considerase  una 
temeridad  el  intentar  navegarías  por  mares  des- 
conocidos y sin  puntos  ciertos  de  refugio,  había 
que  agregar  las  que,  según  la  opinión  de  cada 
uno,  ocupase  el  Atlántico  de  las  853  de  dife- 
rencia. 

Para  los  que  siguieran  á Eratosthenes,  que 
suponía  que  el  Océano  ocupaba  más  de  120o  y 
menos  de  180,  cada  uno  de  los  que  tenía  de  exten- 
sión, á los  27°3o'  latitud  Norte,  77.632  pasos,  con 


arreglo  al  módulo  de  87  l/2  millas,  la  distancia  era 
mayor  de  2.329  leguas  y menor  de  3.493,  es  de- 
cir, que  aun  aceptando  la  mínima,  superaba  en 
687  leguas  á las  supuestas  por  Colón. 

El  Norte  de  la  isla  de  Hierro  se  halla  á los 
27°37'33",  y Ouen-tcheou-fou,  villa  situada  en  la 
costa  oriental  de  China,  se  encuentra  á los  28o  la- 
titud Norte,  y la  distancia  entre  ambos  puntos  es 
de  22o9 19'  . 

El  valor  exacto  de  un  grado  en  el  paralelo  28 
es,  según  los  cálculos  modernos,  de  98.365‘20 
metros;  de  consiguiente,  los  220o  19'  representan 
una  extensión  de  21.769.858  metros,  que  reduci- 
dos á millas  itálicas,  de  1.477 ‘5o,  equivalen  á 
14.734  millas,  ó 3.683  ‘/#  leguas. 

Resulta,  por  tanto,  que  la  distancia  real  y efec- 
tiva que  separa  la  isla  de  Hierro  de  la  costa  orien- 
tal de  Asia,  siguiendo  el  paralelo  28,  excede  en 
2.041  leguas  á las  1.642  calculadas  por  Tosca- 
nelli  y Colón. 

Tomando  Toscanelli  de  Marco  Polo  lo  que 
reñere  de  que  según  los  doctos  del  Oriente  el  Ci- 
pango  se  hallaba  rodeado  de  miles  de  islas,  en  su 
mayor  parte  pobladas,  deduce,  por  la  limitada 
extensión  que  atribuía  al  Atlántico,  que  necesa- 
riamente debían  extenderse  en  dirección  á Eu- 
ropa, y sitúa  algunas  próximas  al  paralelo  del 
Norte  de  la  gran  isla  y á unas  600  leguas  de  las 
Canarias,  y éstas  son  sin  duda  á las  que  Colón, 
viéndolas  señaladas  en  la  carta  de  navegar,  se  re- 
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feria  en  su  nota  del  25  de  Septiembre  del  diario 
de  á bordo. 

La  Geografía  de  Ptolomeo  era  la  obra  que  pu- 
diéramos llamar  de  texto  en  el  siglo  xv,  y como 
en  ella,  al  mismo  tiempo  que  se  exponía  se  refu- 
taba con  poderosos  argumentos  la  teoría  de  Ma- 
rino de  Tiro,  todos  los  que  la  hubiesen  leído  te- 
nían que  reconocer  su  falsedad;  era,  por  tanto, 
imposible  que  los  comisionados  aceptasen  que  el 
Asia  sólo  estaba  separada  de  Europa  por  una  ex- 
tensión de  i 642  1 leguas,  y que  fundados  en  que 
Marco  Polo  dice  que  le  dijeron  que  rodeaban  al 
Cipango  miles  de  islas,  fueran  desde  luego  á darle 
crédito,  y aun  dándoselo,  á creer,  con  aquella  fir- 
meza necesaria  para  asumir  la  grave  responsa- 
bilidad de  aconsejar  la  expedición,  el  que  á la  mi- 
tad del  camino  se  hallaban  islas  en  las  que  los 
buques  podrían  refugiarse  en  caso  de  temporal 
ó de  averías. 

Colón  tuvo  que  guardar  ante  los  comisionados 
ese  silencio  que  D.  Fernando  atribuye  á miedo 
de  revelar  su  secreto,  y que  en  realidad  obedecía 
á que,  sosteniendo  un  principio  erróneo,  y care- 
ciendo además  de  sólidos  conocimientos  cosmo- 


» Nosotros  no  hacemos  más  que  un  cálculo  aproximado;  poco 
importa  que  se  rectifique  suponiendo  á la  isla  de  Hierro  algunos  mi- 
nutos más  ó menos  de  latitud;  esto  alterará  el  resultado  en  algunas 
leguas,  pero  siempre  quedará  una  enorme  diferencia  entre  la  distancia 
calculada  por  Toscanelli  entre  Europa  y Asia,  la  que  se  apreciaba 
por  todos  los  sabios  de  la  época  y la  que  existe  en  realidad. 
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gráficos,  no  podía  refutar  las  objeciones  que  se  le 
hacían;  no  obstante  lo  cual,  tenaz  en  sus  propósi- 
tos, persistente  en  sus  resoluciones  á pesar  de  toda 
la  oposición  que  se  le  hizo,  logró  llevar  á cabo  la 
expedición,  que  iba  destinada  á un  tremendo  de- 
sastre si  la  fortuna  no  le  hubiera  deparado  en  el  ca- 
mino la  tierra  americana,  de  la  que  ni  Toscanelli, 
ni  Colón,  ni  los  portugueses,  ni  los  castellanos,  ni 
los  cosmógrafos  antiguos  ni  los  contemporáneos 
habían  sospechado  jamás  su  existencia. 

Menos  decididos  que  los  portugueses,  que 
engreídos  con  el  éxito  de  sus  navegaciones  consi- 
deraron posible  el  arribar  al  Asia  navegando  la  vía 
del  Oeste,  estimaron  los  castellanos  que,  con  naos 
y carabelas,  sin  aparatos  para  apreciar  con  exac- 
titud la  situación  de  los  buques,  sin  que  pudiera 
conocerse  más  que  por  la  estima  la  distancia  re- 
corrida, sin  un  punto  cierto  de  refugio  en  que 
poder  acogerse  en  caso  de  temporal  ó averías,  era 
una  temeridad  tratar  de  franquear  2.495  leguas, 
que  era  la  más  corta  distancia  á que  según  los 
conocimientos  de  la  época  se  consideraba  la  costa 
de  Asia,  y su  dictamen  demuestra  que  poseían 
muchos  mayores  conocimientos  cosmográficos 
que  Colón  y que  cumplieron  con  su  deber  al 
aconsejar  á los  Reyes  que  no  se  llevase  á efecto 
un  negocio  tan  flacamente  fundado. 

Colón,  hombre  fablador  y glorioso  *,  logró 


1 Así  lo  conceptúa  Juan  de  Barros.  Decadas  d’Asia,  i.“  década. 
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convencer  de  la  bondad  del  proyecto  á dignísi- 
mos funcionarios  públicos  como  Juan  Cabrero 
y Luis  de  Sant  Angel,  á virtuosas  damas  como  la 
Marquesa  de  Moya  y D.a  Juana  de  la  Torre,  á 
santos  varones  como  Fr.  Juan  Pérez  y sabios  teó- 
logos como  Fr.  Diego  de  Deza  y el  Cardenal  Men- 
doza; lo  que  no  pudo  conseguir,  y esto  honra  á la 
ciencia  española,  es  que  hombres  que  habían  es- 
tudiado cosmogralía,  aceptando  como  buena  y 
digna  de  crédito  la  teoría  de  Marino,  modificada 
por  Toscanelli,  y como  artículos  de  fe  las  refe- 
rencias de  Marco  Polo,  comprometiesen  en  una 
empresa  temeraria  el  crédito  de  Castilla  y la  vida 
de  un  centenar  de  españoles. 

Nadie  mejor  que  D.  Fernando,  Presidente  de 
la  Comisión  española  que  con  la  portuguesa  se 
reunió  en  Badajoz  para  determinar  la  línea  divi- 
soria de  la  esfera  de  acción  de  ambas  Coronas  en 
el  Atlántico,  y en  las  cuales  Juntas  se  debatió  con 
tanto  conocimiento  de  causa  este  tema  de  las  di- 
mensiones del  globo  y de  la  extensión  hacia 
Oriente  de  la  tierra  habitada,  para  deducir  el  nú- 
mero de  grados  que  ocupaba  el  Atlántico  y el 
punto  en  que  debía  trazarse  la  divisoria,  podía 
apreciar  lo  científicas  y razonables  que  habían 
sido  las  objeciones  que  los  cosmógrafos,  marine- 
ros y letrados  castellanos  opusieron  al  proyecto 
presentado  por  su  padre,  no  obstante  lo  cual, 
inspirado  por  ese  sentimiento  de  hostilidad  que 
demuestra  en  toda  la  obra  á todo  lo  que  fuera  es- 


pañol,  trata  de  ignorantes  á los  que  formaron  la 
Comisión,  y pone  en  su  boca  los  absurdos  argu- 
mentos de  queda  hecho  mérito. 

La  enemiga  de  D.  Fernando  no  se  limita  á los 
que  en  algún  modo,  aunque  con  razón  sobrada, 
contrariaron  los  proyectos  y la  ambición  de  su 
padre,  alcanza  también  á los  mismos  que  le  fa- 
vorecieron; sabido  es  que  entre  éstos  figuraron 
Juan  Cabrero,  Luis  de  Sant  Angel,  Gabriel  Sán- 
chez, Fr.  Juan  Pérez,  Fr.  Antonio  de  Marchena, 
Fr.  Diego  de  Deza,  el  Cardenal  Mendoza  ',  Don 
Hernando  de  Talayera,  D.a  Juana  de  Torres  y la 
Marquesa  de  Moya;  pues  bien,  sólo  nombra  á 
Sant  Angel  y Fr.  Juan  Pérez,  á los  demás  no  de- 
dica una  palabra  de  agradecimiento,  ni  siquiera 
al  Duque  de  Medinaceli,  que  acogió  en  su  casa  á 
D.  Cristóbal  cuando  secretamente  pasó  de  Por- 
tugal á Andalucía,  lo  mantuvo  durante  dos  años 
y le  dió  recomendaciones  para  introducirse  en  la 
Corte  \ poniéndole  en  relación  con  elevados  per- 
sonajes que  influyeron  en  su  favor,  ni  á Quinta- 
nilla,  que  lo  mantuvo  también  mientras  duraron 


1 El  Sr.  Sánchez  Moguel,  en  sus  estudios  «El  Cardenal  Mendoza 
en  el  descubrimiento  de  América»  y «Colón  y Fr.  Diego  de  Deza», 
prueba  que  ambos  favorecieron  las  gestiones  de  Colón.  (España  y 
América.  Estudios  históricos  y literarios.  Madrid  1895). 

2 Carta  del  Duque  de  Medinaceli  al  Gran  Cardenal  de  España,  ma- 
nifestándole que  por  haber  tenido  en  su  casa  dos  años  á Colón  y en- 
viádoselo  á la  Reina  fué  causa  del  descubrimiento  de  las  Indias,  y que 
por  tanto,  se  le  permitiese  enviar  á ellas  cada  año  algunas  carabelas 
suyas.  Colección  de  Viajes  deNavarrete,  tom.  II,  doc.  núm.  XIV. 
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las  negociaciones  y puso  á su  servicio  todo  su 
valimiento  \ 

La  «Historia»,  no  sólo  demuestra  el  profundo 
rencor  que  D.  Fernando  sentía  contra  los  espa- 
ñoles, sino  también,  y esto  es  lo  que  más  princi- 
palmente responde  á nuestro  objeto,  y hemos  tra- 
tado de  probar  con  los  anteriores  ejemplos,  que 
el  hijo  del  Almirante  no  reparó  en  los  medios 
para  llevar  al  ánimo  de  sus  lectores  el  conven- 
cimiento de  que  los  hechos  habían  ocurrido  tal 
y como  á sus  pasiones  ó á sus  intereses  convenía 
presentarlos,  y,  de  consiguiente,  que  sus  relatos  y 
juicios  deben  ser  acogidos  con  gran  reserva,  so- 
bre todo  si  redundan  en  provecho  del  Almirante 
ó en  desprestigio  de  españoles  ó portugueses. 


< En  aquel  tiempo  que  Colom  andaba  en  la  corte,  llegábase  á casa 
de  Alonso  de  Quintanilla  y mandábale  dar  de  comer  y lo  nesessario 
por  una  compasibilidad  de  su  pobre9a.  (Oviedo.  Historia  general  de  las 
Indias,  lib.  II,  cap.  IV). 


CAPÍTULO  V 


FALSEDAD  DE  LA  CORRESPONDENCIA 
ENTRE  COLÓN  Y TOSCANELLI 

Afirma  D.  Fernando  Colón  que  su  padre  co- 
menzó en  Portugal  á conjeturar  que,  navegando 
al  Occidente,  podía  arribarse  al  extremo  Oriente, 
y que,  habiendo  llegado  á su  noticia  la  corres- 
pondencia que  sobre  el  mismo  tema  sostenía 
Toscanelli  con  Martins,  al  instante  se  dirigió  á 
aquél,  valiéndose  de  Lorenzo  Giraldo,  florentím 
que  se  hallaba  en  Lisboa,  y que  Toscanelli  le 
contestó  remitiéndole  copia  de  la  epístola  que  ha- 
bía dirigido  á Martins,  acompañada  del  siguiente 
escrito: 

«A  Cristóbal  Columbo,  Paulo,  físico,  salud: 
Yo  veo  el  magnifico  y grande  tu  deseo  para  ha- 
ber de  pasar  a donde  nace  la  especiería,  y por 
respuesta  de  tu  carta  te  envió  el  traslado  de  otra 
carta  que  ha  dias  yo  escribí  a un  amigo  y familiar 
del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  antes  de  las  gue- 
rras de  Castilla,  a respuesta  de  otra  que  por  co- 
misión de  S.  A.  me  escribió  sobre  el  dicho  caso, 
v te  invio  otra  tal  carta  de  marear  como  es  la  que 
yo  le  invié,  por  la  cual  serás  satisfecho  de  tus  de- 
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mandas,  cuyo  traslado  es  el  que  sigue».  Copia  á 
continuación  la  epístola  dirigida  á Martins  y cie- 
rra con  la  data  Florencia  25  de  Junio  de  1574. 

Después  inserta  D.  F'ernando  esta  segunda 
carta:  «A  Cristóbal  Colon,  Paulo,  físico,,  salud:  Yo 
rescibi  tus  cartas  con  las  cosas  que  me  enviaste, 
y con  ellas  rescibi  gran  merced.  Yo  veo  el  tu  deseo 
magnifico  y grande  a navegar  en  las  partes  de 
Levante  por  las  de  Poniente,  como  por  la  carta 
que  yo  te  invio  se  amuestra,  la  cual  se  amos- 
trará mejor  en  forma  de  esfera  redonda;  pláceme 
mucho  sea  bien  entendida,  y que  es  el  dicho  viage 
no  solamente  posible,  mas  que  es  verdadero  y 
cierto  e de  honra  e ganancia  inestimable  y de 
grandísima  fama  entre  todos  los  cristianos  Mas 
vos  no  lo  podréis  bien  conocer  perfectamente, 
salvo  con  la  esperiencia  o con  la  platica,  como  yo 
la  he  tenido  copiosísima,  e buena,  e verdadera  in- 
formación de  hombres  magníficos  y de  grande 
saber  que  son  venidos  de  las  dichas  partidas  aqui 
en  corte  de  Roma  y de  otros  mercaderes  que 
han  tractado  mucho  tiempo  en  aquellas  partes, 
hombres  de  mucha  autoridad.  Asi  que  cuando  se 
hará  el  dicho  viage  sera  a reinos  poderosos  e ciu- 
dades e provincias  nobilísimas,  riquísimas  de  to- 
das maneras  de  cosas  en  grande  abundancia  y a 
nosotros  mucho  necesarias,  ansi  como  de  todas 
maneras  de  especiería  en  gran  suma  y de  joyas 
en  grandísima  abundancia.  También  se  irá  a los 
dichos  Reyes  y Principes  que  están  muy  ganosos, 
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mas  que  nos,  de  haber  tracto  e lengua  con  cris- 
tianos destas  nuestras  partes,  porque  grande  parte 
dellos  son  cristianos  y también  por  haber  lengua 
y tracto  con  los  hombres  sabios  y de  ingenio  de 
acá,  ansi  en  la  religión  como  en  todas  las  otras 
ciencias,  por  la  gran  fama  de  los  imperios  y regi- 
mientos que  han  destas  nuestras  partes;  por  las 
cuales  cosas  todas  y otras  muchas  que  se  po- 
drían decir,  no  me  maravillo  que  tu,  que  eres  de 
grande  corazón,  y toda  la  nación  de  portugue- 
ses, que  han  seido  siempre  hombres  generosos 
en  todas  grandes  empresas,  te  vea  con  el  cora- 
zón encendido  y gran  deseo  de  poner  en  obra  el 
dicho  viage». 

De  lo  expuesto  resulta  que,  según  D.  Fer- 
nando, cuando  Toscanelli  escribía  á Martins,  no 
sólo  se  hallaba  ya  Colón  en  Portugal,  sino  que 
tenía  formada  una  teoría  cosmográfica  de  la  que 
deducía  la  posibilidad  de  efectuar  la  navegación 
trasatlántica,  la  cual  se  proponía  efectuar;  vea- 
mos si  así  fué  en  efecto. 

Fecha  en  que  Colón  llegó  á Portugal. — Te- 
nía D.  Fernando  habilidad  especial  para  narrar 
los  hechos,  de  tal  modo,  que  lo  que  da  á entender 
en  un  párrafo  lo  desvirtúa  en  otro;  y no  es  que 
le  faltaran  ni  capacidad  ni  datos  para  exponerlos 
con  exactitud,  sino  que,  queriendo  llevar  al  ánimo 
de  sus  lectores  el  convencimiento  de  que  antes 
que  Toscanelli  expusiera  su  proyecto  á los  por- 
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tugueses  ya  su  padre  tenía  formado  el  suyo,  da  á 
su  narración  la  forma  conducente  á este  fin,  fal- 
seando la  verdad;  pero,  temeroso  de  que  su  su- 
perchería fuera  descubierta,  guarda  la  retirada 
contradiciendo  lo  expuesto  con  algunas  palabras 
que  desliza  en  el  texto,  para  que,  en  caso  necesa- 
rio, le  sirvieran  de  argumento  demostrativo  deque 
si  incurrió  en  error  no  podía  tachársele  de  mala  fe; 
así  vemos  que  nos  cuenta  que,  habiendo  llegado  á 
noticia  del  Almirante  la  correspondencia  que  el 
sabio  florentino  sostenía  con  Alartins,  al  inslantese 
dirigió  á él,  de  lo  que  se  deduce  la  presencia  de  Co- 
lón en  Portugal  cuando  aquélla  tenía  lugar,  y que 
la  suya  la  entabló  en  los  mismos  días;  pero  si  nos 
fijamos  en  la  primera  de  las  dos  supuestas  con- 
testaciones de  Toscanelli,  resulta  que  éste  dice  á 
Colón  que  le  envía  copia  de  la  carta  de  navegar  y 
de  la  epístola  «que  escribí  algunos  dias  ha  a un 
amigo  mió,  domestico  del  Serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal antes  de  las  guerras  de  Castilla»,  y como  es- 
tas guerras  no  terminaron  hasta  1479',  preciso 
es  deducir  que  la  contestación  de  Toscanelli  es 
posterior  á ellas. 

Por  otra  parte,  tal  y como  la  «Historia»  inserta 
esta  contestación,  copiando  seguidamente  la  epís- 
tola de  Toscanelli  á Alartins,  y cerrando  el  con- 
junto con  la  data  «Florencia  25  de  Junio  de  1474», 


1 Se  ratificó  el  tratado  de  paz  entre  España  y Portugal  el  24  de 
Septiembre  de  1479.  (Bernáldez.  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  ca- 
pítulos XVI  y XXXVII). 
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parece  que  ésta  debe  ser  la  fecha  en  que  el  sabio 
florentino  escribía  á Colón. 

Por  último,  el  hijo  del  Almirante  nos  dice  que 
la  causa  de  haberse  su  padre  establecido  en  Por- 
tugal fué  que  navegando  con  el  famoso  corsario 
Colón  el  mozo,  atacaron  á cuatro  galeras  gruesas 
venecianas,  y habiéndose  aferrado  á una  de  ellas 
la  en  que  iba  Colón,  comenzaron  ambas  á arder, 
obligándole  el  fuego  á lanzarse  al  agua  y ganar  á 
nado  la  vecina  costa  portuguesa;  del  combate 
— dice  D.  Fernando — da  cuenta  Sabelico;  pero 
es  el  caso  que  la  acción  naval  que  éste  refiere 
tuvo  lugar  el  28  de  Agosto  de  iq85  ‘,  cuando  ya 
Colón  llevaba  largo  tiempo  de  permanencia  en 
Portugal. 

¿Cómo  compaginar  que  habiendo  comenzado 
Colón  á formar  su  proyecto  en  Portugal  escribiese 
á Toscanelli  y éste  le  contestase,  en  25  de  Junio 
de  1474,  haciendo  referencia  á haber  terminado 
ya  las  guerras  de  Castilla,  que  concluyeron  con 
el  tratado  de  paz  de  24  de  Septiembre  de  1479? 

¿Como  armonizar  estas  fechas  con  la  de  1485, 
en  que  tuvo  lugar  el  combate  á que  Sabelico,  ci- 
tado por  D.  Fernando,  se  refiere,  y que  fué  causa 
que  Colón  se  estableciese  en  Portugal? 

Estas  contradicciones  han  dado  lugar  á no 
pocas  hipótesis,  hasta  que  Mr.  Harrisse  2 publicó 


1 Harrisse.  D.  Fernando  Colón,  historiador  de  su  padre,  pág.  82. 
3 Idem  id.  id. 
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el  texto  de  la  famosa  epístola  de  Toscanelli,  co- 
piada por  Colón  en  las  guardas  de  la  obra  de 
Pío  II  que  se  conserva  en  la  Colombina;  por  él 
vemos  que  la  fecha  de  25  de  Junio  de  1474  figura 
antes  del  párrafo  de  «Civitates  (Jlixiponis,  etc.», 
que  Toscanelli  escribió  como  post  data,  habiendo 
transportado  D.  Fernando  en  su  obra  la  citada  fe- 
cha al  final  de  la  epístola,  que  copia  á continuación 
de  la  supuesta  respuesta  de  Toscanelli  á Colón, 
para  dar  á entender  que  era  la  en  que  escribía  á 
éste  y no,  como  es  en  realidad,  la  en  que  se  dirigía 
á Marti ns. 

Respecto  al  combate  naval,  la  cita  que  Don 
Fernando  hace  de  Sabelico  tiene  el  mismo  objeto 
que  la  trasposición  de  la  data  de  25  de  Junio 
de  1474,  de  desorientar  al  lector  acerca  de  la  ver- 
dadera fecha  en  que  su  padre  se  estableció  en 
Portugal;  gracias  á un  documento  encontrado 
por  el  Sr.  Salvagnini  al  texto  de  las  Crónicas 
de  Alfonso  de  Palencia,  aducido  por  el  Sr.  Paz  y 
Melia 1  2 3,  y al  de  Rui  de  Pina,  por  nosotros  •>,  sabe- 
mos que  en  la  costa  de  Lagos,  Portugal,  sostuvo 
en  1476  un  combate  la  armada  de  Colón  el  mozo 
con  cuatro  naves  genovesas,  en  el  que  concu- 
rrieron las  mismas  circunstancias  que  el  narrado 


1 Cristophoro  Colombo  e i corsari  Colombo.  Raccolta  colombina, 
parte  11,  vol.  III. 

2 Más  datos  para  la  vida  de  Colón.  Articulo  publicado  en  la  revista 
titulada  «El  Centenario»,  tom.  III,  pág.  i56. 

3 Llegada  de  Cristóbal  Colón  á Portugal.  Madrid  1892. 
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por  D.  Fernando,  y como  esta  fecha  de  1476 
concuerda  con  los  datos  que  tenemos  de  la  vida 
de  Colón  antes  de  su  primer  viaje,  no  existe  in- 
conveniente en  admitirla  como  la  verdadera  en 
que  Colón  arribó  al  reino  lusitano  \ 

Puede,  pues,  afirmarse  que  la  corresponden- 
cia de  Toscanelli  con  Martins  fué  en  1474,  que 
hasta  dos  años  después  no  llegó  Colón  á Portugal, 
y como  acto  seguido  emprendió  el  viaje  á Thule  % 
parece  lo  cierto  que  hasta  después  de  1478, 
cuando  ya  los  portugueses  habían  desechado  y 
probablemente  olvidado  el  proyecto  de  Toscane- 
lli, no  tuvo  de  él  conocimiento  Cristóbal  Colón. 

Para  llegar  racionalmente  á la  conclusión  de 
que  con  los  medios  con  que  entonces  se  contaba 
podía  atravesarse  el  Atlántico  y arribar  al  extremo 
Oriente  de  Asia,  precisaba  el  conocimiento,  por 
principios  científicos,  de  la  forma  esférica  de  la 
tierra;  la  evaluación  de  la  extensión  de  un  grado 
máximo  y la  del  grado  del  paralelo  según  la  lati- 
tud; la  extensión  de  la  tierra  conocida  desde  las 
Canarias  ó Cabo  Verde  en  dirección  á Levante 
hasta  el  extremo  oriental  de  Asia,  deducida  del 
detenido  estudio  de  las  navegaciones  é itinerarios 
terrestres,  á fin  de  apreciar  el  número  de  grados 
que  comprendían,  para,  restándolos  de  36o°  que 
componen  la  esfera,  averiguar  el  número  de 

1 Véase  nuestro  citado  estudio  sobre  «La  llegada  de  Cristóbal  Colón 
á Portugal». 

2 Casas.  Historia  general,  lib/I. 
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grados  y con  él  la  extensión  que  ocupaba  el  Atlán- 
tico ó tierras  desconocidas,  y todo  esto  sin  contar 
con  el  estudio  de  las  corrientes  de  los  vientos  y 
de  las  aguas,  que  podían  hacer  fracasar  la  expe- 
dición. 

Cuando  Colón  llegó  á Portugal  en  1476,  dos 
años  después  de  la  correspondencia  de  Toscanelli 
con  Martins,  ¿poseía  los  suficientes  conocimientos 
para  haber  formado  un  proyecto  científico  de  na- 
vegación trasatlántica?  Indirectamente  el  mismo 
Colón  nos  da  la  contestación  al  referir  que  desde 
muy  tierna  edad  estuvo  navegando  sin  salir  de  la 
mar  tiempo  que  fuera  de  contar'. 

Con  su  talento  y práctica  pudo  D.  Cristóbal 
llegar  á ser,  como  en  efecto  fué,  el  primer  nave- 
gante de  su  siglo;  pero  habrá  que  convenir  en  que 
ni  los  buques  de  comercio,  ni  los  buques  piratas 
de  Colón  el  mozo  eran  escuelas  de  estudios  supe- 
riores en  que  pudiera  adquirir  aquellos  sólidos 
conocimientos  de  matemáticas  y cosmografía, 
necesarios  para  desarrollar  científicamente  un 
proyecto  de  tanta  importancia  y trascendencia. 

En  Portugal  es  donde  Colón  comienza  á estu- 
diar seriamente  la  ciencia  cosmográfica;  sus  li- 

1 «De  muy  pequeña  hedad  entré  en  la  mar  navegando  e lo  he  con- 
tinuado hasta  hoy.  Ya  pasan  de  XL  años  que  yo  voy  en  este  uso». — 
Carta  escrita  por  Colón  á los  Reyes  en  i5oi.  (Navarrete.  Colección  de 
Viajes,  tom.  II,  pág.  262).  — «He  andado  veintitrés  años  en  la  mar  sin  sa- 
lir della  tiempo  que  se  haya  de  contar». — Diario  de  á bordo  del  primer 
viaje,  día  21  de  Diciembre  de  1492.  (Navarrete.  Colección  de  Viajes, 
tom.  I). 
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bros  se  conservan  en  la  Biblioteca  colombina,  y 
contienen  en  las  márgenes  gran  número  de  notas 
que  palpablemente  demuestran  que  el  Almirante 
saludaba  por  primera  vez  esta  ciencia;  ninguna 
de  ellas  arroja  el  menor  indicio  de  que  Colón  tu- 
viera ya  formado  conceptos  propios. 

Los  libros  de  Colón  que  hasta  nosotros  han 
llegado  1 son:  la  Historia  rerum  ubique  gestarían, 
escrita  por  Enea  Silvio  Piccolomini  (después  Papa 
Pío  II),  impresa  en  Venecia  en  1477;  el  Imago 
Mundi,  del  Cardenal  Pedro  Alliaco  ó d’Ailly,  im- 
preso, según  la  opinión  de  los  bibliógrafos,  en  Lo- 
vaina,  en  la  oficina  de  Juan  de  Wesphalia,  entre 
los  años  de  1480  á 83;  De  consuetudinibus  el  condi- 
tionibus  orientalium  regionum,  obra  del  veneciano 
Marco  Polo,  que  se  cree  impresa  en  Amberes  por 
el  año  1485;  Historia  naturale , de  C.  Plinio,  im- 
presa en  Venecia  en  1489;  Vidas  de  los  ilustres 
varones,  de  Plutarco,  traducidas  al  castellano  por 
Alfonso  de  Palencia  é impresas  en  Sevilla  en  1491; 
Almanach  perpetual,  compuesto  por  Abraham 
Zacut.  impreso  en  Leirea  en  1496;  Concordantice 
Biblia  Cardinales  S.  P.,  manuscrito  del  siglo  XV, 
y el  titulado  libro  de  las  Profecías,  manuscrito 
posterior  á 1504.  También  se  estima  le  pertene- 
cieron: un  ejemplar  de  la  Sumula  confessionis,  de 
San  Antonino  de  Florencia,  impreso  en  Venecia 


1 Libros  y autógrafos  de  D.  Criitóbal  Colón,  por  D.  Simón  de  la 
Rosa  y López.  Sevilla  1891. 


en  1476;  la  Filosofía  natural , de  Alberto  Magno, 
edición  de  Venecia  de  1496,  y las  7 ragedias,  de 
Séneca,  palismpsesto  en  folio,  del  siglo  xv. 

Estos  códices,  sobre  todo  las  obras  de  Pío  II 
y de  Pedro  Alliaco,  contienen  en  sus  márgenes 
numerosos  extractos  del  texto  y algunas  notas; 
acerca  de  quién  hizo  los  primeros  no  se  hallan 
conformes  los  peritos  que  detenidamente  los  han 
estudiado,  atribuyéndolos  unos  á D.  Cristóbal 
Colón,  otros  á D.  Bartolomé  y otros  á un  tercero 
desconocido;  pero,  aun  suponiéndolos  todos  de 
puño  y letra  del  Almirante,  la  conclusión  sería  la 
misma:  ni  los  extractos  constituyen  un  dato  para 
afirmar  que  el  que  los  hizo  se  hallaba  versado  en 
la  ciencia  cosmográfica,  antes  al  contrario,  de- 
muestran su  ignorancia  en  la  materia,  puesto  que 
teniendo  ancho  campo  para  confirmar  ó rebatir 
el  texto  se  limita  á la  sencilla  y nimia  tarea  de 
extractarlo,  sin  comentario  alguno,  ni  cabe  supo- 
ner que  respondían  ya  á la  idea  de  fijar  la  aten- 
ción sobre  aquellos  temas  relacionados  con  la 
navegación  trasatlántica,  una  vez  que  lo  mismo 
se  hacen  cuando  el  autor  describe  regiones  del 
extremo  Oriente  que  cuando,  por  ejemplo,  se 
ocupa  del  Archipiélago  griego. 

Respecto  á las  notas,  tampoco  existe  confor- 
midad en  los  peritos  acerca  de  su  autor;  pero 
decimos  de  ellas  lo  mismo  que  de  los  extractos: 
aun  soponiéndolas  todas  de  D.  Cristóbal,  no  de- 
muestran que  éste  tuviera  antes  de  su  descubrí- 
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miento  una  teoría  cosmográfica  propia,  porque 
las  que  se  relacionan  con  la  navegación  trasatlán- 
tica fueron  seguramente  escritas  después  del  se- 
gundo viaje  de  Colón  y todas  son  posteriores  á la 
muerte  de  Toscanelli,  ocurrida  en  1482. 

Dos  son  las  afirmaciones  que  las  notas  hacen: 
la  de  que  la  zona  tórrida  era  habitable,  y la  de  que 
el  grado  máximo  de  la  tierra  tiene  de  extensión 
56  7.  millas;  la  primera  hubiera  tenido  importan- 
cia antes  de  que  Juan  de  Santarem  y Pedro  Esco- 
bar llegaran,  en  1471,  al  cabo  de  Santa  Catali- 
na ',  pero  después  era  ya  público  y notorio,  no 
sólo  que  las  regiones  ecuatoriales  eran  habitables, 
sino  que  se  hallaban  habitadas  z;  por  otra  parte, 

1 Arrendó  Alfonso  V á Fernán  Gómez  el  comercio  de  Guinea  por 
cinco  años,  con  la  obligación  de  descubrir  cada  uno  cien  leguas  á 
partir  de  Sierra  Leona.  En  Enero  de  1471  se  descubrió  «el  rescate  del 
oro  donde  ahora  llamamos  la  Mina,  por  Juan  de  Santarem  y Pedro 
Escobar,  que  llegaron  hasta  el  cabo  de  Santa  Catalina».  Barros.  Dé- 
cada i.a  da  Asia,  pág.  33. 

2 Refutando  la  opinión  de  Pió  II,  de  que  sólo  las  zonas  templadas 
son  habitables,  dicen  las  notas  puestas  en  el  ejemplar  de  la  Colombina: 
«Contrarium  probatur  in  austro  per  Portugalenses  e in  septentrionem 
per  anglos  e suevos  qui  eas  partes  navigant. — Serenissimo  regi  Portu- 
gallie  renunciatum  fuit  ab  uno  suo  capitaneo  anno  88  quen  miserat 
ad  tentamdum  terram  in  Guinea  quod  navigavit  ultra  equinocialem 
gradus  45. — Sub  linea  equinotiali  perpendiculariter  est  castrum  mine 

serenissimi  regis  Portugalie  quen  vidimus. — Quod rex  Portugalie 

misit,  in  Guinea  anno  Domini  1485  magister  losepius,  (ixicus  eius  et  as- 
trologus  ad  compiendum  altitudinem  solis  in  totta  Guinea,  qui  omnia 

adinplevit  et  renunciavit  dito  serenissimo  regi,  me  presente  quod 

al  lis  in  die  XI  marcii  invenit  se  distare  ab  equinoxiali  gradus  V mi- 
nute in  Ínsula  vocata  de  los  Idolos,  que  est  prope  Sierra  Lioa  et  hoc 
cum  maxima  diligencia  procuravit  postea  vero  sepe  ditus  serenissimus 


ninguna  relación  guardan  estas  notas  con  el  pro- 
yecto de  navegación  trasatlántica,  puesto  que  éste 
se  concretaba  á seguir  el  paralelo  de  las  Canarias 
ó el  de  Cabo  Verde. 

Distinto  valor  debe  darse  á la  afirmación  de  que 
el  grado  ecuatorial  tiene  de  extensión  56  2/3  millas; 
esta  evaluación  puede,  en  efecto,  responder  á una 
teoría  cosmográfica  que  Colón  se  hubiera  forjado; 
pero,  aun  suponiendo  que  las  notas  en  que  se 
hace  sean  autógrafas  del  Almirante,  ¿efectuó  éste, 
como  dice  una  de  ellas,  observaciones  para  deter- 
minar la  extensión  del  grado,  obteniendo  como 
resultado  la  de  56  */3  millas? *  1 ¿Cuándo  fueron  he- 


rex  misit  ín  Guinea  in  al  lis  locis  postea et  semper  invenit  concor- 

dan com  ipso  magistro  Iosepio  quare  sertum  habeoese  castrum  mine 
sub  linea  equinoxiali».  (Raccolta,  parte  I,  vol.  111.  Autógrafos  de  Co- 
lón). Como  se  ve,  todas  estas  notas  son  posteriores  á la  muerte  de 
Toscanelli. 

i Las  notas  del  ejemplar  del  «Imago  Mundi»  que  se  conserva  en  la 
Colombina  dicen:  «Quod  sepe  navigando  ex  Ulixbona  ad  Austrum  in 
guinea,  no  tavi  cum  diligentia  viam  ut  solent  naucleres  et  malinerios 
et  pontea  accepi  altitudinem  solis  cum  quadrantem  et  ali¡s  ¡nstrumen- 
tis,  plures  vices  et  inveni  concordare  cum  Alfragrano  videlicet  respon- 
dere quolibet  gradu  miliaria  56  */»  quare  hanc  mensuram  fiden  adhie- 
bendam  est  20.400  miliaria,  similiter  quod  id  invenit  magister  losepius 
lixicus  et  astrologus  et  alii  plures,  misi  solum  ad  hoc  per  serenissimum 

regem  Portugalie,  idque  potest  videri.quisquam  mentientem  per  cartas 
navigationum  mensurando  de  septentrione  in  austro  per  Occeanum 
extra  omnem  terram  per  lineam  rectam,  quod  bene  potest  incipiendo 
in  Anglia  vel  Hibernia  per  lineam  rectam  ad  Austrum  usque  in  Gui- 
neam. — Unus  gradus  respondent  miliariis  56  */»  et  circuitus  terre  est 
leuche  5. 100  hec  est  veritas. — Respondet  qualibet  gradus  miliarias  56'/» 
idest  14  leuce  et  23  pasus. — Quod  latitudo  climatum  quem  hic  videbis 
in  quaomnes  actores  concordant  respondet  qualibet  gradus  miliarias 
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chas  las  anotaciones  en  el  ejemplar  del  «Imago 
Mundi»  ? 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  con  poste- 
rioridad á la  muerte  de  Toscanelli,  una  vez  que  el 
módulo  de  56  */3  se  confirma  con  la  identidad  ob- 
tenida por  el  maestro  José  en  sus  trabajos,  y la 
expedición  científica  que  éste  presidió  tuvo  efecto 
en  1485. 

«Alfragano — dice  Humbolt — , en  vez  de  expre- 
sar en  codos  negros  el  resultado  de  la  medición  de 
un  grado,  que  el  Califa  Almamun  hizo  practicar, 
lo  expresa  por  millas,  y el  Almirante,  sin  fijarse 
en  la  perfecta  ignorancia  que  hasta  Enb  louni, 
el  más  ingenioso  astrónomo  de  aquel  tiempo,  nos 
dejaron  relativamente  al  módulo  empleado,  tomó 
las  millas  de  Alfragano  por  las  millas  itálicas,  de 
que  habitualmente  se  servía  en  sus  viajes»  *. 

En  efecto;  las  millas  á que  Alfragano  se  refiere 
son  millas  árabes,  de  6.000  pies,  1 .000  más  que  las 
itálicas;  y dándoles  el  valor  de  1.973  72  metros  que 
se  atribuye  á la  milla  árabe,  según  las  modernas 
investigaciones,  resulta  el  grado  de  1 1 1 . 8 3 2 me- 
tros, y la  circunferencia  de  40.259.520,  cifra  que 
sólo  difiere  en  252.000  metros  de  la  apreciación 
actual,  y que  reducida  á millas  itálicas,  de  1.477*50 


56 ’/3  et  hec  est  reali ; reliquia  vero  vocalis».  (Raccolta,  parte  I,  vol.  III. 
Autógrafos  de  Colón). 

1 Humbolt.  Histoire  de  la  Geographie  du  nouveau  continent, 
tom.  I,  sec.  I.  Des  causes  que  out  preparé  et  amené  la  decouverte  du 
nuveau  monde.  París  1 836. 
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metros,  arroja,  en  números  redondos,  27.240  mi- 
llas en  la  circunferencia  y 75  73  millas  en  el  grado 
de  círculo  máximo. 

¿Es  verosímil  que  Colón  y la  Comisión  cien- 
tífica, trabajando  separadamente  en  la  medición 
del  grado,  llegaran  á obtener  un  resultado  tan 
erróneo  como  el  de  5G  2/3  millas  itálicas,  y que  la 
cifra  coincidiera  hasta  en  su  fracción  con  el  nú- 
mero de  millas  árabes  en  que  lo  evaluaba  Alfra- 
gano? 

La  operación  de  medir  un  grado,  tal  y como 
la  practicaron  los  árabes  y como  en  la  nota  se 
supone  que  la  realizaron  Colón  y el  maestro  José, 
consistía  en  tomar  la  altura  de  un  punto  y mar- 
char en  línea  recta  hasta  que  el  cuadrante  seña- 
lase un  grado  más  ó menos,  según  la  dirección 
que  se  llevase,  y haciendo  alto,  medir  la  distancia 
recorrida. 

¿Cómo  suponer  que  el  maestro  José  y los  sa- 
bios que  le  acompañaban  habían  de  tomar  como 
base  de  sus  operaciones  el  mar,  en  el  que  tan  di- 
fícil era  el  fijar  con  precisión  matemática  la  lati- 
tud, y en  el  que  sólo  por  la  estima  se  podía  calcu- 
lar la  distancia  recorrida? 

Por  otra  parte,  si  la  Comisión  llevaba  tal  ob- 
jeto, ¿cómo  explicar  que  no  quede  en  Portugal 
rastro  alguno  de  sus  trabajos?  ¿Y  cómo  explicar 
también  que  si  el  resultado  fué  evaluar  la  exten- 
sión del  grado  en  56  2/¡  millas  itálicas,  medida 
menor  que  el  módulo  de  Ptolomeo,  de  62  l/2, 
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hasta  entonces  usado,  los  portugueses,  en  vez  de 
aceptar  el  cálculo  de  sus  hombres  de  ciencia,  co- 
miencen entonces  precisamente  á evaluarlo  en 
70  ó 72  millas?  1 

Las  latitudes  que  Colón  determina  en  sus  es- 
critos como  tomadas  por  él,  difieren  tanto  de  las 
reales,  que  no  se  concibe  cómo  las  que  dice  tomó 
en  la  medición  del  grado  pudieran,  relacionándo- 
las con  un  dato  tan  incierto  como  la  estima  de  la 
distancia  recorrida  por  el  buque,  arrojar  un  re- 
sultado exactamente  igual  al  obtenido  por  la  Co- 
misión. 

¿Cabe,  por  otra  parte,  suponer  que  los  portu- 
gueses, tan  celosos  de  guardar  lo  que  entonces  se 
llamaba  el  secreto  de  la  navegación,  permitieran 
que,  sin  previo  permiso  de  su  Gobierno,  efectuase 
un  extranjero  las  observaciones  conducentes  á 
fijar  las  latitudes  de  los  puntos  de  la  costa,  que 
era  precisamente  en  lo  que  el  secreto  consistía? 

Parece  lo  más  probable  que  no  pudiendo  los 
portugueses,  por  la  hostilidad  de  los  indígenas, 
tomar  desde  tierra  las  latitudes  de  los  cabos, 
ríos,  ensenadas,  etc.,  de  Guinea,  enviasen  para 
efectuarlo  desde  el  mar,  con  la  posible  aproxi- 
mación, á los  sabios  que  presidía  el  maestro  José; 
que  éste,  para  desorientar  la  inoportuna  curiosi- 
dad de  Colón,  le  manifestase  que  las  operaciones 

1 Duarte  Pacheco  ¡o  evalúa  en  18  leguas;  la  mayoría,  según  hemos 
indicado  al  referirnos  á las  Juntas  de  Badajoz,  lo  estimaba  en  17  ’/» le- 
guas de  4 millas. 


que  practicaba  tenían  por  objeto  la  evaluación 
del  grado,  habiéndole  resultado  la  misma  cifra  que 
sostenía  Alfragano,  con  lo  que  en  realidad  nada  le 
decía,  pues  sólo  los  muy  conocedores  de  las  me- 
didas árabes  podían  apreciar  su  verdadero  valor 
en  millas  itálicas,  y que  Colón,  al  tratar  en  su  ter- 
cer viaje  de  formar  un  sistema  propio,  leyendo  en 
Alliaco  la  medición  de  Alfragano  y recordando  lo 
que  el  maestro  José  le  dijera,  aceptase  el  módulo 
de  56  2 , millas  y estampase  en  el  «Imago  Mundi» 
las  notas  de  referencia,  atribuyéndose,  por  un 
rasgo  de  vanidad,  el  haber  también  efectuado  la 
operación. 

Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  en  1495  no 
se  habían  estampado  aún  las  notas  en  que  de 
una  manera  decisiva  acepta  el  módulo  de  Alfra- 
gano, una  vez  que  según  el  testimonio  de  Jaime 
Ferrer  aplicaba  el  de  Ptolomeo;  escribiendo  Fe- 
rrer  á los  Reyes  Católicos  en  18  de  Febrero  de 
dicho  año  acerca  de  la  línea  que  había  de  demar- 
car las  esferas  de  acción  de  España  y Portugal  en 
el  Atlántico,  les  decía:  «Y  el  Almirante  dice  en  su 
carta  que  el  Cabo  Verde  dista  del  equinocio 
nueve  grados  y un  cuarto;  según  Ptolomeo,  veo 
es  su  cuenta,  dando  quince  leguas  y dos  tercios 
por  grado  (62  1 ¡ 2 millas  itálicas)» 

Resulta,  pues,  que  los  libros  en  que  Colón  es- 
tudió no  arrojan  el  menor  indicio  de  que  antes  de 


1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  II,  doc.  núm.  LXVIII. 
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la  muerte  de  Toscanelli  tuviera  formado  el  pro- 
yecto que,  según  D.  Fernando,  descubrió  al  sabio 
llorentino  enviándoselo  trazado  en  una  esterilla. 

Pero  es  más;  ni  en  el  diario  de  navegación  del 
primer  viaje,  ni  en  las  cartas  que  á su  regreso  es- 
cribió, aparece  ni  un  concepto,  ni  una  frase,  ni 
una  referencia  de  la  que  pueda  deducirse  que  tu- 
viera formado  un  proyecto  propio,  antes  al  con- 
trario, constituyen  estos  documentos  una  prueba 
decisiva  de  que  se  guiaba  única  y exclusivamente 
por  el  de  Toscanelli. 

Es  un  error  suponer  que  Colón  debiera  noti- 
cias fundamentales  álos  que  navegaban  la  Guinea; 
lo  que  en  la  Madera,  las  Canarias  ó las  Azores 
pudo  saber,  es  que  sus  habitantes  creían  en  la 
existencia  de  islas  próximas  en  dirección  al  Oeste; 
pero  estas  noticias  sólo  le  interesaban  por  la  uti- 
lidad que  pudiera  reportarle  el  conocer  que  á am- 
bos lados  de  su  camino  se  hallaban  tierras  en  que 
pudiera  hacer  escala  ó acogerse  en  caso  de  nece- 
sidad. 

Colón  no  iba  en  busca  de  estas  tierras;  Colón, 
siguiendo  la  ruta  marcada  por  Toscanelli,  iba  di- 
rectamente en  busca  del  Cipango  y del  Cathay; 
según  consta  en  su  diario,  cree  que  á una  banda 
y á otra  le  quedan  islas,  y,  sin  embargo,  no  se  de- 
tiene una  hora  en  buscarlas,  ni  cambia  en  nada 
su  rumbo,  y cuando  descubre  tierra  á la  distancia 
en  que  se  marcaba  el  Cipango  en  la  carta  de  Tos- 
canelli, cree  hallarse  ya  en  él  y que  no  lejos  se  en- 
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contraba  el  Cathay.  En  carta  que  al  regreso  de  su 
primer  viaje  escribió  el  14  de  Marzo  de  1493  al 
Tesorero  Rafael  Sánchez  \ le  decía:  «luego  que 
arribamos  a la  isla  Juana  me  adelanté  un  poco, 
cerca  de  su  costa,  hacia  el  Occidente,  y la  descu- 
brí tan  grande  y tan  sin  limites,  que  no  hubiese 
creído  ser  isla  sino  mas  bien  la  provincia  conti- 
nental del  Cathay»-,  en  iguales  términos  se  expresa 
en  otra  que  en  i5  de  Febrero  anterior 1  2 había  diri- 
gido á Luis  de  Sant  Angel,  escribano  de  raciones. 
En  la  escritura  de  mayorazgo  que  fundó  en  22  de 
Febrero  de  1498  3,  afirma  que  la  Española  era  el 
Cipango,  y lo  mismo  en  una  nota  que  puso  en  su 
ejemplar  de  la  «Historia  Natural»  de  Plinio  4,  y en 
carta  que  desde  la  Jamaica  dirigió  á los  Reyes  en 
7 de  Julio  de  i5o3  5,  les  escribía:  «En  todos  estos 
lugares  a donde  yo  habia  estado,  fallé  verdad 
todo  lo  que  yo  habia  oido;  esto  me  certificó  que 
es  asi  de  la  provincia  de  Ciguare,  que  según  ellos 
— los  indios— es  descrita  nueve  jornadas  de  anda- 
dura por  tierra  al  Poniente T ambien  dicen  que 

la  mar  baja  a Ciguare  y de  alli  a diez  jornadas  es 
el  rio  Gangues Llegue  a 1 3 de  Mayo  en  la  pro- 

1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  I,  pág.  178. 

2 Idem  id.,  id.,  pág.  167. 

3 Idem  id.,  tom.  II,  doc.  núm.  CXXVI. 

•t  Del  ambra  es  cierto  nascere  in  india  soto  tierra  he  yo  ne  ho  fato 
cavare  in  molti  monti  in  la  isola  de  feyti  vel  de  ofir  vel  de  cipango  a 

la  quale  habia  posto  nome  spagnola (Raccolta  colombina,  parte  I, 

vol.  III.  Autógrafos  de  Colón,  tav.  CI). 

5 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  I,  pág.  296. 
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vincia  de  Mago  que  parte  con  aquella  del  Galayo 

Los  pilotos  creían  venir  a la  isla  de  Sanct  Joan,  y 
fue  en  tierra  de  Mango En  aquella  provin- 

cia—Veragua — vide  sabanas  grandes  de  algodón 

labradas dicen  que  en  la  tierra  adentro,  hacia 

el  Catay  o,  las  hay  tejidas  de  oro»;  pero  en  donde 
se  demuestra  con  mayor  claridad  que  Colón  se- 
guía ciegamente  el  proyecto  de  Toscanelli  y que 
las  tierras  que  descubría  creyó  siempre  que  eran 
las  que  éste  indicaba,  es  en  el  extracto  que  el 
P Las  Casas  hizo  del  diario  de  á bordo  y en  los 
comentarios  que  sobre  él  hace  el  Obispo  de  Chiapa 
al  confrontarlo  con  la  carta  de  navegar  de  Tosca- 
nelli, que  tenía  en  su  poder. 


PREÁMBULO  DEL  DIARIO 
DE  Á BORDO 

.. . por  las  informa- 
ciones que  yo  había  da- 
do a vuestras  altezas  de 
las  tierras  de  India  y de 
un  Principe  que  es  lla- 
mado Gran  Can,  que 
quiere  decir  en  nuestro 
romance  Rey  de  los  Re- 
yes, como  muchas  ve- 
ces el  y sus  antecesores 
habían  enviado  a Ro- 
ma a pedir  doctores  en 


CARTA  DE  TOSCANELLI 
Á MARTIN S 

Esta  patria  (la  India) 
es  populatisima,  y en 
ella  hay  muchas  pro- 
vincias y muchos  reinos 
y ciudades  sin  cuento, 
debajo  del  señorío  de 
un  Principe  que  se  lla- 
ma Gran  Khan,  el  cual 
nombre  quiere  decir  en 
nuestro  romance  Rey 
de  los  Reyes,  el  asiento 
del  cual  es  lo  mas  del 
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nuestra  santa  fe  porque 
le  enseñasen  en  ella,  y 
que  nunca  el  Santo  Pa- 
dre le  había  proveído... 
pensaron  en  enviarme 
a mi,  Cristóbal  Colon. 


tiempo  en  la  provincia 
de  Catayo. 

Sus  antecesores  de- 
searon mucho  de  haber 
platica  e conversación 
con  cristianos  y habrá 
doscientos  años  que  em- 
biaron  al  Sancto  Padre 
para  que  enviase  mu- 
chos sabios  e doctores 
que  les  enseñasen  nues- 
tra fe;  mas  aquellos  que 
el  invió,  por  impedi- 
mento se  volvieron  del 
camino,  y también  al 
Papa  Eugenio  vino  un 
embajador  que  le  con- 
taba la  gran  amistad  que 
ellos  tienen  con  cris- 
tianos '. 


Diario  de  á bordo. — Martes  25  de  Septiem- 
bre.— Iba  hablando  el  Almirante  con  Martin  Alon- 
so Pinzón,  capitán  de  la  carabela  Pinta,  sobre 
una  carta  que  le  habia  enviado  tres  dias  hacia  a la 
carabela,  donde,  según  parece,  tenia  pintadas  el 
Almirante  ciertas  islas  por  aquella  mar,  y decia 
Martin  Alonso  que  estaban  en  aquella  comarca, 


i Texto  de  Las  Casas  en  la  Historia  general. 
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y respondía  el  Almirante  que  asi  le  parecía  a él. 

Esta  carta  es  la  que  invió  Paulo,  físico,  el  flo- 
rentin,  la  cual  yo  tengo  en  mi  poder  con  otras 

cosas  del  Almirante  mismo en  ella  le  pintó 

muchas  islas  y tierra  firme,  que  eran  el  principio 

de  la  India,  y por  alli  los  reinos  del  Gran  Khan 

y según  el  paraje  que  en  la  dicha  figura  e islas  que 
le  pintó,  sin  duda  parece  que  ya  estaban  en  ellas, 
y ansi  están  todas  estas  islas  cuasi  en  la  misma 
distancia,  y por  el  crédito  que  Cristóbal  Colon  dió 
al  dicho  Paulo,  físico,  ofreció  a los  Reyes  descu- 
brir los  Reinos  del  Gran  Khan.  (Comentario  de 
Las  Casas,  lib.  I,  cap.  XXXVIII). 

Miércoles  3 de  Octubre.— Dice  aqui  el  Almi- 
rante que  no  se  quiso  detener  barloventeando  la 
semana  pasada  y estos  dias  que  habia  tantas  se- 
ñales de  tierra,  aunque  tenia  noticia  de  ciertas  is- 
las en  aquella  comarca. 

Sospechaba  Cristóbal  Colon  que  le  quedaban 
atrás,  por  los  lados,  las  islas  que  él  traia  pintadas 
en  la  carta  de  que  de  suso  se  hizo  mención;  pero 
dice  aqui  que  no  fuera  buen  seso  barloventear, 
pues  llevaba  prospero  tiempo  y su  principal  in- 
tento era  ir  en  busca  de  las  Indias  por  la  via  del 
Occidente,  y esto  era  lo  que  habia  ofrecido  a los  Re- 
yes y los  Reyes  lo  enriaban  por  este  fin.  (Casas, 
lib.  I,  cap.  XXXVIII). 

Sabado  6 de  Octubre. — Esta  noche  dijo  Mar- 
tin Alonso  que  seria  bien  navegar  a la  cuarta  del 
Oueste,  a la  parte  del  Sudueste,  y al  Almirante 
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pareció  que  decia  esto  por  la  isla  de  Cipango,  y 
el  Almirante  via  que  si  la  erraban  que  no  pudiera 
tan  presto  tomar  tierra  y que  era  mejor  una  vez 
ir  a la  tierra  firme  y después  a las  islas. 

Esta  noche  dijo  Martin  Alonso  que  seria  bien 
navegar  a la  cuarta  del  gueste  a la  parte  del  Sud- 
ueste,  por  la  isla  de  Cipango,  que  llevaba  la  carta 
que  le  mostró  Cristóbal  Colon.  (Casas,  lib.  I,  ca- 
pítulo XXXVIII). 

Domingo  21  de  Octubre. — Si  el  tiempo  me  da 
lugar  luego  me  partiré  a rodear  esta  isla  (la  Isa- 
bela)  y después  partiré  para  otra  isla  grande 

mucho  que  creo  que  debe  ser  Cipango  según  las 
señas  que  me  dan  estos  indios  que  yo  traigo,  a la 
cual  ellos  llaman  Coiba,  en  la  cual  dicen  que  ha 

naos  y mareantes  muchos  y muy  grandes Mas 

todavía  tengo  determinado  de  ir  a la  tierra  firme  y 
a la  ciudad  de  Guisay  y dar  las  cartas  de  vuestras 
altezas  al  Gran  Can  y pedir  respuesta  y venir 
con  ella. 

Y es  aqui  de  saber  que  el  Almirante  D.  Cris- 
tóbal Colon  a la  carta  mensagera  y a la  figura  o 
carta  de  marear  pintada  que  le  invió  el  dicho 
Paulo,  físico,  dio  tanto  crédito , que  no  dudo  de 
hallar  las  tierras  que  enviaba  pintadas y se- 

gún la  distancia  o leguas  que  habia  hasta  aqui 
navegado  concordaba  casi  al  justo  con  el  sitio  y 
comarca  en  que  el  Paulo,  físico,  habia  puesto 
y asentado  la  riquisima  isla  de  Cipango,  en  el 
circulo  de  la  cual  también  pintó  y asentó  innume- 
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rabies  islas  y después  la  tierra  firme.  Y como  viese 
tales  islas  primero  y le  dijesen  y nombrasen  los  in- 
dios otras  mas  de  ciento,  ciertamente  tuvo  razón 
eficacísima  el  Almirante  de  creer  que  aquella  isla 
de  Cuba  que  tanto  los  indios  encarecían  y señala- 
ban por  tan  grande,  y después  que  topó  con  esta 
isla  Española,  tuvo  mayor  y mas  urgente  razón 
que  fuese  cualquiera  de  estas  la  de  Cipango,  y por 
consiguiente  creyó  hallar  en  ella  grandísima  suma 
de  oro  y plata  y perlas  y especiería,  las  cuales  en 
la  dicha  figura  tenia  pintadas;  y por  tanto  muchas 
veces  hace  mención,  en  el  libro  de  su  primera 
navegación,  el  Almirante  del  oro  y especierías 
que  creía  hallar,  y de  las  palabras  de  los  dichos 
indios  que  no  entendía  se  le  figuraba  que  decían 
haber  alli  naos  grandes  de  mercaderes  y de  lu- 
gares de  muchos  tractos.  (Casas,  lib.  I,  capí- 
tulo XLII1). 

Domingo  28  de  Octubre. — Decían  los  indios 
que  en  aquella  isla  habia  minas  de  oro  y perlas, 
y vido  el  Almirante  lugar  apto  para  ellas,  y alme- 
jas, ques  señal  dellas,  y entendía  el  Almirante  que 
alli  venían  naos  del  Gran  Can  y grandes  y que  de 
alli  a tierra  firme  habria  jornada  de  diez  dias. 

Entendió  el  Almirante  que  en  Cuba  habia  mi- 
nas de  oro,  y perlas,  y que  alli  venían  naos  del 
Gran  Khan  y que  de  alli  a tierra  firme  habria  na- 
vegación de  diez  dias  por  la  imaginación  que  tenia 
concebida  de  la  ca  ta  o pintura  quel  florentin  le 
invió.  (Casas,  lib.  I,  cap.  XLIV) 
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Martes  3o  de  Octubre. — Dijo  el  Capitán  de  la 
Pinta  que  entendía  que  esta  Cuba  era  ciudad  y que 
aquella  tierra  era  tierra  firme  muy  grande,  que  va 
mucho  al  Norte  y que  el  Rey  de  aquella  tierra  te- 
nia guerra  con  el  Gran  Can , al  cual  ellos  llaman 
Cami. 

Dice  el  Almirante  que  habia  de  trabajar  de 
ir  a ver  al  Gran  Can , que  pensaba  que  residía 
por  alli,  o la  ciudad  de  Cathay , ques  del  Gran 
Khan. 

Es  cosa  maravillosa  como  lo  que  el  hombre 
mucho  desea  y asienta  una  vez  con  firmeza  en 
su  imaginación,  todo  lo  que  oye  y ve  ser  en  su 
favor  a cada  paso  se  le  antoja;  porque  este  Mar- 
tin Alonso  habia  visto  la  carta  o pintura  que  habia 
enviado  al  Almirante  aquel  Paulo,  fisico  ílorentin, 
y via  el  paraje  donde  hallaban  estas  islas,  habíase 
ya  persuadido  a lo  mismo,  y asi  todo  lo  que  por 
señas  los  indios  le  decían  lo  enderezaba  y atri- 
bula a lo  que  deseaba,  que  aquella  tierra  era  o los 
Reinos  del  Gran  Khan  o tierras  que  confinaban 
con  ellos,  como  lo  entendía  y deseaba  el  Almi- 
rante. La  Cciudad  de  athay'  la  traia  pintada  o si- 
tuada en  la  carta  que  le  envió  el  dicho  ílorentin. 
(Casas,  lib.  1,  cap.  XL1V). 

Jueves  i.°  de  Noviembre. — Y es  cierto,  dice  el 
Almirante,  questa  es  la  tierra  firme  (Cuba),  y que 
estoy  ante  Zaiíon  y Guisar,  cien  leguas  poco 
mas  o menos  lejos  de  lo  uno  y de  lo  otro. 

Zaiton  y Quisay , ciertas  ciudades  o provincias 


de  la  tierra  (irme  que  tenia  pintadas  en  la  carta  de 
Paulo,  físico.  (Casas,  lib.  I,  cap.  XLV). 

Miércoles  5 de  Diciembre. — Dejando  el  Almi- 
rante el  cabo  o punta  oriental  de  Cuba,  púsole 
por  nombre  Alpha  et  Omega,  que  quiere  decir 

principio  y fin Esto  dijo  el  Almirante  en  una 

carta  que  escribió  desde  la  isla  Española  a los 

Reyes y como  por  las  leguas  y distancias 

que  habia  señalado  Paulo,  Físico,  en  la  carta 
que  envió  al  Almirante  era  cerca  de  800  leguas, 
las  cuales  navegadas  afirmaba  que  habia  de  ha- 
llar las  tierras  del  Gran  Khan  y ansi  pocas  me- 
nos navegadas  descubrió  aquellas  islas  y la  isla  de 
Cuba,  que  por  su  longura  estimó  ser  tierra  firme, 
por  donde  siempre  tuvo  por  cierto  que  aquel 
cabo  de  Cuba  era  el  fin  del  Oriente,  que  se  res- 
pondía con  el  de  San  Vicente,  por  lo  cual  le 
puso  por  nombre  Alpha  et  Omega , el  cual  creyó 
que  era  el  cabo  de  la  tierra  del  Gran  Khan,  que 
en  la  carta  o mapa  que  le  envió  Paulo,  físico,  se 

decía  que  estaba  escrito  Zaitam De  lo  dicho 

concibió  siempre  el  Almirante  estar  en  la  alda 
o en  los  cabos  de  las  tierras  del  Gran  Khan,  por 
la  relación  susodicha  de  Paulo,  físico,  y hasfa 
después  de  muchos  dias  creyó  que  la  Española 
era  la  isla  de  Cipango.  (Gasas,  lib.  I,  cap.  L). 

Martes  11  de  Diciembre.  — Tornó  a decir, 
como  otras  veces  dije,  escribe  el  Almirante,  que 
Caniba  no  es  otra  cosa  sino  la  gente  del  Gran 
Khan,  que  debe  ser  aqui  muy  vecino  y terná  na- 
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vios  y vernán  a captivarlos  (a  los  indios),  y como 
no  vuelven  creen  que  se  los  han  comido 

Esta  opinión  tenia,  y harto  le  ayudaba  a te- 
nerla, la  carta  o mapa  que  traía  de  Paulo,  íisico, 
y la  información  que  le  habia  dado  por  sus  cartas. 
(Lib.  I,  cap.  LUI). 

Lunes  24  de  Diciembre,  en  la  isla  Española. — 
Un  indio  «trujo  otro  compañero  o pariente  con- 
sigo, los  cuales,  entre  los  otros  lugares  que  nom- 
braban donde  se  cogía  el  oro,  dijeron  de  Cipango, 
que  ellos  llaman  Cibao,  y alli  afirman  que  hay 
gran  cantidad  de  oro  y quel  cacique  trae  las  ban- 
deras de  oro  de  martillo. 

Oido  el  Almirante  este  nombre  Cibao,  ser  tierra 
donde  nacia  oro,  de  creer  es  que  se  le  regocijó  el 
corazón  y dobló  su  esperanza  acordándose  de  la 
carta  o figura  que  le  envió  Paulo,  físico,  de  la  isla 
de  Cipango.  (Lib.  I,  cap.  LVII1). 

Miércoles  26  de  Diciembre,  en  la  Española. — 
El  Rey  entendió  que  el  Almirante  deseaba  mucho 
oro  y di  jóle  . . que  en  especial  lo  habia  en  Ci- 
pango, a que  ellos  llamaban  Cibao. 

Oyendo  el  Almirante  a Cibao,  siempre  se  le 
alegraba  el  corazón,  estimando  ser  Cibao  la  isla 
que  el  traia  en  su  carta,  y la  que,  según  Paulo, 
físico,  imaginaba;  y asi  no  entendía  que  aquel 
cerca  fuese  provincia  de  esta  isla,  sino  que  fuese 
isla  por  si.  (Lib.  I,  cap.  LX). 

Viernes  4 de  Enero  de  1493,  en  la  Española. — 
Concluye  el  Almirante  que  Cipango  estaba  en 
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aquella  isla  y que  hay  mucho  oro  y especiería  y 
almaciga  y ruibarbo. 

Parece  que,  adevinando,  el  dia  antes,  no  se 
porque  ocasión,  dijo  determinadamente  que  Ci- 
pango estaba  en  aquesta  isla,  puesto  que  el  ima- 
ginaba que  el  Cipango  que  el  traía  en  su  carta  o 
mapa  que  le  habia  enviado  Paulo,  físico,  era  Ci- 
bao.  (Lib.  I,  cap.  LXIV). 

De  notar  es,  porque  prueba  la  mala  fe  con 
que  D.  Fernando  escribió  la  «Historia»,  que  al 
extractar  en  ella  el  diario  de  navegación  suprime 
todo  lo  que  decía  su  padre  que  pudiera  llevar  al 
lector  á la  conclusión  de  que  se  guiaba  por  el  pro- 
yecto de  Toscanelli  y que  iba  en  busca  del  Gran 
Can,  de  la  isla  de  Cipango  y provincias  continen- 
tales de  Cathay  y Mangi,  y sólo  una  vez,  sin  duda 
porque  ya  eran  públicas  las  cartas  dirigidas  á Ga- 
briel Sánchez  y Luis  de  Sant  Angel  por  el  Almi- 
rante, hace  mención  de  que  éste  conceptuaba  que 
la  isla  Española  era  la  de  Cipango. 

Lo  escrito  por  Colón  en  su  diario,  y los  comen- 
tarios que  el  P.  Las  Casas  hace,  compulsándolo 
con  la  carta  de  navegar  y la  epístola,  demuestran 
de  una  manera  evidente  que  al  emprender  su  pri- 
mer viaje  Colón  no  tenía  más  ideas  ni  noticias 
sobre  la  ruta  y tierras  del  extremo  Oriente  que 
las  que  había  recibido  de  Toscanelli,  guiándose  en 
toda  la  navegación  única  y exclusivamente  por  la 
carta  de  marear  del  sabio  florentino. 

Afirma,  sin  embargo,  D.  Fernando,  que  su 


padre,  cuando  se  enteró  de  la  correspondencia  de 
Toscanelli  con  Martins,  tenía  ya  concebido  su 
plan  de  navegación  trasatlántica,  y aunque  por 
lo  expuesto  se  ve  claramente  la  falsedad  de  tal 
afirmación,  justo  es  que  examinemos  el  supuesto 
proyecto. 

Según  la  «Historia»,  partiendo  D.  Cristóbal 
del  principio  de  que  la  forma  de  la  tierra  es  es- 
férica, dedujo,  por  el  estudio  de  las  obras  más  no- 
tables de  cosmografía,  que  ya  se  había  navegado 
gran  parte  de  la  esfera,  no  quedando  por  descu- 
brir más  que  el  espacio  que  media  entre  el  fin 
oriental  de  la  India  y las  islas  de  los  Azores  y de 
Cabo  Verde,  que  era  entonces  la  tierra  más  occi- 
dental descubierta;  y considerando  que  Marino  de 
Tiro,  contando  desde  8o  al  Oriente  de  las  dichas 
islas  de  Cabo  Verde,  describió  quince  horas  ó 
partes  de  la  esfera  (225°)  sin  llegar  al  fin  de  la 
tierra  oriental,  dedujo  que  la  distancia  entre  este 
fin  y las  islas  no  podía  ser  más  de  la  tercera  parte 
del  círculo  mayor,  la  cual,  ó estaba  ocupada  por 
las  aguas,  ó por  las  tierras  que  Marino  no  llegó 
á descubrir. 

Con  arreglo  á la  teoría  de  Marino  de  Tiro,  des- 
de las  Canarias,  en  dirección  á Oriente,  hasta  Sé- 
rica, mediaban  quince  horas  geográficas,  ó sean 
225°,  y por  tanto,  desde  las  islas  de  Cabo  Verde, 
situadas  8o  al  Occidente  de  las  Canarias,  serían 
233,  faltando  por  descubrir  i 27o;  de  consiguiente, 
ni  el  Almirante,  ni  su  hijo,  podían  decir  con  ver- 
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dad  que,  según  la  teoría  de  Marino,  el  espacio  á 
recorrer  desde  las  islas  de  Cabo  Verde,  en  direc- 
ción á Occidente,  hasta  Sérica,  no  era  mayor  de 
120°,  «tercera  parte  de  la  esfera». 

Toscanelli,  siguiendo  á Marino,  y teniendo  en 
cuenta  las  tierras  desconocidas  de  que  éste  ha- 
blaba, prolongó  en  io°  el  continente  asiático  en 
dirección  á Oriente,  dando  en  ellos  cabida  á las 
citadas  tierras,  y fija  en  i3o°  la  distancia  entre 
Lisboa  y la  costa  oriental  de  Asia,  y en  116  lfz 
ó i 1 7,  según  hemos  comprobado,  la  existente  en- 
tre ésta  y las  islas  de  Cabo  Verde,  número  de 
grados  que  son  cerca  de  los  120  que  componen 
la  tercera  parte  de  la  esfera,  como  dice  la  epístola 
y repite  D.  Fernando. 

No  es,  pues,  la  teoría  de  Marino,  sino  la  de 
Toscanelli,  la  expuesta  en  la  «Historia»  como  re- 
sultado de  los  cálculos  hechos  por  el  Almirante. 

A pesar  de  que  Toscanelli,  para  obtener  la 
conclusión  de  que  entre  las  islas  de  Cabo  Verde  y 
la  costa  de  Asia  la  distancia  era  menor  de  1 20o, 
había  ya  contado  con  las  tierras  desconocidas  de 
que  Marino  hablaba,  D.  Fernando  vuelve  á contar 
con  ellas  y supone  que  ocupaban  parte  de  los 
1 1 6 ' /2  ó 1 17o  que  mediaban  entre  ambos  puntos, 
y de  consiguiente,  que  según  fuera  su  extensión 
así  sería  mayor  ó menor  el  número  de  leguas  que 
habría  que  recorrer  para  llegar  á ellas. 

Posible  es  que  esta  doble  cuenta  sea  un  error 
padecido  por  D.  Fernando  al  interpretar  la  teoría 
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del  sabio  florentino,  pero  también  pudiera  ser 
que  viendo  que  las  tierras  descubiertas  por  su 
padre  no  eran  las  del  Gran  Can,  sino  que  se  con- 
ceptuaban más  al  Oriente  del  Kathay,  ideara  esta 
combinación  para  dejar  sentado,  por  si  parecía  la 
correspondencia  de  Toscanelli,  que  no  era  el  Ka- 
thay  lo  que  su  padre  buscaba,  sino  las  tierras  que 
había  encontrado,  pareciendo  abonar  esta  hipó- 
tesis la  omisión  que  hemos  visto  hace  en  la  «Histo- 
ria» de  cuanto  el  Almirante  escribía  en  sus  libros, 
cartas  y diario  de  á bordo  respecto  á los  pueblos 
del  extremo  Oriente  de  Asia. 

Colón  no  trató  de  formar  un  sistema  cosmo- 
gráfico hasta  el  año  1498,  durante  su  tercer  viaje; 
él  mismo  nos  lo  dice  en  la  relación  que  hizo  para 
los  Reyes.  «Yo  siempre  lei  que  el  mundo,  tierra 
y agua,  es  esférico,  e las  autoridades  y esperien- 
cias  que  Tolomeo  y los  otros  escribieron  de  este 
sitio  daban  e invitaban  para  ello....  Agora  vi  tanta 
desconformidad  como  ya  dije  y por  esto  me  puse 
a tener  esto  del  mundo  *. 

La  declaración  no  puede  ser  más  categórica, 
hasta  1498  no  había  formulado  ninguna  teoría  cos- 
mográfica; entonces  fué  cuando,  impresionado 
por  su  descubrimiento  y falto  de  los  conocimien- 
tos fundamentales  que  hubieran  podido  condu- 
cirle á la  apreciación  de  la  verdad,  cree  que  to- 
dos los  hombres  de  ciencia  se  habían  equivocado 
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y que  la  tierra  no  es  esférica  «salvo  que  es  de  la 
forma  de  una  pera  que  sea  muy  redonda,  salvo 
allí  donde  tiene  el  pezón  que  allí  tiene  mas  alto,  o 
como  quien  tiene  una  pelota  muy  redonda  y en 
un  lugar  della  fuese  como  una  teta  de  muger  alli 
puesta  y questa  parte  deste  pezón  sea  la  mas 
alta  e mas  propinca  al  cielo».  En  el  pezón  de  la 
tierra  coloca  el  Almirante  el  Paraíso  terrenal.  «Yo 
no  tomo,  dice,  que  el  Paraíso  terrenal  sea  en 
forma  de  montaña  aspera  como  el  escribir  dello 
nos  amuestra,  salvo  quel  sea  en  el  colmo  alli 
donde  dije  la  figura  del  pezón  de  la  pera  y que 
poco  a poco  andando  hacia  alli  desde  muy  lejos 
se  va  subiendo  a él» 

El  gran  río 1  2,  que  vierte  sus  aguas  en  el  Golfo 
de  las  Perlas,  la  bondad  del  clima  y la  compa- 
ración del  sitio  con  el  dicho  de  «Santos  e sanos 
teologos»,  le  hace  suponer  que,  aunque  lejos,  el 
Paraíso  se  encuentra  en  aquella  dirección;  bien 
es  verdad  que  él  se  suponía  en  Asia,  que  es  donde 
lo  situaban  los  Padres  de  la  Iglesia. 

El  Almirante,  que  llevaba  consigo  un  ejemplar 
de  la  obra  de  Alliaco,  al  que  se  refiere  en  esta 
misma  relación  copiando  casi  al  pie  de  la  letra 
un  largo  párrafo  del  capítulo  VIII  «De  quantitate 
terre  habitabilis»,  recordando  sin  duda  lo  que 


1 Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  I.  Relación  del  tercer  viaje 
de  Colón,  págs.  255  y siguientes. 

■s  Navarrete  dice  que  debía  ser  el  de  Paria  ó el  de  Guarapich.  Tom.  I, 
tercer  viaje,  nota  á la  pág.  253. 
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le  dijera  el  maestro  José,  y ante  la  afirmación  de 
Alliaco,  de  que  el  círculo  máximo  tenía  56 1  2 , mi- 
llas, conforme  con  Alfragano,  completa  su  teoría 
cosmográfica,  abandonando  el  módulo  de  Pto- 
lomeo,  que  según  el  testimonio  de  Jaime  Ferrer 
aplicaba  aún  en  iqg5,  y acepta  el  de  Alfragano, 
y sin  tener  en  cuenta  la  distinta  extensión  de  las 
millas  árabes,  las  iguala  con  las  itálicas,  y por  pri- 
mera vez  en  sus  escritos  nos  da  la  evaluación  del 
grado,  diciendo  «fallo  que  el  dicho  Golfo  de  las 
Perlas  esta  occidental  al  Occidente  de  el  2 

de  Ptolomeo  cuasi  tres  mil  e novecientas  mi- 
llas, que  son  cuasi  setenta  grados  equinociales, 
dando  por  cada  uno  cincuenta  y seis  millas  y dos 
tercios». 

A este  año,  pues,  en  que  Colón  separándose 
del  parecer  de  los  más  doctos  cosmógrafos  for- 
mula tan  extravagante  teoría,  tenemos  que  atri- 
buir las  notas  del  «Imago  Mundi»,  en  que  afirma 
que  el  módulo  de  56  */  millas  es  el  verdadero,  una 
vez  que  llevaba  consigo  la  obra  de  Alliaco;  que 
hasta  entonces  aceptaba  el  de  Ptolomeo,  y ue 
precisamente  en  las  mismas  páginas  de  la  relación 
de  su  tercer  viaje,  en  que  desarrolla  su  sistema, 
copia  párrafos  del  capítulo  «De  quantitate  terre 
habitabilis»,  y emplea  por  primera  vez  en  sus 
cálculos  el  módulo  de  Alfragano,  que  Alliaco 
aceptaba. 

1 Navarrete.  Tom.  I,  tercer  viaje,  pág.  258. 

2 Igual  vacío  en  el  original. 
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Resulta,  por  tanto,  que  no  habiendo  tenido 
Colón  teoría  cosmográfica  propia  hasta  mucho 
después  del  descubrimiento,  mal  pudo  exponerla 
á Toscanelli  y recibir  las  contestaciones  que  in- 
serta la  «Historia»,  por  lo  que  lógicamente  se 
deduce  que  son  apócrifas;  pero  á mayor  abun- 
damiento, ellas  mismas  se  declaran  sin  necesidad 
de  otros  argumentos. 

Las  dos  cartas,  que  en  esencia  dicen  lo  mismo, 
ofrecen  en  sus  términos  diferencias  que  alejan  toda 
idea  de  que  D.  Fernando  encontró  dos  traduccio- 
nes de  una  misma  epístola  y las  tomó  como  dis- 
tintas: en  ambas  manifiesta  Toscanelli  que  envía 
la  carta  de  navegar,  y como  ésta  no  era  más 
que  una,  claro  es  que  sólo  con  una  la  enviaría; 
en  la  primera,  alabando  el  proyecto  de  Colón, 
le  dice:  «Yo  veo  el  magnifico  y grande  tu  deseo 
para  haber  de  pasar  donde  nace  la  especiería»,  y 
en  la  segunda  le  repite  las  mismas  palabras:  «Yo 
veo  el  tu  deseo  magnifico  y grande  de  navegar 
en  las  partes  de  Levante»;  en  la  primera,  más 
concisa,  traslada  Toscanelli  la  epístola  que  diri- 
gió á Martins;  en  la  segunda  extracta  lo  que  en 
ésta  decía;  es,  pues,  una  repetición  la  segunda 
de  la  primera,  y como  no  se  concibe  que  un 
hombre  como  Toscanelli  no  supiera  salir  de  los 
mismos  vulgares  conceptos  y reprodujera  en  su 
segunda  carta  hasta  las  mismas  palabras  que 
en  la  primera,  lógico  es  deducir  que  sólo  una 
persona  que  tratara  de  salir  del  paso  inven- 


tando  una  correspondencia  mejor  ó peor  hilva- 
nada, pero  que  demostrase  que  Colón  y Tos- 
canelli  sostuvieron  relaciones  científicas,  podía 
incurrir  en  tales  repeticiones  y lugares  comunes. 

Por  otra  parte,  ¿cabe  admitir  que  un  hombre 
que,  como  el  Almirante,  rodeaba  todos  sus  actos 
del  mayor  misterio  y de  todo  desconfiaba,  fuera, 
sin  más  ni  más,  y sólo  por  tener  conocimiento  de 
que  Toscanelli  había  presentado  á los  portugue- 
ses un  proyecto  de  navegación,  á revelar  el  suyo 
al  que  forzosamente  debía  ser  su  rival?  ¿Cabe, 
también,  que  Toscanelli  entregase  á un  desco- 
nocido el  producto  de  su  genio  y de  sus  estu- 
dios, sin  recabar  siquiera  la  propiedad  de  su 
obra?  ¿Es  admisible  que  el  sabio  florentino  diese 
crédito  á los  propósitos  de  un  hombre  obscuro, 
sin  fortuna,  sin  posición  social,  sin  medio  alguno 
para  realizar  tan  colosal  empresa,  y se  tomase, 
á su  avanzada  edad,  el  trabajo  de  reproducir  la 
carta  de  navegar  y la  epístola  de  Martins?  ¿Es 
natural  que,  al  contestar  Toscanelli  á Colón,  no 
demuestre  la  menor  extrañeza  por  haber  ambos 
coincidido  en  la  idea  de  la  navegación  trasatlán- 
tica y le  hable  de  ella  como  podía  hablarle  de 
la  de  Génova  á Lisboa  ó de  Lisboa  á Nápoles, 
sin  que  en  ninguna  de  las  dos  cartas  se  lea  nada 
que  revele  al  sabio  que  se  dirige  á otro,  pues  por 
tal  debía  tener  al  que  había  formulado  un  pro- 
yecto de  tanta  importancia  científica?  Y sobre 
todo,  ¿cabe,  en  lo  racional,  que  el  proyecto  de 


Colón  coincidiera  con  el  de  Toscanelli  hasta  tal 
punto  que  éste  no  encontrara  la  menor  objeción 
que  hacerle?  Y aunque  admitamos  que  así  fuera, 
¿cómo  éste,  al  contestar  á Colón,  no  demuestra 
su  asombro  por  tan  extraordinaria  identidad? 
Porque,  en  efecto,  asombroso  hubiera  sido  que 
en  teoría  compuesta  por  tan  diversos  factores  hu- 
bieran coincidido  ambos  hasta  en  Jos  menores 
detalles. 

Lo  que  de  todo  lo  expuesto  resulta,  y cree- 
mos haber  probado,  es  que  la  correspondencia 
de  Toscanelli  con  Colón  es  apócrifa  y la  inventó 
D.  Fernando,  con  el  fin  de  recabar  para  su  padre 
la  gloria  de  haber  sido  el  iniciador  del  pensamiento 
de  que,  navegando  desde  Europa  ó Africa  direc- 
tamente al  Oeste,  era  posible  arribar  á la  costa 
oriental  de  Asia. 


capítulo  vi 


CONCLUSIONES 

En  el  transcurso  de  este  trabajo  hemos  tra- 
tado de  probar,  y creemos  haberlo  conseguido, 
que  no  era  Toscanelli  un  gran  geógrafo;  que  el 
proyecto  que  se  le  atribuye  es  auténtico,  y que  el 
Almirante  se  guió  única  y exclusivamente  por  él, 
tanto  al  ofrecerse  á Portugal  y Castilla  para  ir  á 
descubrir  las  tierras  orientales,  conquistar  las 
que  pudiera  y establecer  relaciones  de  comercio 
con  el  Gran  Can,  como  más  tarde  en  su  primer 
viaje. 

Consecuencia  de  los  diferentes  estudios  que 
hemos  ido  escalonando,  es  el  afirmar  que  lo  que 
hasta  ahora  resulta  de  los  documentos  y datos 
que  poseemos  relativos  á Colón  y al  descubri- 
miento de  América,  es  que  D.  Cristóbal,  por  la 
precaria  situación  económica  de  su  familia  y por 
la  corta  edad  en  que  comenzó  á navegar,  no 
pudo  tener  una  sólida  instrucción  científica;  pero, 
en  cambio,  con  su  temperamento  enérgico,  su 
claro  talento,  su  espíritu  observador  y su  pro- 
longada práctica  de  mareante,  había  adquirido,  al 
llegar  á Portugal,  en  1476,  aquella  tenacidad  en 
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sus  empeños,  aquel  dominio  sobre  sí  en  los  críti- 
cos momentos  en  que  peligraba  su  vida  y la  de 
sus  compañeros  y aquella  resolución  firme  y se- 
rena con  que  se  lanzó  á través  del  inexplorado 
Atlántico,  que  son  y serán  siempre  la  admiración 
de  cuantos  conozcan  la  larga  peregrinación  que 
realizó  hasta  salir  adelante  con  la  empresa  y las 
conmovedoras  notas  del  diario  de  su  primer  viaje 

Ya  en  Portugal,  las  expediciones  á Thule  y á 
Guinea,  sus  relaciones  con  los  navegantes  lusita- 
nos, los  continuos  descubrimientos  que  éstos  rea- 
lizaban, las  esperanzas  que  tenían  de  adquirir  ri- 
quezas sin  cuento  cuando  arribaran  á la  deseada 
India  y el  éxito  que  hasta  entonces  habían  obte- 
nido sin  graves  contratiempos,  acabaron  de  for- 
mar su  carácter,  exaltaron  su  cerebro,  despertó 
en  él  la  ambición,  y cuando,  no  sabemos  por  qué 
medios,  obtuvo  copia  del  proyecto  de  Toscanelli, 
falto  de  conocimientos  para  apreciar  sus  errores, 
lo  acogió  con  tal  fe  y tanto  entusiasmo,  se  identi- 
tificó  con  él  de  tal  forma,  que,  haciéndolo  suyo, 
presentó  proposiciones  al  Rey  para,  surcando  el 
Atlántico,  ir  en  busca  del  Cipango  y del  Cathay. 

En  ninguno  de  los  escritos  del  Almirante  se 
cita  el  nombre  de  Toscanelli,  y este  silencio  sirve 
al  Sr.  Vignaud  de  argumento  demostrativo  de 
que  es  apócrifo  el  proyecto  del  sabio  florentino 
y su  correspondencia  con  Martins  y con  D.  Cris- 
tóbal. 

Probada  la  autenticidad  de  la  epístola  y carta 
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de  navegar,  y que  Colón  se  apropió  el  proyecto, 
tiempo  es  ya  de  contestar  á esta  objeción. 

D.  Cristóbal,  tanto  en  Portugal  como  encas- 
tilla, exigió  elevados  cargos,  grandes  honores  y 
cuantiosos  emolumentos  por  llevar  á cabo  la  em- 
presa; para  obtener  lo  que  ambicionaba,  necesa- 
rio era  que  se  presentase  rodeado  de  gran  pres- 
tigio, como  un  hombre  superior  que,  gracias  á su 
gran  talento  y profundos  estudios,  había  conse- 
guido resolver  el  transcendental  problema  de  la 
navegación  trasatlántica,  y que  se  ofrecía  á reali- 
zarla, no  suplicando  mercedes,  sino  imponiendo 
condiciones. 

Y ésta  fué,  á nuestro  modo  de  ver,  la  causa 
de  ese  silencio  que,  con  razón,  ha  extrañado  al 
Sr  Vignaud;  al  claro  talento  del  Almirante  no 
podía  ocultársele  que  hombres  decididos  á arros- 
trar los  mayores  peligros  han  existido  siempre 
en  todos  los  pueblos  y en  todas  las  épocas,  y de 
consiguiente,  que  si  hacía  público  el  proyecto  de 
Toscanelli  no  habían  de  faltarle  competidores,  lo 
mismo  en  Portugal  que  en  Castilla,  que  con  me- 
nos exigencias  se  ofrecieran  á llevarlo  á cabo,  en 
tanto  que,  atribuyéndose  la  originalidad  del  pen- 
samiento y la  posesión  del  secreto,  podía  exigir 
por  su  realización  las  mercedes  que  ambicionaba. 
En  el  interés  de  Colón  estaba  omitir  toda  pala- 
bra que  pudiera  dar  indicios  de  la  verdad,  pro- 
curando, por  sus  dichos  y sus  hechos,  apartarse 
del  proyecto,  para  que  si  parecía  no  pudiera  com- 
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probarse  que  por  él  se  había  guiado;  y así  como 
D.  F’ernando,  anticipándose  al  peligro,  trató  de 
demostrar  que  su  padre  había  concebido  el  pen- 
samiento y formulado  el  plan  para  realizarlo  antes 
que  el  sabio  florentino,  el  Almirante  optó  por 
atribuirse  la  originalidad  de  la  idea  y no  mencio- 
narle para  nada. 

Si  en  los  primeros  tiempos  de  la  navegación  de 
Guinea,  cuando  aún  los  portugueses  no  habían 
establecido  relaciones  de  comercio  con  los  natura- 
les y edificado  el  castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina, 
sus  cosmógrafos,  después  de  estudiar  el  plan  de 
Toscanelli,  y seguramente  apreciar  el  error  en 
que  incurría  de  acortar  extraordinariamente  la 
distancia  entre  Asia  y Europa,  consideraron  que 
era  más  práctico  y le  produciría  mayores  ventajas 
seguir  la  costa  de  África  que  aventurarse  á tra- 
vés del  Océano,  con  mayor  razón  careciendo  de 
recursos  para  seguir  á la  vez  la  exploración  hacia 
el  SE.  y la  del  Oeste,  y no  pudiendo  ni  que- 
riendo abandonar  los  intereses  creados  y una 
ruta  que  esperaban,  por  la  inclinación  de  la  costa, 
que  en  breve  les  llevaría  al  deseado  término,  ha- 
bían de  rechazar  las  demandas  de  Colón,  que,  en 
realidad,  nada  más  que  su  pericia  y arrojo  les 
ofrecía,  pues  su  proyecto  era  el  mismo  de  Tosca- 
nelli, con  los  mismos  errores,  la  empresa  debía 
ser  costeada  por  Portugal,  y en  cambio,  exigía 
honores,  cargos  y emolumentos  que  no  se  halla- 
ban en  relación  con  el  servicio  que  iba  á prestar. 
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Por  todo  esto  rechazó  sin  duda  Portugal  las 
proposiciones  de  Colón  y aceptó  poco  después  las 
de  Dulmo,  y á propósito  de  éstas  bueno  será  dejar 
esclarecida  otra  superchería  de  D.  Fernando. 

Cuenta  éste  que,  convencido  Don  Juan  II  de  la 
bondad  del  proyecto  de  Colón,  sólo  vacilaba  en 
aceptar  las  condiciones  que  imponía,  y las  con- 
sultó con  Calzadilla,  «el  cual  le  aconsejó  que  en- 
viase algún  piloto  hábil  á ver  si  podía  descubrir  la 
nueva  tierra».  «Siguió  el  Rey  este  consejo,  y con 
gran  brevedad  y secreto  envió  una  carabela  hacia 

e 

donde  el  Almirante  decía  como  que  enviaba  víve- 
res y socorro  á las  islas  de  Cabo  Verde.  Habiendo 
tomado  los  marineros  la  derrota  que  el  Almirante 
había  manifestado  al  Rey,  no  la  acertaron  porque 
les  faltaba  el  Almirante  y su  ciencia  y constancia. 
Anduvieron  errantes  muchos  días  hasta  que  se  vie- 
ron precisados  á volver  á las  islas  de  Cabo  Verde». 

La  treta  de  Calzadilla  molestó  tanto  al  Almi- 
rante, «que  se  enfadó  con  el  Rey  de  Portugal  y su 
tierra  y se  salió  del  reino». 

«El  Almirante  partió  secretamente  de  Portugal 
al  fin  del  año  de  1484  por  temor  de  que  su  Rey 
lo  estorbase,  pues  viendo  que  habían  faltado  á su 
obligación  los  de  la  carabela  deseaba  volviese  á su 
gracia  el  Almirante  y á tratar  de  la  empresa»  '. 

De  notar  es  que  Colón,  que  era  el  que  debía 
sentirse  dolido  de  la  conducta  del  Rey  de  Portu- 


Historia  del  Almirante,  caps.  X y XI. 
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gal  y de  sus  súbditos,  no  sólo  no  hace  la  menor 
referencia  del  envío  de  la  carabela  y de  la  confor- 
midad de  Don  Juan  II  con  sus  proyectos,  sino  que 
en  carta  dirigida  al  Rey  Católico  le  decía  que  no 
había  en  catorce  años  logrado  que  el  de  Portugal 
lo  entendiese  y en  otros  escritos,  lejos  de  mos- 
trar animosidad  contra  los  lusitanos,  admira  el 
tesón  y energía  con  que  proseguían  la  empresa  de 
Guinea  \ todo  lo  que  está  en  abierta  oposición  con 
lo  dicho  por  D.  F'ernando  y demuestra  su  falsedad. 

Don  Juan  II  y los  cosmógrafos  portugueses 
podrían,  como  es  casi  seguro,  no  estar  conformes 
con  la  reducida  distancia  que  Toscanelli  suponía 
entre  Europa  y Asia,  y considerarían,  sin  duda, 
que  no  se  hallaba  Portugal  en  condiciones  de  se- 
guir al  mismo  tiempo  la  vía  de  Guinea  y la  del 
Oeste,  pero  no  negaban  la  posibilidad  de  que  por 
ésta  se  pudiera  arribar  á la  tierra  firme,  ó sea  al 
extremo  oriental  de  Asia,  y la  prueba  es  que  sólo 
por  más  práctica  y más  conveniente  optaron  por 
la  de  Guinea,  y que  cuando  Dulmo  solicitó  inten- 


1 «Dios  Nuestro  Señor  me  envió  acá  porque  yo  sirviese  á V.  A 

dije  que  milagrosamente  porque  yo  fui  al  Rey  de  Portugal  que  enten- 
día en  el  descubrir  mas  que  otro,  y le  tapó  la  vista  y oido  y todos  los 
sentidos,  que  en  catorce  años  no  me  entendió».  Casas,  lib.  I,  ca- 
pítulo XXVIII. 

2 «Y  sin  mirar  el  gran  corazón  de  los  Principes  de  Portugal,  que 
ha  tanto  tiempo  que  prosiguen  la  impresa  de  Guinea  y prosiguen 
aquella  de  África,  a donde  han  gastado  la  mitad  de  la  gente  de  su  reino 
y agora  esta  el  Rey  mas  determinado  que  nunca».  Relación  del  tercer 
viaje.  Navarrete.  tom.  I,  pág.  203. 
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tar  á su  costa  1*  navegación  trasatlántica,  ningún 
obstáculo  le  opusieron. 

El  proyecto  de  Dulmo  parece  ser  el  mismo  de 
Toscanelli,  con  la  diferencia  de  que  éste  sitúa  la 
isla  Antilia  ó de  las  Siete  Ciudades  al  Oeste  de  las 
de  Cabo  Verde,  que  fijaba  como  punto  de  partida 
de  la  expedición,  en  tanto  que  Dulmo,  conside- 
rando que  aquélla  era  la  que  los  habitantes  de  las 
Azores  y de  la  Madera  creían  ver  en  dirección  al 
Oeste,  y que  los  cartógrafos  situaban  como  á unas 
200  leguas  al  Poniente  ',  entre  las  Azores  y las 
Canarias,  tomaba  como  punto  de  salida  para  ir  á 
ella,  y después  seguir  los  descubrimientos,  la 
isla  Tercera,  del  grupo  de  las  Azores.  De  forma 
que  la  ruta  que  en  primer  término  marcaba  Tos- 
canelli era:  islas  de  Cabo  Verde,  Antilia,  Sur  del 
Cipango,  y terminaba  en  la  provincia  de  Mangi, 
en  Asia;  la  de  Dulmo  es  de  creer  que  fuera  partir 
de  la  isla  T ercera,  en  dirección  al  Oeste,  derivando 
algo  hacia  el  Sur  hasta  encontrar  la  Antilia,  seguir 
la  misma  dirección,  derivando  también  hacia  el 
Sur  hasta  el  Norte  del  Cipango,  y continuar  des- 
pués directamente  al  Oeste  para  ir  á arribar  á la 
provincia  del  Cathay. 

Al  tener  que  prescindir  Colón  de  las  islas  por- 


i «De  aqui  sucedió  que  en  las  cartas  de  marear  que  en  los  tiempos 
pasados  se  hacían  se  pintaba  la  Antilia  y poníanla  poco  mas  de  aoo 
leguas  al  Poniente  de  las  islas  Canarias  y de  los  Azores».  Casas.  His- 
toria general,  lib.  I,  cap.  XIII;  en  el  mismo  capítulo  dice  que  la  isla  de 
las  Siete  Ciudades  la  llamaban  por  común  vocablo  «Antilla». 
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tuguesas  como  punto  de  partida  y escoger  las  Ca- 
narias, no  podía  contar  con  que  en  su  camino  se 
encontrase  la  Antilia,  que  Toscanelli,  á quien  se- 
guía, situaba  al  Oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde; 
por  eso  no  la  cita  en  su  diario  de  á bordo  ni  da  á 
entender  que  la  creyera  próxima  cuando  llevaba 
navegadas  las  200  leguas,  sino  que  marcha  direc- 
tamente en  busca  del  Cipango.  para  de  allí  seguir 
á la  provincia  del  Cathay. 

Abona  la  hipótesis  de  que  Dulmo  se  propuso 
seguir  el  plan  de  Toscanelli,  el  que  con  la  expe- 
dición debía  ir  un  caballero  alemán,  el  cual  parece 
probable  que  fuera  el  caballero  Martín  de  Behaim, 
cosmógrafo  y navegante,  que  se  hallaba  entonces 
en  Portugal,  el  que,  como  demuestra  su  famoso 
globo,  conoció  y aceptó  las  teorías  del  sabio  flo- 
rentino,  y también  el  que  al  partir  Dulmo  con 
Juan  Alfonso  de  Estreito  los  privilegios  que  el  Rey 
Don  Juan  II  le  había  concedido  convinieron  en  que 
él  llevaría  el  mando  durante  los  cuarenta  primeros 
días  de  navegación,  precisamente  los  mismos  en 
que  Colón,  siguiendo  á Toscanelli,  calculaba  que 
debía  tardar  en  hallar  la  tierra  firme,  lo  que  hace 
sospechar  que  Dulmo,  inspirándose  también  en 
la  misma  fuente,  se  reservó  el  dirigir  la  expedición 
el  tiempo  necesario  para  obtener  la  gloria  de  rea- 
lizar el  descubrimiento1 


1 Colón,  según  su  diario,  comenzó  á navegar  la  via  del  Oeste  el  8 de 
Septiembre;  el  6 de  Octubre  creían  él  y Martín  Alonso  Pinzón  encon- 
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Sea  de  ello  lo  que  quiera,  cierta  ó no  la  hipó- 
tesis de  que  Dulmo  aceptase  el  plan  de  Toscane- 
lli,  lo  que  no  puede  ofrecer  duda  es  que  se  pro- 
ponía ir  á la  tierra  firme,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
efectuar  la  navegación  trasatlántica,  y que  el  Go- 
bierno portugués,  ante  el  ofrecimiento  que  le  hizo 
de  costear  los  gastos  de  la  empresa,  no  puso  obs- 
táculo á que  la  llevase  á efecto,  y accediendo  á 
su  solicitud,  Don  Juan  11  le  hizo  merced  é Real 
donación,  en  3 de  Marzo  de  1486,  «da  ditta  ylha 
— siete  ciudades — ou  ylhas  ou  térra  firme  que  elle 
asi  descobriese  ou  achase  ou  otrem  per  seu  man- 
dado», palabras  que  recuerdan  las  del  título  de  3o 
de  Abril  de  1492  nombrando  los  Reyes  Católicos 
á Colón  Virrey  y Gobernador  «de  las  dichas  islas 
e Fierra  firme  que  asi  descubrieredes  e ganara- 
des  por  vos  e vuestros  lugartenientes». 

Falto  Dulmo  de  recursos,  tuvo  que  buscar  un 
asociado  que  le  ayudara  á sufragar  los  gastos,  y 
éste  íué  Juan  Alfonso  de  Fstreito,  con  el  que  ce- 
lebró, en  24  de  Julio  de  1486,  un  contrato  en  el 
que,  además  de  consignarse  que  Dulmo  llevaría  el 
mando  los  cuarenta  primeros  días  de  navegación 
y que  las  dos  carabelas  que  se  obligaban  á equi- 


trarse  en  aguas  del  Cipango,  y el  7 cambiaron  el  rumbo  en  su  busca; 
resulta,  por  tanto,  que  la  estimaban  á treinta  dias  al  Oeste  del  Hierro; 
y como  el  Almirante,  cuando  descubrió  las  Antillas  y se  consideró  en 
el  Cipango,  creía,  según  queda  dicho,  que  la  tierra  firme  estaba  á diez 
días  de  navegación,  resulta  que  en  total  la  situaba  á cuarenta  dias  al 
Oeste  de  las  Canarias. 
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par  saldrían  en  el  mes  de  Marzo  de  1487,  cede 
Dulmo  á Estreito  la  mitad  de  sus  privilegios  en  las 
islas  y tierra  firme  que  descubriesen,  cesión  que 
fué  sancionada  por  Don  Juan  II  en  4 de  Agosto 
de  1486 

Si,  como  parece,  á esta  expedición,  que  es  la 
única  que  sepamos  en  que  los  portugueses  se  pro- 
pusieron seguir  para  las  Indias  la  ruta  del  Oeste, 
es  á la  que,  desfigurándola,  se  refiere  D.  Fernando, 
su  mala  fe  y la  falsedad  de  sus  asertos  no  pueden 
ser  más  notorios,  porque,  según  él  mismo  dice, 
su  padre  vino  á Castilla  en  1484,  y el  Almirante, 
en  el  diario  de  á bordo  de  su  primer  viaje,  afirma 
que  vino  á servir  á los  Reyes  Católicos  en  20  de 
Enero  de  148b 1  2;  de  forma  que,  aun  tomando  esta 
última  fecha  como  la  en  que  salió  de  Portugal, 
siempre  resultará  que  fué  antes  que  se  autorizase 
á Dulmo  para  realizar  la  expedición,  y que,  por 
tanto,  ésta  no  tuvo  efecto  mientras  Colón  nego- 
ciaba con  Don  Juan  II. 

Aun  admitiendo  que  D.  Fernando  no  se  re- 


1 La  carta  de  donación,  el  contrato  de  Dulmo  con  Juan  Alfonso  de 
Estreito  y carta  de  Don  Juan  II  sancionando  la  cesión  que  á aquél  hizo 
Dulmo  de  la  mitad  de  sus  privilegios,  se  insertan  integras  en  la  obra 
«Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo»,  pá- 
ginas 56  y siguientes.  En  el  contrato  se  obliga  Juan  Alfonso  á armar 
«duas  ^arabellas  boas  de  todo  mantenimento  e cousas  que  Ihe  perte- 
negem  pera  tal  armafam  pera  descobrimento  das  ditas  ylhas  e térra 
firme». 

2 Martes  14  de  Enero  de  1493  «que  yo  vine  a les  servir  que  son  siete 
años  agora  a 20  dias  de  Enero  de  este  mismo  mes».  Navarrete.  Colec- 
ción de  Viajes,  tom.  I,  pág.  137. 
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fiera  á la  concesión  hecha  á Dulmo,  y pasando 
por  alto  que  el  Almirante  atribuya  la  causa  de  su 
venida  á España  á que  no  le  entendió  Don  Juan  II, 
lo  cual  está  en  abierta  oposición  con  lo  que  dice 
la  «Historia»,  ¿es  verosímil  que  el  Rey  de  Portu- 
gal y sus  Consejeros  recurriesen  á medios  tan 
bajos  como  el  de  entretener  á Colón  en  tanto  la 
carabela  enviada  secretamente  averiguaba  si  exis- 
tían ó no  las  tierras  que  ofrecía  descubrir?  ¿Qué 
dato  ni  indicio  existe  más  que  el  testimonio  de 
persona  tan  interesada  y poco  digna  de  fe  como 
D.  Fernando,  de  que  tal  hecho  se  realizó? 

La  idea  es  tan  inocente,  en  medio  de  su  mal- 
dad, que  no  es  posible  que  la  concibiera  un  hom- 
bre que  como  Calzadilla  ocupaba  un  lugar  pre- 
eminente entre  los  estadistas  portugueses,  y menos 
que  la  aceptara  Don  Juan  II;  porque  una  de  dos, 
ó la  carabela,  siguiendo  la  ruta  que  Colón  propo- 
nía, encontraba  las  islas  y tierra  firme,  ó volvía  sin 
hallarlas;  en  el  primer  caso,  para  nada  necesita- 
ban ya  sus  servicios,  y como  en  el  segundo  no 
habían  de  emplear  sus  escasos  recursos  y hom- 
bres en  una  empresa  á todas  luces  estéril,  lo  natu- 
ral, si  creían  que  Colón  era  el  autor  del  proyecto 
y se  les  ocurrió  la  perversa  idea  de  aprovecharse 
de  él  sin  darle  parte,  es  que  hubieran  roto  las  ne- 
gociaciones, y después,  en  uso  de  un  derecho  que 
nadie  podía  disputarles,  enviar  sus  buques  en  la 
dirección  que  mejor  estimasen  ó autorizar  expe- 
diciones como  la  de  Dulmo. 
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Si,  pues,  la  causa  de  que  Colón  terminase  las 
negociaciones  en  Porugal  no  fue  el  que  Don  Juan  II 
no  le  entendiera,  ni  tampoco  el  envío  de  la  cara- 
bela, como  D.  Fernando  dice,  ¿qué  motivó  el 
rompimiento?  Nosotros,  que  firmemente  creemos 
que  el  proyecto  de  Colón  era  el  mismo  de  Tosca- 
nelli,  tenemos  que  deducir  que,  aunque  se  presen- 
tase exponiendo  su  propósito  con  frases  tan  equí- 
vocas como  aquellas  que  en  1 5o  i escribía  á los 
Reyes  Católicos  «me  abrió  Nuestro  Señor  el  en- 
tendimiento con  mano  palpable  a que  era  hacedero 
navegar  de  aqui  a las  Indias»  \ palabras  que  lo 
mismo  pueden  referirse  á que  Nuestro  Señor  le 
inspiró  el  proyecto  que  á que  le  hizo  comprender 
que  era  hacedero,  es  decir,  realizable  el  plan  de 
Toscanelli,  aunque  procurase  esquivar  toda  afir- 
mación y discusión  relativa  á la  originalidad  del 
pensamiento,  los  portugueses  no  podrían  por  me- 
nos de  reconocer  que  lo  que  D.  Cristóbal  proponía 
era  llevar  á la  ejecución  el  plan  del  sabio  florentino, 
que  ya  ellos,  por  razones  científicas,  económicas 
y de  alta  política,  no  habían  querido  realizar;  la 
negativa  del  Rey  de  Portugal  debió,  pues,  fundarse 
en  que,  abrumada  la  nación  por  los  grandes  gastos 
de  las  guerras  de  África  y descubrimientos  en  Gui- 
nea, no  se  hallaba  en  condiciones  de  aumentarlos 
intentando  resolver  el  problema  de  la  navegación 
trasatlántica,  que  ya  tenía  estudiado,  y que,  aun 


¡ Navarrete,  tom.  II,  pág.  262. 
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decidiéndose  á ello,  no  otorgaría  á Colón  las  gran- 
des mercedes  que  pedía  por  sólo  aportar  á la  em- 
presa su  valor  y pericia,  cualidades  que  hasta  en- 
tonces no  había  tenido  ocasión  de  hacer  resaltar 
sobre  las  de  otros  muchos  Capitanes  y pilotos 
portugueses  que,  sin  tantas  exigencias,  podrían 
realizarla;  y que  así  debió  ser,  lo  demuestra  que, 
cuando  Dulmo  se  ofreció  á llevarla  á efecto  sin 
gravamen  alguno  para  el  Erario  portugués,  Don 
Juan  II  no  tuvo  inconveniente  en  concederle  los 
privilegios  que  pedía,  sin  entrar  á discutir  la  dis- 
tancia que  tenía  que  recorrer  para  llegar  á tierra 
firme,  ni  los  peligros  de  una  expedición  en  que  el 
Estado  sin  exponer  nada  corría  la  eventualidad 
de  ganar  mucho. 

Mas  si  al  Gobierno  portugués  no  le  convenía 
intentar  la  empresa,  le  era  de  sumo  y capital  inte- 
rés que  ninguna  otra  nación  la  intentase,  porque 
siendo  el  ideal  de  sus  largas  navegaciones  el  llegar 
á la  India  para  monopolizar  el  comercio  con 
Oriente,  tendría  un  temible  competidor  en  el  es- 
tado que  lograra  hacer  llegar  sus  buques  al  con- 
tinente asiático  siguiendo  la  vía  del  Oeste,  mas 
corta,  según  se  estimaba,  que  la  de  Guinea. 

Esta  circunstancia,  que  á Colón  no  se  le  ha- 
bía de  ocultar,  pudo  hacerle  temer  que  los  portu- 
gueses, alegando  que  venía  á divulgar  secretos  de 
Estado,  como  el  de  la  navegación  trasatlántica  y la 
de  Guinea,  trataran  de  impedirle  pasar  á Castilla, 
y de  aquí  su  determinación  de  salir  secretamente 
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del  vecino  Reino  y el  que,  en  1488,  cuando  intentó 
reanudar  las  negociaciones  con  Don  Juan  II,  le 
escribiese  pidiéndole  el  salvoconducto  que  á tan- 
tas hipótesis,  menos  á la  presente,  ha  dado  lugar, 
y en  el  que  el  Rey  le  decía:  «E  porque  por  ven- 
tura teerees  algum  receo  de  nossas  justizas  por 
razaon  dalgumas  cousas  a que  sejaaes  obligado. 
Nos  por  esta  nossa  carta  vos  seguramos  polla 
vinda,  stada  e tornada  que  nom  sejaaes  presso 
retendo,  acusado,  citado,  nem  demandado  por 
nenhuna  cousa,  ora  seja  civil,  ora  criminal  de 
qualquier  cualidade»  h 

Si  los  sabios  portugueses,  alentados  por  el 
éxito  de  sus  navegaciones,  juzgaron  posible  la 
realización  del  proyecto  de  Toscanelli,  aunque, 
sin  duda,  rectificándolo  en  cuanto  á la  distancia 
á recorrer,  los  españoles,  estudiándolo  más  fría 
y serenamente,  tuvieron  que  rechazar  las  teorías 
del  sabio  florentino,  que  Colón  les  exponía  como 
propias,  y con  las  que  sólo  pudo  adquirir  crédito 
entre  personas  desconocedoras  de  la  ciencia  cos- 
mográfica, que,  arrastrados  por  la  fe  con  que  ha- 
blaba de  la  empresa,  decidieron  á los  Reyes  á que 
se  intentase. 

Tales  fueron,  á nuestro  modo  de  ver,  las  vi- 
cisitudes del  proyecto  de  la  navegación  trasatlán- 
tica desde  que  germinó  en  la  mente  de  Toscanelli 
hasta  que,  en  3 de  Agosto  de  1492,  comenzó  Co- 


Navarrete.  Colección  de  Viajes,  tom.  I,  pág.  5. 
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lón  á llevarlo  á la  práctica;  pero  como  enfrente 
de  nuestros  conceptos  aparecen  los  de  la  «Histo- 
ria», que  tanto  crédito  han  gozado  y aún  gozan, 
necesario  nos  ha  sido  el  presentar  algunas  de  las 
muchas  falsedades  que  contiene,  y al  investigarlas 
causas  á que  pudieran  obedecer,  hemos  tenido, 
en  primer  término,  que  estudiar  la  personalidad 
de  D.  Fernando,  la  participación  que  tomó  en  los 
asuntos  de  su  familia,  y principalmente  en  los 
pleitos  con  la  Corona,  cómo  en  ellos  su  espí- 
ritu de  intransigencia  y su  desatentado  empeño 
en  crear  á los  herederos  del  Almirante  un  pode- 
roso estado  en  las  Indias  fué  causa  de  la  ruina  de 
los  Colones  y cómo,  después  del  fracaso,  se  re- 
tiró á Sevilla,  donde,  inspirado  por  el  deseo  de  re- 
habilitar la  memoria  de  su  padre,  tan  duramente 
censurado  como  Gobernador  de  las  Indias,  y ciego 
por  el  despecho  de  no  haber  conseguido  sus  am- 
biciosas pretensiones,  escribe  la  «Historia»  para 
dar  rienda  suelta  á sus  rencores,  y,  falseando  los 
hechos,  presentar  al  Almirante  ante  la  posteridad 
como  una  víctima  de  la  mala  fe  y de  la  envidia  de 
portugueses  y españoles. 

Estudiando  el  punto  concreto  de  la  corres- 
pondencia de  Colón  y T oscanelli,  hemos  deducido 
que  es  apócrifa  y la  inventó  D.  Fernando  para 
demostrar  que  antes  que  el  sabio  florentino  es- 
cribiese á Martins  ya  D.  Cristóbal  se  hallaba  en 
Portugal  y tenía  concebida  la  idea  de  la  navega- 
ción trasatlántica;  ¿pero  entonces,  podrá  pregun- 
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tarsc,  para  qué  inventó  esta  correspondencia? 
¿No  bastaba  con  que  guardando  prudente  silen- 
cio acerca  del  plan  del  sabio  florentino  hubiera, 
desde  luego,  presentado  á su  padre  como  el  ini- 
ciador del  pensamiento? 

La  pregunta  sería  tan  lógica,  que  sólo  con  una 
hipótesis,  pero  hipótesis  tan  fundada  en  nuestro 
concepto  que  casi  constituye  prueba,  podríamos 
contestarla:  D.  Fernando,  diríamos,  por  la  epís- 
tola y carta  de  navegar  de  Toscanelli,  por  los  do- 
cumentos que  el  Almirante  dejó,  y especialmente 
por  el  diario  del  primer  viaje,  tuvo  que  con- 
vencerse de  que  su  padre,  para  emprender  la 
expedición,  no  tuvo  más  norte  que  le  guiase  que 
los  datos  que  contenía  el  proyecto  de  Tosca- 
nelli, y hombre  de  claro  talento,  comprendió,  al 
escribir  la  «Historia»,  que  si  en  ella  hacía  omisión 
del  plan  del  sabio  florentino,  y luego,  como  era 
probable,  aparecían  datos  sobre  él  en  Portugal  ó 
en  Italia,  toda  su  labor  caería  por  tierra  y el  des- 
crédito de  su  padre  sería  tanto  mayor  cuanto  él 
más  se  esforzase  en  presentarlo  como  autor  del 
pensamiento,  y de  aquí  que,  aprovechando  su 
rara  habilidad  para  tramar  enredos  y el  secreto 
que  el  Almirante  había  guardado  acerca  de  su  pa- 
tria, edad,  familia  y vicisitudes  por  que  había  pa- 
sado antes  de  llegar  á Portugal,  concibiese  la  idea 
de  dar  frente  al  peligro  publicando  la  epístola  de 
Toscanelli  y falseando  la  vida  y hechos  del  Almi- 
rante, de  tal  forma,  que  apareciese  que  antes  que 
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Toscanelli  se  dirigiese  á Martins  ya  él  tenía  en  es- 
tudio la  resolución  del  problema  de  la  navegación 
trasatlántica,  y para  probarlo  inventa  las  dos  car- 
tas de  que  nos  hemos  ocupado,  lo  que  al  propio 
tiempo  le  permite  presentar  á D.  Cristóbal  tan 
sabio  como  modesto  y prudente,  pues  al  instante 
que  tuvo  conocimiento  de  que  Toscanelli  se  ocu- 
paba del  mismo  asunto  le  escribió  pidiéndole  su 
parecer  y consejo. 

Para  llegar  á estas  conclusiones  comienza  por 
decirnos  que  Colón  estudió  en  Pavía,  hecho  que, 
sobre  no  constar  en  parte  alguna,  está  desmentido 
con  palabras  del  propio  interesado,  quien  afirma 
que  desde  muy  corta  edad  comenzó  á navegar, 
pero  que  inventa  D.  Fernando  para  justificar  los 
conocimientos  científicos  que  atribuye  á su  pa- 
dre: oculta  después,  con  citas  contradictorias,  la 
fecha  en  que  el  Almirante  llegó  á Portugal,  á fin 
de  que  no  pudiera  conocerse  que  fué  después  de 
haber  Toscanelli  presentado  su  proyecto:  atri- 
buye éste  á D.  Cristóbal;  y,  por  último,  para  te- 
ner en  todo  caso  asegurada  la  comprobación, 
estampa  en  la  copia  de  la  epístola  de  Toscanelli 
á Martins  hecha  por  el  Almirante  en  las  guardas 
de  la  obra  de  Pío  II,  el  encabezamiento  de  que 
aquélla  era  la  dirigida  por  el  sabio  florentino  á 
Colón,  y con  esta  superchería,  aunque  el  pro- 
yecto pareciese  le  quedaba  el  recurso  de  alegar 
que  Toscanelli  lo  formuló  con  los  datos  que  arro- 
jaban las  cartas  del  Almirante  y la  famosa  esferi- 
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lia  que  con  una  de  ellas  le  envió  exponiendo  grá- 
ficamente el  desarrollo  de  su  idea. 

En  síntesis:  creemos  haber  demostrado  que 
la  Humanidad  debe  á Cristóbal  Colón  el  fortuito 
descubrimiento  de  la  tierra  americana,  al  tratar 
de  llevar  á cabo  el  proyecto  concebido  y pre- 
sentado por  Pablo  del  Pozzo  Toscanelli  al  Rey 
Alfonso  V de  Portugal  para,  navegando  en  direc- 
ción al  Oeste,  arribar  al  extremo  oriental  del 
continente  asiático. 
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navegazione  al  tempo  di  Cristoforo  Colombo.  Raccolta  colom- 
bina, parte  IV,  vol.  I. 

Alfragani.— Brevis  ac  perutiles  cópilatio  Alfragani  astronomorum  pe- 
ritissimi  totu  id  continens  quod  ad  rudimenta  astronómica  est 
opportunum.  Al  final:  Impressum  Ferrarie.  Anno  encarnationis 
verbi  1493  die  vero  tercia  septébris. 
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Altolaguirre  y Duvale  (Angel  de). — Estudio  jurídico  de  las  capitula- 
ciones y privilegios  de  Colón.  «Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia»,  tom.  XXXII.  Madrid  1901. 

— Llegada  de  Colón  á Portugal.  Madrid  1892. 

Alliaco  sive  Alyaeo  ( Petrus  de). — Tractatus  de  Imagine  mundi.  Sin 
fecha  ni  lugar. 

Angleria  (Pedro  Mártir  de).  —Décadas,  traducidas  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Torres  Asensio.  Madrid  1892. 

Anónimo. — Alguns  documentos  do  Archivo  Nacional  da  Torre  do 
Tombo  acerca  das  navega^óe;  e conquistas  portuguezas.  Lis- 
boa MDCCCXCII. 

— Navigatione  da  Lisbona  al  isola  de  San  Tomé  posta  sot'.o  la 
linea  dell'Equinotiale,  scrita  por  un  Pilotto  Portugheie  e man- 
data  al  Magnifico  Conte  Raimondo  de  la  Torre,  gentilhuomo 
Veronese.  Ramusio,  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

— Navigatione  di  Vasco  di  Gama  fatta  nell’anno  1497,  escrita  por 
un  gentil-huomo  florentino  che  se  trovó  al  tornare  della  detta 
armata  in  Lisbona.  Ramusio,  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

— Secreto  e Instrucción  para  la  navegación  desde  España  a la  isla 
de  Santo  Domingo  e vysiversa.  No  tiene  fecha,  pero  de  su  con- 
texto se  deduce  ser  de  1526  ó 27.  Colee,  doc.  inéd.  relativos  al 
descubrimiento,  conquista  y organización  de  las  antiguas  pose- 
siones españolas,  tom.  XLI1.  Madrid  1884. 

Aragón  (D.  Enrique),  Marqués  de  Viilena. — Tratado  de  Astrologia 
M.  S.  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Sobre  este  códice  pu- 
blicó D.  Manuel  Serrano  un  notable  estudio  en  la  «Revista  de  Es- 
paña». Octubre  1892. 

Arboli  y Faraudo  (D.  Servando). — Biblioteca  colombina.  Catálogo 
de  sus  libros  impresos,  publicado  por  primera  vez  bajo  la  direc- 
ción del  limo.  Sr.  D.  Servando  Arboli  y Faraudo,  con  notas  bi- 
bliográficas de  D.  Simón  de  la  Rosa  y López.  Tres  volúmenes. 
Sevilla  1888  á 1894. 

Aristóteles.— Traite  du  ciel.  Traduit  au  franjáis  par  J.  Bartelhelemy 
Saint  Hilaire.  París  1866. 

Archimedis. — Syracusani  philosophi  ac  geómetra;  excelentissimi  opera 
est.  Adiccta  quod  sunt  Eutocii  Ascalonitse,  in  eosdem  Archimedis 
libros  Commentaria.  Basilea  MDXLIV. 

Asensio  (D.  José  María). — Cristóbal  Colón:  su  vida,  sus  viajes,  sus 
descubrimientos.  Dos  tomos.  Barcelona  1892. 

Avezac  (M.  d'). — Informe  demostrando  que  «Le  globe  de  Nuremberg 
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est  une  reproduciion  faite  en  1492  du  globe  que  Toscanelli  avait 
envoye  en  1474  au  chanoine  Martins».  Compte  rendu  du  Congrés 
de  Sciences  Geographiques , Cosmographiques  et  comerciales, 
tenu  á Anvers  du  14  au  22  Aout  1871.  Anvers  1872. 

Avezac  (M.  d’).— Le  livre  de  Ferdinand  Colomb.  Artículos  publicados 
en  el  «Bulletin  de  la  Societe  de  Geographie».  París  1873. 

Azurara  (Gomes  Eaunes).  — Chronica  do  descobrimento  e con- 
quista de  Guiñé,  publicada  por  el  Vizconde  de  Santarem.  Pa- 
rís 1841. 

Barros  (Juan  de). — Decada  primeira  da  Asia.  Lisboa  1628. 

Berchet  (Giglielmo).  — Fonti  ¡taliane  per  la  Storia  delía  scoperta 
del  Nuovo  Mondo.  Carteggi  diplomatici.  Raccolta  colombina, 
parte  III,  vol.  I. 

Bernáldez  (Andrés),  cura  de  los  Palacios.  — Historia  de  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y Doña  Isabel.  Dos  tomos.  Sevi- 
lla MDCCCLXX. 

Berwick  y Alba  (Duquesa  de). — Autógrafos  de  Colón  y papeles  de 
América.  Madrid  1892. 

Boletín  Histórico. — Madrid  1880. 

Cadamosto. — Delie  navicationi  del  sig  Alvise  de  ca  damosto,  gentil- 
huomo  Venetiani.  Ramusio,  Colee,  de  Viajes,  tom.  I. 

Capellae  Martiani.  Minrei  Felicis.  — Cartaginensis  vire  proconsularis 
Satyricon  in  quo  de  nuptes  philologia:  et  Mercurii,  et  de  Septem 
artibus  liberalibus,  libri  singularis,  omnes  et  emendate  et  novis 
sive  febrius.  Hug  Grotii  ¡llustrati.  Ex  oíTicina  Plautiniana.  Aca- 
demia Lugduno  Bat  Tipographum.  1599. 

Casas  (Fr.  Bartolomé  de  las). — Historia  de  las  Indias.  Colee,  de  do- 
cumentos inéd.  para  la  Historia  de  España.  Tomos  LXII  á LXVI. 
Madrid  1875  y 76. 

Censorinus. — Liber  de  Die  natali.  Henricus  Lindembrogius  cecensuit 
et  notis  illustravit.  Hamburgi  1614. 

Ciruelo  (Pedro). — Opusculum  de  sphera  mundi  Joannis  de  Sacro- 
busto:  cum  additionibus:  et  familiarissimo  conmentario  Petri  Ci- 
rueli.  Alcalá  i52Ó. 

Ctadera  (D.  Cristóbal). — Investigaciones  históricas  sobre  los  princi- 
pales descubrimientos  de  los  españoles  en  el  mar  Océano.  Ma- 
drid MDCCXCIV. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  to- 
mos XVI,  LXII  al  LXVI,  LXX  y CV. 

— de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista 
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y organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  América 
y Oceanía,  toms.  XXIII,  XXIV,  XXXIX,  XL  y XLII. 

Colón  (D.  Cristóbal).  Autógrafos  de.  — Publicados  en  la  Raccolta, 
parte  I,  vol.  III. 

Conti  (Nicolo  di). — Viaggio  di  Nicolo  di  Conti,  venetiano,  scritto 
per  Messer  Poggio  Fiorentino.  Ramusio,  Colección  de  Viajes, 
tom.  I. 

Cortés  (Martín). — Breve  compendio  de  la  sphera  y de  la  arte  de  nave- 
gar, con  nuevos  instrumentos  y reglas,  exemplificado  con  muy 
subtiles  demostraciones.  Sevilla  i55i. 

Correa  (Gaspar). — Leendas  da  India,  publicadas  de  ordem  da  clase  de 
Sciencias  Moraes,  Políticas  e Bellas  Letras  da  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa.  Lisboa  1 858. 

Cosmas  Indoclopeustes . — Topographia  Cristiana  universo  mundi, 
lib.  IV. — Patrologiae  graeca,  par  S.  P.  Migne,  tom.  LXXXVIII. 
París  1864. 

Pelambre  (M.)— Histoire  de  l’Astronomie  Ancienne.  Dos  tomos.  Pa- 
rís 1817. 

Draconcio. —Poeta  cristiano  del  siglo  vn,  que  tomó  como  argumento 
de  sus  versos  la  creación,  según  el  Génesis. — P.  Chair.  Nuveaux 
melanges  d'Archeologie,  tom.  IV.  París  1877. 

Drapper  (J.  V.) — Histoire  du  developpement  intellectuel  de  l’Europe. 
París  1887. 

Ebn  Jounis. — Le  libre  de  la  grande  table  Halcemita.  Extracto  hecho 
por  M.  Coussin  en  el  tom.  VII  de  las  «Notices  et  extraitsdes  ma- 
nuscrits».  París  1804. 

Edrissi. — Geographia  nubiensis  idest  accurantissima  totius  orbis  in 
septem  climata  divisi  descriptio.  Recens  ex  Arábico  in  latinum 
versa,  a Gabriele  Sionita  et  Ioanne  Hesronita.  Parisiis  MDCXIX. 

Fabíé  (D.  Antonio  María). — Vida  y escritos  de  D.  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  Obispo  de  Chiapa.  Colee,  de  doc.  inéd.  para  la  Historia 
de  España,  tom.  LXX.  Madrid  1879. 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo).— Colón  y la  historia  postuma.  Examen 
de  la  que  escribió  el  Conde  de  Roselly.  Madrid  1 885 . 

— Colón  y Pinzón.  Informe  relativo  á los  pormenores  de  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo,  presentado  á la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid  1 883. —Tom.  X de  las  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 

— Juicio  crítico  acerca  de  la  participación  que  tuvieron  en  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo  los  hermanos  Pinzón.  Memoria 
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premiada  por  la  Sociedad  colombina  onnubense  en  1891.  Huelva. 
Memoria  correspondiente  al  año  1891. 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo).— Viajes  del  Infante  Don  Pedro  de  Por- 
tugal en  el  siglo  xv,  con  indicación  de  los  de  una  religiosa  espa- 
ñola por  las  regiones  orientales  mil  años  antes.  Madrid  1903. 

Fernández  de  Enciso  (Martín).—  Summa  de  Geografía.  Sevilla  1 5 19. 

Fernández  y González  (D.  Francisco).— Discurso  leído  en  su  recepción 
en  la  Academia  Española.  Madrid  1894. 

Fernández  Navarrete  (D.  Eustaquio).— Noticias  para  la  vida  de  Don 
Hernando  Colón.  Colee,  de  doc.  inéd.  para  la  Historia  de  España, 
tom.  XVI. 

Fernández  Navarrete  (D.  Martín).  — Colección  de  los  viajes  y descu- 
brimientos que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del 
siglo  xv.  Madrid  1825.  Cinco  volúmenes. 

Fernández  de  Oviedo  y Valdés  (El  Capitán).— Historia  general  y natu- 
ral de  las  Indias,  islas  yv  tierra  firme  del  mar  Océano.  Publícala  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Dos  volúmenes.  Madrid  1 85 1 y 52. 

Femelii  Ambianatis  (loannis).— Cosmotheoria.  Parisis  i528. 

Foronda  y Aguilera  (D.  Manuel  de).— Estancias  del  Emperador  Car- 
los V desde  ei  día  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  muerte. 
«Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Madrid»,  tom.  XXXVII. 
Madrid  1 8g5. 

Galíndez  de  Carbajal  (Dr.  Lorenzo).— Memorial  y registro  breve  de 
los  lugares  donde  el  Rey  y la  Reina  Católicos,  nuestros  Señores, 
estuvieron  cada -año,  desde  el  de  1468  hasta  que  Dios  los  llevó 
para  sí.  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tom.  LXX,  tercero  de 
las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla.  Madrid  1878. 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José). — Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 

libros  raros  y curiosos  formado  por  los  apuntamientos  de 

combinados  y aumentados  por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y 
D.  J.  Sancho  Rayón.  Cuatro  tomos.  Madrid  1863-1889. 

Gebri. — Filii  Alfla  Hispaliensis  de  Astronomía,  lib.  IX  in  quibus  Pto- 
lomeun  alioqui  doctisifnun  emendavit,  alicuvit  industria  superá- 
vit ómnibus  astronomie  studiosis  hund  dubie  utilisimi  futuri.  Per 
magistrum  Girardum  Cremonensem  in  latinum  versi.  Norim- 
berge  1 533  y 34. 

Godoy  Alcántara  (D.  José). — Individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Ensayo  histórico,  etimológico,  filológico  sobre  los 
apellidos  castellanos.  Obra  que  obtuvo  el  premio  en  certamen 
abierto  por  la  Real  Academia  Española.  Madrid  1871. 
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Goes  (Damián  de). — Crónica  do  felicisimo  Rey  Dom  Emanuel.  Lis- 
boa 1 566. 

— Chronica  do  Principe  Dom  loan,  Rey  que  foi  destes  reinos  se- 
gundo do  nome.  Lisboa  1567. 

Gosellin.— Recherches  sur  la  geographie  sistematique  et  positive  des 
anciennes.  Cuatro  tomos.  París  1797-1813. 

Harrisse  (Henry). — Christophe  Colomb;  son  origine,  sa  vie,  ses  voya- 
ges,  sa  famille,  etc.  Etudesd'histoire  critique.  Macon-Protat  1884. 
Dos  volúmenes. 

— D.  Fernando  Colón,  historiador  de  su  padre.— Ensayo  crítico 
por  el  autor  de  la  «Biblioteca  Americana  vetustísima»,  publicado 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces.  Sevilla  1871. 

— Fernand  Colomb,  sa  vie,  ses  oeuvres;  essai  critique  par  l’auteur 
de  la  Bibliotheca  Americana  vetustissima.  París  MDGCCLXXII. 

— The  Diplomatie  History  of  America.  Londres  1897. 

Hazañas  y la  Rúa  (D.  Joaquín). — Maese  Rodrigo  Fernández  de  San- 

taella,  fundador  de  la  Universidad  de  Sevilla. — Sevilla  1900. 

Herrera  ( Antonio  de). — Historia  general  de  los  hechos  de  los  castella- 
nos en  las  islas  y tierra  firme  del  mar  Océano.  Cuatro  volúmenes. 
Madrid  1601  á i6i5. 

Honorius  (Augustodunensis).— Philosophie  mundi. — De  solis  afecti- 
vus. — De  imagine  mundi. — Patrologiae  latina;,  por  J.  P.  Migne, 
tom.  CLXX1I.  Pans  1898. 

Histoire  literaire  de  la  France,  tom.  X XI II.  París  MDCCCLV1. 

Humbolt  (Ale.xandre). — Histoire  de  la  Geographie  du  nuveau  conti- 
nent  et  des  progrés  de  Fastronomie  nautique  au  xv  et  xvi  siecles. 
París  1 836  á 1839. 

Isabel  I.— Noticia  a la  Reina  Católica.  Libro  original  de  la  rebaja  ó 
reducción  de  juros  que  hicieron  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y Doña  Isabel  de  resulta  de  la  resolución  tomada  en  las 
Cortes  celebradas  por  SS.  MM.  en  Toledo  en  1480.  M.  S.  en  la 
Academia  de  la  Historia.  Colee.  Salazar,  K.  85. 

Jiménez  de  la  Espada  (D.  Marcos). — Catálogo  biográfico.  Apéndice 
de  la  Andanza  y Viajes  de  Pedro  Tafur.  Madrid  1874. 

Jiménez  de  Rada  (D.  Rodrigo),  Arzobispo  de  Toledo. — Crónica  de 
España.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España,  tom.  CV. 

Jomard  (M.)-Les  monuments  de  la  Geographie  ou  recueil  d'ancien 
nes  caries.  París. 

Lactancio.  — Instituciones  divinas.— Choix  de  Monumens  primitifs 
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de  l’eglise  chretienne,  par  J.  A.  Buchón.  Pantheon  Litteraire, 
tom.  XVIII.  París  1840. 

Laude  (M.  de  la). — Astronomie.  París  MDCCLXXI. 

Letronne.— Des  opinions  cosmographiques  des  peres  de  l’Eglise,  rap- 
proches  des  doctrines  philosophiques  de  laGrece.  «Revuedes  Deux 
Mondes»,  tom.  I de  la  tercera  serie.  París  1834. 

Luna  Felner  (Rodrigo  José  de).— Noticia  preliminar  a las  «Lendas  da 
India»,  por  Gaspar  Correa,  publicadas  de  ordem  da  classe  de 
sciencias  moraes,  políticas  e bellas  lettras  da  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa.  Lisboa  1 858. 

Lollis  (Cesare  de).— Scritti  de  Cristoforo  Colombo  publicati  ed  illus- 
trati  da  Cesare  de  Lollis.  Raccolta  colombina,  parte  I,  vols.  I,  II, 
y III.  Roma  MDCCCXCIV. 

LópezdeGomara(Francisco).-Historiade  las  Indias, tom.  II  de  los  «His- 
toriadores primitivos  de  las  Indias  occidentales,  que  juntó,  tradujo 
en  parte  y sacó  á luz  D.  Andrés  González  Barcia».  Madrid  1749. 

Lulli  (Beati  Raymundi).  — Doctoris  illuminati  et  martyris.  Operum. 
Moguntiae  MDCCXXIX. 

Maijoudi.—  Les  Prairies  d’or.  Texte  et  traduction  par  C.  Barbier  de 
Meynard  et  Pavet  de  Courteille.  Nueve  tomos.  París  MDCCCLX1 
á MDCCCLXXV1I. 

Macrobio.— Comentarius  ex  Cicerone  in  Somnium  scipionis.  Collection 
de  auteurs  latins  publie  sus  la  direction  de  M.  Nisard,  tom.  V. 
París  1845. 

Mandeville  (Juan). — Itinerarius  domini  Johannis  de  Mandeville  militis. 
Sin  fecha  ni  lugar  de  impresión. 

Marco  Polo. — El  libro  de Aus  dem  Vermchtnis  des  Dr.  Hermán 

Knust  Nach  der  Madrider  handschritft  heraus  gegeben  von 
Dr.  Stuebe.  Leipzig  1902. 

Menéndez  Pelayo  (D.  Marcelino).— De  las  influencias  semíticas  en  la 
literatura  española.  Estudios  de  crítica  literaria.  Segunda  serie. 
Madrid  1895. 

Mezt-Gautíer.  Imago  Mundi. — Histoire  litteraire  de  la  France.  Ouvrage 
comencé  par  des  religieux  Beneditictius  et  continué  par  des  mem- 
bres  de  l’Institut,  tom.  XXIII.  París  MDCCCLVL 

Mir  (P.  Miguel).— Harmonía  entre  la  ciencia  y la  fe.  Ensayo  crítico. 
Madrid  1881. 

Muñoz  (D.  Juan  Bautista).— Colección  de  manuscritos  de Existen- 

tes en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  toms.  IX, 
LXXV,  LXXV1,  LXXVIII,  LXXX,  XC  y XCII. 
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Muñoz  (D.  Juan  Bautista).— Extracto  de  los  procesos  de  posesión  y 
propiedad  sobre  las  islas  Malucas  en  la  Junta  de  la  raya  entre 
Badajoz  y Yelves.  Año  de  1524.  Navarrete,  Colee,  de  Viajes, 
tom.  IV,  doc.  núm.  XXXVIII. 

— Historia  del  Nuevo  Mundo,  tom.  I.  Madrid  1793. 

Pacheco  Pereira  (Duarte). — Esmeraldo  de  Situ  Orbis.  EdÍ£ao  de  des- 
coberta  da  America  por  Cristovao  Colombo  nosen  quarto  cente- 
nario. Un  volumen.  Lisboa  1892. 

Pautier  (G.)—  Les  libres  sacres  de  1 'Oriente.  El  ICorán,  traduit  par 

París  1840. 

Paz  y Melia  (D.  Antonio).— Más  datos  para  la  vida  de  Colón,  artículo 
publicado  en  el  tom.  III  de  la  revista  ilustrada  «El  Centenario». 
Madrid  1892. 

Peragallo  (Próspero). — Cristoforo  Colombo  e la  sua  famiglia.  Lis- 
boa 1888. 

— Riconferma  dell’autenticitá  delle  Histoire  de  Fernando  Colom- 
bo. Génova  1 885 . 

Philoponi  (Joannis). — In  cap.  I.  Geneseos  de  Mundi  creatione.  Vienne 
i63o. 

Picatoste  y Rodríguez  (D.  Felipe).— Apuntes  parauna  biblioteca  cientí- 
fica española  del  siglo  xvi,  por Obra  premiada  por  la  Biblioteca 

Nacional  en  el  concurso  de  1868.  Madrid  1891. 

Picolomíni.— La  sfera  del  mondo  di  M.  Alesandro  Picolomini.  Di 
nuovo  da  luí  ripolita  acrescenta,  etc.  In  Vinegia.  Sin  fecha,  pero 
la  dedicatoria  tiene  la  de  1564. 

Pina  (Ruy  de).— Croniqua  do  muy  eycellente  Rey  Don  Joham,  da 
groriosa  memoria,  dos  Reys  ó tredécimo  deste  nome,  o segundo 
de  Portugal.  Collec^áode  livros  inéditos  de  Historia  Portugueza, 
publicados  de  ordem  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa, 
tom.  II.  Lisboa  MDCCXCII. 

— Chronica  do  senhor  Rey  Don  Alfonso  V.  Collecijáo  de  livros 
inéditos  de  Historia  Portugueza,  publicados  de  ordem  da  Acade- 
mia Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  tom.  I.  Lisboa  MDCCXC. 
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